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INTRODUCCIÓN 


Los  que  guiados  por  Cristóbal  Colon  á  arrancar 
al  Océano  sus  secretos ,  habiaa  llegado  á  dominar  la 
Española ,  Puerto-Rico ,  Cuba  y  Jamaica ,  no  podian 
formarse  una  idea  de  lo  que  era  el  gran  Imperio  de 
Motezuma. 

Sencillos  é  ignorantes  los  indios  de  Guanahani, 
dulces  y  afectuosos  los  que  en  Marien  vivian  gober- 
nados por  Guacanajari,  astutos  y  feroces  los  que  man- 
daba Caonabo,  belicosos  y  antropófagos  los  Caribes; 
todos ,  absolutamente  todos  carecían  de  esos .  elemen- 
tos que  constituyen  á  los  pueblos  avanzando  por  el  ca-' 
mino  de  la  cultura. 

Su  religión  era  embrionaria,  su  política  la  fuerza, 
sus  costumbres  sencillas;  carecían  de  vestidos,  sus  al- 
bei^ues  eran  chozas  semejantes  á  las  madrigueras  ém 
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los  animales,  su  jefe  era  el  más  fuerte,  y  carecían  de 
armas,  de  utensilios,  de  todo. 

Estaban  en  el  período  primitivo ;  la  inteligencia 
no  habia  derramado  un  solo  rayo  de  luz  sobre  aque- 
llas hordas. 

Pero  á  su  lado ,  en  el  centro  de  aquel  vasto  arclii- 
piélago,  en  lo  más  recóndito  del  Océano,  habia  una 
nación  inmensa,  poderosa,  superior  á  las  naciones  bí- 
blicas por  su  cultura,  por  su  BsJ>\enddt,  por  su  mag- 
nificencia, con  todas  las  conquistas  de  la  civilización, 
hasta  con  los  perfiles  del  lujo. 

Cuando  Colon,  guiado  por  su  ardiente  fantasía, 
buscaba  en  las  soledades  del  Océano  los  espléndidos 
dominios  del  gran  Kan;  cuando  pensaba  hallar  al 
final  de  su  derrotero  el  entonces  fabuloso  imperio  de 
la  China,  pasó  muy  cerca  del  Yucatán,  las  descrip- 
ciones de  los  indios  debieron  impulsarle  á  avanzar: 
pero  la  Providencia,  en  sus  inescrutables  designios, 
habia  dejado  la  conquista  de  aquella  esplendorosa  re- 
gión al  soldado  que,  arrojado  de  la  casa  paterna,  com- 
batido por  una  naturaleza  enfermiza  y  abandonado  do 
la  suerte^  fué  á  las  Indias,  más  que  con  la  esperanza 
de  medrar,  con  el  deseo  de  hallar  en  una  muerte  os- 
cura el  término  á  sus  penas. 

Una  ligera  descripción  de  Méjico  bastará  á  demos- 
trar cuan  distinto  era  de  los  -países  que  hasta  enton- 
ces habían  subyugado  los  españoles  en  el  Nuevo- 
Mundo. 

En  aquel  vasto  imperio  había  ejércitos  hábilmente 
organizados,  con  el  refinamiento  de  llevar  pintores^ 
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que  ae  enc^rg^ban  de  reproducir  las  tropas  enemigas, 
los  parajes  de  las  batallas,  todos  los  datos  necesario» 
-á  ilustrar  al  monarca. 

Habia  ciudades  con  magníficos  edificios,  eij  las  que 
se  contaban  quince  y  veinte  mil  almas.  Una  de  ellas, 
que  era  Ciudad  Sagraba,  ofrecía  el  espectáculo  do 
cuatrocientos  templos ,  todos  grandiosos ,  y  consagra- 
dos cada  cual  á  una  divinidad  distinta. 

La  religión  de  los  mejicanos,  que  era  una  idola- 
tría repugnante  y  horrible,  reconocía,  sin  embargo, 
^1  principio  de  la  inmortalidad  del  alma. 

Tenían  libros  de  ritos  y  escribían  su  historia  pa- 
tria en  pieles  y  en  hojas,  por  medio  de  geroglíficos, 
'Comunicándose  entre  sí  los  <5Íudadanos  por  medio  de 
correos  perfectamente  montados. 

La  correspondencia  pública  era  para  ellos  tan  sa- 
grada, que  incurría  en  grandes  penas^  no  «ólo  el  que 
trataba  da  apoderarse  de  las  cartas,  sino  el  que  dete- 
nia á  su  portador. 

El  emperador  tenia  ministros  y  senado. 

I^as  ciudades  estíiban  gobernadas  por  alcaldes,  y  la 
administración  municipal  ofrecía  un  modelo  acabado. 

La  justicia  se  administraba  por  ministros,  que  te- 
nían obligación  de  asistir  diariamente  á  la  audiencia 
á  dirimir  las  cuestiones  que  se  suscitaban  entre  los 
ciudadanos. 

Había  en  los  mercados  celadores  que  examinaban 
cuidadosamente  el  estado  de  los  artículos  que  se  ex- 
pendían, y  revisaban  con  esmero  las  medidas  de  los 
^'endedores. 
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liOs  ejércitos  estaban  uniformados,  regimentados^ 
y  acuartelados. 

La  medicina  se  ejercia  por  profesores  hábiles «  y 
en  una  de  las  huertas  del  emperador  se  cultivaban  las 
plantas  medicinales  de  virtud  más  eficaz. 

En  las  ciudades  habia  recintes  destinados  al  solaz 
del  pueblo,  y  los  más  arriesgados  ejercicios  gimnás- 
ticos, los  juegos  de  habilidad  y  destreza  deleitaban  á 
millares  de  espectadores. 

Entre  las  diversiones  se  contaban  la  música,  la 
danza,  y  muy  principalmente  el  juego  de  pelota. 

En  todas  las  ciudades  importantes  habia  magnífi- 
cos trinquetes. 

La  arquitectura  y  erdecorado  eran  sorprendentes. 

En  Méjico,  en  la  capital,  por  ejemplo,  las  calles 
principales  eran  anchas  y  alineadas;  algunas,  como 
las  de  Venecia,  eran  canales  navegables,  atravesados 
por  puentes  de  madera,  sólida  y  graciosamente  cons- 
truidos. 

lias  casas  bajas,  como  las  de  Pekin  y  otras  gran- 
des poblaciones  asiáticas ;  eran  de  madera  y  de  tet- 
MUlliy  especie  de  piedra  esponjosa,  fácil  de  pulimen- 
tar, y  de  gran  consistencia. 

La  ciudad  estaba  dividida  en  cuadriláteros ,  y  en 
<^ada  uno  de  ellos  se  levantaba  un  templo  gigantesco. 
Uno  estaba  consagrado  á  Tezcatlipoca^  la  primera  de 
las  divinidades  aztecas;  otro  á  Teotl,  ser  supremo  ó 
invisible,  y  otro  á  Huitzilopochili y  dios  de  la  guerra. 

En  el  recinto  que  ocupaba  este  último,  podían  ha- 
berse construido  quinientas  casas  espaciosas. 
i 
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Cinco  mil  personas  estaban  empleadas  en  el  ser- 
vicio del  "templo,  y  tenian  en  él  sus  habiiaciones. 

En  la  fachada  de  este  inmenso  edificio  estaban  las 
cabezas  de  las  víctimas  sac  rificadas  al  ídolo,  y  los  pri- 
meros españoles  que  lo  vieron  afirman  que  habia  cien- 
-to  treinta  mil  cabezas,  sin  contar  las  que  se  hallaban 
suspendidas  en  las  torres. 

El  palacio  del  emperador  consistía  en  una 'gran 
agrupación  de  casas.  La  principal  tenia  más  de  mil 
aposentos  y  un  salón  capaz  de  contener  Ires  mil  per- 
sonas. Las  paredes  estaban  incrustadas  de  riquísimos 
mármoles  y  piedras  preciosas;  las  vigas  eran  de  ci- 
prés y  de  cedros. 

El  monarca  tenia  un  palacio  para  sus  mujeres, 
otro  para  sus  ministros,  otro  para  sus  augures  y  otro 
para  sus  bufones.  A 

El  oficio  de  bufón  era  tan  lucrativo ,  que  muchos 
padres  desfiguraban  desde  niños  á  sus  hijos,  y  los 
aleccionaban  para  que  más  tarde  divirtieran  á  la  cor- 
te de  Motezuma. 

En  otros  edificios  tenia  encerradas  fieras,  aves  y 
animales  domésticos,  aves  de  rapiña  y  reptiles  de  to- 
das clases.  Sólo  al  servicio  de  la  pajarera  habia  tres*- 
cientos  hombres,  y  se  mataban  diariamente  quinien- 
tos pavos  para  alimentar  á  las  aves  de  rapiña. 

En  los  jardines  se  cultivaban  infinitas  variedades 
de  flores,  y  habia  fuentes  bellísimas. 

El  arsenal  contenia  gran  número  de  armas  ofen- 
sivas y  defensivas;  y  en  un  edificio  próximo  habia 
continuamente  millares  de  operarios  fabricándolas. 
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El  mercado  era  inmenso:  rodeábale  un  pórtico^ 
l)ajo  el  cual  se  exponían  para  la  venta  comestibles^ 
adornos  de  oro,  plata,  piedras  finas,  hueso,  concha, 
plumas;  vendíase  también  loza,  cueros  y  algodón  hi- 
lado. 

Las  artes  y  oficios  se  ejercían  por  operarios  há- 
biles: la  policía  y  el  ornato  en  las  poblaciones  eran 
sorprendentes. 

Los  mejicanos  conocían  la  división  del  tiempo  con 
arreglo  al  año  solar,  y  tenían  meses,  semanas  y  días 
como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  del  Asia. 

En  una  palabra:  nada  faltaba  en  aquel  vasto  im- 
perio para  satisfacer  los  caprichos  de  la  comodidad 
y  del  lujo. 

Todo  auguraba,  pues,  una  completa  y  pronta 
destrucción  á  los  audaces  españoles  que  se  apresta- 
ban á  poner  la  planta  en  una  nación  tan  formidable 
con  el  designio  de  conquistarla. 

¿Y  qué  pasó? 

Esto  es  lo  que  vamos  á  narrar  con  todo  el  colo- 
rido dramático,  con  todas  las  inesperadas  peripecias 
que  hacen  de  la  conquista  de  Méjico  la  historia  más 
interesante  de  cuantas  se  refieren  á  los  descubri- 
mientos de  América. 


PARTE   PRIMERA. 
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Capitulo  I. 


n  la  Hatar.a  de  las  tropas  de  Hei 


1. 

El  dia  10  (Ití  Febrero  del  año  I5l9  hahi.i  grar\  nio- 
TÍmienfo  y  animación  en  el  puerto  de  la  Habana. 

En  la  hermosa  bahía  se  hallaban  aprestados  para 
danie  á  la  vela  once  bajeles,  y  en  la  orilla  se  habin 
colocado  un  alfar  para  que  \m  sacerdote  celebrase  el 
sacrUicio  de  la  misa  ante  la  inmensa  muchediiralirc. 
corapuesia  de  los  bizarros  soldados  que  se  dÍPpon¡;iu 
á  partit  á  las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  y  de  los  cu- 
riosos que  asistían  A  despedirlos,  entre  los  que  se  ba- 
ilaban multitud  de  damas  y  caballeros,  y  un  crerido 
número  de  indios. 
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n. 

Las  lanchas  conducian  á  bordo  de  los  buques  el 
<*.argameiito  con  las  provisiones. 

Los  soldados,  mezclados  en  los  grupos  de  la  mu- 
chedumbre, se  despedían  de  los  amigos,  referían  sus 
esperanzas,  y  eran,  por  decirlo  así,  los  héroes  de  la 
fiesia. 

Los  ancianos,  muchos  de  ellos  compañeros  del 
inmortal  Colon  desde  el  descubrimiento  del  Nuevo- 
Mundo,  envidiaban  á  los  jóvenes  por  la  gloria  que 
les  esperaba,  ó  con  la  sensatez  do  la  experiencia  cen- 
suraban el  ajTojo  de  su  caudillo. 

iir. 

El  jefe  de  la  escuadra  habia  pasado  la  noche  an- 
ierior  en  el  palacio  del  gobernador  de  la  ciudad,  Pe- 
dro de  Barba,  y  como  más  adelante  vorá  el  lector, 
le  habia  dado  este  tantas  muestras  ele  afecto,  que  no 
quería  separarse  de  él  hasta  el  último  instante. 

A  la  puerta  del  palacio  le  esperaba  su  escolta  y 
un  torció  de  soldados  con  el  estandarte,  en  el  que  ha-^ 
bia  colocado  la  famosa  inscripción: 

<In  hoc  signo  vince&.> 

Uno  de  sus  pajes  debía  avisia*|e  en  el  instante 
/en  que  el  sacerdote  se  dirigiera  á  la  playa. 

En  aquel  momento  saldría  coi)  el  gobernador  de 
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palado/y  se  enoaminaria  eon  el  acampañamiérrto  á 
presidir  aqueUa  soi^noidaá  reiigioBa,  * 

IV. 

Entre  tanto,  se  oían  animadas  conyersa^ídiies  en 
los  grupos,  y  no  estará  demás  que  el  lector  Bepa  1» 
que  pensaban  los  espafioleB  que  en  aquellos  momen- 
tos asistian  al  c^mien^o  de  una  de  las  más  gratules 
epopeyas  del  mundo. 

— Yo  creo, — decia  uno, — que  es  ui^a  locura  la 
empresa  que  vais  á  acometer. 

— Cuando  Grijalva,  que  es  un  valiente,  no  ha 
podido  llevar  á  cabo  ese  propósito,  ¿qué  hará  Cortas, 
que  al  fin  y  al  cabo  no  es  más  q^e  un  moldado  á 
quien  la  fortuna  se  ha  mostrado  propicia? 

— Cuentan*  que  es  muy  audaz. 

— Y  muy  valiente. 

—Pero  es  joven,  apenas  ha  viajado,  y  no  es  lo 
mismo  seguir  un  derrotero  conocido,  que  entregarse 
á  las  olas  para  ir  en  busca  de  soñadas  conquistas. 

—Hay  quien  cuenta  que  tuvo  una  entrevista  con 
Colon  algunos  dias  antes  de  morir,  y  que  le  confió 
muchos  secretos  importantes. 

.    —Nada  podria  decirle  del  Yucatán.  A(][uel  famo- 
so visionario  estuvo  cerca,  pero  lo  despreció. 

—Eso  sucede  siempre. 

— Lo  extraño  qs  que  Velazquez  se  haya  resaca 
á  confiar  el  mando  de  la  escuadra  á  un  hombre  taii 
joven  y  tan  poco  experimentado, 

TOMO  I.  "^ 
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i  -^Heoido:  decir  <)U6  debe  su  fortuna  á  la  influen^ 
cía  de  Afldrés  de  Duero,  el  secretario  de  Velazquez^ 
y  á  la  de  Amador  de  Lariz,  contador  del  rey,  que  es 
el  que  más  le  ha  favorecidot 

— Yo  desconfio  del  éxito  *de  la  empresa. 

V  — Pues  yo  lo  que  siento  es  que  la  ceguedad  del 
gobernador  de  Cuba  sea  causa  de  que  se  pierdan  on-^ 
ce  de  los  mejores  navios  de  cuantos  han  surcado  el 
Océano,  y  los  infelices  soldados  que  van  á  einbar- 
carse. 


•  V. 

..  .En  otro  grupo  de  personas  mejor  informadas: 
I    r^Digan  lo  que  quieran ,— exclanió  uno,— no  se 
puede  negar  á  Hernán  Coi*tés  energía  fie  carácier^ 
audacia,  valor,  y  al.inismo  tiempo  san^e  fria. 

— Y  qué  actividad,  qué  seguridad  en  sus  juicios^ 
qué  decisión  en  sus  resoluciones. 
;     —Si  no  hubiera  sido  por  eso,  no  estaria  á  punta 
de  ^Qibárcarse. 

I  i    — Hé  oido  decir  que  envió  Velaaquez  órdenes  á 
Pe^ío  dd  Barba  para  que  le  prendiese.. 

— Tenedlo  por  seguro, 
-r .  — ^Y  ordénes  terminantes.  ^  / 

^Nome  explico  cómo  no  las  ha  cumplido» 

—Porque  Pedro  de  Barba  es  un  hombre  de  cu- 
mioiíif  que  ha;  comprendido  desde  luegO' que  «Hernán 
Gojtté»  é9  el  único  hombre  capaz  de'  Uevai^  ár.eÉLbo'  lá 
empresa  que  tantas  .veces  han  intentado  oilrQs.  Los. 
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dos  se  han  entendido,  y  en  vez  de  ser  adversarios, 
son  hoy  amigos  de  corazón. 

— ¡Qué  deferencias  le  ha  guardado! 
•  *:'~Eíi  los  pocos  dias  qiue  ha  permanecido  aquí,  no 
pe  ha  separado  de  él  uñ  instante.  Ha  contrihuido  á 
eompietajT  el  número  de  los  soldados  qu^  necesita;  le 
ha  ayudado  con  su  consejo  á  organizar  las  compañías, 
lá;  cOnfiat  á  cada  cual  la  misión  que  mejor  pueda 
jcumplir.i,. 

!— De  cualquier  modo,  me  parece  arriesgada  la 

— ¿Qué  gente  lleva? 

— Muy  poca  para  ir  á  conquistar  un  país  desco- 

fÚOQláo. 

"^—Algunos  otros  han  intentado  explorarle  antes 
<que^l,  yodicen  qué  és  difícil  apoderat*se  de  aquellas 
gentes. 

:  —Púés  Cortés  lleva,  según  he  oidó  decir,  seis- 
cientos diez  y  siete  infantes  y  diez  y  seis  ginetes. 
':— ítem  más,  diez  piezas  de  campaña. 
— De  todos  modos,  los  soldados  son  pocos  y  están 
BHiy  mal  ítrmadoft. 

— Un  capitán  me  ha  dicho  que  sus  armas  de  fue- 
go sé  reducen  á  cuatro  fálcóüetes,  treinta  y  dos  ar- 
cahuces  y  trece  mosquetes.  . 

.  -^Y  los  demás,  ¿qué  llevad? 
— Picas  y  espadas. 

—Pero  les  sohra  corazón,  y  yo  no  dudo  que  triun- 
farán. ' 
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VI. 

En  otro  grupo,  on  que  la  gente  del  pueblo  habla-' 
ba  con  los  militares,  puede  e)  lector,  oyendo  á  estos, 
«aber  qué  idea  habían  formado  de  los  enemigos  á 
quienes  iban  á  combatir. 

— No  nos  asustan, — decia  un  sargento  de  colosal 
estatura  y  atléticas  formas;— todo  cuanto  nos  cuen- 
tüM  los  fue  han  estado  allí  con  Grijai^a,  es  patraña. 
¿Serán  aquellos  indios  por  ventura  más  formidables 
que  estos? 

—¡Qué  han  de  ser! 

— Y  aunque  fueran  ,*  cada  uno  de  nosotros  vale 
por  diez  de  ellos. 

—En  cuanto  vean  llegar  seiscientos  hombres  oen 
armas  y  con  bríos,  dejarán  abandonadas  sus  miseraa 
<$hozas;  huirán  á  las  montañas,  6  vendrán  á  implorar 
nuestra  piedad  de  rodillas. 

—¡Harto  sabemos  los  puntos  que  calza  el  valor 
die  los  indios! 

—Un  solo  ginete  hace  correr  á  un  ejército  en- 
tero. 

— T  luego,  como  están  desnudos,  como  no  tienen 
armas  defensivas... 

—No  hay  que  hablar;  tenemos  gran  ventaja  so- 
bre ellos. 

vn. 

Para  formar  una  idea  del  aspecto  que  presenta* 
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\a  If,  playa,  figúrese  el  lector  en  otro  girupo  á  niur 
chos  «clavos  despidiéndose  con  lágrimas  en  lo«i  qjo$» 
de  los  que  á  todas  horas  los  apaleaban  en  c^tlidad  de 
aino&;  á  algunas  de  los  pocas  mujeires  <|ue  haM&  ^  su 
ladov  despidiéndose  de  sus  amantes  ó  de  susMsipQ«^ 
¿  los  soldados  fanfarrones  prometiendo  á  susí  amth* 
das  collares  hechos  con  cabezas  de  indios;  á  los  9n<- 
eianoB,  ó  querellándose  de  su  edad,  ó  lamentái^dQ^e 
de  la  obcecación  del  caudillo  de  aquellas  fuerzas. 

Todas  las  ccmyersaciones  cesaron  de  pronto  ante 
una  voz  que  circuló  eoo  rapidez  eléctrica. 

— ¡Hernán  Cortés,  Hernán  Cortés! — repitieron  en 
todos  los  grupos. 


VIII. 

Casi  al  fnisasQo  tiempo  se  acercaba  al  altar  un  sa- 
cerdote, j  dos  soldados  le  acompañaban  p&r^  ayu4$^r 
la  misa. 

Los  treinta  y  dos  arcabuceros  formaron  en  dos 
filas  en  torno  del  altar,  la  muchedumbre  abrió  paso, 
y  Hernán  Cortés,  que  con  k  fi*ente  erguid^,  el  ade- 
man arrogante,  el  paso  reposado  y  firmef,  la  donosu- 
ra {y  la  esperanza  en  los  labios,  la  ambición  y  la 
gloria  en  la  mirada,  y  la  gentileza  y  gallardía  en  to- 
do él,  avanzó  hacia  donde  estaba  el  altar,  acompaña- 
do de  Pedro  de  Barba,  de  algunos  otros  altos  perso- 
najes de  la  colonia,  seguidos  de  no  pocas  damas,  de 
escuderos,  de  arcabuceros  de  todas  clases,  en  torno 
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de  los  cuales  se  agrupó  el  público,  remando  un  grani 
silencio  j  doblando  todos  la  rodilla  al  acercarse  ál 
altar  el  sacerdote.  ^ 

¡Sublimé  momento  aquel,  en  que  un  puñado  da 
hombresf  á  las  órdenes  de  un  aventurero,  antes  del 
emprender  aquel  krgo,  difícil  y  problemático  viaje^; 
recordando  que  eran  cristianos,  se  postraban  de  Ma- 
nojos y  pedian  á  Dios  que  les  diese  fuerzas ,  valor  é 
inteligencia  para  llevar  á  las  apartadas  regiones  en 
donde  se  proponian  poner  la  planta,  la  luz  del  Evan- 
gelio y  la  dominación  de  los  reyes  de  España!    .       \ 


IX. 


El  cielo  estaba  despejada 

La  brisa  movia  suavemente  las  ramas  de  las  ai 
tas  palmeras,  y  de  cuando  en  cuando  los  bellísimos 
pájaros  del  trópico  cruzaban  á  bandadas,  aumentan-- 
do  con  sus  cánticos  y  su  espléndido  plumaje  los  be^ 
llísimos  detalles  de  aquel  grandioso  cuadro.    * 

•Terminada  la  misa,  los  clarines  anunciaron  que 
habia  llegado  la  hora  de  partir. 

La  muchedumbre  se  distribuyó  á  los  dos  lados  de 
la  orilla,  que  separaban  el  sitio  designado  para  el  em- 
barque de  las  tropas,  y  todos  los  soldados,  guiados 
por  sus  jefes,  fueron  embarcándose  en  lanchas  y  dis-^ 
tribuyéndose  en  los  buques. 

La  opi^racion  duró  cerca  de  media  hora. 


RERHAN  CORTES.  —  ...v  mi  compiaeroa  de  npedicion  «tpii  miH  mi  Ii 

pltja  ik  la  Habini.  nMmsnliH  mies  de  'mlnrciroe  pin  ir  á  U 

ronigniiiU  rio  Mtjico. 
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X. 


, .  I         .       I    :    .  ,-■       .  t    t 


El  caudillo  presenció  el  embarque  al  lado  del  go- 
bernador y  de  los  personajes  más-  notables  dé.  la  co- 
*loma^ 

Las  lanchas  del  navio  almirante  se  acercarx)n  á 
la  orilla  para  conducirle  á  bordo. 
'  —Jamás  olvidaré,— dijo  Cortés  al  gobernador,— 
las  pruebas  de  adhesión  y  de  afecto  que  me  habéis  da- 
do. No  sé  cuál  es  la  suerte  que  la  Providencia  me  de- 
'  para;  valor  me  sobra ,  y  resignación  para  sufrir  tam- 
bién. Pedid  á  Dios  que  vuelva  victorioso,  ó  que  no 
vuelva  nunca. 
'  Pedro  de  Barba  le  t0lí¿tl6  tós  brazos. 


XI. 

Al  embarcarse  resonaron  grandes  aclamaciones. 

Todas  las  miradas  se  fijaron  en  el  endeble  barco 
^ue  conducia  al  caudillo. 

Poco  después  resonó  el  cañonazo  de  leva. 

Los  buques  comenzaron  á  hacer  las  evoluciones, 
y  el  sacerdote,  desde  la  orilla,  bendijo  por  última  vez 
aquellas  naves,  que  iban  á  difundir  la  luz  del  Evan- 
gelio en  países  donde  reinaban  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría. 

Xll. 
Las  naves  partieron,  y  hasta  que  las  perdió  de 
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vista,   no  se  retiró  la  muchedumbre  de  la  playa. 

Poco  á  poco  fueron  desbaratándose  los  grupos,  y 
una  hora  después  reinaba  en  la  Habana  una  profunda 
tfisieía. 

— ¡ífo  volverán! 

• 

Esta  era  la  frase  que  se  oia  en  todos  los  labios. 
¿TdMan  Kiotivos  |)ara  creerlo  así? 


Capitulo  II. 


Donde  se  yé  cómo  se  empezó  á  sospechar  la  existencia 

de  Méjico. 


I. 

Jj»  fé  que  animaba  i  Io$  soldados  de  Hernán  Cor- 
tés contrastaba  singulajrmente  con  el  temor  que  se 
había  apoderado  de  los  ánimos,  no  sólo  en  la  Haba- 
na, sino  en  toda  la  isla  de  Cuba. 

No  era  una  misma  causa  la  que  inspiraba  aquel 
recelo,  la  que  hada  mirar  con  pena  la  partida  de 
aquellos  buques. 

Unos  temían  que  el  escaso  número  de  soldados 
que  llevaba  Hernán  Cortés  diese  por  resultado  una 
derrota. 

Otros ^. ios  más,  sólo  consideraban  la  esterilidad 
de  la  empi'essjk)  y  veían  con  dolor  que  aquellos  hom- 
bres no  ikw  á  perecer  lucdaando  coa  los  habitantes 
d^  un  paí$  i  q4aá^)0s  se  proponían  arrebatar  su  inde- 

TOMO  I.  3 
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pendencia,  sino  luchando  con  las  tempestades  en  me- 
dio del  Océano,  con  la  falta  de  víveres  en  las  llanu- 
ras que  iban  á  recorrer,  con  las  enfermedades,  con 
el  desaliento. 

Y  como  en  aquellos  tiempos  apenas  estaban  po- 
bladas las  regiones  conquistadas  por  los  españoles, 
tenian  naturalmente  que  condolerse  de  la  partida  de 
aquellos  hombres,  |btya:>9)#|lA:ttó«podian  atreverse  á 
esperar. 

n. 

Para  que  el  lector  cothprénda  bien  los  verdade- 
ros motivos  de  estas  cavilaciones,  es  necesario  que 
se  haga  cargo  de  cuál  era  el  pensamiento  y  la  acti- 
tud de  los  moradores  europeos  del  Nuevo-Mundo. 

El  inmortal  Colon,  impiQsadó  por  la  inspiración 
del  genio,  por  el  estimulo  de  la  observación  y  del  es- 
tudio de  la  ciencia,  creyendo  hallar  un  derrotero  pa- 
ra un  país  conocido  de  oídas,  descubrió  en  medio  de 
las  soledades  del  Océano,  primero  la  hermosa  y  fér- 
til isla  de  Haití,  á  la  que  di6  ^1  nombre  de  la  Espa- 
ñola ;  después  hizo  ondear  la  bandera  de  España  en 
Puerto-Rico,  entró  en  Jamaica,  y  obedeciendo  á  los 
impenetrables  arcanos  de  la  Providencia,  dejó  par^ 
otro  hombre  las  conquistas  más  grandes  y  provecho- 
sas que  podían  hacerse  en  la  virgen  América. 

A  su  muerte  sus  enemigos  desmayaron;  la  envi- 
dia, avergonzada  del  perdón,  cedió  su  puesto  á  la  jus- 
ticia; y  un  rey  ingrato  y  un  pueblo  indiferente,  die- 
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ron  ál  hijo  del  ilustre  marino  el  preihio  que  merecía 
su  padre. 

ni. 

Devastadas  por  la  codicia  y  el  desenfreno  de  los 
que  habian  sucedido  en  el  mando  á  Colon  (Bobadülá 
y  Ovando)^  devastadas,  tepito,  aquellas  fierras,  en 
otro  tiempo  asilo  de  la  paz  y  del  bienestar,  los  dos 
hombres  que  sin  otro  deseo  que  el  de  destruir  la  obra 
del  almirante  habián  sembrado  la  desolación  y  el  es- 
panto en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  fueron  reempla- 
zados á  su  vez  por  Dieigo  Colon,  el  hijo  mayor  ttéí 
ilustre  descubridor  del  Nuevcn-Mtindo;  el  cual;  'si- 
guiendo en  todo  las  tradiciones  de  su  adorado  padre  ^ 
consiguió  en  breye  tiempo  regularizar  la  administra- 
ción ,  organizar  la  sociedad ,  dar ,  en  una  palabra ,  á 
aquella  fértil  isla  las  condiciones  indispensables  pa- 
ra que  pudieran  vivir  en  ella,  no  sólo  los  conquista* 
dores,  no  sólo  los  soldados,  sino  los  colonos:  para  que 
pudiera  establecerse  la  religión  cristiana,  la  indus- 
tria, el  comercio,  la  administración,  en  una  palabra, 
para  que  los  soberanos  de  España  recogiesen  el  fru- 
to de  aquel  descubrimiento,  cuya  importancia  no  ha- 
bia  podido  todavía  conocerse  én  Europa, 


Un  valiente  caudillo  que  pasó  á  las  Indias  occi- 
.  dentales,  como  las  llamaban  entonces,  con  el  gober- 
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nador  Diego  Colon,  oonqui^i^  con  muy  escasas  fuer* 
zas  todo  ese  vasto  territorio  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  isla  de  Cuba. 

La  pobló  en  breve,  y  en  prueba  de  sus  últimos 
servicios,  le  confió  el  almirante  su  mando. 

Diego  Velazquez  era  ambicioso ;  pero  no  sólo  de 
riquezas,  sino  de  gloria. 

£n  aquella  época,  aunque  buscaban  oro  los  espa- 
ñoles en  el  Nueva^Mundo,  estimaban  mucho  más  su 
fama  que  sus  ganancias. 

Realizar  un  descubrimiento,  era  para  cualquiera 
de  Ruellos  capitanes  que  seguian  las  tradiciones  de 
GoloA,  un  triunfo  que  no  Lo  hubieran  cambiado  por 
el  lucrativo  de  favorito  de  un  monarca. 


Yelazque»^  hijo  de  una  ooble,  pero  po^  familia, 
habia  abandonado  la  melróf^li  más  aoiñoai»  da  ^lo^ 
ria  que  de  f(H*tuna« 

Estos  deseos  le  habían  llevado  á  Mt  ccmquistador 
de  la  isla  de  Cuba. 

Pero  su  valor,  su  ejaergia»,  su  amor  á  lo  descono^ 
cido,  todas  las  cualidades  que  habian  hecho  de  él  un 
guerrero  y  un  conquistador,  se  habían  amortiguado 
desde  el  momento  en  que  la  suerte  le  habia  elevado 
al  primer  puesto  en  aquellas  regiones. 

Ser  gobernador  en  una  de  las  colonias,  era  lo 
mismo  que  ser  rey  absoluto. 

Si  eran  pocos  los  españolas  qtie  estaban  á  sus  ór- 
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4enes,  tenia  millares  de  indios,  que  no  eran  sólo  sub- 
ditos, sino  esclavos  del  jefe  de  la  colonia. 


TL 


Ia  fiíartitta  acerca  á  tos  lálDios^l  iofombre  á  (pil^a 
favorece  una  copa  para  que  libe  enfila  un  verdade- 
ro narcótico. 

Ved  á  los  grandes  guerreros  de  la  aivMgfiedad  dor- 

•  9 

mirse  sobre  sus  laureles,  entregarse  en  los  brazos  del 
placer,  perder  desde  di  memento  en  q«e  llegan  al 
apogeo  todas  las  condiciones,  íoAb,  la  energia,  todo  el 
valor  que  les  han  ayudado  á  encumbrarse. 

Y  es  ilaturaL 

£1  hombre  que  siente  en  su  alma  la  ambición,  y 
que  se  ré  sujeito  e^  la  oscuridad,  en  la  pobma,  rom- 
pe sus  ligaduras  y  arrostra  todos  los  peligros  para 
realizar  sus  ensueños. 

Pero  desde  el  momento  en  que  los  realiza,  desde 
que  se  vé  colmado  de  honores,  desde  que  encierra  en 
sus  arcas  ricos  tesoros,  se  despierta  en  él  un  inmen- 
«o  amor  á  la  vida. 

Los  peligros  más  insignificantes  toman  grandes 
propcnrciónes  á  sus  ojos;  le  estremece  la  idea  de  la 
lucha,  las  aventaras  le  horrorizan^  y  es  que  la  idea 
de  perder  los  goces  que  posee  eneirva  sus  fuerzas;  es 
que  la  fortun^,  como  dicen  muy  Ú^ti,  unce  á  su  carro 
á  aquelloA  mismos  á  quienes  favonece. 
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vn. 

Diego  Velazquez  oyó  desde  el  primer  momento 
que  no  lejos  de  la  isla  de  Cuba  habia  países  riquísi- 
mos, j  aunque  en  su  alma  se  despertaba  la  idea  de 
isalíjr  á  deficubtirlos,  de  disponer  expediciones  para 
colutuistarlos, .  Una  voz  secreta  resonaba  en  su  cora- 
zón, y  le  decia: 

;  '  — ^No  pieirdas  lo  que  has  conseguido;  no  abandones 
Id  cierto  por  lo  dudoso. 

Y  dormíenda  sobre  sus  laureles,  se  contentaba  con 
el.  tributo  que  ¿os  colemos  y  los  indígenas  le  entrega- 
ban para  ofrecerlo  á  la  madre  patria. 

Pero  las  empresas  que  no  se  atrevía  él  á  aoome- 
tePtf  debían  desearlas ,  y  las  deseaban  en  efecto, 
otrqs  soldados  monos  favorecidoe  por  la  suerte. 


Vffl. 

rFrancáaeo  F^nandez  de  Córdoba,  consiguió,  no 

sin  gran  trabajo,  fletar  un  buque  y  obtener  el  permi- 

.  80  del  gobernador  para  seguir  el  derrotero  que  le  in- 

.dicaban  y  descubrir  los  países  espléndidos  de  que  tan- 

•tais  maravillas  contaban  los  indígenas. 

Aquella  expedición  fué  desastrosa.      ' 
I      £1  Jefe  de  ella  descubrió  el  Yucatán;  pero  apenas 
desembarcó  en  aquel  pais^  se  vio  obligado  á  t];al)ar 
una  lucha  desesperada  con  sus  naturales,  y  sucumbió 
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e&  ellay  perédendo  en  aquel  encueiltro  gran  parte  dé 
los  solditdos  que  le  heompañaban. 

Los  que  pudieron  trasladarse  á  bordo,  regresaron 
contando  aquel  desastre. 

•  I  ■  •  ■  ! 

■.'■■'  XI. 

\ 

'•  Había,  pues,  la  evidencia  de  que  existía  un  país, 
al  parecer  más  rico  que  los  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían descubierto; 

Pero  había  costado  deibasiado  cara  la  primera 
prueba,  para  que  Velazquez  no  se  opusiese  al  deseo 
que  se  despertó  en  muchos  de  los  que  habían  regre- 
sado, de  volver  en  gran  número  á  vengar  los  ultra- 
jes que  habían  hecho  á  sus  hermanos  los  moradores 
del  Tucatan^ ; 

—No  sólo  nos  han  maltratado,— decían;— no  sólo, 
saliéndose  de  la  sorpresa  y  de  nuestras  escasaá  fuer- 
Eás,  nos  han  asesinado  vilmente.  Podríamos  renun-^ 
ciar  á  la  venganza;  pero  entre  ellos  se  han  quedado 
algunos  de  los  nuestros,  los  habrán  martirizado^;  $i 
viven,  aun  suffirán  horribles  tormentos.  Por  la  glo^ 
ría  de  la  patria,  por  el  deber  de  salvar  á  nuestros 
hermanos ,  debemos  volver  á  derrotar  á  esos  mise- 
ráblea.  ' 


'Parít  animar  al  gobernador  y  para  excitar  en 
los  colonos  de  la  isla  de  Cuba  el  deseo  de  acomiQ^*<^ 
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fiarlos  de  nueTO  á  la  proyectada  expedición,  mostrá* 
ronles  algunas  joyas  de  oro  que  hablan  podido  arre^ 
baiar  á  sus  adversarios  durante  la  pelea. 

Pero  Velazquez,  que  vela  un  subdito  menos  en 
cada  español  de  los  que  se  aprestasen  á  tomar  parte 
en  aquella  empresa,  empleó  todos  los  medios  para 
disuadirlos,  dándoles  á  entender,  apenas  supo  que  la 
mayor  parte  de  los  objetos  de  oro  que  habian  traido 
los  expedicionarios  habian  sido  encontrados  en  los 
adoratorios,  que  no  debian  poseer  en  abundancia 
aquel  metal,  puesto  que  le  apreciaban  tanto  y  le  con- 
sagraban á  sus  ídolos. 

XI. 

Entre  los  expedicionarios  habia  ido  un  soldado 
que  profesaba  verdadero  afecto  á  Velazquez.  * 

Al  notar  su  tenaz  resistencia,  le  pidió  una  entre- 
vista, y  le  manifestó  que  á  juzgar  por  el  número  da 
indios  que  habian  salido  á  su  encuentro,  por  la  caM- 
dad  de  sus  armas,  por  el  aspecto  de  sus  trajes,  por 
las  lloradas  en  que  vivian,  debía  ser  ^aqucl  país  uno 
de  los  más  vastos  y  más  adelantados  de  cuantos  po- 
dían hallarse  en  el  Océano. 

Comunicó  estas  noticias  el  gobernador  á  un  mi- 
sionero confesor  suyo  que  habia  logrado  dominarle, 
y  este  despertó  un  tanto  su  ambición. 

—Si  las  noticias  del  soldado  son  ciertas, — le  di- 
jo,—si,  como  todos  aseguran,  ese  país  que  no  ha  podi- 
do conquistar  Fernandez  de  Cóixloba.  es  tan  esplenda- 
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do  y  grandioso,  en  lugar  vuestro  intentaría  su  con- 
quista. Al  fin  y  al  cabo,  ¿qué  sois  aquí  sino  un  gober- 
nador, que  tiene  á  otro  gobernador  por  inmediato  je- 
fe? ¿No  dependéis  de  Diego  Colon?  ¿Podéis  por  ven- 
tura entenderos  directamente  con  los  soberanos?  Pen- 
sad que  una  nueva  conquista,  hecha,  no  por  orden  de 
un  jefe,  sino  por  vuestra  propia  voluntad,  con  vues- 
tros solos  recursos,  os  elevaría  á  los  ojos  de  los  so- 
beranos. 

XII. 

La  codicia  se  despertó  de  nuevo  en  el  alma  de 
Velazquez. 

Fray  Benedicto,  que  así  se  llamaba  el  misionero, 
le  exhortó  de  nuevo  á  que  pensase  en  la  conquista 
del  Yucatán. 

— No  tengo  ningún  secreto  para  vos, — dijo  Ve- 
lazquez;— pero  la  idea  de  encontrar  una  muerte  os- 
cura, abandonando  una  posición  que  me  orgullece, 
me  obliga  á  desistir  de  esa  empresa. 

— No  es  menester  que  vayáis  vos.  Capitanes  va- 
lientes tenéis  á  vuestras  órdenes  que  os  obedecerán, 
y  al  fin  y  al  cabo,  si  se  logra  el  triunfo,  tomando  vos 
la  iniciativa,  la  gloria  redundará  en  vuestro  pro- 
vecho. 

— Es  cierto;  pero  ¿dónde  hay  un  caudillo  que  des- 
pués de  obtener  el  triunfo  me  le  ofrezca? 

—Hay  hombres  para  todo  en  el  mundo.  Buscad 
bien  en  torno  vuestro,  y  hallareis  la  persona  que  ne- 
oesit^is. 

TOHO  I.  ^ 


-:i 
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— Los  emprendedores,  los  valientes,  están  sedien- 
tos de  gloria  y  de  fortuna. 

—Hay,  sin  embargo,  á  vuestro  lado  un  hombre, 
que  en  mi  concepto  es  el  que  necesitáis. 

—¿Quién? 

— Vuestro  pariente  Juan  de  Grijalva, 

— Es  valiente,  en  efecto. 

— Valiente  y  no  conoce  la  ambición;  es  además 
aguerrido,  y  os  debe  todo  cuanto  es. 

— Cierto;  nunca  ha  olvidado  que  conseguí  arran- 
carle de  las  manos  de  la  justicia,  cuando  en  mal  ho- 
ra dio  muerte  en  Burgos  al  hermano  de  su  adorada 
Beatriz. 

— Además  obtuvisteis  su  perdón,  aprovechándoos 
de  vuestra  privanza  con  el  virey,  y  de  un  momento 
á  otro,  casada  doña  Beatriz  por  poderes  con  Grijalva, 
vendrá  á  buscarle  y  á  ofrecerle  la  felicidad  que  es- 
pera de  su  unión. 

— Pero  per  lo  mismo  que  está  enamorado,  que 
sólo  vive  para  esa  mujer  á  quien  ama  tanto,  no  quer- 
rá abandonar  la  vida  tranquila  que  aqm  hace  por 
una  vida  aventurera. 

.  — £1  no  desea  gloria;  peix)  la  fortuna  no  viene 
mal  á  nadie,  y  mucho  más  cuando  se  quiere  i*epar- 
tirla  con  una  mujer  á  quien  se  ama.  Ofrecedle  en 
cambio  de  la  conquista  de  eee  pais  los  medios  de  vol- 
ver á  España  con  su  esposa^  de  vivir  allí  lejos  del 
mundo,  entregado  á  su  amor,  con  la  fortuna  necesaria 
para  que  nada  falte  á  su  felicidad,  y  vereúr  á  ese 
hombre,  á  quien  hoy  mata  la  impaciencia,  dirigir  la 
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expedición,  luchar  con  brío  y  volver  á  ofreceros,  pa- 
ra que  le  ofrezcáis  á  vuestra  vez  al  monarca  español, 
un  nuevo  tesoro. 


XIII. 

Tanto  insistió  fray  Benedicto,  que  al  fin  inclinó  el 
ánimo  de  Velazquez  á  meditar  en  aquel  proyecto. 

Poco  tiempo  después,  Juan  de  Grijalva,  con  tres 
amigos  suyos,  soldados  de  probado  valor ,  partió  en 
tres  bajeles  con  muchas  más  fuerzas  que  las  que  ha- 
bla llevado  Fernandez  de  Córdoba  á  la  conquista  del 
Yucatán. 

Todos  se  dieron  á  la  vela  el  dia  8  de  Abril  del 
año  1518. 

Pocas  personas  supieron  el  objeto  de  aquella  ex- 
pejüeion. 


Capítulo  111. 


Los  tres  capitanes  de  Juan  de  Grijalva. 


Juan  de  Grijalva  aceptó  con  entusiasmo  la  propo- 
sición que  le  hizo  Diego  Velazquez,  porque,  en  efec- 
to, amaba  á  doña  Beatriz,  y  el  único  sentimiento  que 
tenia  era  no  poder  ofrecerle  con  su  amor  la  felicidad 
que  ofrece  la  fortuna  á  aquellos  á  quienes  sonríe. 

La  esperanza  de  medrar  llevando  á  cabo  aquella 
expedición,  y  vohaendo  de  ella  triunfante;  la  seguri- 
dad de  que  su  amigo  y  pariente  Velazquez  pagaría 
sus  servicios  con  largueza ,  le  decidieron  á  arríesgar 
la  vida  para  poder  adquirir  los  medios  de  volver  á 
España  con  su  esposa,  y  de  \4vir  en  la  madre  patria 
t>ajo  el  amparo  del  amor. 

—Es  necesarío  que  busquéis  compañeros  que  os 
ayuden  con  su  consejo  y  su  valor,— dijo  Velazquez  & 
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Grijalva.— Puesto  que  vos  habéis  de  dirigir  la  expe- 
dición, escogedlos,  que  nadie  mejor  que  vos  podrá  ele- 
girlos. 

Hallábanse  á  la  sazón  en  Cuba,  entre  otros  mu- 
chos soldados  ansiosos  de  aventuras,  tres,  notables  por 
su  franco  carácter,  por  su  bravura,  por  el  poco  apre- 
cio que  hacian  de  la  vida  y  por  el  gran  deseo  que  te- 
nían de  abandonar  el  ocio  por  la  guerra. 

Llamábase  uno  de  ellos  Pedro  de  Alvarado,  y  en 
lo  sucesivo  de  esta  historia  tendremos  ocasión  de  co- 
nocerle muy  á  fondo,  porque  desempeña  un  papel 
muy  importante. 

Eran  los  otros  dos  Francisco  Montejo  y  Alonso 
Dávila. 


m. 

El  primero  habia  pasado  su  juventud  en  un  con- 
vento. 

Su  humildad,  su  modestia,  hablan  hecho  creer  que^ 
seria  con  el  tiempo  un  eclesiástico  modelo,  y  nadie,  al 
verle  en  los  primeros  años  de  su  vida ,  hubiera  podi- 
do creer  que  más  tarde  llegarla  á  encontrarle  apu- 
rando sendos  vasos  de  vino  en  alguna  hostería,  jugan- 
do á  los  dados,  tomando  parte  en  pendencias  y  cam- 
biando gustoso  la  vida  del  campamento  por  la  rega- 
lada tranquilidad  de  la  paz. 
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Pero  ¡lo  que  es  el  mundo! 

Sieúdo  lego,  j  estando  un  dia  á  la  puei-ta  de  su 
convento,  pasó  por  allí  una  joven  de  peregrina  lier- 
mosura,  acompañada  de  una  dueña. 

Tarde  ó  temprano,  el  torrente  oprimido  rompe  el 
obstáculo  que  le  sujeta  y  le  desbarata. 

Francisco^  obedeciendo  á  un  impulso  desconocido, 
siguió  á  la  joven  j  averiguó  dónde  vivia. 

Tornó  á  su  c^lda  y  no  pudo  dormir  aquella  noche. 

Su  único  afán ,  á  partir  de  aquel  momeíito,  fué 
cambiar  el  hábito  de  paño  burdo  por  la  cota  de  malla, 
íf  cuando  menos  por  las  calzas  listadas,  el  airoso  to- 
nelete, el  elegante  capotillo,  y  el  donoso  birrete  con 
la  blanca  y  rizada  pluma. 

Pero  esto  era  imposible. 

Dependía  de  un  convento,  carecía  de  recursos  pa- 
ra proporcionarse  aquellas  galas,  y  al  mismo  tiempo 
sabia  que  sin  ellas  no  podia  aspirar  á  hacer  el  trova- 
dor delante  de  los  balcones  de  su  amada. 

Cayó  en  una  profunda  melancolía. 

IV. 

Su  convento  era  de  Frafidsoanos,  y  como  lego,  le 
enviaban  á  hacer  cuestaciones  por  los  pueblas  de  los 
alrededores. 

Un  dia  que  Volvía  con  copiosa  limosna,  y  á  bas- 
tante distancia  del  asno  en  donde  conducía  los  rega- 
los  de  las  beatas,  se  vio  de  pronto  detenido  por  unos 
cuanto*'  salteadores. 


HERKAN  C0BTE5.— Lm  b«aUi  d*n  MOMlIblM,  pero  no  nwQFdu. 
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A;l  dirigir  íob  ojos  «i  tomo  «uyo,  vio  mtcs,  de  su 
pecho  la  boca  dé  unos  cuantos  arcabuces. 

Lo  primero  que  hizo  fué  hincarse  de  rodillas  y  pe- 
dir piedad. 

— ¿Traes  monedas  contigo? — le  dijeron. 

— ¡Ay!  No,  señores, — exclamó. — Las  beatas  dan 
comestibles;  pero  no  monedas. 

—Pues  sigue  tu  «wtniaio,  ^ue  nosotros  no  trabaja- 
mos sólo  para  ^mer. 

Deslizóse  en  cortesías  -el  l^go,  y  no  Imbo  andado 
<Áwx>  pa«©s,  JG«(ando  volviéndose  llamó  á  los  saltea- 
dores. . 

— Oidme,  amigos, — les  dijo:-T-acaba  deocurrírse- 
me  una  idea. 

— ¿Qué  es  lo  que  quiere  el  lego? 

— Yo  no  sé  lo  que  sois;  pero  os  veo  libres,  con  ar- 
mas, y  acaso  con  dinero,  porque  si  no  lo  lleváis  en- 
-cima,  es  muy  posible  que  os  entregue  el  que  lleve 
cualquier  caminante  que  venga  detrás  de  mí.  Vues- 
tro oficio  me  gusta  más  que  el  mió.  ¿Qué  podría  ha- 
cer para  cambiar  el  que  profeso  por  el  vuestro? 

V. 

Ono  de  los  salteadores,  prendado  de  la  soltura  con 
que  hablaba  el  mancebo : 

— una  cosa  muy  fácil, -^le  Teí^pondió: — ahorcar 
los  hábitos. 

—De  buen  grado  seguiría  vuestro  consejo;  pero  si 
tal  hiciera  me  tomarían  las  gentes  por  Adán. 


32  HERNÁN   CORTES. 

— ¿Quieres  de  veras  formar  parte  de  nuestra 
banda? 

— Es  lo  que  más  deseo. 

— Pues  mira,  lleva  el  burro  á  la  cuadra  y  ven  ma 
ñaña  aquí. 

— Si  no  es  más  que  eso,  el  burro  se  irá  solo;  co- 
noce ya  el  camino.  Yo  no  me  separo  de  vos. 

— ¿Y  en  ese  traje  has  de  venir? 

— Con  unas  calzas  saldria  del  paso. 

— |Unas  calzas  no  más? 

— Dádmelas  y  veréis  la  idea  tan  peregrina  que  se 
me  ha  ocurrido. 


VI. 


Uno  de  los  salteadores  sacó  de  su  zurrón  unas 
«alzas  viejas,  y  después  de  ponérselas  Francisco,  se 
quitó  el  hábito. 

— Dadme  una  daga, — dijo. 

— ¿Quó  vais  á  hacer? 

— Dádmela  y  lo  veréis. 

— Tomadla. 

Con  la  daga  cortó  una  media  vara  de  la  falda  del 
hábito,  y  volviendo  á  ponérsele,  quedó  hecho  un  to- 
nelete con  capucha. 

En  la  capucha  guardó  los  pedazos  del  hábito,  y 
con  inmensa  alegría,  después  de  dar  un  palo  al  bur- 
ro y  de  decirle: 

«Echa  á  correr  y  dá  expresiones  á  los  hermanos.  > 
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— Ya  me  tenéis  á  vuestra  disposición;— dijo  á  sus 
compañeros. 

VIL 

Satisfechos  los  salteadores  de  la  compañía  de 
aquel  mozo,  que  bajo  tan  buenos  auspicios  se  les  pre- 
sentaba, le  llevar 011  á  su  lado,  y  no  "tardó  en  presen- 
ciar una  operación  bastante  dolorosa  para  un  arrie- 
ro que  hallaron  en  un  camino. 

Por  la  noche  lo  presentaron  al  jefe  de  la  banda, 
le  proveyeron  de  traje  y  de  armas,  y  al  dia  siguien- 
te le  confiaron  una  arriesgada  empresa. 

Francisco  habia  logrado  lo  que  quería. 

Pero  no  podia  prestar  su  apoyo  á  unos  salteado- 
res,  y  resolvió  escaparse  de  su  lado. 

VIII. 

En  efecto;  apenas  se  separó  de  ellos,  tomó  el  ca- 
mino de  la  ciudad,  en  donde  habia  residido  hasta  en- 
tonces, y  de  buenas  á  primeras,  como  quien  desco- 
noce el  peligro,  se  fué  á  la  casa  de  la  joven  que  tan 
vehemente  amor  le  habia  inspirado;  llamó  á  la  dueña, 
la  manifestó  sus  deseos,  y  la  buena  mujer,  sorpren- 
dida de  aquella  temeridad,  no  halló  otra  salvación 
que  la  de  llamar  en  su  auxilio  á  los  lacayos  de  su 
amo,  que  era  uno  de  los  caballeros  más  principales 
de  la  ciudad. 

IjOs  lacayos  arremetieron  contra  el  galanteador, 

TOMO  I.  5 
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y  fué  tal  la  bravura  que  desplegó  en  aquellos  mo- 
mentos, que  hizo  correr  á  cuatro  hombres,  dejando 
mal  herido  á  uno. 

No  dudó  que  la  justicia  trataría  de  prenderle,  y 
saliendo  precipitadamente  de  la  ciudad,  anduvo  quin- 
ce dias  de  posada  en  posada,  llegando  al  cabo  de  este 
tiempo  á  Cádiz,  precisamente  en  el  momento  en  que 
se  alistaba  gente  con  el  objeto  doiembarcarse  para  la 
Española. 

IX. 

Alistóse  Francisco,  y  todavía  pudo  servir  algún 
tiempo  á  las  órdenes  de  Ovando. 

En  las  escaramuzas  para  someter  á  los  indios 
desplegó  tal  valor,  tal  energía  y  se  acostumbró  de 
tal  modo  á  la  vida  militar,  que  muy  en  breve  se  hi- 
zo notar  de  todos,  y  á  la  llegada  de  don  Diego  Colon 
fué  nombrado  capitán  de  un  tercio,  y  contribuyó  con 
Velazquez  á  la  conquista  de  Cuba. 

Este  hombre  fué,  como  hemos  dicho,  uno  de  los 
capitanes  que  eligió  Grijalva  para  su  expedición. 


X. 


Dávila  no  era  menos  valeroso  que  él ,  por  más 
que  no  hubiera  sido  su  vida  tan  aventurera  oomo  la 
de  Montejo. 

Hijo  segundón  de  una  noble  familia  de  Castilla  la 
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Vieja,  cmi  decidida  affícion  á  las  armas,  lanzó  un  día 
al  aire  ima  mit^nada. 

— Si  sale  cara,— dijo,— pelearé  en  Flandes;  si  sa- 
le cruz,  en  las  Indias. 

Sa}i6  e^niffi,  y  se  embaróó. 

« 

XI. 

Sn  duiOítD  Íl  Peáf^  de  Al  varado,  el  autor  nos  per- 
Htrtfrá  t^m  por  >ahom  )ftpliaoemos  la  narración  de  su 
historia.  Vá  á  figurar  demasiado  en  este  libro,  y  por 
otra  parte,  los  acontecimientos  de  su  vida  fueron  tan 
extraordinarios,  que  bien  merece  dejarle  para  uno 
de  los  momentos  en  que  más  interesante  aparezca  su 
figura. 

Grijalva  habló  á  los  tres  de  sus  deseos,  y  ellos, 
entusiasmados  ante  la  esperanza  de  la  honra  y  del 
provecho,  se  aprestaron  á  acompañarle. 

XII. 

üotm  Ymñú^  dicho,  las  carabedais  partiérem  cte  San- 
tiago de  Ouba  é  principios  de  Abril. 

Llevó  insigo  Orijalva  á  algunos  de  los  soldados 
j  á  dos  pilotos  de  los  que  habian  formado  parte  de  la 
antet^ior  ié^c^imcoa, 

f)esde  lueg^  ^^uiso  que  siguieran  los  navios  el 
iniMio  duprotéro  tpa^  la  embarcación  de  Fernandez 
de  Cbrdotea. 

Pero  el  impulm>  de  las  cotrientes  los  llevó,  mal  de 


f 
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SU  grado,  por  otro  camino,  y  al  poco  tiempo  descu- 
brieron, cuando  menos  lo  pensaban,  la  isla  de  Co- 
zumel. 

Los  naturales,  muy  pai*ecidos  á  los  indígenas  de 
Cuba,  se  mostraron  indiferentes,  y  creyendo  Grijal- 
va  que  nada  adelantaría  con  desembarcar  allí,  man- 
dó á  los  pilotos  que  volvieran  á  buscar  el  primitivo 
rumbo,  y  sin  contratiempo  de  ningún  género  dieron 
vista  á  los  pocos  días  al  Yucatán,  doblando  la  punta 
de  Catoche  en  la  parte  más  oriental  de  aquella  pro- 
vincia. 


XUI. 

Los  pilotos  y  los  soldados  de  la  primera  expedí- 
^  cion  indicaban  los  nombres  de  los  sitios  á  Grijalva, 
y  deseando  aprovecharse  de  su  experiencia,  en  vez 
(le  desembarcar  en  aquella  parte,  siguió  costeando  la 
sierra,  y  llegaron  á  Potonchan,  paraje  en  donde  ha- 
bía sufrido  tan  atroz  derrota  el  intrépido  Fernandez 
de  Córdoba. 

La  primera  obligación  de  Grijalva  era  vengar  la 
muerte  que  había  sufrido  aquel  caudillo,  y  salvar  á 
los  infelices  que  se  habían  quedado  en  poder  de  los 
indios. 

Animado  por  este  deseo,  con  gran  asombro  de  los 
naturales,  y  al  mismo  tiempo  con  la  mayor  tranqui- 
lidad, porque  presumían  vencerlos  del  mismo  modo 
que  habían  vencido  á  los  otros  extranjeros,  saltaron 
en  tierra  y  se  aprestaron  al  combate. 
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La  primera  vez  no  habían  visto  los  indios  más 
que  un  navio,  y  entonces  llegaban  tres. 

El  número  de  enemigos  se  habia  aumentado.  Ne- 
cesitaban unir  á  la  fuera  la  astucia,  y  en  tanto  que 
unos  se  internaron  para  buscar  nuevos  combatientes, 
los  otros  se  ocultaron  con  el  objeto 'de  tender  un  lazo 
á  sus  adversarios. 


XIV. 

Empezaba  á  anochecer,  y  Grijalva  dispuso  que 
sus  soldados  no  se  alejaran  de  la  orilla. 

Encendieron  hogueras,  se  sentaron  al  amor  de  la 
lumbre,  y  dejando  centinelas  que  avisasen  de  cual- 
quiera tentativa  de  los  indios,  se  entregaron  al  sueño, 
dispuestos  al  amanecer  del  dia  siguiente  á  empren- 
der la  campaña. 


HV 


Gapítalo  IV. 


donde  86  w  que  Griijalva  prefiere  lo  cifrto  pot  lo  dudoso. 


I. 

Es  de  todo  punto  indispensable  que  el  lector  co- 
nozca,  antes  de  seguir  en  su  arriesgada  empresa  á 
Hernán  Cortés,  las  tentativas  que  se  habían  hecho, 
porque  ^ólo  de  esta  manera  es  como  puede  llegar  á 
comprenderse  la  energía  del  valiente  soldado,  que 
con  tan  escasas  fuerzas  se  disponía  á  llevar  á  cabo 
una  empresa  tan  colosal. 

Grijalva  pasó  toda  la  noche  en  vela,  entregado  á 
los  más  extraños  pensamientos. 

La  idea  de  adquirir  fama  y  fortuna  para  compar 
i  tirla  con  su  esposa  le  habia  halagado,  y  la  esperan- 

za del  logro  de  sus  deseos  habia  acallado  en  su  cora- 
zón los  temores  que  habia  despertada  uu  momento 
la  lucha  en  su  imaginación. 
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Pero  aún  estaba  á,  bastante  distancia  de  la  colo- 
nia, con  tres  bajeles  y  un  reducido  ejército,  en  un 
paÍB  extraño,  poblado  ptor  aalva^íís,  cuyo  número  ig- 
noraba, y  se  apod^eró  de  su  alma  \m  vivo  desaliento, 
88  abultó  á  si  mismo  las  consecuencias  de  la  guerra, 
sintió  que  d^^amayabaa  sus  bríos,  y  áa  buen  gruido, 
después  de  aquella  lucha  interior,  hubiera  dado  ór- 
denes á  los  pilotos  para  variar  de  rumbo  y  tornar  á 
Santiago  de  Cuba. 

II. 

Los  primarais  rayos  de  la  aurora  le  hallaron  en 
esta  incertidumbre,  y  poco  después  le  sacó  de  su  me- 
ditación el  vocerío  da  millares  de  indios,  que  arma- 
dos con  flechas,  cayeron  de  pronto  sobre  los  extran- 
jeros, sin  darles  tiempo  apenas  para  ponerse  en  guar- 
dia y  resistir  el  empuje. 

Con  la  precipitación  y  la  sorpresa  formó  tres  di- 
visiones, al  mando  cada  cual  de  uno  de  los  tres  ca- 
pitanes que  llevaba,  y  al  aproximarse  los  indios  les 
hicieron  retroceder  las  balas  de  los  españoles. 


UL 


Esta  retirada  dio  tiempo  á  los  soldados  de  Grijal- 
va  para  rehacerse  y  atacar  á  su  vez  á  los  indios. 

Pero  alentados  estos  por  sus  jefes,  volvieron  de 
nuevo  á  la  pelea,  y  durante  una  hora  duró  la  encar- 
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nizada  lucha,  quedándose  al  ñn  los  españoles  dueños 
del  campo, 

—¡Estéril  triunfo! — dijo  Grijalva  á  sus  compañe- 
ros.— Nada  tenemos  que  hacer  aquí,  porque  viéndo- 
nos obligados,  para  cumplir  los  deseos  de  Velazquez, 
á  proseguir  nuestro  viaje,  seria  inútil  que  conquistá- 
semos este  territorio. 

—Pero  al  menos  hemos  vengado  á  nuestros  her- 
manos,—dijo  uno  de  ellos. 

—Debemos  permanecer  aquí  más  tiempo,  y  ex- 
plorar las  montañas  de  la  isla  para  ver  si  encontra- 
mos á  los  españoles  que  aprisionaron  estos  indios 
cuando  mataron  á  Fernandez  de  Córdoba. 

— ¡Inútil  empeño!  Esos  hombres  habrán  asesina- 
do á  nuestros  indefensos  compañeros. 


IV. 


Prevaleció  la  opinión  de  Grijalva,  y  dándose  á  la 
vola  sus  soldados,  siguieron  por  la  costa,  observando 
á  lo  lejos  poblaciones  con  edificios,  aunque  groseros, 
mucho  mejores  que  los  de  los  indios  de  Haiti  y  de 
Cuba. 

Deseaban  los  capitanes  desembarcar  á  menudo 
para  explorar  el  país;  pero  Grijalva,  en  quien  se  har 
bia  despertado  un  inmenso  amor  á  la  vida,  los  disua- 
día, y  valiéndose  de  mil  excusas,  continuó  navegan- 
do por  el  Golfo  de  Méjico. 
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Al  llegar  á  Tabasco  no  tuvo  más  remedio  que  de- 
sembarcar ,  y  aunque  los  indios  de  aquel  país  salie- 
ron á  su  eBcüeniro  decididos  á  combsifh^,  animadd  por 
el  espíritu  quB  h  guiaba  y  y  prete^tandor  qoe^  era  ¿le- 
jor  para  su  causa  ganar  ataigos  qde  hnchiil*  ooá  ad- 
YeD$arioBy  k^ró  entrárfen  reladoneB  eéa  el^sxnque 
-de  aq'nelk  prcrrinckEv 

No  agradaba  nimcho  Á  stxs  capHanés  \»  ccmdaefta 
de  Grijalva^  y  eomó  el  que  más^  lé  cettsuraba'  ¿ra^  Al- 
varado,  (üspnro  qae  Taárvierá  ook  ua  bajd  á-  CtPba, 
para  daa*  iraenta  aá  góbemadofr  de  k  eK^^edickm  tfo^ 
había  hecho,  y  aúnnanrie  á  que  envikra  mayoi^  ¿.úm^e^ 
ro  de  fuerzas  para  verificar  la  conquista. 

VI. 

r 

Con  los  otros  dos  capitanes,  á  quienes  dominaba, 
continuó  el  viaje,  llegando  hasta  el  puerto  que  cono- 
cemos con  el  noBQíbre  de  San  Juan  de  Ulna,  siempre 
en  actitud  paucíficHay  siai;  intentarse,  f  címwo  un  hom- 
bre qué  desprecia/  laá  ventajad  que  le  ofre(íe  la  suferte 
poó*  temor  á&  ser  engajado. 

Llegó  por  fin  á  la  costa  de  Panuco,  y  entraron  en 
^1  rió,  al  qué  dieron  e^  nombre  de  Las  Camoás,  por- 
gue diez  y  seis  de  estas  pequeñas  embarcapiones  ro^ 
deaaron  alnavío  que  mandaba  Alonso  Dáviia,  ydis- 
parando  una  nube  de  flechas  sobre  los  soldados  d©í  sit 

TOMO  1.  ^ 
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tripulación,  coríando  además  una  de  las  amarras  pa-- 
ra  apoderarse  de  la  carabela, 

4 

vn. 

'El  navio  de  Grijalvá  acudió  én  auxilia  del  de  Dá— 
vila,  y  los  indios  fueron  puestos  en  fuga^  ' 

Grijalvá  reísolvió  por  fin  suspender  el  viaje,  y  con- 
vocando á  los  capitanes  y  pilotos,  y  exponiéndoles 
ante  todo  que  faltaban  los  viveras  y  que  los  soldados 
estaban  desanimados  y  descontentos: 

— Voltámonos  á  Cuba,— les  dijo;— ya  conocemos 
el  caminó,  ya  sabemos  los  enemigos  con  qtiien  tene- 
notos  que  luchar;  pero  nuestras  fuerzas  no  son  sufícien* 
tes.  Recojamos  allí  provisiones  y  refuerzos,  y  eÁtonceá 
volveremos  á  conquistar  estos  países. 


*. 


VIH. 

Conociendo  todos  su  irrevocable  resolución,  la  apo- 
yaron^ y  el  15  de  Noviembre,  después  de  siete  mese» 
de  navegación,  llega  á  Santiago  de  Cuba. 

Las  noticias  que  habia  llevado  Pedro  de  Álvara- 
do  á  Velazquez,  habían  aumentado  el  entusiasmo  dei 
gobernador,  y  aguardaba  de  un  momento  á  otro  que 
llegase  Grijalvá  noticiándole  que  habia  llevado  á  ca-^ 
bo  la  conquista. 

Su  inesperada  aparición  irritó  profundamente  ¿ 
Velazquez. 
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íx. 

Recibiéndole  con  marcada  descíortiB^a,  calificando 
j5u  inflecifidon  de  exagerada  .prudencia,  llegando  en  su 
arrebató  hasta  calificarle  de  cobarde^  procuró,  para 
no  verle,  que  abandonara  la  isla  de  Cuba,  y  con  nue- 
Tíd  brío,  con  verdadera  fiebre,  sé  dedicó  á  proporcio- 
narse  los  medios  de  emprend:era<iitólk  conquista  qué 
arihelaba,  y  que  habia  perdido  por  la  poca  resolu- 
ción dé  Grijalva,  sin  acoídarse  de  que  por  una  causa 
análoga  continuaba  él  en  Santiago  de  Oht^a  en  vez  de 
correr  los  azares  de  aquella  expedición. 


X.   '   •! 

Confió  su  pensamiento  á;loB  religiosos  4^  San  Je- 
rónimo que  residían  en  la  isla  de  Saijto  Domingo; 
envió  un  emisario  á  la  corte  de  España  para  que 
anunciase  su  esperanza  de  ftñadir  una  nueva  conquis- 
ta á  las  que  se  habían  hecho  en  el  Nuevo  Mundo; 
mandó  carenar  los  buques  de  Grijalva;  se  proporcio- 
nó algunos  más;  los  pertrechó,  armó  y  abasteció  con 
el  mayor  esmero,  y  consumados  estos  preparativos, 
buscó  un  caudillo  á  quien  confiar  la  empresa  más  re- 
suelto que  Grijalva.  y  al  mismo  tiempo  oscuro  para 
que  ño  pudiera  arrebatarle  la  gloria  de  su  soñado 
triunfo. 
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Por  más  que  hizo  todos  los  trabajos  indirectamen- 
te,  cundió  la  notieia  de  sus  proyectos,  y  no  literon 
pocos  los  que,  poniéndose  de  parte  de  Grijalva,,  le 
aconsejaron  que  le  nombrase  jefe  de  aquella  tKie¥a 
expedición. 

Solicitaron  también  el  mando  de  los  buque»  An- 
tonio y  Bemardiiio  Yelatíqnee,  paurienies  maj  eevoa- 
Bos  del  gobernador,  á  quienes  habia  dada  ^mifleos 
en  Santiago  de  '^Cnba,  y  algunos  otros  eaballom  de 
ios  más  diillagnidos  que  babia  en  la  íbIbu 

* 

Xll. 

Perplejo  el  gobernador,  no  sabia  á  quién  confiar 
misión  tan  delicada,  cuando  después  de  haberse  pues- 
to de  acuerdo  Amador  de  Lariz,  contador  del  rey,  y 
'  Andté^  de  Duero,  secretario  del  gobernador  de  la 
colonia: 

—Nosotros  conocemos  al  hombre  que  necesi- 
táis,—le  dijeron. 

—¿Quién  es? 

—Un  joven  de  valor,  en  quien  ún  duda  na  habéis 
'•  reparado  hasta  ahora. 

—¿Cuál  es  su  nombre? 

—Hernán  Cortés. 

— ¡Ah,  si!  El  protegido  de  Ovando,  el  amigo  de 
Diego  Colon... 
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—Vuestro  antiguo  secretario  y— dijo  Andrés  d© 
Duero  ^  interrumptóndole.    : 

* 

-^ jY  tenéis  valor  de  hablarme  de  él?— exclam6 . 
Yelazquez. 
í    -r-^Todavía  le  conserváis  rencor? 

— He  perdonado  sus  calaveradas,  hijas  de  la  im- 
petuosidad de  sttt  carácter;  hie  Consentido  ser  padrino 
de.su  hijo...  Y  no  hay  duda  de  que  tiene  todas  las 
coBdicionfiS  necesarias  para  mandáir  la  escuadra.  Ja- 
máá5  olvidaré  m  valor,  sa  fieyicia,  su  arrojo  cuando 
á  mi  lado  luchó  pata  cóniquisfeur  la  isla  de  Cuba.  Pe- 
iH)  ea  ambicioso  y  soberbio,  y  en  un  acceso  de  ira 
será  capaáJ  de  echar  á  tierra  nw  planes^ 

—Hace  ya  mucho  tiempo  que  apenafeie  veo, — dijo 
Andrés  de  Duero. — Ya  sabéis  que,  como  heredé  su 
puesto  cerca  de  vos,  no  pueden  ser  muy  amistosas 
nuestras  relaciones;  pero  spy  justo,  y  aun  en  mis  ene- 
migos reconozco  las  cualidades  que  tienen.  Cortés 
vivé  muy  retirado.  Si  fuera  ambicioso ,  ocasiones  ha 
tenido  de  medrar.  Por;  otra  parte,  está  muy  agrade- 
cido á  vuestras  bondades.  Auü  no  ha:  oíti^ado  que  le 
pusisteis  en  libertad  cuanda  los  alguaciles  le  prendie- 
ron por  orden  vuestra,  y  y<>  creo-  que,  ofreciéndole 
más  provecho  que  honra,  aceptará  gustoso  el  manda 
de  la  escuadra  y  servirá  vu^tros  dedeos.  * 

Yelazquez  miró  con  sorpresa  á  su  s^retario. 

XHI. 
:    —Me  extraña  mucho,— le  dijo,— que  le  reco- 


1 
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mendeis,  habiendo  sido  siempre  vuestro  enehiigo. 

— La  pasión  quita  conocimiento.  Cuando  él  dej6 
de  ser  vuestro  secretario,  ocupé  yo  su  plaza.  Siem- 
pre he  temido  verme  obligado  á  cedérsela. . 

—¿Y  por  esa  razón  queréis  alejarle  de  Santiago 
de  Cuba? 

— No  por  cierto.  Estoy  seguro  de  que  merezca 
toda  vuestra  confianza,  porque  os  sirvo  lealmente.  Yo 
sé  que  por  nada  del  mundo  me  arrojareis  de  vuestro 
lado;  pero  por  lo  mismo,  y  como  una  muestra  de  nñ 
gi*atitud,  reconociendo  las  cualidades  de  Hernán  Cor- 
tés, aunque  enemigo  natural  mió,  os  recuerdo  su  nom- 
bre, porque j|p  hay  otro  ni  en  Cuba,  ni  en  Santo  Do- 
mingo, ni  en  la  Española,  que  pueda  serviros  mejor 
que  él. 

XIV. 

Amador  de  Lariz  esforzó  los  argumentos  de  An- 
drés de  Duero,  y  tales  fueron  las  razones  que  alega- 
ron ,  que  inclinaron  á  Velazquez  á  confiar  el  mando 
de  la  escuadra  á  Hernán  Cortés. 

Tardó  aún  algunos  dias  en  llamarle  á  su  presen- 
cia para  comunicarle  esta  resolución. 

En  este  tiempo  su  secretario  y  el  contador  del 
rey  continuaron  trabajando  en  favor  de  su  prote- 
gido, 

XV. 

La  historia  de  Hernán  Cortés  desde  su  llegada  á 
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^Santiago  de  Cuba  con  Velazquez,  era  la  única  causa 
•de  las  dudas  del  gobernador. 

Para  comprender  á  qué  altura  rayaba  la  habili- 
'dad  del  caudillo  á  quien  hemos  visto  embarcarse  en 
la  Habana  con  rumbo  á  un  país  desconocido  de  todos, 
^s  necesario  que  el  lector  sepa  lo  que  le  habia  pa- 
sado. 


\ 
I 
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Capítulo  V. 


1.a  ambición. 


1. 

Hernán  Cortes  había  asistido  desde  los  primeros 
dias  de  su  infancia  al  espectáculo  de  la  gloria  de  los 
conquistadores  del  Nuevo  Mundo. 

Y  sin  embargo,  no  habia  envidiado  la  fama,  la 
admiración  que  aquellos  hombres  despertaban  en  la 
muchedumbre. 


II. 

Cuando  conozcamos  á  fondo  la  historia  de  los  prí- 
meros  años  de  su  vida,  el  papel  que  representaba  en 
el  seno  de  su  familia,  las  causas  que  hicieron  de  su 
infancia  y  de  su  juventud  una  continua  enfermedad, 
los  motivos  que  le  obligaron  á  alejai*se  de  la  casa  pa- 
terna, comprenderemos  por  qué  razón  no  habia  po- 
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dido  llegar  basta  su  corazón  la  chispa  q.i^  Mm.  más: 
farde  encemdér  en  él  ese  fuego  sublime  o^  ooototiti!^ 
ye  la  esencia  de  los  bóroes. 

Pobre ,  sin  esperanza  de  vivir ,  viejo  aia  haber 
1^0  joven,  oansado  antes  de  andar  ^  se  háhia  apoden 
rado  de  su  alma  el  tedio,  y  únicamente  le  soqpió  la 
idea  de  atravesar  los  mares  y  de  llegar  ^  los;  países 
descubiertos  recientemente,  porqué  podían  ofrecer  á 
sus  ojos  el  espectáculo  de  la  novedad,  porque  le  brin^ 
daban  los  placieres  dei  peligro,  porgue  le  |apartarian 
para  siempre  de  hs  personas  y  de  los  objetos  que  ha- 
bla visto  en  torno  suyo  en  aquellos  largos  añop  de 
iíansancio,  d^  aburrimiento,.'  qua  había  pasado  en  el 
Jiogar  de  me  padrea. 


III. 


j  j  I 


Se  embarcó  para  Santo  Domingo  con  una  carüi 
de  recomendación  para  el  gobernador  Ovando,  con  el 
que  tenia  algunos  lazos  dé  parentesco. 

Desde  su  llegada  fué  uno  de  tantos  colonos. 

Separado  de  don  Luis  Sagredo  ^  su  companero  de 
viaje,  y  uno  de  los  más  leales  amigos  y  servidores  de 
C!olon,  no  pudo  distinguirse,  y  vivió  una  vida  oscu- 
ra, sin  ocultársele  los  desaciertos  qua  cometía,  el  go-r 
bernador  de  la  colonia. 


IV. 


( ' 


Los  infortunios  de  Colon,  la  augusta  majestaui  que- 

TOMO  I.  ^ 
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rodeaba  á  aquel  hombre,  que  desde  la  puerta  de  ua 
mona&teriO)  adonde  había  acudido  á  pedir,  una  limos* 
na,  había  logrado  con  su  genio  arrancar  al  Océaney 
uno  de  sus  mayores  secretos,  y  con  la  gloria  llegar 
hasta  el  mismo  solio  de  los  soberanos  de  España  y 
ser  olgeto  de  las  más  entusiastas  ovaciones,  desper- 
taron en  el  joven  oscuro  una  inmensa  sed  de  gloria^ 
oon  la  que  combatía  la  indiferencia  que  se  había  apo» 
alorado  de  su  alma. 

Los  restos  del  aburrimiento,  que  había  sido  su 
eterno  compañero;  el  deseo  de  oscuridad,  de  desalien* 
to,  que  aun  tenia  arraigado,  desaparecieron  en  una 
entrevista  en  España,  adonde  volvió  con  una  comi- 
sión del  gobernador  de  Santo  Domingo;  en  una  entre- 
vista, repito,  con  Cristóbal  CJolon,  dejó  en  su  corazón 
la  semilla  que  debía  fi'uctificar  más  tarde  y  jiroducir 
los  laureles  de  su  inmortal  corona. 


V. 

Al  volver  á  Santo  Domingo  llevaba  otro  argu- 
mento poderoso  dentro  de  sí,  para  contrarestar  la  se  d 
de  gloría  que  le  devoraba. 

La  ingratitud  de  los  hombres,  el  infame  pago  que 
una  nación  y  im  soberano  habían  dado  al  ilustre  ma- 
rino genovés,  eran  bastante  á  inspirarle  la  idea  de 
no  hacer  nada  por  aquella  patria  desagradecida,  y 
hasta  en  sus  momentos  de  orgullo  se  decía: 

— No  merecen  los  que  tal  hacen  el  sacrificio  dd 
jiingun  hombre. 
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VI. 

*       '  7 

Volvió  á  Santo  Domingo,  y  en  aquel -suave  clima 
recuperó  las  fiíerzas,  sb  trasformó  por  completo^! 

M  mancebo  débil  se  tornó  en  robusto,  varón,  íjr  á 
«esta  plenitud  de  facultades  físicas  sucedió  natural-* 
mente  un  deseo  de  actividad,  que.  le  obligó  á  tomar 
las  armas  |)ara  aóompañáar  á^Biego  de  Vela&quez  ei]( 
la  conquista,  de  Cuba,  mostrando  en  aquel  gigantesco 
paso  su  energía,  su  valor,  su  pdricia,  áu  grandeza  de 
espíritu. 


vn. 


'T 


Trescientos  hombres  bastaron  á  someter  un  país 
inmenso,  poblado  por  millares  de  habitantes. 

Hernán  Cortés  decidió  la  victoria,  y  sin  embar- 
:gq,  todos  los  plácemes,  todas  las  ventajas  del  triunfo, 
fueron  para  Velazquez. 


VlII. 

En  aquel  momento  el  guerrei^o  se  hizo  político. 

El  amor  propio  es  un  terrible  consejero. 

Ofendido  el  suyo,  se  permitió  alcanzar  :1a  gloria 
que  le  hablan  usurpado,  y  no  perdonó  medio  de  con- 
seguir su  intentó.  .  > 
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Velazquez  envió  fuerzas  á  la  Jamaica  para  some- 
ter aquella  ísIei. 

Hernap  Cortés  fué  uúo  dé  los  eandillos; 

En  aqmelia  emporesa  dio  grandes:  muestras:  de  su 
valor,  j  iobeAecie9ido  á  la  eotoducta'qué  sÍ6ha}»a  pro- 
puesto emplear,  borrói  dd  aquel  triunfo  su  nombre,. 
para  ifite  recayera  toda  k  gioria  s(^re  Velazquez. 

'Este  ^ctó  inspioró  al  gobernador  de  Cuba  la^  reso- 
lución de  nombrar  áiCpf tés  su  secaretano. 

X. 

En  el  desempeño  de  este  cargo  tuvo  ocasión  de 
desplegar  ün  gran  talenite j^el  que  hasta  entonces  no 
se  habia  aproveolijuio»         ' 

Preparándolo  todo  paifa  üfi^gar  al  logro  de  sus  fi- 
nés, prefetó  leaJes  scrvifciotí  á  Yela^que;,  y  no  tard6 
en  captarse  toda  su  confianza.  ■ 

Un  defecto  de  su  carácter,  que  era  al  mismo  tiem* 
po  una  de;  sim  cualidadesy  la  impidió  represeiáar  al- 
guna vezsu  papel  como  se  habi&  propfuqstKL 

La  inípetuerálad  dté  su  temperanonento  lo  arrolla- 
ba todd^    i*     '  '  '    I 

Trascurrió  algún  tiempo,  y  un  dia  fveron  á  bu»-: 
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« 

carie  algunos  colooc»,  y  quejándose  amargamente 
an  su  presenoia  de  líi  dohducta  que  obaarvaba  el  go- 
lierfiadoiry  le  diiráMk  &  'eoitaiideir'  q!ne  «  saouildaba  sus 
flanefif  si  3e  pomti>a[l;firente  db  Un«  conf^acáo»  que 
estadsB;  tramando  paraderim^ar  al  gobeomador^  le  ele- 
^ixidft,  y  ohtondiriaa  del  zxto{lar<)a  de  Efilpanaque  con- 
traíase, su  elección..  -  ti. 
Esto  íaé  tíñreieer  á  süá  planas  uñ  atagoi 

ti 

'  '  ■ .    '  ■■'.   xn.  ■ 

.      •       1  ■    .-^ .    .•  •       ■    . 

I^imaginackoiidpininabá  á  lartason.    , 
.    La  impéttiLOsjrdad^  al  oálcuDo^  frío* 

Cortés  se  uníti  Á  kxr.  oonsfúradórea ,  y  k>  pi^ajró 
todo  para  producir  un  tumulto. 

XHI. 

* 

Ua0  de  los  ¿onjuradDSi  fué  débü ,  j2(  coB&fr  á  Ye- 
lazqucK  la  que  pasal^a.      ^ 

MomantoB.  ^mtes  de  estallar  la  ccmspiracion  j.  irri- 
tado el  gobernador  profundamente ,  coafi|ideraindo  la 
conduiafca  de  Hernán  Cortés  como  und  de  las  má^  ne- 
^-as  kigratitudés 9  mandó  prenderle,  y  al  mismo 
tiempo  firmó  su  sentencia  de  muerte. 


t 


• «  ■  ■  I '  1 


XIV. 


Un  hombre  que  hasta  entonces  habia  vivido  en 
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la  cokmia  sin  dar  á  coi^ocer  «as  cmalidades  de  saga:^ 
político^  pero  cuya  amisfád^  había  cultÍYado  Hernán 
Ciortés,  favoreeiéndpl»  hasta  el  pernio  de  p(»ierle  in- 
directamente en  relacibnés  con  Velazqnez,  le  anunció 
el  peligro  qne  corria  su  vida,  y  pudo  escaparse  de 
-las*  m^nos  ^'  los  soldados^  que  fuéroiti  en  &i  bus- 
ca para  prenderle  y  ejecutar  la  sentencia,  guare- 
ciéndose en  ifina  iglesiav  fsilo  inviolable  en  aquellos 
tiempos. 

Andrés  de  Duero ,  (ju^  era  la  persona  á  quienes 
tantos  favores  habia  prestado  Hernán  Cortés,  presen- 
tándose como  adversario  suyo,  logró  reemplazar  en 
su  puesto  al  condenado  á  muerte  y  trat^  con  maña 
de  apaciguar  las  iras  del  gobernador* 


A  pesar  de  iasió,  contínnamente  vigilahan  laa 
puertas  de  la  iglesia  soldados  encarga4os  de  pren- 
derle en  el  mcmiento  en  que  atravesara  los  umbra- 
les del  teínplo. 

Andrés  dé  Duero  tuvo  una  conferencia  secreta  con 
el  valiente  joven,  en  la  que  le  ofreció  obtener  su 
perdón. 

.  Pero  le  indicaba  al  mi  smo  tiempo  que  no  aban- 
donase aquel  sagrado  asilo,  porque  de  lo  contraria 
no  respondia  de  su  vida.    ; 

Hernán  Cortés  lo  abandonó. 
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XVI. 

Por  la  primera  vez  de  su  vida  sintió  en  su  alma 
el  amor. 

Dominado  por  aquel  sentimiento  desconocido  ♦. 
grandioso  para  él ,  olvidó  su  ambición ,  renunció  al 
papel  que  se  habijt  3)rojA|e^  dfiá^mpeñar,  obedeció 
á  su  impetuosidad  de  carácter,  y  el  amor  estuvo  á 
,punto  de  costarle  la  vida. 


/\ 


I     • 


1 


'»   '  !>  í 


.''  í 


eapttalo  VI. 


El  amor. 


1. 


Vivia  en  Santiago  de  Cuba  un  anciano  llamado 
clon  Lope  Suarez  de  Pacheco. 

Era  un  verdadero  marino. 

Desde  los  primeros  años  se  habia  consagrado  con 
particular  afición  á  los  viajes  marítimos,  y  habia  ad- 
quirido tal  destreza,  que  habia  pocos  pilotos  que  le 
aventajasen,  y  no  tenia  rival  para  mandar  á  la  tri- 
pulación de  un  buque. 

n. 

Camarada  afectuoso  de  los  marineros,  cuando  se 
trataba  de  cumplir  el  deber,  no  habia  un  jefe  más 
severo,  más  intransigente,  más  terrible  que  él,  y  ta* 
les  habian  sido  sus  actos  para  someter  á  la  obediea- 
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cia  á  los  díscolos,  que  una  sola  mirada  suya  babia  lle- 
gado á  producir  en  las  tripulaciones  más  efecto  que 
el  látigo  de  los  contramaestres. 


m. 

Al  servicio  de  Portugal,  cuando  tuvo  lugar  ei 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  la  conquista  de 
la  Española,  no  pudo  tomar  parte  en  aquella  empresa. 

Recordando  que  era  español,  se  resolvió  á  aban- 
donar los  buques  portugueses  para  prestar  servicios 
en  su  patria,  y  se  embarcó  jpara  mandar  uno  de  Ioé; 
navios  que  el  hijo  de  Cristóbal  Colon  llevó  á  sus  ór- 
denes al  dirigirse  á  las  Indias  para  recoger  la  he- 
rencia de  su  padre. 

IV. 

Una  niña  de  once  á  doce  años  acompañaba  á  to- 
das partes  á  Suarez  de  Pacheco. 

Era  el  fruto  de  su  amor  con  una  dama  portugue- 
sa que  habia  muerto,  y  amaba  tanto  á  aquella  criar- 
tujrat,  que  no  podia  separarse  de  ella. 

Catalina,  que  así  se  llamaba,  parecía  haber  he- 
redado la  energía  de  carácter  de  su  padre,  y  la  be- 
lleza y  bondad  de  alma  de  su  madre. 

Se  habia  quedado  huérfana  á  los  cinco  años,  y 
habia  sido  educada  por  su  padre  y  por  los  marineros 
qjjft  le  rodeaban. 

TOMO  I.  ^ 


\ 
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V. 

Sin  perder  los  encantos  propios  de  su  sexo,  habia 
en  ella  algo  de  varonil. 

No  sólo  no  se  mareaba  en  los  buques,  sino  que 
trepaba  por  los  palos  y  hacia  las  maniobras  como 
los  marineros. 

Disparaba  con  mucha  gracia  un  arcabuz,  y  cuan- 
do en  medio  de  los  mares  le  soi*prendia  la  tempestad, 
sin  dejar  de  elevar  su  plegaria  á  la  Virgen,  anima- 
ba á  los  desalentados  marineros,  razón  por  la  cual 
todos  la  querían  con  delirio. 

VI. 

Al  llegar  á  la  Española  comenzó  su  padre,  que 
ya  era  muy  viejo,  á  padecer  ataques  de  gota,  y  no 
tardó  en  verse  imposibilitado  á  continuar  su  viaje. 

£n  premio  de  sus  servicios  le  dio  un  empleo  Die- 
go Colon  en  Santiago  de  Cuba,  y  allí,  con  su  hija  y 
con  los  indios  de  la  servidumbre,  vivía  feliz,  si  no 
completamente  satisfecho,  porque  su  mayor  gusto  ei-a 
volver  al  mar  ó  tomar  parte  en  empresas  difíciles. 

vn.  ' 

Creció  la  joven  al  lado  del  autor  de  sus  dias,  y  en 
la  época  á  que  nos  referimos  habia  cumplido  vein- 
tiún años,  y  era  por  su  hermosura  y  su  talento  la 


HERNÁN  CORtÉS.  59 

admiración  de  todos  los  que  habitaban   la  colonia. 

Muchos  jóvenes  se  habian  acercado  á  ella  para 
ofrecerle  el  amor  que  habia  despertado  en  ellos. 

Catalina  habia  de'soido  sus  súplicas,  porque  habia 
reconcentrado  toda  su  alma  en  el  cariño  de  su  bonda- 
doso padre. 

No  por  eso  dejaba  de  tener  simpatía  por  los  guer- 
reros que  más  se  distinguían  por  su  bravura,  y  bajo 
este  punto  de  vista  habia  fijado  sus  ojos  en  Hernán 
Cortés,  y  pensaba  en  él  á  menudo,  sin  explicarse  los 
motivos  que  la  sumian  en  aquella  meditación. 

Hernán  Cortés  apenas  Kabia  reparado  en  ella. 

vm. 

El  dia  en  que,  avisado  por  sus  amigos,  buscó  asi- 
lo en  la  iglesia  para  librarse  de  las  persecuciones  de 
Vclazquez,  al  entrar  en  el  templo  halló  á  la  joven 
que  salia  con  una  india  anciana  que  la  servia  de  aya. 

Los  alguaciles  llegaron  hasta  la  puerta  del  tem- 
plo, y  se  detuvieron  en  ella. 

La  joven  se  informó  de  lo  que  pasaba,  y  obede- 
ciendo á  un  sentimiento  que  se  despertó  en  su  alma, 
sin  dar  tiempo  á  que  la  reflexión  modificase  su  reso- 
lución, volvió  á  lá  iglesia,  y  acercándose  á  Hernán 
Cortés: 


IX. 

—Permaneced  aquí,— le  dijo,— porque  fuera  os 
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esperan  los  alguaciles.  ]So  temáis:  nada  os  faltará 
mientras  estéis  aquí.  Vivo  en  frente:  mi  padre  os  es- 
tima, annque  no  os  trata,  y  os  enviará  cuanto  podaü^ 
necesitar  mientras  os  veáis  obligado  ^  permanecer 
en  este  asilo. 

En  aquel  momento,  arrepentido  de  su  debilidad 
Hernán  Cortés,  calificando  de  cobardía  el  acto  que 
acababa  de  consumar ,  iba  á  salir ,  y  ya  tenia  la  ma- 
no puesta  en  la  empuñadura  de  su  espada  para  abrir- 
se paso  luchando  con  los  alguaciles,  y  morir  si  era 
preciso,  combatiendo  con  todo  cuanto  se  le  opusiera, 
antes  que  ser  aprisionado  ó  tener  que  permanér  en 


sagrado. 


X. 


La»  palabra3  de  Catalina,  sus  súplicas  al  com- 
prender la  resolución  que  habia  tomado,  el  acento 
de  su  voz,  que  resonó  en  toda  su  alma,  su  mirada  d)e 
fuego,  todo  aquello  en  el  lugar  en  donde  estaba,  baj<^ 
la  influencia  de  su  religión,  produjo  un  cambio  radi- 
cal en  la  existencia  del  valiente  soldado,  y  detenién- 
dose: 

— Sois  el  ángel  de  mi  guarda,— le  dijo;— no  olvi- 
daré nunca  que  os  debo  la  vida. 

Catalina  se  separó  de  Hernán  Cortés,  y  com{a*ea- 
(üó  que  habia  hecho  mal  en  ser  tan  bondadosa. 

XI. 

Desde  aquel  momento  el  joven  soldado  filé  un  per- 
«^naje  interesante  para  ella. 
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lío  podia  apartar  su  recuerdo  de  su  imaginación. 

Necesitaba  verle,  y  témia  que  sus  miradas  se  en- 
contrasen con  las  suyas. 

Refirió  á  su  padre  el  encuentro  que  habia  tenido, 
y  el  viejo  marino  fué  al  templo  á  visitar  á  Hernán 
Cortés  para  ofrecerle  todo  su  apoyo. 

Catalina  no  se  atrevía  á  volver  á  la  iglesia. 

Estaba  completamente  subyugada. 

El  amor  se  habia  despertado  de  pronto  en  su  co- 
razón, y  lo  habia  avasallado  por  completo. 

XU. 

El  mismo  efecto  habia  producido  la  joven  en  Her- 
nán Cortés. 

'  Todos  los  amigos  del  soldado  influyeron  con  Ve- 
lazquez  para  que  le  perdonase. 

Pero  este  no  podia  olvidar  que  habia  sido  el  hom- 
bre de  toda  su  confianza,  que  habia  querido  suplan- 
tarle, y  el  amor  propio  le  aconsejaba  que  no  fuese 
clemente  con  él. 

Deseoso  de  apoderarse  de  él,  de  humillarle  al  me- 
nos, mandó  que  dia  y  noche  estuviesen  apostados  en 
los  alrededores  de  la  iglesia  alguaciles  suficientes  en 
número  para  apoderarse  de  él  si  intentaba  evadirse. 


XIIL 
Trascurrieron  algunos  d\¿s,  «vv  Ví^  ^^Naw  ^^ss^^ 
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ranza  de  volver  á  ver  á  Catalina  hicieron  menos  pe- 
nosa su  situación  á  Hernán  Cortés. 

Pero  la  joven  no  iba  al  templo. 

Sólo  la  india  anciana  que  le  servia  de  aya  iba  á 
llevarle  regalos  de  su  parte. 

XIV. 

El  enamorado  galán  comunicó  á  Catalina  el  amor 
que  sentía  por  medio  de  una  carta. 

La  joven  le  respondió  que  habia  adivinado  sus 
sentimientos. 

La  felicidad  de  los  amantes  fué  inmensa. 

Cortés  no  podia  calmar  su  ansiedad,  j  una  noche, 
á  las  altas  horas,  creyendo  que  nadie  podría  verle, 
salió  del  templo,  llamó  á  la  reja  de  su  amada,  cuya 
casa  estaba  muy  próxima,  y  pudo  hablar  con  olla, 
jurarle  eterno  amor,  y  disfrutar  una  felicidad  en  que 
hasta  entonces  no  habia  soñado. 


XV. 

Al  volver  á  la  iglesia,  los  alguaciles,  que  se  ha- 
blan colocado  á  la  puerta,  se  apoderaron  de  él  ante» 
de  que  pasase  el  dintel,  y  cuantos  esfuerzos  hizo  pa- 
ra librarse  de  ellos  fueron  inútiles. 

Entre  seis  hombres  le  sujetaron  y  le  llevaron  á 
ima  prisión,  dando  cuenta  inmediatamente  á  Velaz- 
qtiez  del  triunfo  que  hablan  conseguido. 

Catalina  se  enteró  de  lo  que  habia  pasado,  y  en- 


c 
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vio  con  un  indio  una  carta  á  su  amante,  en  la  que  le 

decia: 

^Fingios  humilde  por  mí,  y  seréis  perdonado.  > 
El  amor  venció  la  impetuosidad  del  que  por  nada 

del  mundo  se  doblegaba. 

XVI. 

Cediendo  á  las  instancias  de  Catalina  y  á  las  in- 
sinuaciones de  Andrés  de  Duero  y  Amador  de  Lariz; 
susi  particulares  amigos,  manifestó  que  estaba  arre- 
pentido de  su  tentativa,  y  que  deseaba  celebrar  una 
entrevista  con  Velazquez. 

Velazquez  no  era  malo  en  el  fondo. 

Sin  darse  cuenta  de  sus  sentimientos,  simpatiza- 
ba con  Hernán  Cortés. 

Aquel  acto  de  humildad  le  desarmó,  y  dispuso 
que  el  prisionero  fuera  conducido  á  su  presencia. 

XVII. 

Hernán  Cortés  repitió  las  protestas  que  habia 
hecho. 

—Para  daros  pruebas  de  mi  lealtad,  de  mi  sen- 
ceridad,  de  los  vivos  deseos  que  tengo  de  volver  á 
vuestra  gracia,  no  sólo  os  pido  mi  libertad,  sino  que 
08  ruego  que  pidáis  para  mí  á  don  Lope  Suarez  de 
Pacheco  la  mano  ^e  su  hija. 

Esta  misión  agradó  en  extremo  á  Velazquez. 

Aquel  debia  l^er  el  primer  casamientc^  cs^  \aL-t!^- 
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ligion  cristiana  celebrara  en  aquella  apartada  y  her- 
mosa región. 


X  vm. 

Inmediatamenie  fué  á  ver  al  anciano  marino,  le 
manifestó  los  deseos  de  Hernán  Cortés,  y  consultada 
Catalina  por  su  padre,  obtuvo  el  gobernador  la  vánia 
pgra  el  casamiento  de  su  protegido. 

Algunos  días  después  se  celebró  aquella  unión 
con  grandes  fiestas,  siendo  padrino  de  la  boda  el  go- 
bernador, y  apadrinando  más  tarde  al  fruio  de  la 
boda. 


XIX. 

No  insistiremos  por  ahora  más  sobre  este  lazo  que 
contrajo  el  valiente  caudillo,  porque  su  amor  á  Ca- 
talina, su  unión  con  ella,  y  la  conducta  que  observó 
más  tarde  para  con  la  madre  de  su  hijo,  nos  ofrece- 
rán en  lo  sucesivo  algunas  de  las  páginas  más  inte- 
resantes de  esta  historia. 

Cumple  sólo  ahora  á  nuestro  propósito  manifes- 
tar, que  aunque  Yelazquez  perdonó  á  Hernán  Cor- 
tés y  le  dio  tantas  muestrats  de  afecto,  no  quiso  nun- 
ca reponerle  en  su  empleo  de  secretario,  y  procuró 
por  todos  los  medios  dejarle  en  una  oscura  posición, 
sin  duda  por  que  presentía  que  podia  eclipsarle. 
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XX. 

Hernán  Cortés,  que  no  habia  nacido  para  ver  sa- 
tisfechas las  aspiraciones  de  su  alma  en  el  reducido 
y  hermoso  círculo  de  la  familia,  que  daba  más  cabida 
en  su  pecho  á  la  ambición  que  al  amor  de  padre,  que 
al  amor  de  esposo,  volvió  á  emplear  la  habilidad,  la 
astucia,  y  catequizando  con  dádivas  y  promesas  á 
Lariz  y  Duero,  consiguió  que  influyendo  poderosa- 
mente sobre  Yelazquez,  se  inclinase  este  á  nombrarle 
jefe  de  la  expedición  que  debia  llevar  á  cabo  la  con- 
quista del  Yucatán. 

Antes  de  despedirse  quiso  celebrar  una  entrevista 
con  Velazquez. 

Vamos  á  ver  lo  que  pasó. 


i»i    m     m    ^0M»0m 


TOMO  I. 


Capítulo  TU. 


Hernán  Cortés  y  sus  enemigos 


I. 

Andrés  de  Duero  y  Amador  de  Lariz,  al  aconse- 
jar á  Velazquez  que  diese  el  mando  de  la  expedición 
á  Hernán  Cortés,  le  hicieron  creer,  que  no  solamen- 
te no  deseaba  aquel  importante  cargo,  sino  que  ni  si- 
quiera se  atrevía  á  sospechar  que  pudiera  ser  desig- 
nado para  confiárselo. 

Partiendo  de  este  supuesto,  quiso  el  gobernador 
explorarle. 

Hernán  Cortés  iba  preparado  para  obtener  el 
triunfo. 


11. 
—¿Habéis  oido  hablar, — le  dijo  cuando  estuvo  en 
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SU  preseiicia,r-^á  algunos  de  los  soldados  que  acom- 
pañaron á  Grijalva  en  su  expedición  á  la  conquista 
del  Yucatán? 

— He  oido  á  algunos. 

— ¿Y  qué  os  han  dicho? 

—La  mayor  parte  .de  ellos  aseguran  que  los  habi- 
tantes de  ese  país  son  formidables,  y  que  no  hay  me- 
dio de  luchar  con  ellos.  Otros  dicen  que  es  inútil  la 
empresa^  porque  no  valen  aquellas  tierras  los  hom- 
bres que  se  ¡pueden  perder,  ni  los  navios  que  arro- 
llen las  olas. 

— Y  vos,  ¿qué  pensáis,  de  eso? 

— No  ignoráis  que  vivo  en  el  seno  de  mi  familia, 
y  que  abrigo  deseos  de  volver  á  la  Península  para 
ver  á  mis  padres,  y  vivir  con  mi  esposa  y  mi  hijo  en 
el  lugajT  de  mi  nacimiento. 


.       ..'  ■■      .  :!'■ 


m. 

rr-Pues  bien^ — dijo  Velazquez  después  de  Vacilar 
algunos  Boomentop:— yo,  que  como  gobernador  de  la 
colonia  tengo  necesidad  de  pensar  en  el  medio  de  dar 
ocupación  á  los^  españoles^  en  beneficio  suyo ,  y  sobre 
todo  en  beneficio  de  la  madre  patria,  he  pensado  in- 
tentar de  nuevo  la  conquista  del  Yucatán,  y  como  me 
es.de  todo  punto  imposible  confiar  á  nadie  el  mando, 
necesito  buscar  un:  capitán  valeroso,  que  haga  olvi- 
dar :Con^u  b|^yui*a  la  incalificable  prudencia  de  Gri- 
jalva; Sabéis,  que,,  aunque  vivimos  as^YVss&s^^^^^^'é^- 
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mo,  y  os  he  llamado  para  consultaros.  ¿Quién  creéis 

que  puede  desempeñar  ese  cargo?  ^ 

— No  hay  un  sólo  soldado  en  la  colonia  que  nb  sea 

valiente. 

—Pero  al  valor  es  necesario  unir  la  discreción, 

el  tacto»  ¿A  quién  podría  elegir? 

— Ahí  tenéis  á  Alvarado.  '  ' 

— ^Es  demasiado  frívala,  «demasiada  ligera 

— ¿Cómo  no  pensáis  entonces  en  vuestrps  parien^ 

tes  don  Antonio  Velazquez,  don  Bemardino?... 
— Por  ser  parientes  los  conozco  de  sobra*  - 
—Pues  no  sé  qué  deciros.  •' 

IV. 

— Si  os  encargase  á  vos  del  mando  de  la  expedi- 
ción, ¿aceptaríais? — preguntó  de  pronto  Velazquez. 

—Con  una  sola  condición ,— respondió  Hernán 
Cortés.  ; 

—¿Cuál? 

— La  de  no  ser  más  que  ün  representante  vues- 
tro, la  de  partir  con  vos  la  gloria  que  alcanzara. 

— ¿Habláis  sinceramente? 

— No  me  he  olvidado  de  los  lazos  que  nos  unen. 

—Pues  bien:  cumplir  la  oondicion  que  me  exigís 
es  lo  que  necesito.  To  quiero  un  hombre  Ceroso  co* 
mo  vos,  capaz  de  vencer  todos  los  obstáouloá,  de  lu- 
char y  triunfar;  pero  al  misma  tiempo  un  hombre  que 
comprenda  el  inmenso  £givor  que  le  dispeMo^  i»refí*- 
jnénáo\e  á  todos  los  demás  caballeros  que:  timen  ma* 
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yores  tiiulos  qué  él  ipara  conseguir  tan  importante 
misión,  y  qae*  agradecido  á  esta»  bondades,  no  me 
'  usurpe,  cá  la  gloria  de  e¿a  conquista,  ni  el  provecho 
de  haberla  realizado.: 

-^Disponed  de  luí,»— dijo 'Cortés. 

-—En  este  momento  voy  á  extender  nuestro  nom-^ 
bramiento. 


Aquel  mismo  dia  se  publicó  la  resolución  de  Die- 
go Velazquez ,  causando  gran  sorpresa  en  toda  la 
colonia. 

Pero  los  que  aspií^aban  á  dirigir  la  expedición 
murmuraron  grandemente ;  alegaron  que  el  hombre 
que  no  podia  gobernar  su  casa,  era  incapaz  de  dirigii- 
una  expedición  tan  arriesgada  como  aquella,  y  no 
contentos  todavía  con  censurar  el  nombramiento  por 
haber  recaído  en  un  hombre  oscuro,  habiendo  tantos 
nobles  caballeros  en  la  colonia ,  fueron  á  ver  á  Ve- 
lazquez pB^TBt  disuadirle  de  su  empeño. 


.  i 


Vi. 


—Ved  que  os  fiáis  mucho  de  un  hombre  dé  muy 
poca  concieAcia,-- dedaii  unos. 

.-^Volved loa  ojosa  su  pasado, -anadian  otros,- 
y  veréis  que  sus  palabras  han  sido  siempre  conira- 
rías  á  sus  actos. 
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—No  os  neis  de  las  apariencias.  Después  de  haber 
8Ído  vuestro  confidente,  quiso  Tenderos;  después  de 
haber  obtenido  el  amor  de  doña  Catalina,  por  el  que 
hubieran  dado  toda  su  vida  muchos  hidalgos  distin- 
guidos, la  trata  nial,  la  ha  hecho  infeliz,  y  ni  aun 
de  su  propio  hijo  se  cuida,  porque  la  ambición  le  de- 
vora. 

—Acordaos  de  que  le  habéis  humillado,  de  que 
ha  sido  vuestro  prisionero,  de  que  en  cuanto  pueda 
dominaros  os  dominará. 

— Pensad, — decian  por  fin  algunos, — que  ese  nom- 
bramiento os  vá  á  acarrear  muchos  enemigos.  Todos 
los  que  han  sido  acreedores  os  harán  una  guerra  sor* 
da.  Dios  sabe  si  en  esta  jugada  os  vá  el  gobierno  de 
la  colonia. 


vn. 

Yelazquez  desoia  todas  estas  murmuraciones,  por- 
que el  amor  propio  le  cegaba  siempre,  y  no  queria 
dar  su  brazo  á  torcer,  aun  cuando  algunas  de  las  ra- 
zones que  alegaban  hicieran  mella  en  su  ánimo. 

Viendo  los  envidiosos  que  Hernán  Cortés  paseaba 
por  la  ciudad  erguida  la  frente,  con  ademan  arrogan- 
te; viendo  que  cuantas  intrigas  ideaban  para  despres- 
tigiarle á  los  ojos  del  gobernador  eran  inútiles^  se  va- 
lieron de  una  estratagema,  y  llamando  algunos  de  ellos 
á  un  loco  que  andaba  por  la  ciudad  diciendo  á  todo  el 
inundo,  escudado  con  su  loeura,  verdades  de  á  folio, 
le  ofrecieron  una  gran  dádiva  si  se  atrevía  á  acercarse 
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á  Yelazquez  cuando  pasease  como  acostumbraba  por 
la  tarde,  y  le  hablaba  en  contra  de  Hernán  Cortes. 

vin. 

El  gobernador  quiso  demostrar  á  todos  los  mur- 
muradores que  su  resolución  era  irrevocable,  y  lla- 
mando á  Hernán  Cortés,  quiso  pasear  con  él,  para 
dar  á  entender  á  todo  el  mundo  cuan  íntimas  eran 
las  relaciones  que  con  él  tenia. 

El  loco  aceptó  el  papel  que  le  habian  confiado. 


IX. 


En  medio  del  paseo  comenzó  á  dar  grandes  vocesi 

—¡Gobernador;  gobernador,— dijo;— detente  y  es- 
cucha! 

Velazquez  solia  darle  limosna  y  reir  sus  gracias. 

A  la  indicación  del  loco  se  detuvo,  y  no  tardó  en 
formarse  en  torno  suyo  un  numeroso  círculo. 

— Buena  la  has  hecho,  amigo  Diego,— dijo  el  de- 
mente.—¿Vas  á  enviar  á  Cortés  con  una  armadaí 
Pronto  necesitarás  otra  para  salir  á  pelear  con  la 
que  le  confies. 

X. 

Al  oir  aquellas  palabras  no  pudo  contenerse  Cor- 
tés, y  echó  mano  á  la  espada. 
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— Miserable, —exclamó. 

— Deteneos,  amigo  mió,— dijo  Velazquez;— ese 
infeliz  no  sabe  lo  que  dice.  Toma  una  limosna,— aña- 
dió,— V  está  tranquilo.  Paso,  caballeros. 

La  muchedumbre  le  abrió  camino,  y  mientras  él 
partía  con  Hernán  Cortés,  se  quedaron  todos  mur- 
murando con  el  loco. 


XI. 

Velazquez  se  quedó  pensativo. 

—Aun  estamos  á  tiempo, — dijo  Hernán  Cortés.— 
Si  dais  crédito  á  las  palabras  del  loco,  pronto  estoy  á 
renunciar  el  cargo  que  me  habéis  confiado. 

— ¿Por  quién  me  tomáis? — dijo  Velazquez. —Sois 
jefe  de  la  escuadra  que  vá  á  partir  á  la  conquista  del 
Yucatán.  Aprestad  los  preparativos. 


xn. 


El  dia  siguiente,  Hernán  CoHés,  que  habia  dado 
ya  los  primeros  pasos  para  formar  el  núcleo  de  su 
tripulación,  se  presentó  en  Santiago  con  un  estan- 
darte, en  el  que  escribió  la  fraBc  que  ya  conocen  nu6S«* 
tros  lectores. 

La  murmuración  no  cesó. 

Velazquez  experimentaba  un  secreto  pesar. 

No  podia  explicai'se  cuál  era  el  motivo  d©  su  dis- 
«rusto. 
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xm. 

Hernán  Cortés,  entre  tanto,  reunía  dinero,  ali^ 
^ba  gente,  buscaba  navios,  y  con  los-  capitanes  lüás 
•distinguidos  formaba  su  estado  mayor. 

Desde  luego  pudo  contar  con  Diego  de  Ordaz,  uno 
de  los  servidores  mas  queridos  de  Velazquez;  con 
Francisco  de  Moría,  valiente  capitán;  con  Alvarado, 
á  quien  ya  conocemos;  con  Bernal  Diaz  del  Castillo, 
militar  y  escritor ^  y  con  otros  muchos  hidalgos,  que 
<5onocedores  del  valor  del  caudillo,  se  aprestaban  gutf- 
¿osos  á  seguirle. 


XIV. 

Gataüna  trató  de  influir  poderosamente  en  el  áni- 
tno  de  su  esposo  para  que  no  partiera. 

La  ambición  habia  sustituido  en  el  alma  de  Her- 
nán Cortés  al  amor ,  porque  ¡  cosa  extraña !  aquelLi 
hermosa  niña,  que  se  habia  criado  en  medio  de  hom- 
t)res,  en  medio  de  marinos,  que  parecia  tener  todas . 
.las  condiciones  de  un  muchacho,  dominada  por  el 
^amor,  cambió  por  completo.  , 

Era  la  mujer  dulce,  apacible,  tranquila,  cariñosa; 
la  maijer  que  cifraba  su'  dicha  en  los  gocee  del  hogar, 
^n  el  amor  de  su  esposo,  en  el  de  su  hijo,  y  cada  dia 
<que  pasaba  veia  con  dolor  que  no  bastaba  sur  cariño 

TOMO  i.  ^í^ 
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á  hacer  amar  aquellos  goces  al  futuro  conquistador 
de  Méjico. 

Sus  quejas,  sus  lamentos,  sus  súplicas,  hallaron 
un  coraron  sordo. 

. — Necesito  fortuna,  quiero  gloria ,  — respondia 
Hernán  Cortés. 


XV. 


Terminados  los  preparativos  para  su  marcha,  se- 
despidió  de  Catalina,  dejándola  con  los  ojos  arrasados 
de  lágrimas;  se  despidió  de  su  hijo,  fué  al  palacio  del 
gobernador,  en  donde  le  reiteró  de  nuevo  las  prome- 
fías  que  le  habia  hecho,  y  á  la  madrugada  del  dia  18 
de  Noviembre  de  1518  partió  la  escuadra  de  Santia- 
go, costeó  la  isla  por  la  banda  del  Norte,  llegó  en 
breve  tiempo  á  la  villa  de  la  Trinidad;  los  amigos  que 
tenia  Cortés  en  ella  le  auxiliaron  con  recursos  y  con 
Iiombres,  se  ofrecieron  a  acompañarle  Juan  de  Escal, 
Gonzalo  Meyra,  Pedro.Sanchez  Farfan,  todos  esfor- 
zados adalides;  se  unieron  á  él  más  tarde  Alonso  D/i- 
^/ila,  Jorge  Gómez  y  Juan  de  Alvarado;  desde  la  vi- 
lla de  Sancti-Espíritus  acudieron  á  alistarse  Alonso 
Hernández  Portocarrero,  Rodrigo  Rangel,  Juan  Ye* 
lazquez  de  León,  Gonzjilo  de  Sandoval,  y  con  estos 
capitanes,  con  los  soldados  que  se  agregaban,  con  las 
municiones,  las  armas  y  los  caballos  que  recogía,  se 
encaminó  á  la  Habana,  de  cuyo  puerto  le  hemos  vis- 
to salir. 
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XVI. 

Indicamos  que  en  la  Habana  le  habia  prestada 
grandes  servicios  Pedro  de  Barba. 

En  efecto;  le  salvó, de  las  asechanzas  de  sus  ene- 
migos, que  para  apoderarse  del  ánimo  de  Velazques 
emplearon  hasta %l'Yecurst)d9 la* magia. 


•■   J 


I   '      •  ! 


I 
1 


II. 


I  I 


i  I 


•      I 


'■•'I         ■ 


I 
t  I 


HV 


C^ilofo  Tiri. 


Un  astrólogo. 


L 

Habia  en  Santiago  un  viejo,  llamado  Juan  de  Mi- 
lán, de  origen  italiano,  que  habia  ido  á  aquellas  tier- 
ras de  marinero  en  uno  de  los  buques  de  Cristóbal 
Colon. 

Antes  de  emprender  aquel  viaje,  habia  llevado  á 
cabo  otros  muchos;  habia  permanecido  algún  tiempo 
cautivo  en  Argel,  y  todas  estas  vicisitudes  le  habían 
hecho  maestro  en  el  arte  de  vi^^ir. 


II. 

Cansado  de  las  faenas  marítimas,  y  viendo  que 
con  su  gramática  parda  podria  sacar  gran  partido  de 
}a  i^nol•^wlcia  y  de  la  incuria  de  los  españoles  que  es- 


iaVas  Qn  kt^  eolQDm,  aba«do£bó  m  primiüva  piiofe- 
sion  y  se  dedicó  á  Ja  de  Oitraíncleíro,      . 

Acercándose  á  los  indios  (jue  copocian  mejor  las 
virtudes  de  las  yerbas,  pudo  en  breve  tiempo  apro- 
vechar con  éxito  las  que  producia  el  país  para  curar 
ciertas  enfermedades,  y  cpnvirtiéndose  en  Galeno, 
comenzó  á  vivir  bien  con  aquella  industria,  siendo 
reqpet^do  y  a|dn)ir34o  por  los  españoles  y  peor  lo» 
ittdtes. 


m. 

No.  contento  con  egercer  d^  aqjneUa  míteei^frau- 
didenta  la  ciencia  de  cur^dT',  líwordando  mañas^aín^i- 
guflsr,.  se  hizo  astrólogo.  judiciark>,  y  fteiiefíám ^cfm 
coa-'^L^  mirar  á.  las  e^rella^:  podia  lectp  ^k.  ed  pwveh 
uíTv  dar'  consejos  para,  previenir  uaaieai  y  adivinar  «i 
destino  de  los  pobre?  mortales. 

Era  una  nueva  industria,  que  aumentaba  sus  ga- 
nancias y  los  obsequios  de  que  era  objeto. 

.IV 

IV 

Dfijá-  eneeep  su  baa:!ba,  blanoa  ya^  9Sk  cabellera,  del 
mÍ6mo:cdor;:y  fitHrniáiidosecoii  una  tela,  dé;  algodón 
una  espedeida^tfsgq  da  nigsrocnajQdtei^  tte^iíiiasí.de'ex*-^ 
pkKto  la  credulidad  áBik»  colinos.* de ila  £tipañola,.se 
trasladó  á  Santiago  idd  CubaL.    :     i    > 

Allí  adornó  su  cuarto  con  calaveraiBfcy.rectoBias,  y 
t^da  esta  operación  fué  causa  de  que  aquellas  gentes. 
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ignorantes  las  unas^  y  supersticiosas  las  otras^  le  acre* 
difasen  con  su  credulidad  y  le  tuviera*  j[>or  poco  me- 
nos que  por  un  oráculo. 


V. 


Los  dos  parientes  de  Velazquez ,  qtie  desail^adoe- 
por  el  gobernador,  querían  vengarse  de  su  desd^a 
j  evitar  que  la  expedición  fuese  mandada  por  Her- 
nán Cortés,  buscaron  al  astrólogo  Milán,  y  ofrecién- 
dole unas  cuantas  láminas  de  buen  oro  que  poseían: 

— Necesitamos  vuestros  servicios, — le  dijeron, — y 
«sté  ha  de  ser  el  premio  qtie  en  cambio  de  ellos  os 
otorguemos.  Pero  tened  entendido  al  mismo  tiempo,^ 
que  8i  no  accedéis  ¿nuestros  deseos,  si  no  coadyu- 
váis i  á  la  realización  de  nuestros  planes,  jugáis  la^ 
Tida... 


VI. 

El  astrólogo,  que  era  hombre  de  mundo: 
— Me  ponéis  en  una  alternativa,— contestó,— de 
las  más  diñóles.  Deberla,  para  demostraros  que  i  no- 
tengo  miedo,  acepts^  la  primera  proposición;  pero  obi* 
estimo  tanto^  que  aun  á  riesgo  de  pasar  por  cobarde^ 
decido  ponerme  á  vuestras  órdenes. 
Y  guardó  silencio. 
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Poco  después  dijo : 

— Hablad. 

— Es  necesario  que  pidáis  una  audiencia  al  go- 
amador  para  hacerle  importantes  revelaciones,  j  que 
una  vez  admitido  en  su  presencia,  le  demostréis  que 
>d  confiar  el  mando  de  la  escuadra  que  marcha  á  la 
conquista  del  Yucatán  á  Hernán  Cortés  ha  labrado 
su  propia  ruina. 

.  --¿Nada  más  que  eso? 

—Nada  más. 

— Pues  id  tranquilos,  qu^.  muy  en  breve  quedareis 
satisfechos.  ^  . 

El  astrólogo  Milán  conocia  de  sobra  á  Velazquez 
para  poder  dar  aquellas  seguridades. 

VIH. 

Velazquez,  ya  lo  hemos  dicho,  no  estaba  dotado 
.<le  un  gran  talento. 

Era  una  verdadera  medianía,  favorecida  por  la 
fiuerte. 

J£&  más  de  una  ocasión,  victima  de  su  aprensión, 

-cuando  se  séntia  indispuesto  ó  subjFtK^o  pidr  sus 

recelos,  cuando  vacilaba,  que  era  muy  á  menudo, 

habia  consultado  al  astrólogo,  y-  este  habla  tenido*  un 

bu^  acierto,  en  sus  pronósticos  y  en  sus  consejoé^  y 

aunque  Veilazquez  no  se  atrevía  á  decir  en  público  cipe 
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le  consultaba,  la  verdad  era  que  tenia  sobre  él  um 
gran  ascendiente. 

« 

Al  oir  las  mui^muraciones  que  los  enemigos  de^ 
Hwnan  Cortés  pronunciaban  para  desacreditarte,  pasó» 
por  su  imaginación  la  idea  de  llamar  al  astr^go  j 
de  pedil'le  coméelo. 

Pero  temia  que  este  consejo  fuera *contrario  á'sus 
propósitos,  temia  verse  obligado  por  la  influencia  de* 
aquel  hombre  á  destituir  al  jefe  de  la  expedición,  y 
como  este  acto  equivalia  á  poner  de  relieve  su  debi- 
lidad, pudo  más  8U  amar  propio  que  su  inoertidmn— 
bre,  y  desechó  la  idea. 

X. 

Aun  estaba  en  la  Trinidad  Hernán  Cortés  espe- 
rando los  refuerzos  que  en  aquella  ciudad  y  en  la  de- 
Saacti-Espíritus  le  proporcionaban  sus  amigos,  cuan- 
do  el  astrólogo  Milán  mandó  á  decir  ai  gobernador^ 
por  uno  de  sus  servidores  que  deseaSm  ^erle. 

Velazquez  se  apresuró  á  recibirle. 

— Vuestra  vfeiia  me  pone  en  cuidado,— le  dijo. 

— Bso  quiere  decir  que  adivináis  el  <^eto  depila.. 

—Tal  vez. 

-rMe  parece  que  no  os  equivocáis.  Oree  haberos^ 
dado  suficientes  pruebas  de  atecto  y  de  consideración^ 
j  lo  que  es  más,  haberos  demostrada  repetidas  veee»^ 
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que  Bo  en  vano  be  empleado  los  mejores  años  de  mí 
vida  en  consagrai'me  al  estudio  de  una  ciencia  cuya 
imporiancia  es  tan  grande,  que  puede,  advirtiendo  á 
los  hombres,  apartarlos  del  abismo  adonde  las  pasio- 
nes pueden  llevarlos. 

XI. 

Después  de  mirar  fijamente  á  Velazquez,' prosi- 
guió el  astrólogo: 

— Habéis  tomado  recientemente  una  disposición,  y 
DO  me  habéis  consultado  sobre  ella.  No  me  quejo,  ni 
lo  extraño.  Pero  yo  no  soy  rencoroso.  Sois  el  jefe  de 
la  colonia,  os  debo  respeto ;  sois  además  mi  amigo: 
por  eso  vengo  á  distraeros  en  vuestras  ocupaciones, 
á  llamaros  la  atención  sobre  un  problema  que  habéis 
creido  resolver,  5in  haber  hecho  otra  cosa  que  eom- 
plicai'le. 

Estas  palabras  alarmaron  á  Velazquer. 


XII. 

— ¿Qué  queréis  darme  á  entender! 

— líe  pasado  Bmchas  noches  sin  apartar  mis  ojos^ 
de  las  estrellas.  Yo  veo  en  ^u  resplandor  signos  que 
no  «onceen  los  demás  boink^es.  Ellas  son  en  el  cielo- 
el  reflejo  del  alma  de  los  mortales.  Cada  hombre  tie- 
ne '  una  estrella  ^  buena  ó  mala ,  y  los  que  ^estamos 
famitiarisads  con  ellas^o  sabemos  á  qui^n  repifesentá 
cada  eoai^  j  según  las  alteraciones  (\jift  ^M&^^'^^«í^ 

TOMO  I.  ^^  ■; 
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«nos  presumir  el  porvenir  de  cada  uno  de  los  mor- 
rales. 


XIIL 

% 

Velazquez  oyó  profundamente  conmovido  la  nar- 
ración de  Milán. 

— Proseguid,— le  dijo. 

—Habéis  noníbrado  jefe  de  una  expedición  á  un 
liombre  que  es  vuesti'o  mayor  enemigo,-— añadió  Hi- 
lan.— Fijas  mis  miradas  constantemente  en  la  estre- 
lla de  Hernán  Coi*tés,  he  visto  dilatarse  su  claridad, 
lo  que  prueba  que  una  inmensa  alegría  ihebosa  en  el 
alma  de  ese  caudillo,  que  el  júbilo  le  embriaga,  que 
«u  ambición  esi4  satisfecha,  j  que  si  alcanza  el  triui^- 
Ib,  no  vendrá  á  rendirle  á  puestras  plantas.  Dejará  de 
ser  soldado  para  convertirse  én  jefe,  eclipsará  nues- 
tra gloria,  destituirá  vuestros  proyectos  y  su  grande^- 
za  implicará  vuestra  ruina. 

— Tal  vez  exageráis. 

—No,  no  exagero.  También  he  contemplado  con 
asidua  aiencion  el  astro  que  os  protege,  y  he  visto 
amenguaree  su  luz.  Le  he  visto  rodearse  de  un  cerco 
oscuro;  no  lo  dudéis.  Cortés  lleva  en  sus  manos  vues- 
tra desiruiccipil  y  su  apogeo.  Acaso  aún  sea  tiempo 
de  evitar  el  peligro  que  os  amenaza.  Capitanes  ilus- 
tres hay  en  Santiago  que  pueden  reemplazarle.  Sino 
43scuchij¿s  mis  vaticinios,  si  no  dais  crédito  á  mis 
palabras,  si  persistís  en  vuestro  empeño,  só  os  1&- 
mentéis  mañana,  no  dirijáis  acusaciones  coatra  mL 
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Os  Y6ia  caminar  al  abisii\o^  quise  tenderos  una  ma^ 
TÍO  para  impedir  vuestra  caida:  cumplí  con  bií  deben 


■I 


■   "XIV.  '       ■  •        •     • 

I 

El  astrólogo,  dejando  a^niix)  á  Velazquez,  se  re- 
.tiró  pausadamente. 

Una  lucha  terrible  «e  levantó  en  el  alma  del  go- 
bernador. 

El  acento  profótico  de  las  palabras  del  asti*ólogo, 
la  actitud  de  Hernán  Oortés,  las  noticias  que  habian 
llegado  hasta  é^  dé  los  refuerzos  que  adquiría  por 
cuenta  propia  en  la  Trinidad  j  en  Sancti-Espiritus, 
aquel  vehemente  deseo  que -demostraba  de  conquis- 
tar el  Yucatán,  de  alcanzar  una  victoria ;  la  envidia 
-que  empezaba  á  despertar  en  él  la  admiración  de  que 
^ra  objeto  el  valiente  sdldAdo,  pudieron  dominar  .al 
amor  propio ,  despertar  el  recelo  en  su  corazón ,  y 
<lecidirle  á  destruir  su  obra,  rompiendo,  si  era  preci- 
so, toda  clase  de  relaciones  con  Hernán  Cortés,- y 
arrebatándole  él  niando  de  la  armada.  ' 


.  I   •    •     •  •         . 

Era  íBtlcalde  mayor  de  la  Trinidad  Francisco  Ver- 
dugo, casado  con  una  hermaíia  de  Velazquez. 

Las 'últimas  iíoticias  que  tenia,  eran  las  de  que 
Hemaii  Cortea  estaba  en  aquella  villa  reforzando 
«US  huestes.  •      :    ^  ..  í¡ 

Boiúinado  ]Mr  la  envidia  y  despachó  aqiuel  mismo 


« 
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disL  dos  oopraos  con  una  órdea  exporesa  para  el  alcalá 
de  mandando  despojar  súbitamenia  á  Hernán  CartéR 
del  mando  de  la  armada,  y  notificándole  que  ya  ha- 
bía nombrado  persona  que  le  reemplazase. 

XVI. 

Hernán  Cortés  habia  dejado  al  lado  del  goberna- 
dor una  persona  estrechamente  unida  á  él  por  lo» 
lazos  del  iinieróa:  Andrés  de  Duero*. 

Este  oquko  aliado  le  .dio  conooimi^ito.  de  lo  que- 
pasaba,  aL  mismo  tiempo  qite  recibía  la  orden  el  al- 
calde. 

La  situación  no  pudo  ser  más  critica.  . 


Hernán  Cortés  Uamó  á  ms  capüanes  y  reiadk>  é. 
sus  soldados. 

—He  sabido  ,.~lefi  dijo^-^qi»  VelMquen  qtíiefe" 
destituirme;  quiere  separarme  de  vosotros,  quiere 
renunciar  á  la  empresa  que  nos  ha  hecho  llevar  á 
cabo,  ó  reemplazarme  por  uno  de  los  intrigantes  que 
le  han  hablado  mal  de  mí.  Por  mi  parte#  estoy  dis- 
puesto desde  ab(»*a  á  abandonar  el  mandot  ai  tai  6$¿ 
vuesti'o  gusto;  pere  ú  m^po^estab  nuii^tro  ftpeyo,  si 
estáis  resueltos  á  combatir  para  auncienita^  Yi^^ieí^tra 
gloria ,  para  alcanzar  los  favores  de  la  Iwsufci  para 
obtener  nvevas  riquejsas»  jo  ao  os  abeoE^bOMf^  os, se- 


gtúró  jjo^  ^ttísoré  eH  el  combate^  y  el  irixsaSú  será 
nuestro.  ^ 


XVIII. 

Los  capitanes  y  los  soldados  se  mostraron  dispues- 
ie  á  se^uirl^. 

^^-Scdo  coa  vos  iremos,^— exdaniaron  todos. 

Umcamente  Diegío  de  Ordaz  y  Juan  Velazquez 
•de  León,  aliados  y  servidores  inmediatos  dei  gober- 
nador, se  mostraron  menos  resueltos. . 

-^Por  nuestra  parte,— le  dijeron, — con  senti- 
miento, porque  os  estimamos,  creemos  deber  obede- 
-eer  las  órdenes  de  nuestro  superior. 

— No  condenaré  esa  lealtad^ -r-dijo  Hernán  Cor- 
tés;— pero  aguardad  para  tomar  una  resolución  á  los 
sucesos  que  han  de  tener  lugar  en  breve. 


XIX. 

Acto  continuo  fué  Hernán  Cortés  á  ver  al  alcal- 
de mavor. 

— Sé,--Mlc  dijo, — que  habéis  recibido  una  orden 
para  destituirme. 

—Es  cierto. 

— Pronto  estoy  á  obadecer  la  voluntad  de  don 
Diego  de  Velazquez;  pero  antes  de  cumplirla,  con- 
stad á  los  soldados  que  él  ha  puesto  á  mis  órdenes, 
á  los  que  ¿e  hanimido  á  mí  después.  :: 
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Ellos  se  han  ^euterado  de!  los  déseos  del  goberpa— 
dor,  y  están  profundamente  irritados. 

No  quieren  abandonarme,  no  quieren  que  los 
abandone. 

Dadle  cuenta  al  gobernador  de  lo  que  pasa;  de- 
cidle que  jamás  fialtaró  á  la  lealtad  que  le  he  ofre- 
cido; que  con  los  soldados,  que  hoy  están  dispues- 
tos á  pelear  para  castigar  el  ultraje  que  se  me  quiere 
inferir,  aumenlaré  su  gloria  y  su  fortuna...  Por  otra 
parte,  si  cumplís  sus  órdenes,  me  ponéis  en.una  trisr-- 
te  alternativa. 

Yo  no  puedo  aparecer  cobarde  ni  débil  ante  mis 
soldados. 

Deseo  obedecer,  pero  las  circunstancias  me  impi-- 
den  que  obedezca.  Obrad  ahora. 

XX. 

Esta  actitud,  á  un  tiempo  diplomática  y  enérgica^ 
influyó  poderosamente  en  Francisco  ^''erdugo,  quien 
desde  luego  le  manifestó  hallarse  resuelto  á  no  dar 
cumplimiento  á  la  orden  de  Velazquez ,  sino  á  acon- 
sejarle que  desistiese  de  su  resolución. 

Diego  Ordaz  y  León  expresaron  los  mismos 
deseos. 


»<  : 


XXL 

Hernán  Cortés  escribió  entonces  ál  gobernador, 
7  los  consejos,  las  súplicas  y  la  misiva  de  aquellos 


I 


HERNÁN  CORTÉS.  87      * 

hombres  fueron  inmediatamente  trasmitidos  áVelaz- 
quez  por  un  correo. 

Al  mismo  tiempo  envió  por  tierra  á  Pedro  de  Al- 
Tarado  con  parte  de  sus  tropas,  algunos  caballos,  y 
con  el  resto  de  sus  fuerzas  se  embarcó,  dirigiéndose 
á  la  Habana  á  esperar  la  resolución  del  gobernador^ 
dispuesto  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 
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Capítulo  II. 


Efeetos  de  la  astrologia. 


I. 


Mientras  Hernán  Cortés  tomaba  las  medidas  que 
hemos  visto,  apoderados  sus  enemigos  del  gobema— 
úoTj  influían  en  su  ánimo  para  que  le  destituyese. 

La  carta  del  caudillo  fué  desatendida. 

El  alcalde  de  la  Trinidad  recibió  un  oficio,  censu— 
rándole  por  no  haber  obedecido  ciegamente  las  óixle- 
nes  que  se  le  hablan  dado. 

En  cuanto  á  las  súplicas  de  Velazquez,  de  León  j 
de  Orgaz,  sólo  diremos  que  sufrieron  la  misma  suerte. 

U. 

Acto  continuo  envió  emisarios  á  la  colonia  para 
saber  dónde  estaba  Hernán  C!ortés,  mandando  la  or- 
den de  prenderle. 


Ocho  dias  trascurrieron  en  esta  operación,  dias 
<le  mortal  angustia  para  una  gran  parte  de  los  solda- 
dos del  bizarro  caudillo,  pot  los  motivos  que  vamos 
á  referir.  *• 


■;.  ■      •■        .  •  •        .-  :•        ■    •■    ^- 


-cedidas  de. la  carabela  capitana,  y  anduvierorf'^^tíKrca^ 

á8brévlttd4áitó¿y;  éBá^éfik^úiik'htelg'os^u- 

^ei^ai^WTáé  (^i«bfem^^d8'la^P'  líé^%^^ 
su  jefe.  ^ 

Al  amanecer  se  encontraron  en  el  puerto  de  la 
Habana. 

Pero  su  pena  fué  inme¿^  al  ver  que  la  carabela 
capitana  no  parecía. 


» * 


'  ■;       !    ,        ■■  J 


El  gobernador  de  la  Habana  era  Pedido  dé^'^áí'lfikl 
Téliiá  ya  ^iltítlciá  dfe  ^^(íMik  eS^Mdtíit^;  y*  sabien- 
do al  encuentro  de  los  soldados  de  Cortés,  los  lfi)4¡^- 
dd  en  la  Habana;  ófrélíiíyííio  sii  'ca^' v  sU'tircsá  k  los 
cápiféliés.- 

Aguái^dkron  tódó'eV  diá^patáSé^f 'sí  n^^^^^^ 
nah  Cortés,  y  pót  la  í{ócltié^séaúm^%sní6tM^ 
ver  que  sus  esperanzas  no  se  hab\atiL\^!;4ífvi^^ 

TOMO  1.  ^^ 
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1 

,.  •  ' "  ■    V  •  •    •  ' 

Los  unos  proponían  que  saliesen  á  buscarle  dos 
carabelas. 

Otros  creían  que  era  necesario  nombrar  un  jefe 
que  le  sustituyese  p^jpa  «afxtener  la  disciplina  de  los 
grupos.  . 

Y  otros,  por  último»  capitanea4ps  por,  Ordaz,  que 
no  podia  olvidar  los  lazos  que  le  ligaban  con  Velaz- 
quez,  pedian,  en  yista  de  la  deserción  del  caudillo,  que 
volyiesen  todos  á.Sa^to  .ppmingp  para  yecibii: ,  nue- 
vas órdenes  del  jefe  superior. 


VI. 


;í  ■ 


í  . 


Discutiendo  estas*  tres  proposiciones,  sin  tomar 
resolución  alguna,  pasaron  unos  dias,  y  cuando  ya 
estaban  todos  ellos  á  punto  de  dividirse  por  completa 
y  de  ir  cada  cual  por  su  lado,  apareció  la  carabela 
capitana.  ,  ». 

$u  ausencia  habia  sido  ocasionada  por  un  contra- 
tiempo. , 

Al  llegar  á  unos  bajíos  que  se  hallan  en  el  puer*- 
to  de  la  Trinidad  y  en  el  de  San  Antón,  á  muy  corta 
distancia  del  puertp  d^  Pinps,  quedó  encallada  la  ca- 
rabela en  la  arena,  poniendo  en  gran  peligro  á  to- 
dos los  tripulantes.  ... 


nÜBMAK  OOfBTÉt»;  ^■ 


VIL 

Allí  empezó  Cortés  4  dar  á  ccmooér  s^as  grandeé 
eualidades.'  -  !  '  -  '    '  í-  ' 

En  vez  de  atribularse,  dominó ) con  su  serenidad 
d0  espíritu  á  todos  los  que  le  acompañaban. 

— Las  imprecaciones  á  los  elementos  son  inúti- 
les,—  dijo; — vencer  el  peligro  es  lo  que  conviene. 
Gbédecedme  todos,' y  yo  os  aseguro  que  salvaremos 
nuestra  vida  y  saicaremos  á'alta  mar  él  buque, ' 

Inmediatamente -dispuso  que  Be.  echase!  al  mar 
los  botes  y  que  en  ellds  sé  trasladase  á  una  isleta  ó 
arrecife  todo  el  cargamento  del!  navio.  \     - » ':    '  í 


*  *  I  < 

.    I    t  '    •    t   ■  i.  '   »      ■  I    '         .        1  •        J 


vm. 


i» 


'  t 
I 


'Gonesta  mieídida  no  tardó  en' ponei^leiá  flote,  y 
ooaiMio  estuvo  eaplí^  mar  volvió  á  cargar,  dando 
gran  prueba  de  prudpncía*  jr  de  tino. 

Los  dias  que  permaneció  ausente  los  empleó  en 
estas  maniobras,  y  al  cabq  de  ellos  se  presentó  á  sus 
soldados. 

Aunque  lo  hubiera 'bédio '<te  «éxprofeiso,  no  habría 
conseguido  un  triunfo  tan  grhndé  como  el  quef'tión- 
siguió. 


.  Í..1. 

'    ;i'     i;-';h*    .:<• 

L-'     1  •• 

1 

IX. 

Pedro  de  Barba  le  hospedó  en  su  casa.- 


El  número  de  sus  tropas  se  aumentó  con  algunos 
vecinos  de  la  Habana. 

Varios  capitanes,  entre  los  que  la  historia  cita  á 
VwdBíáacOiáe  MoDjb^váiIHageilQt^to^á]Ofir(á^ 
y  á  Juan  Sedeño,  se  unieron  á  los  que  ya  Ueatallai. 

Ii06iniiás;rioQajColQiiiQ6ila  oñreókfran.reeunoai. 


Hieariian^C>»rtósjOffd6«u^  &:su9  soldvlm  quedíaoMk:/ 
mente  3d;  eji^roitasdiii  6nieliS6a>TÍeía;d^  lasr-annasi. 

Hizo  dí98dm]^r6ar4a>ai:tiU|ixia  pacán aoostnaúdrar 
á,l9«^.$€)ddadosaáth«oer^uc0  da  eji}íuj 

Dispuso  queLiOOQualjg^on.eniirwim  entre  dos  iala& 
de  algodón  tejido,  hicieran  los  soldados  una  especie 
de  cota,  á  la  que  llamó  e^mpil,  la  más  á  propósito 
para  librarlos  de  los  estfágos  de  las  flechas  de  los 
enemigos;  cosb  iquienes  ibwf  á  lOomlü^ir^  y?  coQuéatw 
simnlacrosiogrft  suintentoi»  dj^qQÁéndMef  cttaaidb> 
todo  estuvo  preps^oado^á  pa^riÁn^pami  laiicoaqiiiatau 

Xf. 

■ 

táí^.^u^i^  erigÁ«^  u«í»H%rieftlaiplfiíyaipara  qtte^QSb 
soldados  oyeran  misa  antes  de  partir. 

El  dia  anterior  al  señalado  para  su  marcha ,  se 
presentó  en  la  Habana  Oa$p^  de  Gamica,  criado  del 
gobernador  Velazquez,  con  urgentes  despachos  para 
Pedro  de  Bggrha^ 
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Era  una  orden  terminante,  sin  apelación,  para 
que  se  apoderara  de  Hernán  Cortés  y  le  llevase  preso. 

— No  imitéis  á  Francisco  Verdugo, — le  decia, — 
que  ha  sido  débil.  Estoy  profundamente  irritado  con 
él,  y  sufrirá  el  castigo  que  merece.  Ved  por  mi  enojo 
cuánto  arriesgáis  si  no  cumplís  mis  órdenes  termi- 


nantemente. 


'.'■  f  V    ■  »  > 


xn. 

El  emisario  éflfe^^  á  ©iégü^^^®rdaz  y  Juan  Ve- 
lazquez  de  León  pliegos,  en  los  que  el  gobernador  les 
mandaba  que  se  imiesen  á  Pedro  Barba  para  ejecu- 
tar la  orden  que  les  daba. 

Nb1»imi  mstúegó  Grfl»par!de^Oaí*iiíea  Itó  't^vian  á 
las  personas  á  quien^  ibíata:ifir^ldas,  »ftié«&'í)ii$oaír  ^ 
O0A69*    ■     ' 

4Aii0rés  xte  ©uebb  'dtm  i  an  >fiei  Bévyiáéff  í^  un  büeh 
tkfingo. 

^1  (mismo  emisario  iéotolicié  lo^que  pasaba. 


t    '  I 


'  í 
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Capítulo 

X. 

i  '  / 


Kl  ««o#acUéüt6  (JdL  valor. 


-  1  t   '  «y 

•     : 

La  noticia  de  la  resoluciost  de  Yelazquez  sorpren- 
dió en  extremo  á  Hernán  Cortés. 

Presumia  que  después  de  las  cartas  que  desde  la 
Trinidad  hal»an  dirigido  el  alcalde  iha^yor ,  Ordaz  j 
León  á  Velazquez,  habría  este  desistido  de  su  empe-r 
ño,  dejando  de  dar  crédito  á  las  murmuraciones  de 
sus  enemigos, 

Pero  la  nueva  orden  que  recibió  el  gobernador  de 
la  Habana  demostraba  claramente  que  no  habia  re- . 
nunciado  á  perseguirle,  que  estaba  completamente 
resuelto  á  arrebatarle  el  mando  que  le  habia  confia- 
do, y  esto  podia  producir  una  gran  complicación. 

H- 

-Cuando  venís  á  verme, — dijo  á  Garnica, — me 


dfemó^aas  q^^é'^eMá^  ^^^^^^ 

— Es  un  deber  en  mí  de  ^í*atftudi ' 

— En  ese  caso,  sabréis  cuánto  se  interesa  por  mi. 

— Por>esa  razón  he  venado  á  veros. 

— Pues  bien:  hablad  con  sinceridad.  ¿Está  yerda- 
dbramerite  resuelto  doín  Díegb  de  Tfelazqúez^á  despo- 
jarme del  título  dejefe  de  la'ármádá?  '^    , 

—No  vive  ni  sósi'egá;  áefede  qlie  Vuestros  enemi- 
gos se  han  apoderado  db  fett  alma.  A  c^dá  instahtié'  le 
hacen  ver  que  sois  su  mayor'  entemigó,  ^í^úé  ésfaís  re- 
suelto á  desóbédecéí"  'por  'completo  ^üs  instrucciones, 
á  emplear  los  recursos  qtié'oá  ha  facilitado  éh'ád- 
qaiíir  notobíre  y  prestigie!  para  vóá,  en  consérVjar  las 
riquezas  que  conquistéis,  en  desacreditarle  á  los  ojos 
del  monarca  de  Espiaña,  y  unido  en  feu  ánimo  el  te- 
mor ylá'envidia,  le  han  éegadb  dé  tal  modo,  que^o 
i'espirará  hasta  veros  eú  sü  poder.  '  ' 
'  —¿Hasta  verme  encadenado  querréis  decir?' 

— Tales  son  eñ  mÜ  juicio  sus  intenciones.        '.   ^ 


.1  '..'!•       '  ■ 


III. 

f 

— Bien  está, — añadió;  Hernán  Cortés. — ^ Habéis 
cumplido  fielmente  las  órdenes  de  Antonio  de  I)ue- 
TCf.  Al  volver  máíiifestadle  •  íríi  '^atitud ,  y '  asegurad- 
le^  que  cualquiera  qué  sea  la  isuerté  que  me^depáre  la 
Providencia,  no  olvidaré  nunca  los  favores  que  \é 
debo- 

Hernán  Cortés  se  quedó  soli,  y  nepúéstó  de  su 


9Q  HSRNjAJ^  j?P^7^ 

sorpl^esa,  pudp  ^^r^ci^^p.  ^n?  iodo  su  yalo^.lo  criticp  úp 
la  situación  en  qjip  ^^pjtajía.  i 

.  ■  ■  ■      ■■     •    • 

pr. 

inténciobes  coatrfftr^tf^r  su  ,autori4f^d  ,-r^  dijo, — me 
entrego  pqr  ^  .;m^o  jai  jgol)eras>4pr  .de  ia^a^ana,  ó 
vjieivo.á  ^aií^.^p  á  pre^^t^ir\e  4  Yñ^^^fqftpf,  ¡^  sfár- 
gurp  aue  .efftpl^r^  l^.  iv^er^. 

^?  en9e;:pa?;f  «^i¡i  p  fi^ciiro  fí^V^íO»  J  cv^pt<í? 
esfuef ?os  hp^^  ,9pr^  JA»]^^-  ■ 

Es  necp^^iyio  rfisoly^ps^,4i«^  y/ez^á  jv»g^  el  ttxW 
por  fl  jfpílp,         ■  '     '   , 

Los  sojlda^qs  ,^u^  e^^n  ^  m^  ór(ji,eiies  me. apo- 
yarán; vert^ráipi  hí^t^  ^u  .ü1,t|j]ífa  gotia  de  .sangre  eja 
mi  defensa;  pero  up^  li^Ua  en  las  actuales  ciicuus^ 
tandas  podría  privarle  de  gvífix  núfiíefqde  servido- 
res, podria  p^p4ei'  los  ele^aentos  con  gue  cuento ,  j 
mi  empresa  se  malograrla. 

No  todo  lo  consigue  el  valor:  que  la  astucia  me 
ayude. 


V. 


I      • 


Por  cirQuifist^cias  e$peciaí^a,  q^ue  á  su  tiempo ^ar 
bremos,  profe^abji  ifíernan  Cpvié^  pfurticular  sin^pa-^ 
tía  liácia  Francisco  Moni;eju. 

Conocía  sus  cualidadtís ,  su  excelente  golpe  d^ 
vista,  su  arrojo,  y  no  vaciló  en  consulta^ ^ 


.  Después  de  darle  cme^tít  de  lo  que  pasaba? 

-rQid  i^>  plan,-r^adip. 

— gi  .nue.peiíiiiitís  que  abites  os  diga  el  miQ... 

— Td^e  adivijw;  y  creo  que  ísw  dudareie  de  mi  re- 
solución para  lupU^ir. 

-^^0  Pflr,  c^rtp;  p9r  lo  misimo  ipe  extraña  que 
vafiilpis.  .  ' 

^UíXjg^f^ffljs^o  p^  im  ^9)14^9,  í}l.«old«((jk)  pue« 
de  sacrificar  su  vida;  pero  él  jefe  de  .ijn  ejórc^to  íie-^ 
ces^ta  economizar  la  sangre  d«i  .liq»' rqiuj^  se  hf^lan  á 
sus  órdenes,  y  ^mucho  más  jQu^nflp  t^piU  necesidad 
t^^  ;de  i^Up^.  Jp)s.  pr^^^isp  empiear  (?^Q9  [xi^cursos. 
¿Qué^nsais  de  Diego  de  Ordaz?  • 

;,r7r>9^'®siíWi8^wt<^lí^  Velí^squ^,  qu^  Üepe  un 
c^f^ifiíle^ .  ^fifiolp  ,q^e  as  4.i£ípil  4er  Sjí^eter^ 

.T^J^  ffÁsfí^  ppinioft  vi;^  iprmsuio  ^e  ^. 

—Quiero*  decir  que  es  el  obstáculo. dai^p.éíei'te 
£ff^  tajieip  qne  .¿e^Btrí^irí-  ^  :  i 

— Ha  recibido  orden  de  a^í^Mí^r  4  PP^rq  áe  Bar-r 
ba  para  prenderme. 

— Pues  la  ejecutará. 

I    ■  ■     ^ 

..  •  •    ••  .  •;•  ■■■•  ■    ;■;■. 

Hernán  Cortés  meditó  un  momento.  • 

-miy  fj  }^  pQQ^a^.lWpaisiqB  q»íi  le  ^ütíf^sft  fie 
la  Habana? — cUjo  desfi^^  de;  sa  piejdíitj^iej^p^ , 

— iPÍ<ís^^]^:pi,)^.^jpept^ria!     .  „,  ¡i.    ,,- 

.^T,94§.yíf  ^.^  sfi^^s^  mÍp,.,j,j!iíPgQ  4eí;e<*p 

para  eíHÍg|]ile  !plíe4iw^f  '  ? 

TOMO  I.  ^5» 


98  sbrñíél'k  Cortés. 

—¿Y  qué  habéis  proyectado?  i        • 

— Dos  embarcaciones,  que  han  de  acompañarnos 
á  la  expedioioH^se  encuenti^A  en  Guanicanióó,  y  es 
necesaria '  que  Balga?  una  de  las  carabelas  á  buscar- 
las. Ordaz  puede  desempeñar  este  misión.         • 

.  — ^Peró  aunque  os  desprendáis  de  él,  qtlédá  Velaz- 
quez  de  León,  que  es  pariente  de  vuestro  enemigó. 

•  4-Pk>t  Iaiiii9ma^l*a2bn  de  qué  es  pariente  es  más 
fácil  de  seducir.  i       • 

-^^Pensais^hablarlíl?        ' 

—Y  hablarte  al  alma.  '  . 

—¿Y  Pedro  de  Barba  no  os  Inspira  recelo?  Eis  va- 
liente. 

-^Pero  eá  lín  hombre  de  corazón,  y  se  pondrá 
de  mi  pai-te.  Si  así  no  fuera,  cttento  con  mis  soldados. 

— Contad  con  todos  nosotros;  si  es  preciso  luchar, 
iucharemos. 

— En  ese  caso,  partid  inmediataínente  á  ¿ómuni- 
car  mií?  órdenes  á  Ordaz. 


VII. 

Montejo  obedeció,  y  halló  solícito  al  deudo  de 
Velazquez  en  poner  en  práctica  las  deseos  de  Her- 
nán Cortés.  "  '  '' 

Teínia  irritar  al  caudillo ,  y  las  órdeüeá  que  le 
daba  le  evitaban  aquel  disgusta  '•  "" 

Aquella  misma  tarde  partió  en  una  embáix^cion 
á  buscar  los  navios  que  debian  coíií^letar  lá  esduadra. 

Hernán  Cortés  llamó  á  Velazqueíde  León.  . 


fi«fi»«.íí  túÁTís:  ^^ 


no  habréis  «mediado '  Ttattcfeo,-*-  fe  dijo.  ^  Ambi-cioso' 
como  ninguno,  honores  y  riquezas  los  guarda  paria 
au  A  ^  su  lado  no  os" '  faltetó  fíunca  su  ampar d;^ pero 
tendréis  que  depéfnder •  de  éi  •,*  j  éáto  para  un  hombre 
de  honor  es  un  sonrojo.  .     :-í 

Sé  que  habéis '  recibido  óirdenes  fettyaís '  pira'  auxi- 
liar al  gobernador  de  la  Habana  y  prenderme:  Todf^ 
cuanto  hagáis  es  inútil.  Tengo  tomadas  mis  medidas, 
y  los  soldados  no  consentirán  que  se  cometa  una  fe- 
lonía. 

Blegid  entre  ^éümplir  Vuestras -óWeñes  ó  ser  mi 
amigo.  A  mi  lado  os  esperan  la  fortuna  y  lagiotia; 

—Soy  vuestro;— exclamó  Vélazque¿  de  León. 

*"  ...  •  1 

>    •  I  .    •  ,  ■  I  .  . '  ,  ^     .     '  • 

Mientras-  qiíe  está' escena  tenia  lugar,  Montejo, 
que  no  podia  ocultar  ningún  secretó,  hábia  colifiiílo 
á  algunos  capitanes  las  noticias  que  le  habia  comu- 
nicado Hernán  Cortés. 

Estos  se  habian  alarmado;  los  soldados  también 
eran  sabedores  <ib  la  TÍióticfevy  en  breve'  tiéñipo  se 
la  trasmitieron  imós  á<rt:rod,'  siñtiehad  todos' 'üü  ve- 
hemente  deseo  de  defender  á  su  caüdillbl^'"    ' 

Sin  recibir  órdén  dé  nadie '  ísér '  árticüaroú  y  acudie- 
ron á  su  morada. 


íOJ 
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---¿Qoé  jpsa?^'-prdgiia;it6  Hsiman  Cortés  á  algunos 
aapitM^8#  al  yieor  al  maviaKÚe&to  qua  iiahia  ea  sos 
trq[wi8. 

-^.yuf^jstros  c8olda4o0  han  aabido  que  se  ¿Bata  d» 
prendeiT  06),  y  yáan^u  «rasuflioB  á  «ocmtiratvesiar  «aa  Im^ 
cua  orden. 

^TodoB  iQaoiár'íttno8  jK)r  '^o$i'*-^elamaron  iífae-- 

líos  Jipmbre$^ 

•  ■..-■ 

XL        '" 

Haroaei  Car^  ^e&j^eiwn^fvt^  una  saoreta  Batís- 
facciM. 

Coa  aqueUos  ^bombi-^s  era  poderoso. 

— Tranquilizaos, — les  dijo; — yo  nada  temo;  y  al 
contrario,  agradezco  á  mis  enemigos  la  ocasión  que 
me  ha  proporcionado  el  ^  medio  de  conocer  vuestros 
seatLoúentoa,  de  experimentar  hacia  vosotros  una 
inroeo»»  gratitud. 

XII. 

1 

I 

• 

Nq  híeu  taryíinó  aquella  íra0B,  cuando  drouló  eor 
tre  todos  la  ooticia  de  que  se  acero^iba^l  gobernador 
con  unos  soldados, 

TTTy  ien^e  á  pr^ndcí-os^-r-dijeroiLi 

— Retiraos. 


— Nosotros  destruiremos  á  vuestros  enemigos. 

— Deteneos, —  exclamó  Hernán  (fortes.  —  Si  me 
estimáis  en  algo,  ni  un  soKx "movimiento  mientras  yo 
no  os  lo  mando.  Voy  á  salir  al  encuentro  del  gober- 
Badosi  ' 


*  I 


XDI. 


«- » 


seldftdbds  qaeuIe^ammpftSáliM^*  .  ^     ' 

Aimi88ii)aúl»MaMB)dis;ti&»tté8^Ü6l  gobertiMtA^;  cttHn^ 

do  eetev  al  .vendteaotftad  ameniL»gwiiQOTi*  dé^Mí^'sOidát- 

do8|  g»rit65 

^Baz^  paz;;i»T«ig0«otttí^»JVU«eti?o 

á  ponerme  á  sus  órdenes. 


■  t  ■ 


.  I 


Pedro  de  Barba  se  adelantó,  dejando  atrás  á  sus 
soldados  y  tendiendo  los  brasas  á  Hernán  Cortés. 

— Soy  vuestro  amigo,  y  prefiero  faltar  á  mi  de- 
ber áxomplirla'^  orden  qtsie'b&re^ibidcy. 

E^lasa  palabras:  produj  eron'  un  jgr^n  entttsiasmb  en 
los  soldados  de  Hernán  Cortés. 

Los .  que  *  estafeaipir erádHteoá :  idetkp¡ '  pi^yMwfpie- 
ron  en  gritos  de.al0giff£|,ieiPai^lKifi4|[»(AWdV  eni'Yñé^ 
res^r  yrrdeaTanocidaétilad '  osáupas^  *  ntfbés^^tte  amena- 

algazara^en^iai  Hftbánsu 
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Pedro  de  Barba  leyó  á  Hernán  Cortés  y  á  sus  oa^ 
pitanes  una  comunicación ,  que  iba  dirigida  á  Diego 
de  Velazquez. 

En  ella  declaraba  que  Ife  era  de  todo  punto  impo- 
sible obadacar  SES  órdenes^  no  sólo )  por  bo  t^reerlas 
justas,  sino  porque  el  enjtusiaBmO'<que  habia  drápel^. 
tado  Henean  Cortés  entre  sus  soldados;  la  actitud'que 
aparentaba  todos  de  morir  en  su  defensa,  ocasiona- 
rían uba  lucha  terrible,  que  ensangrentaría  las  callreá 
de  la  Hftbaxi4i,,ytno  querÍ3i  ser  Fesponsable  de  aquella 
catástrofe,  •  ' 

Al  mismo  tiempo  le  aseguraba  que  no  tenia  mo- 
tivo para  dudar  del  jefe  de  la  escuadra,  y  le  aconse- 
jaba que  borrase  la  ofensa^que  habia  tratado  de  infe-» 
rirle,  devolviéndole  su  favor. 


^  •  • 


• « 


•  I 


tvi.       ' 

Gaspar  de  Giarnica  salió  aquel  mismo  dia  para  11^ 
vara  manos  de  Velazquez  la  comunicación  de  Pedro 
de  Barba.  •      -^  - 

4.  pasar  de. haber  obtehido  aquel  tríunfo,  quiso 
Hfuraan  Cortés  apresurar:  su  partida. 

El  gobei^nador  obsequió  al  jefe  y  á  los  principa-^ 
les  capitanes  con  un  espléndido  banquete,  y  ai  dia 
siguiente,  cuando  regresó  Ordaz,  le  manifestó  lo  que 


habi$i  pa,!;ado».  ^opa^G^áiuiole  qud  prestara  ojbeicllencia 
á Hernán  Cortés.'       .  •,     •  ■    ■     .       -        ■■;■■'.    > 


XVÜ. 

HízoIq  de  buen  g^ada,  tantp  má&y  cuanta  que.  en 
ca39jContrario  hulv^ra/estadi^  sólo;, y  HernOTi  Cortés, 
pa^a^^pr^su^rar;  3U  mapclii^v  '^^9<>'  I»  ^ganisaoioñ 
de,  sus.iirppas,  4ivi4iéndolas' en'  pw^\  conipaníab;;  dis- 
puso que.cad^tJiíiis^id^  ^llas  fuera  á  boridQ  de  una.  em- 
barcación, y  nombró  capitanea:  á  JuanVelazquez  de 
León,  Francisco  de  Montejo,  Cristóbal  de  Olid,  Alon- 
so Hernández  Portocarrero,  Juan  de  Escalante,  Pe- 
dro de  Al  varado,  Francisco  del  Moral,  Diego  de  Or- 
daz  y  Francisco  Salcedo. 


XVIII. 

Los  nombramos  á  todos,  \  á  medida  que  las  cir- 
cunstancias lo  reclamen,  daremos  á  conocer  sus  an- 
tecedentes, porque  todos  ellos  son  figuras  interesan- 
tes en  nuestra  historia- 
Confió  la  artillería  á  Francisco  de  Orozco,  mili- 
tar que  habia  adquirido  gran  renombre  en  las  guer- 
ras de  Italia;  nombró  piloto  mayor  á  Antón  de  Ala- 
minos, que  ya  habia  acompañado  á  Fernandez  de 
Córdoba  y  á  Juan  de  Grijalva;  encargó  el  mando  de 
un  bergantín  á  Ginés  de  Nortes,  con  el  que  le  liga- 
ban estrechos  lazos  de  afecto ,  y  como  indicamos  al 


lOG  HERNÁN   CORTJftS. 

en  poder  Se  Tos  que  le  ácechaLan,  sé  auirierilo'su  de- 
seo de  verla. 

No  pudiendo  conocerla,  su  imajíinacion  le  pre- 
í^eniaba  á  iodas  horas  á  aquella  mujer,  y  sin  darse 
cuenta  de  lo  que  seniia,  llegó  á  creer  que  la  amaba.. 

1  .  4 

Catalina  á  su  vez  le  amó,  pero  sin  equivocarse. 

Hasta  entonces  le  habia  bastado  para  vivir  el! 
amor  de  su  anciano  padre,  la  leal  adhesión  de  los^ 
marineros  que  habían  sido  los  compañeros  de  su  íl- 
f'ancia;  pero  su  alma  estaba  sedienta  de  esas  caricias^ 
«!e  esas  venturas  que  ofrece  el  amor  maternal,  y 
i:uardaba  tesoros  de  ternurfi  para  el  hombre  que  des- 
\*órtase  en  ella  un  verdadero  amor¿ 

IV. 

Hasta  que  se  habia  fijado  la  joven  eu  Hernán  Cor- 
^is^  ninguno  otro  habia  logriado  descubrir  el  filón  de-. 
a4}üel  rico  tesoro. 

Una  mirada,  sólo  del  pobre  prisionero  bastó  para 
<'Qcender  su  alma. 

La  mujer  no  es  verdaderamente  délnl  hasta  que 
viente  el  primer  latido  de  amor. 

Entonces  se  convierte  en  eschiva,  reconoce  supe- 

i  iaiddi^  en  su  dueño,  y  se  entrega  desarmada  á  su 

^•íiriño,  convirtiendo  en  un  nuevo  atractivo  su  misma. 

delÁüdatU 


•       ft 


Obedecer f  sxárit  por  él  objeto  airiadoí/  ftitttriflcar-, 
se:  hé  aquí  la  ventura  de  la  mujer* enamorada. 


<   <  <    1 1 ' 


V. 

;;  iv' 

Instantáneamente  perdió  Catalina  su  libertad. 
Fué  tímida  la  que  había  sido  audaz  hasta  en- 

No  se  atrevió  á  alzar  k)s  ojos  la  qtté  hasta  enton*- 
ees  habia  mirado  como  el  águila. 

-  En  una  palabra:  filé  eL  tipo  de  la  esposa^  y  de  la 
majer. 


,,. .      ■'  :.      ;.'•      iii  .  •■'•í- 


■'^.  . 


•  vi: 

Pero  si  todo  su  corazón  era  amor,  todo  el  cora- 
zón de  Hernán  Cortés  era  sed  de  gloria. 

Tenia  una  esclava;  pero  carecía  de  fama,  de  oca* 
siones  en  que  poder  demostrar  su  valor. 

Dejseaba  las  riquezas  con  que  pcdriá  eclipsar  en 
lujo  y  en  poderío  á  !<«  honlbres  má^  glandes  del 
mundo^  ^ 


/.  / 


Yll 

.  Desde  el  primer  momento  conoció  que^tós  lazos 

que  había  conti-aido  para*  siempi^e,  dfíblhirse'r  para 

él  las  cadenas 'que  tenían  atado  á'Prdmétéb  S  la  roca. 

Para  conseguir  gloria,  para  adquirir  honores', 
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^lara  dommar  á  la  fortüda,  necesitaba  romper  aque- 
llas cad^pas»  \       . 

El  nacimiento  de  su  hijo  las  apretó  más  j  más. 


vm. 

Cuando  se  contemplaba  en  el  seno  de  su  familia, 
no  veia  más  que  un  hombre  vulgaii,  sujeto  como  to-' 
dos  á  las  necesidades  de  la  vida,  que  tanto  él  despre- 
ciaba. .  ! 

Catalina  atribuia  'á  la  ociosidad  en  que  se  halla- 
ba el  disgusto  continuo  que  se  pintaba  en  su  rostro» 
No  podia  sospechar  que  fuera  el  desamor. 
Si  lo  hubiera  sospechado  siquiera,  hubiera  muerto. 


IX. 


Sonriéndole  siempre,  sin  exigirle  nada  en  cambio 
de  sus  cuidados,  se  resarcia  de  su  pena  contemplan- 
< lo  en  la  cuna  á  su  hermoso  hijo,  y  pensando  que  la 
4  dad  y  los  desengaños  le  atraerían  de  nuevo  el  amor 
de  su  esposo. 

No  pensaba  del  mismo  modo  su  padre,  que  hom- 
bre de  mundo,  leia  muy  bien  en  el  corazón  de  Her- 
nán Cortés. 

£1  porvenir  de  su  hija  se  presentó  á  sus  ojos  tal 
como  debia  ser,  y  este  triste  espectáculo  aceleró  su 
muerte. 
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X. 

Cuando  Cortés  decidió  partir ,  hizo  Catalina  los 
mayores  esfuerzos  para  disuadirle. 

Ya  hemos  oido  lo  que  respondió  á  sus  súplicas. 

Negándose  rotundamente  á  escucharlas: 

— Yo  no  sé  la  fierte  q¿er|üa  a^arda,— dijo  á  su 
esposa. — Tú  debes  partir  á  España  con  nuestro  hijo 
y  buscar  á  mi  familia.  Si  triunfo,  yo  iré  allí,  y  parti- 
ré con  vosotros  mis  riquezas  y  mi  gloria;  si  sucum- 
bo, en  el  seno  de  mi  familia  hallareis  lo  que  no  pue- 
do daros. 


Xí. 

Catalina  salió  de  Santiago  de  Cuba  ahtes  que  1  ler- 
nan  Cortés,  en  irno  de  los  buques  ^ué  meiistielmeait^ 
faáeian  la  travesía  entibe  la  óolonia  y  la  mietróíioli. 

La  pobre  madre  estaba  ya  ségntft' die  íiáber  perdi- 
do el  amor  dé  su»  esprab.     '       ?..•;-/'<: 

Pero  Teooneentró  toda»  su  alma  en  sm  'hijo,  y  par- 
tió con  él  á  Extlremadura  en  busca  dé  los  padres  de 
Hernán  Cortés. 

Las  amarguras  que  le  esperaban,  debian  formai- 
un  doloroso  contraste  con  el  porvenir  que  estaba  re- 
servado á  su  esposo. 


r 


f   • 


V  ■ 


na 


Capttttio  XII. 


•  I 


Una  visita  al  cielo. 


TieoBpo  68  ya  de  seguir  en  ihi  arriesgada  expedi- 
ción á  HeFnf^n  Caiié»  y  á  8U$  spldados^ 

Aunque  el  lector  pudieira  desear  más  porm^Moyr^s 
acerca  del  AaQimienta  y  de  la  iufaiu)í;ii  ciM  valíente 
caudillo,  ocasión  tendremos. dje  conocerle  sin  entre- 
tener el  tielmpo  que  nos  ha  de  faltar  para  asistir  á  la 
<K>nquista  cojü  iodos  sus  sorpirend^ntes  y  <^'andioaos 
detalles. 


IL  '  '    ' 

Aunque  la  sed  de  gloria  se  babia  apoderado  por 
completo  del  corazón  der Hernán  Corté?,  hasla  el  pun- 
io  de  debilitar  sus  sentimientos  de  esposo  y  de  pa- 


««drávi^o  bábia  podido  aquella  pasioá  destrnár-la  fé 
^rístiana  que  ardia  siempre  en  su  pecho.  ■  ' 

Esta  fé  la  debía  ái  su  madre. 

Desde  muy  niño  le  habia  acostumbrado  á  Ver  en 
^odos  los  actos  de  eu  vidla  la  intervención  de  la  Pro- 
cidencia, y  por  una  circunstancia  especial  le  había 
hecho  en  extremo  devoto  de  San  Pedro. 


líl. 

!  Ea  otraocasioi^  hemos  iisdicado  ya  que  fieman 
Coartes  se  crió  rauy  enfermizo,  tniíy  debiK  • 

La  enfermedad  le  puso  muchas  veces  á  las  ptteí- 
^asdel  sepulcro.  .    ^      J 

En  una  ocasión  llegó  á  agravarse  de  tai  íttdda. 
'•que  el  medicó  y  sus  padres  llegaí*on  á  tener  ^r  se- 
v^ura-su  muertfe.  w 

Todas  lasi;)!Oches!le  hacía  su  miadre  tezaír  n&  pir- 

i<li^  nujBStro  al  piri^erb  deí  ll¿s  Apególes  vT  ^  la»  pite- 

guntas  que  Ift  habia  dirigido  el  niflo,  habia- eontés^ 

^ado  ^eltalladdmettté  stí  madre,  híácitíndole-  formar 

iiüá  idfea  ooMfplieta  Ú&  aquial-insigisie  apóstol.  *  ^     ^  : 

•..■;•}/  '       .ij.i=    '     ,     ■*■  i    ■■.:*li.. '      ; ..  .    •  •    ■        . .    •    .  .j    •    . 

IV. 

Sobrevino  la  enfermedad,  y  el  pobre  niño  cayó 
en  un  sopor  muy  semejante  á  la  muerta. 

'Goai^entá^y  ochó  hcírfts*  pasó  én  aquel  Iésta(l6,'y  io- 
wábs  áti)gfura)Mfi  0UB  no  diespéttÉiriá  d*  ^(Js^vk^í  *#fe^^ 
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,  Al  cabo  de  las  cuarenta  y  ocho  horas  hizo  el  nifio^ 
un  movimiepfo. 

Su  pulso,  que  apenas  se  sentía^  coij^enzó  á  latir 
ifiiás  fuertemente.     . 

Una  hora  después  abrió  líos  ojos. 

Cuando  ll^ó  el  médico  le  encontró' limpio  de 
lentura. 


V. 

:  --ríe  habéis  salvado^— dijo  la  pobre  madre  al  doc- 
tor, cayendo  dei  rodillas  á  sus  pies  para  manifestarle 
su  gratitud. 

El  niño  permaneció  silencioso,  y  cuando  ae'alejá* 

elmédico: 

-rr-No,  madre  mia,— dijo;-r^no  ha  sido  él  quien  me^ 
ha  salvado;  to^o  el  tiempo  que  he  estado  ausente  lo- 
he  pagado  e^  compañía  de  mi  patrono,  de  mi  áanto* 
tutelar,  de-  sjw  Pedro.  £1  me  ha  abierto  las  puertas- 
ilel.cielo,  y  m^  ha  permitido  visitar  aquella  hermosa 
morada,  donde  he  visto  á  Ion  ángeles,  en  donde  he 
podido  acercarme  al  deslumbrante  ti^ono  de  la  Vir- 
gen, en  donde  las  armonías  celestes  han  derramado^ 
ui  dulce  bálsamo  en  mi  alma. 


VI. 


.     Desde  aquel  dia  se  arraigó  más  y  más  en  suco— 
rason  la  fé  católica,  y  consideró  siemgre  como^sa. 
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protector  y  coipo  su  nt!mien;:  al  apóstol  prediledfo  de 
Jesucristo.   •  .•■.;.mi.:;í/  m:-.  •• 

Resueito'á  emprender  la'cooqiiista  de  aquel  ípi- 
perio  poderoso  de  que  hablaban  todos  los  indica  icoíi 
asombro  y  temor,  recordando  los  móviles  que  habiaii 
guiado  á  Cristóbal  Colón  á  la  conquista:  del  Nuevo- 
Mundo,  se  propuso  difundir  la  fó  católica  en  aquellas 
regiones  y  encontrar  en  el.  Evangelio  la  fuerza  pode- 
rosa que  habia  de  sostenerle  en  todas  sus  adversi- 
dades. 


!' 


Vil. 


«     u 


Cortés  nd  qiiiso  embarcarse  <  sin  iJievar  en*  sd  coñi- 
j^añía  misioneros,  j  eligió  dosj  notables  por  sus  vir- 
tudes, por  su  talento,  por  su  abnegación ::  el  lieebeia* 
do  Juan  JDiaz,  y  el  padre  fray  Bartoloiidé  de  Oimedb. 
religioso  de  la  piadosa  orden  de  nuestra  señora  dé  hi 
Merced. 

Los  dos  eran  sus  íntimps  amigos. 

El  segundo  su  director  espiritual. 

Sabian  dar  á  Dios  lo  que  es  de  Dios,  y  al  César 
lo  que  es  del  César,  y  conociendo  la  impetuoáidad 
del  caudillo,  podían  con  su(  palabra  elocuente^  con  su 
ejemplo  moral^  templar  sa  fogo6idad^  calmar  sii  ira., 
y  rendir  homenaje  á  la  jastida.         ¡ !' 

•  •■  ^  ..   ■vTrf'-''      '     -■•■•■•-'^i  ■■■■■''■■ 

T  JiLA.m  t 

i  • 

HáUai^on  á  los  capitaneada  glcíri^;        ^  ^  ' 

TOMO  f .  ^^ 
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Hablai-on  á  los  nmriueíos:  dtil  suj^remo  triunfo 
^ue  alcanzarían  difundiendo  la  luz  del  Evangelia  mi 
aquellos  países^  que  aun  Vivían  ibigo  las  tíueblas  de 
la  idolatría* 

Tales  eraá  los  seatimientQs  que  animaban  á  Cor* 
tés  al  abandonar  el  cielo  de  la  Habana. 

■ 

I  .  '  '  '  ' 

En  cuanto  á  la  actitud  del  gobernador  don.  Diego 
^le  Vclizquez,  se  ,propuso  obedecer  en  todo  á  las  cir- 
r<anstancias. 

Diéronse,  pues,  á  lá  vela  los  navios,  y  dispaso 
X/oHéi»  fue:  el  qte  Biandaba  Pedro  de  Alvarado  fuese 
^n  busca  de  hi¿d  de  ia5  embarcaciones  que  se  habia 
-quedado  en  Gnanicanico,  dándose  cita  an  la  isla  de 
>Cozumel,  último  punto  adonde^  como  recordará  el 
lector,  había  llegado  Juan  de  Grijalva  en  su  expe- 
-dicion. 


La  tristeza  que  la  partida  de  las  embarcaciones 
iiabia  despertado  en  el  couazon  de  los  habitantes  de 
la  Habana,  eodtrastaba  singularmente  con  la  ale- 
^'^ría  que  revelaban  en  los  rostros  aquellos  marinoa. 

C!on  el  murmullo  de  las  ondas  al  estrellarse  en  la 
obra  muerta  de  los  buques,  .formaban  coro  los  cán- 
ticos de  júbilo  de  los  tripulantes. 

Pero  no  ts  jdá  ¡ea .  apaciguarse  laquella  alegría. 
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porque  los  marinos  axperimeQfados  notaron  en  el 
mo^Timiento  de  las  aguas  y  en  las  nubes  q^iie  se  clefiH 
^nbrian  én  el  horizonte  ^  los  síntomas  precursores  de 
una  harribleí  tempestad. 


•  1     I 


•••■■■    ■■    xi, '  - 

.>■(■»■ 
En  efecto;  al  poco  tiemipo  de  sepai^arse  de  lá  es- 
cuadra la  carabela  de  Pedro  de  Al  varado,  se  encres- 
paron las  ondaSy  impulsadas,  por  un  fuerte  vendaval, 
j  como  aquel  impulso  era  favorable  -al  deríbtero  que 
seguían  las  embarcaciones,  Joto  tuvieron  más  remedio 
^ue  separarse  UAdiS  d^  otras  l6  baátante  para  no  cho- 
^^iS  J  qu®  arriar  las  velas  para  confiarse  al  azaroso 
torbellioo.  ^  . 


*  •  f  ■      :  l  >  .  I 

Empezaba  áanocbeoer,  y  el  temor  de  los  nave- 
.gaittes  auBoentaba  para  ellos  los  horrores  de  aquella 
noche.  i 

Oraban  unos,  juraban  horriblemente  otros. 

IjOs  pilotos  hacian  lop  mayores^  esfuerzos  para 
'  evitar  el  naufragio. 

bos  capitajQu^,  doimnando  ^  ansiedad  y  sur^incer- 
tidumbre,  animaban  á  loacsbibdados.  ! 

■•■■■  •'      \'   í".í-^iit/-.       .   '   .   .     .  ••■í"¡  ;     J!     ■'  :•:.     •     ■    ! 

¡'       -i   Oai!;-  .  ■  -'^       -vrrrr         '  ''        •''  ■■'• 
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cordaba  como  un  remordimiento,  en  medio  de  aque- 
lla espantosa  tempestad,  á  su  esposa  y  á  su  hijo,  á 
quienes  su  sed  de  gloria  habia  obligado  á  abandonar^ 
descubriendo  tal  vez  en  la  muerte  que  le  amenazaba 
un  castigo  por  su  ingratitud. 

La  carabela  dé  Francisco  del  Moral  sufrió  un 
golpe  de  mar  terrible. 

Perdió  el  timón  j  estuvo  á  punto  de  sumergirse* 


XIV. 


*. 


Hizo  señales  para  pedir  auxilio,  y  al  verlas  se 
aumentó  la  ansiedad  de  los  que  iban  á  bordo  de  ios 
«lemas  navios. 

Querían  acudir  á  su  socorro  y  no  podian>. 

Todos  estaban  á  gran  distancia  entre  si,  y  casi 
todos  los  capitanes  habían  perdido  de  vista  la  cara- 
bela en  donde  iba  su  jefe. 

Es  imposible  describir  la  tortura  de  aquellas  al- 
mas durante  las  largas  y  penosas  horas  que  dur6 
'  aquella  espantosa  tempestad. 

XV. 

No  se  libró  de  ella  tampoco  la  embarcación  que 
£rígia  Pedro  de  Alvarado« 

£1  vendaval  le  impulsó  á  gran  distancia  del  pun- 
to adonde  debia  dirigirse,  y  cuando  se  calmó  la  tor- 
menta, consultando  el  piloto  la  brújula  y  la  carta, 
juxynsejó  á  su  jefe  que  en  vez  de  volver  atrás,  iúma— 
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T^en  rombo  hacia  la  isla  de  Cozumel  por  hallarse  muj 
próxima. 

Hízolo  así,  en  efecto,  y  llegó  dos  dias  antes  que 
la  escuadra  al  punto  en  donde  debían  encontrarle. 

XVII. 

La  tempestad  le  calmó',  y  echándose  el  ^áento, 
pudieron  reunirse  los  buques  de  Hernán  Cortés  para 
prestar  auxilio  á  la  embarcación  de  Francisco  del 
Moral,  que  estaba  á  punto  de  perderse. 

Un  dia  emplearon  en  las 'maniobras;  pero  al  fin 
Jograron  sacar  á  flote  la  carabela. 

XYI. 

Comprendiendo  Hernán  Cortés  que  el  v^idaval 
podía  haber  obligado  á  Pedro  de  Alvarado  á  variar 
de  rumbo;  envió,  mientras  salvaba  la  embarcación 
de  Pedro  del  Moral,  un  buque  á  recoger  el  que  se 
hallaba  en  Guanicanico^  y  reunidos  todos,  avanzaron 
hacia  Cozumel. 

Al  llegar  se  vieron  sorprendidos  por  la  presencia 
de  Alvarado  y  sus  tropas,  los  cuales,  creyendo  agra- 
dar á  Hernán  Cortés ,  le  ofrecieron  tres  indios  que 
tenían  prisioneros  y  una  porción  de  objetos  que  ha- 
bian  tomado  de  las  casas  y  los  templos  de  los  habi- 
tantes de  ^  kla.     :^ 


.'I 


.  / . 


•l  > 


•  > 


Capihito  Xni 


> 


Una  arenga  oportuna. 


I. 

Pedro  de  Alvarado  llogó,  como  hemos  dicho,  dos 
dias  antes  ^  y  desembarcó  en  la  isla  de  Cozumel. 

Penetrando  en  el  pueblo,  encontró  desiertas  las 
casas. 

Sns  moradores  se  habian  fngado,  llevando  consi- 
go todos  los  objetos  de  valor.  * 


II. 


— Cuando  huyen ^  es  que  nos  temen, — se  dijo  el 
capitán, — y  no  conviene  que  estemos  .ociosos;  ya  qae 
todos  hemos  podido  cumplir  las  órdenes  de  Hernán 
Cortés,  ahorremos  trabajo  á  sus  compañeros,  y  ex- 
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ploraremos  la  isla  para  poder  infornaarle .  de  su  es- 
fado.-     •  '  ■     •   .      ..    •    i!    •.  ■    .■    ^■^,  ■■   -.,,. 

Alvarado  era  audaz  j  valiente.  .      /  r  . 

•  -^  '    líi:    '•    ■ ' '  ;■•••■• 

Entre  los  que  le  acompañaban  iban  algunos  de  los 
soldados  que  hablan  estado  en  aquella  isla  con  Gri- 
jaiva,  y  aprovechándose  de  sus.  conocimientos  del 
terreno,  se  internó  con  ellos,  encontrando  á  muy  cor- 
ta distancia  otra  población*  ,. 

Los  habitantes  hablan*  huido  también. 

Pero  no  habiañ  podido  llevarse  todos  los  objetos 
de  su  mesa.   .. 


Los  españoles  encontraron  algunos  oónl6sti))les^ 
granpQfcion  deigállimas,  y  dcspues»de  apoderarse  de 
todo  aquello,  penetraron  en  un  adorátorio. 

Lo  dejaron  limpio  de  las  joyas  que  senrian  de 
adorno  á  los  ídolos,  de  los  instrumentos  del  sacrifi- 
cio, en  su  mayor  parte  de  oro,  y  con  aquel  botín  sg 
dispusieron  á  regresar  ú  la  orilla  del  mar. 


V. 


i  • 


Alvaradq  comprendió  entonces  que  habia  hecho 
maly  pelrnütiendo  á  sus  soldados  llev£^r.á  babo^  aquel 
despojo*  i 


o  l.'!l> 
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Presintíendo  la  impresión  que  la  nárracioii .  de 
laquellos  sucesos  causaría  en  Hernán  Cortés,  se  arre- 
pintió verdaderamente  de  no  haber  tenido  sufíciente 
^energía  para  oponerse  al  impulso  de  sn  soldadesca; 
y  ii  fin  de  paliar  un  tanto  su  poder,  resolvió  prender 
algunos  habitantes  de  la  isla,  para  que  ellos  al  mo- 
nos ,  entendiéndose  con  el  intérprete  que  llevaba  el 
«nudillo,  pudiesen  informarle  de  todo  cuanto  necesi- 
tara  conocer  el  país. 

VI. 

Tomando  un  camino  distinto  del  que  les  habla  ser- 
Aldo  para  llegar  al  pueblo  que  acababan  de  saquear^ 
hallaron  á  una  india  y  á  dos  indios  jóvenes,  que  cor» 
rian  para  librarse  de  los  españoles. 

Cortándoles  la  retirada,  logró  hacerlos  prisione- 
ros, y  Tolvié  coxí  ellos  á  su  embarcación. 

Al  di»  siguiente  los  presentó  á  Hernán  (Cortés, 
dándole  cuenta  de  Id  que  habia  pasado,  y  fundando 
sus  actos  en  el  deseo  de  servirle. 


Vil. 

Hernán  CoHés  no  ocultó  sa  disgusto. 

No  era  persiguiendo  á  los  indios,  saqueándolos^ 
¿ipoderándose  de  ellos,  como  podría  llegar  á  conqui»- 
1  arlos  con  las  escasas  fuerzas  que  llevaba. 

Necesitaba,  pues,  más  de  la  astucia  que  del  va- 
lor, más  de  la  habilidad  que  de  la  fuerza,"íy  aprova- 


^hando  aqikella  ocasu»  para  idu  m  i^oAaÍMiícr'á^a^ 
iSOÍd«d(MfQttálíerS;Mi  iütoaciím,  fitraui  átodat^  iy*  Ha- 
mando  áau  presencia  á.Padiio  lieádonurad^,  le  i-«- 

♦  : 

vm.  :  '*  '" 

Acto  continuo  dispuso^  qu©  los  tres  prisioneros 
compareciesen  ante  ól. 

Sa^ló  Á  Mtjkhor;,  m\  üááf^liñéd^  Loái  gmim]  indio 
éd  Santiago  jda  £}]ihav.qqe  habift  lúdé  'M  swdíwn^  áoB- 
éb  ei  psdmer  nemento  7  Je  fcpfasaiía  «n  vebeiupento 

Por  ra  ^den  partíoipó)é  las  fsríiáíM^ros^  in- 
tenciones del  jefe  de  los  españoles.  .->»  <  " 

—Podéis  volver  a  maestros  bogaros ,-Hiled> dijo.— 
No  se  os  ha  querido  hacer  dafib/od  se  os  bará  jamás. 
El  deseo  de  veros  que  tienen  los  españoles,  su  afán 
en  manifestaros  el  afecto  qué  os  profesan,  su  inten- 
ción de  favoreceros,  han  sido  la  única  causa  de  quw 

M.^yaa  deteaido. 

'  Pep^ ^s Jlbi^,  7 mi qppueba de  quie  nohaci jqne- 

rido  los  españoles  despojaros  de  vuestros  bietbesy  •sii 

^^e^f  ^seíior  iMi  m^^néa^Vm  ^ja»idértodJ[>tdíis«p£getoH 

fuebaii  Ibraídaaqui  k^4|Ue4qwtrtÍ£Ú  T^iosjlos'&tmís. 


IX. 


I     ;  : 


I   i 


Al  terminar  la  frase  ofreció  á  los  indio?.  v^^ííSsí 

TOMO  1 .  V^ 
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rioj  cuentas,  j  rosatíos,  espejas  y  otra  'porción  de 
elAicherías  áe  las  que  iab  poderosamonte  habían  ayu- 
dado á  k»  españoles  á  cotíqiiistar  á  I09  indios.      *•< 

íx)s  prisioneros  partieron  stmaniiente  satisfebhoB. 
y  divulgaron  entre  sus  corflpatriotas  lo  que  les  había 
sucedido. 


..!. 


.  Hernán  Cortés  difipuso  que  se  alojase  su  gente  en 
laá  casas  deskabitadasde  la  población,  que  se  hallaban 
en  lia  orilla  del  mar;  pwó  revista  á  sos  tropas,  y  con- 
tó quinientos  ocho  soldados,  diez  y  seis  jinetes  y  cien- 
to nneve  hombres  ^tíre  onaestres^,  pilotos  y  mari- 
neros. ' 

Cada  dia  que  pasaba:  se  despertaban  nuevas  ideas 
en  el  brillante  caudillo. 

xt. 

Conoció  desde  luego  que  el  estado  de  sus  tropa^^ 
exigía  una  palabra  elocuente  qno  las  identiñcase 
con  él.    '   '  ' 

¡Apenas  t&pímhada  la  revista, t  rodeado  de  stfs  '^- 
püanés.agimpadosiett!  soldados  en  torno  del  cuadro 
que  formaron  aquellos, 'oyeron  de  sus  labios  nrfí^'-Btett-- 
ga,  que  la  historia  conserva  en  sus  páginas,  y  que 
para  no  faltar  en  nada  á  la  historia  creemos  oportur 
no  trascribir. 


BBRNAH  cog^nte.  ;  |:^3 


XII. 

«Cuando  considero,  amigos  y  compañeros  mios, 

cómo  nos  ha  juntado  eiu^Qsta  isla  nuestra  felicidad; 

cuántos  esfuerzos  y  persecuciones  dejamos  atrás,  y 

•cómo  se  nbs  han  deshecho  las  dificultadas,  conozco  la 

mano  de  Dios  en,  esta  ohra,  y  entienda  íq[ue  én  su  al- 

.tísima  Proyidencia  6s.  la  mismo  favoreoeir/lo4  princi- 

.pios  que  prometer  los  sucesos.      ■   .  ■  ^ 

>Su  causa  nos  lleva  y  la  de  nuestro  rey  (que 
4amhien  es  suya)y.á. conquistar  regiones  no  conoci- 
das, y  ella  nodsma  volverá  por  si .  mirando  por  no- 
sotros. 

xni. 

>No  es  mi  ánimo  facilitaros  la  empresa  que  aco- 
metemos: combates  nos  esperan  sangrientos,  faccio- 
nes increíbles,  batallas  desiguales  en  que  habréis  me- 
nester socorreros  de  todo  vuestro  valor^l  miserias  de 
la  necesidad ,  inclemencias,  del  cielo  en  que  os  será 
necesario  el  sufrimiento,  que  e$  el  segundo^ valor  de 
los  hombres,  y  tan  hijo  del  cQraspn  como  el  prime- 
ro; que  en  la  guerra  más  veces  sirve  la  paéietncia 
que  l«s  jnana$,  y  quizás  pof  efjta  razón,  tuvo  Hércu- 
les el  nomiWe  de  hivendiflCi  y  se  llaman^n  trabajos 
susihazafias. 

>Hechos  estáis  á  padecer,  y  hechos  á  pelear  en 
estas  islas  que  dejais  conquistadas:  mayor  es  nuestra 
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empresa,  y  debemos  ir  prevenidos  de  mayor  osadía, 
que  siempre  son  las  dificultades  del  tamaño  de  1m 
intentos. 

>Lft  antíj^éA^  phitd^  e/A  lo  más  alio  úa  los  mon- 

«éB^  al  TeMiplA  tte  Ift  Fama,  y  su  simulacrd  ed  lo  más 
alto  del  Tettplo,  dando  á  entender  que  para  llallaria, 
aun  después  de  vencida  la  cumbre^  era  neceMrío  el 
trábalo  dé  los  «fos. 

>Púeos  mmos;  few  Ul  snion  tnAltipKea  tos  ejér- 
^íik)^  y  en  Mtwtta  conformidad  está  üuestrá  mayér 
fortaleza:  uno,  amigos,  ha  de  ser  el  consejo  en  cuan- 
to se  resol  viere;  una  la  mano  en  la  ejecución;  común 
la  utilidad  y  común  la  gloria  en  lo  que  se  conquista- 
se. Del  valor  de  cualquiera  de  nosotros,  se  ha  de  fa- 
bricar y  eiomiKMMr  la  ^éguridsd  4é'  %odm. 

> Vuestro  oatt^le  «oy,  y  «eré  el  primero  en  aven- 
turar la  vida  per  «i  UMUm*  de  los  soldados;  más  ten- 
dréis qae  «beáéoer  en  mi  ^empk>  que  en  mis  ót^de- 
nes,  y  poedo  ftseg^raiÍMs  de  rtá  ajaé  me  basta  el  áni- 
mo á  eonqaiiitar  a»  mundo  entera,  y  aaa  me  lo  pro- 
mete el  igorauen  «jen  no  só  qué  movimiento  extraoi^ 
dinarie. 

>Alto  pftea;  á  convertir  tm  e^lkras  lae  palaktass  y 
no  Of  paMRm  temeridad  Mía  oonAanea  ada,  p«es  ae 
funda  en  que  os  tengo  á  mi  lado,  y  deja  da  fiar  de 
mi  lo  que  espero  dis  vosotros. » 
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XV. 

Animados  todos  de  un  vehemente  entusiasmo,  ju- 
raron seguir  á  tan  bizarro  jefe,  obedecerle  ciegamen- 
te, y  sacrificar  su  vida  gustosos  por  el  triunfo  de  la 
causa  que  iban  á  defender. 

Los  indios  no  tardaron  «o,  presentarse  á  los  espa- 
les en  actitud  amenazadora. 


I 


nNRMnenBSBse^naBBaanK 


Capitalo  IIV. 


lA  isla  de  Cozuxnel. 


1. 

Empezaba  á  amanecer ,  cuando  los  centinelas 
avanzados  del  cuartel  general  que  había  establecido 
Hernán  Cortés  en  aquella  parte  de  la  isla,  anuncia- 
ron que  de  cuando  en  cuando  veian  aparecer  entre 
los  árboles  y  los  bosques  á  algunos  indios,  los  cuales 
acechaban  sin  ser  vistos,  y  huian  en  cuanto  fijaban 
sus  ojos  en  él. 

Esto  puso  en  guardia  á  los  españoles. 

n. 

Se  prepararon  á  cualquiera  eventualidad,  reforza- 
ron las  guardias,  y  no  tardaron  en  ver  aparecer  á  lo 
Jejos  ana  numerosa  falange  de  indios,   algo  más 


vestídosf.que  los^que  habían. dejado; en  Ja  Española  r   ' 
Santiago, de  Cuba,  y  armados  ¡ecA  flechas^  qua4  jnz'^ 
gar  por  su  actitud;,  paredan  resueltos  á  dtnpi^nder 


el  combate. 

,  . . ,  I  • . !  ■ .     . : ;     •,  1 .  ■ 

. 

;•((■..•'•    • 

.'ti  ..  .* :   • .  ..      .•>; 

.1-,    ;••  .     •■ 

*,-f"    i  5  i'     '     '    >         \'.'A'  .hi     '■ 

V    I 


— ¿Qué  hacemos,  capitán?— dijo  Pedro  de  Alvara- 
do  á  Hernán  Cortés. 

— Son  enemigos  débiles  para  nosotros.  ¿A  qué 
emplear  la  faerza?.  ¥ale  más  recarrir^  la  záaña» 

T^Es  :^e  parecen  di^cididos  tánluehar  con  nosotros. 

— No  abrigo  temor  alguno;  pero  no.es  enemigos^ 
lo  que  conviene. encontrar,  aino-aliado».  para  eso  for- 
midable ejército  que  tenemos  delante  basta  un -sola 
Jiomibre.  .  ■•  • .-  /*   /    .       •'•'.  -• .« 

.  r— ¿Quién?    •.  ■-.  -  ;:  í."-  ■  i.  '■. 

— Melchor,  él  sólo  vá  á  ganarnos  la  batalla. 


,  Y  4ando  (^«nda  paro  qxie  buscaseqi  al  intérpr^eter 

-TÍ¡re3  un;  atnígo ¡leait— le ; dijo,-^y  sabpsimis  pro^* 

yectos^  Acéiroate  áj  íIqb  indios,  dilea  quiéines  sernos^ 

demuéstrale» i qiue  deseamos-^u  amistadla  y í. evitarás 

wque  nuestras  armas  causen  destrozo  en  sus  filasvi  i 

Melchor  era  un  indio  inteligente. 
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Poim  leoEér  xnwm  r^inümhú  Uíq^  y  é  u»  rósh 

musculatura  de  cíclope. 

El  valor  de  Hernán  Cortés  le  entusiasmaba. 
Aquel  hombre  era  un  i<lf|lo  para  él. 


VI. 

IntitodíatáiAeiitB  se'  pisa  eA  eaoiáoo^  j  sit  éol^lM^' 
Bft  pirod»ja  gite  'nkotlniieiito  isi  las  fílas  dsl  ejér-^ 
oáto  enemigo.       ' 

-  AlguBos' pomÉv  los  más  TatiantM,  fóli^roft'  á  stt* 
encuentro; 

*  Lograron  entenderse,  y  depusieron  su  a^tud 
hostil  al  informarse  de  las  intenciones  (to  los  espa- 
ñoles, '  '  ' 


í-  I 


No  élB  Is  pñmenü  tsei  qos  vsiatt  ^entri^eicoá ,  ni 
formaban  part^de.  hxl  piiebü  tan  audMo'qmi  ido  hu- 
biesen tosido  osasíon  da  Véf  U^r  á  W  ptt^to  e^n^ 
bárciúQÍonss  db  trtr»  isk&  Teoiattiy  y  hasta  de  paises 
lejanos* 

Como  más  tarde  veremos,  la  isla  de  Cozumel  era, 
respecto  de  aquel  archipiélago,  lo  que  Malta  en  el 
Mediterráneo. 


HratNiír  coBivás«<  1S9 


vm. 

.i 

Por  estar  en  su  territorio  un  ídolo  al  que  vene- 
raban profundamente,  no  sólo  loei  tiatuiralaaí.  del  p^iís, 
sÍBOi  los  de  otra»  íslaa  próximasr  poc  ianerr  aftin^q^e 
enfaricmairiav  \xsl  omm^io  ímpoctaxite^  acudiaA  pw#<* 
gFmoe>  jr  meroaidwes  &  la  isla^  y  nof  podían  asustarla. 
de<  ln  presencia  de  loa  ex:irai\^aro6. 

Pero  hablan  tenido  noticia  de  que  hotabra»  verii^ 
dere  eema  apBQíllos^  €on  armat  «dioo  laa  que  Qstdtfta- 
baav  bab^  8iibpi|ad0  el  imperio;dé^  Haiti,  .habiett 
eedavizad<i  á  loe  caríbeis  de  BoriqUto^  hibinoL  Ueiver- 
do  el  taáanxoisÁo  j  ^  iei^^  afqueUaa  apart^dM 

poblaciones,  y  queriatt  préj^aratse  p^a,4»>  sufrir  ]e^ 
misma  suerte  que  sus  hermanos. 

IX. 

Lm  palabras  de  Melchor,  cóñfítmedasí  poco  des- 
paes  por  on  mensaje  que  eifYÍ6  el  caoit^^ua  á  loa  jefe» 
de  sus  tropas,  dándoles  cuenta  de  la  betiévola  acogida 
<pie  había  dispaifáiáo  iá  los  indios,  que  Pedlro  ^  Al- 
Tarado  había,  hec^o  prisioneros,  tranquilizaron  el  e»* 
píritu  de  aquellos^t^  so  actitud  amenazadora  S8;  oonr 
▼irfió  ea  ima  inmensa  curiosidad. .  '  >  • 
-  ^Yen^d  conmigo  adonde  jpe  halla  nuestro  jefe,— 
d^  Melchor  á  loe  indios.  --Enviad  un  m^iisaje  á  voia»^ 
tro  cacique  para  que  venga  á.  visitarle,  y  sa  tritio  oe 
convencerá  de  qué  no  son  mentidas  sas  p^labraifL 

TOJÍO  /*  ^ 
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■  :v 
X. 

'  ■.•.«• 

Hiciéronlo  MÍ  algunos.  :     .* 

Cortés  y  sus  capitanes  los  recibieron  con  se&blaftH 
das  muestras  de  afecto,  los  obsequiaron  con  los  re^ 
galos  qae  llevaban  dispuestos  para  rednclTi  á  losi  insi- 
dies, y  los  dejaron  partir  al  anochecer  satisfechos 
de  su  amistad. 

A\  dia  siguiente,  desde  muy  tempraaor  se  aceiH 
cerón  al  cuarielnrachos  indiosy  vxiino  de  ellos,  hÍA- 
oando  la  rodilla  delante  de  Hernán  Ciertas,  repitié 
muchas  yeces,  cqn  asombro  del  bizarro  caudillo  j  «de 
sus  capitanes,  la  palabra  Cnstiiia. 


XI. 


Por  condueto  del  intérprete,  le  preguntaron  qué 
quería  decirf  y  él  respondió,  repitiendo  con  albproao 
la  misma  palabra.  ..».  .        .     . 

Poco  después  se -presentó  al  caeiqueide  laisk  con 
ricas  galas,  esciavos  con  presentes  que  Ueraba  áe«e 
huéspedes,  j  un  numeroso  séquito.  "  . 

Después  de  saludarse  afectuosamente^  y  de  ofrcK 
cerse  paz  y  amistad.  Cortés,  que  no  habia  podido  ol- 
ridar  aquella  extraña  palabra  en  boca  de  un  ¡¿diov 
preguntó  su  significado. 

]^  cacique  ^(atisfizo:  su  ansiedad^. 


»'i 
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•j . 


XII. 


i.  ' 


—El  indio  ha  querido  decir, — respondió,— que 
vosotros  y  vuestros  soldados  os  parecéis  á  unos  hom- 
bres de  Castilla  que  se  hallan  prisioneros  en  poder 
del  cacique  del  Yucatán, 

No  podía  imaginarle  tal  fortuna  el  íntrépidd  aven- 
turero, í-  '■  ■1^^'^'  '  •■'';> 
'  El  capitán  Montejo  y  algunos  soldados  de-  los  que 
hablan  formado  parte  de  la  anterior  expediciony 
mandados  por  Orijalva,  añadieron  que  aquellos  hS&m- 
bres  de  quienes  hablaban  podían'  ser  algunos  de  sus 
compañeros,  que  en  la  refriega  quedaron  heridos  ó 
prisioneros.                        ^  ^. 


1  / » 


XIII.    .  ,  , 

-  Inmedmtamente  dispuso  Hernán  ^  Odirtós  que  salie- 
ra en  su  busca  Diego  de  Ordaz  con  dirección  al  Y»-^ 
#af  an  para  .apoderarse  de  los  cautivos.  - 

El  cacique,  hombí'e  de  gran  pnidenda,  de  gran 
penetración^  adiviitó  la^  orden ^ de  Hernán  Cortés,  y 
por  media  del  in/tófprete  le  dijo: 

—No  debéis  emplear»  la  faerz»  para  recuperar  á 
vuestros  compañeros.  Aunque  sois  poderosos,  puede 
muy  bien  el  dueño  de  I09  oajativos,  vienda  amenaza- 
da  su  independencia,  vengar  su  derrota,  mandando 
aseáinar  á  dsos  infelices.  Yale  más  la  prtideiMiaí  ojie 


'i 


la  fuerza.  Yo  pondré  á  vuestras  órdenes  á  cuatro  de 
mis  más  leales  subditos,  é  iré  con  vuestro  capitán,  j 
á  nombre  mió  también,  á  pedir  al  cacique  que  res- 
pete á  los  prisioneros,  para  lo  cual  debéis  hacerle 
algují  agM^jo. 

XIV. 

Adnüi;ó  4  HeoriMai  Cartea  aquella  d^t^minAMon 
que  revelaba  un  *tacto,  una  prudencia,  una  habiliJM 
polítioa,  impropia  de  un  hombre  i«a  prixm^ve,  ]por 
no  iecív  s^vaje, 

.    Aceadieodo  4  la»  isManeias  dol  oaeique,  la  dispu^ 
aa  HernaA  €k)Héa  á  viaitar  la  míiu 


XV. 

Hemos  indicado  ya  que  acudian  á  ella  en  pere- 
grinación njLUchos  indios  de  las  islas  vecinas,  que  pro- 
fiasaban  partmilar  4»iioeioa  iil  ídolo  Conamo),  quo  ha- 
bía dado  Boabrfl  4  aquella  comarcar 

Expuso  el  cacique  al  capitán  da  ka  eapauolea  \^ 
poderosos  notiToa  ^i^  tenian  él  j  au3  a^bditas  para 
sentir  tan  v^mente  €idonbciüii  Inicia  el  ídolo,  que 
era,  según  ellos,  su  mimen  tut^iar,  y  la  ipstó  mueho 
para  ^ne  W  visitara  cuanto  anUm 


■  í 


HamaB  Cortés,  con  algunos  de  sus  capitanea  y  un 
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destacamento  de  soldados,  se  dispuso  á  seguir  al  c£ 
I  cique. 

.Vnduvieron  largo  trecho  por  medio  de  dos  filas 
l-dt  habitantes  del  país,  que  miraban  con  asombro  y 

curiosidad  á  los  extranjeros,  y  al  fin  llegaron  á  la 

puerta  de    un  gran  edificio  de   forma   cuadrada  y 

■construido  con  piedi'a  berroqueña. 


1 


■     »  *     .  V 


'■  / 


y. 


íJf*-        .     • 


Capítulo  IV. 


Un  triunfo  moral. 


I. 

— Este  es  el  templo, — dijo  el  cacique;— entrad  y 
adorareis  al  ídolo. 

Penetraron,  en  efecto,  Cortés  y  los  suyos,  y  en- 
contraron en  medio  de  la  estancia  que  formaban  las 
espesas  paredes  de  piedra  un  ídolo  de  figura  huma- 
na; pero  tan  extremadamente  feo,  tan  horrible,  que 
'  si  no  despertó  pavor  en  sus  varoniles  pechos ,  hizo 
experimentar  á  todos  una  gran  aversión  hacia  aque- 
lla repugnante  figura. 

Sobre  pedestales  habia  otros  ídolos  inferiores ,  de 
no  menor  fealdad. 


Cuando  penetraron  Cortés  y  sus  capitanes  en 
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templo^'  había* 'en  él  varios  indios  rbdeandp  con  la 
mayor  atención  á  otro  yestido  >de.  diferente  manera, 
▼- ^  parecer  saeerdofe.  .:    o 

Sin  alterarse  al  yer entrar  á losextranjerosy con- 
tinuó perorando,  y  los  indios  estaban  tan  atentos  á 
su  palabra,  que  ni  siquiera  volvi.eron  el  rostro  para 
informarse  de  quién  eran  los  que  entraban  á  turbar 
su  meditación  religiosa^    :  o;-:        ^   / 

El  sacerdote  eátabá  yesiido  con  una  especie  de  tú- 
nica  de  algodcm^'^P^csida  ¡de  adornos  de  oro. 


• . ; '  I '  ■ ' 


III. 

■     t  .  -         •  .  i- 

•   .  ■  ■        * 

El  cacique  maoifestó  á  Cortés,  siempre  por  me- 
dio del  intérprete,  que  los  que  se  hallaban  escuchan- 
do al  sacerdote  eran  peregrinos  de  otras  islas  ^  que  ha* 
bian  ido  al  templo  á  cumplir  votos  y  promesas  en 
descargo  de  sus  pecados. 

Aquel  era  un  momento  propicio  para  el  valiente 
capitán,  que  llevaba  en  su  pecho  la  fé  cristiana,  de 
dar  á  conocer  su  error  á  los  idólatras. 


iV. 


'  I  >  • 


— Si  deseáis  sostener  la  ánlistad  ^ue  liemos  pac- 
tado,— dijo  al  cacique,— es  necesario  que  abandonéis 
la  falsa  adoración  de  estos  ídolos,  y  que  sigan  el 
ejemplo  vuestros  vasallos. 

-— ¿Quái  decís?é..-h>idxclamó  asombrado ! /e£  jefe  de 
acuella  numerosa  tribu.  .  >  •  .t 
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—Que  no  hay  más  que  una  religión  Twdadam^  la 
que  predica  el  Evangelio;  que  ttodbs  «k»  monototoft 
á  quienes  rendís  tributo  j  aiiinidmt  ton  úeciúomj 
oreadas  por  uta  imagíoadon  «afenterúaotta. 


r     *■ 
1      I 


—Ya  veis  nuestro  podería^-^HKñariió  OiB:TÍés« — 
nuestras  anuM^  nnastn»  bsgelos,  les  elemenéos  Ae  do- 
minación que  tenemos  sobre  to^s  "vosofaw:  esta  pre- 
ponderancia nos  la  dá  el  culi  o  que  rendimos  al  ver- 
dadero Dios. 

Si  queréis  que  nuestra  amistad  sea  duradera  y  fe- 
ounda,  debéis  Tenimciar*  por  completo  á  la  falsa  ido- 
istría.  inia  de  vueslra  'torne  ignorancia. 


IV. 

£1  asombro  del  cacique  ereoió  de  punto. 

— üo  puedo  responderos  ski  liablar  antes  om  é&s 
sacerdotes.  Esperad  un  mstante. 

Adelantóse  el  cacique. 

Los  indios  abrieron  p9S0. 

El  cacique  les  comunicó  las  palabras  que  había 
pronimoiaflo  «i  jefo  de  los  eKbraiijeros. 


<  .  I 


vn. 

.  ■ 

La  indignación  4e  los  -sacerdoteé  «o  poda^eente* 
aerse. 


« 

>:    V  ítiDGrjalkM»^  ir  í^  '  eoní^ttdirley-^exclftBíiaiMfi— 
-     .¥>6m  dap  tíempor  al  ráciqrde:^r»id<{M^ 
-adatantaron  hácdpi  iCortés,  y  uno  'Aer  klk>l»;^  ^  hiá»  án^ 
cifiBO^  ^tJÁiáa  Tpnef sd^lev*  el^ <]^  pa^iar^je&Hte^ todbsi, 
prcmnnció  bn  rMofmoti J  que  >S6  j^oá!tg(y>déid8i»  >á  >eídibo- 
cer  á  los  españoles  el  intérprete.  .-  :;ri 

paí^áii  pr^^tw^^Fíflü^;  VM^tirairí%k»      h  yerclftgftía 
,ynp. la iq^ep?oíe.$axnps?; ,,..,..;  >,,Iií-í(í,;  f;í..:¡  íio-ik-íí^'-i 
^  .   ¿Qon.  qu4  dfreqí^o  ^^.atfj^yeifirjík  pepí^íriai^ 

.  ,  ¡Teríibl^4í.Mnil?M]j^»;  óüi:  (!i;->  íi.  r;..:::::':.|iií.v;  • 
. ítv Si  claisifU?ii.q9A9» jw¿p. par^ifWepcapoB  4  B!i*eí|ti^^ 
ídolo,  si  intentáis  arrebata]3i2^;mu(e$tffa9  cr^^goia», 
veréis  cómo  los  cielos  desencadenan  las  tempestades 
sobre  vosotros,  veréis  cómo  tiembla  la  tierra  bajo 
vuestros  pies,  veréis  lap^^muestras  palpables  de  la 
justa  indignación  de  nuestros  manes  protectores.* 

« 

^^'  Tal  aníena»  isíaoí |«rá6r  á  Héí^ 
ma  qae  habia  resiiéttoitéíiler '^iaqoeiHM  oMg^ftmo- 
Bes,  y  obedeciendo  á  una  inspirstóibft,  -petibaíñddí  iqti^ 
al'  demostraba^  •  íá)Í»  Ib '  cóúttAtm^  ^á  i ^  améllete '  f  udos 
hombres,  ganariaV4ii<inbikf  v^ll!int4dj  ^^íaménon 
su  temor: 

TOMO  1.  ^s> 


« 

— Qjttieíno  jJrab^Qei^djJOi^-^qlieiviieátrd  filólo  es 
in^potentíl  rptoa  t^safíi^  nuestras  iras;  que  silo^que* 
üeeo^rdelitüuiír;  lo  destcuireuaosj^  i^piéiaiieiau^tiem- 
hl6i  siiiiqae  se  <ief^o^SIl^IX  lab  tempestad  porque 
á  m^estico' lado  est^'i»  verdadeiraTltts,  eliTerdadero 

Dios.  .  :•       .  ■;  -i  !•■;  -  =..  :    ^  •»  •      '•    •'.• 


Haciendo  1mftiiiiáic^b¿á  SUS  (^  &  sus 

soldador,  en  nleáio  del  asooíbro  dé  los  ioMtiói^^  qué  áe 
retiraron  para  abrirles  paso,  y  del  estupor  de  los  sa- 
cerdi&teíf  ^  ^  0!t¿ii(}ué«  qué  lío  sacian  qué  resolución 
tomar,  se  adelantaron .  los  capitanes  y  soldados  '^e 
acompañaban  al  caudillo  español,  y  en  ün  instante, 
cayewdo  sobre  el  Ídolo;  le  arrójatcrtí  aí 'éu^^ló,  cohvir- 
tióndole  en  mil  pédáaée.  . 


Los  sacerdotes  creyeron,  en  efecto,  que  aquel 
atentado  costana  un  tremendo  castigo  á  los  extran- 
jeros. 

,  Q$n  su  iniíGtginaícion  -  vieron  optarse  los  |)atedés 
del^edifici(P(,  despenderse  ks^  piedras  unas  de  otras^.y 
anonadarlos  á  .tpdos. .  >(  -  . 

Yieron  el  firmamento  cubrirte  tde  nubes,  y  salir 
de  ^íL  seno  i^  rayo  y  e^  vdámpago*.: .  *    '      .-      . 


. » 


■tktatÁif  «6ftfÉ«;  1S9 


xu. 

'  '^  'f  el?o  Icte  éspáftolesS^^íípanecieron  tranquilos  so- 
teeiás  mnas  de  lá  idolaííría^  des?ifiando  la  índigna- 
ciotí  de  los  indios;  y  estos,  y  sí^Wb  íodü  lo¿  '^oérdo- 
té¿,;ii'Vér«qtíe;iiadá  itocjí^ia,  al  ver  que^  todo  pérma- 
necia  teaiíqtftlos 'quedaron  atónitoav  y  se  despertó  en 
tedos^  uiía  teítifete  imttgiQÍadoftí  háícia  sus  ídolos,  pop- 
quef'noiíaíiíaá^'teniíío  bastantes  Ifuersííts  j^Sifh  castigar 
á  sus  destructores. 

Terribles  imprecacioj^es  salieron  entonces  de 
aquellos  labios,  acusando  á  sus  ídolos  de  una  impo- 
tencia" dndigna;'  .        •    >■  í.'  <'  i:^•.     '-.  ■'■>-■   .:"'   / 

Llegaron  hasta  avergonzarse  fdéí  faabeHes  tribu- 
tado oulto,  j  considerando  á  los  eactranjérós  eoiñd  su- 
periores á  sus  mismos  ídolos,  quedaron  completamenr 
te  ^ominados  por  ellos*     -.¡^    '        •  o:        ^i 

I 


i;    "••  ;'i  ■   •  ■*» 


— No  conviene  desmí^y^jf^ — dijo  Hernán  Cortés  á 
los  suyos; — prosigamos*  nuestra  obra;  destruyamos 
loé  fahos  adbratorios  par^  levantar  sobre*  ]^  iToiiia  un 
tem|)la  ál  cristianismo,  y  haícer  q^  estos  infelices, 
que  viven  ciegos,  vean  la  luz. 

El  eadiquB  huyó  ¿  refb^ársé  á  su  morada;.    ' 
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XIV. 

Los  indios  permanecieron  temerosos. 
.  Mientras  tanto,  los  -espales ;,  por  ór4€(n  4a  Her- 
nán Cortos,  destruyeron  al:  témpkl,  en  doDde  doraa-í- 
te  tanta  tiempo  habíais  adorado  bs;  indioá  al  (dolQ  Gp^ 
zumel, .  y  iavantaron  tiíia  ínodesta  capilla,  reempla- 
cando  aquélla  figjüura  roon  al  silgradQ  gfanbolo  de  la 
RedeAcion,  y  una  iuiíáge ñ^  de.  liOí  íVítgejk  jde  las.  qod 
hablan  llevado  paro:  los  templos,  qúa  astableciearftn^  .<  . 


•  f 


Un  mes  se  tardó  en  la  obra,  durante,  el  cual  fii&*4 
ron  los  initñoB  tiributark»  de  Jos  e^)añole8.. : 

Ellos  obedecieron  en  todo  ry  por  todo,  ooñsídera-» 
ron  como  una  felicidad  ser.  sus  esclavos,  y  al  cabo  de 
este  tiempo  dijo  uno  de  los  misioneros  que  acompa-^ 
fiaban  al  ejérci  to  español  solemnemente  la  misa  en 
el  improvisado  templo,  y  acudieron  á  ella  con  gran 
contriccion  el  cacique  cqn.gran  número  de  indios. 

XVI. 

:  •  •'  •  •   .:      •;.■    •.    ■' .'       :-•■..•  ■■.  . 

Ocupados  en  estas  cosas,  casi  se  dlvidáron  de  Die^ 
go  de  Ordos  y  de,  la  misión  que  le  habia  Uerádo  al 

Yucatán,  .v.;'        :  .  r  .  -  ,  i 

Pero  su  regreso  les  hizso  saber  que  no  liabiá. po- 
dido encontrar  á  los  prisioneros,  y  que  los  indios  que 
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el  cacique  de  Cozumel  habia  puesto  á  sus  órdenes  pa- 
ra que  negociasen  su  rescate,  habían  desaparecido 
también,  siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos  habia  he- 
cho para  encontrarlos. 

XVH- 

Hernán  Cortea  (JisjpusQ  éofit^ce^^  ^r  él  mismo  con 
todas  sus  fuerzas  al  Yucatán. 

Antes  de  partir  se  despidió  cortésmente  del  caci- 
que, le  encargó  mucho  la  custodia  del  templo,  y  le 
aseguró  que  xawtttraSrnofsJtas©^  J^^íugiistad  que  le 
habia  jurado,  tendría  en  él  y  en  todos  los  suyos'  un 
defensor. 


jl '     !i  V    '    .  ;         '  {      '    .'  ■        t 


•  '       .'  f  •■      •  (         - 

Al  dig.  siguiente  dq  toi^ay^ ;  este  ?Lcuerd(^,  se  puso 
qix>mí^rch£^iodáipla  ^scuadyá,  siguiendo  el  mismo  rui^i- 
bo  que  Juan  de'Griialva.,  con  ánimo  M  rescatar  á-los 
españoles»  obe4eciendft  al  mis^o  iieijipo  ^^ue  al  gen- 
tiimento  hiiiii^mMQ,;,Íía;^^^^  tenia;  de 

sus  conocimieotos  del.país,  Mía  Weyará  cabo  su  em- 
preea  de  una  maneria  satisfs^ctoria.  . . ;    : 

■  '    •  f  f  ' 


-:  X 


.  .     .       .K>     ' 


*           * 

L                    «      1                               j 

J 

»     ■                   1 

•     .  -1     \ 

• 

* 

1 

♦   •      •    •  j 

CapítHb 

r 

iii. 

1     ■           c 

r 

•                              •    * 

.   .   ■  j      • .    :  . 

* 

c 

» 

•       •      .      ' 


Ü^a  áVerlft'Y  t^'bv6ii  eiiGUMti«é. 

j  I 

I. 

La  desaparición  de  ][pH  íi>dios  que  habian  acom- 
pañado á  Diego  de  Ordaz  en  su  viaje  á  rescatar  á  los 
cauÜvos,  ¿o  hábja  tpnidó  poi*  causa,  coínó  habist  ^re- 
sumi'db  él  (Apitan  ae  k  éarabela,  y  habla  hecho- 
creer  á  Herriafi  tJóPtós;  ¿1  propósito  de  quedarse  éóid 
los  dijes  y  bagatelas' que  les  habian  entregado  para 
obtener  con  ellos  la  liti'ertítd  de  los  espafloleá. 

Tuvieron  necesidad^  dé  intetñárse  mucho,  dé  sos- 
tener  negociaciones  bástante  largas  y  cómpKcadaíí^ 
y  por  efecto  de  esto  tardaron  en  volver  á  la  carabe- 
la, é  hicieron  creer  á  Diego  de  Ordaz  en  su  deser- 
ción. 

Volvió  este  capitán  sin  los  cautivos,  y  como  he- 
mos dicho  ya,  dispuso  Hernán  Cortés  la  partida  de 
la  escuadra. 


HESZTJLN  CaB.Tti8.n 


iMÍ  üií-  : 


' '        i 


i'      •         .  • 
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n. 


'*•. 


Un  siniestro  fué  causa  de  que  la  escuadra  se  vie- 
se obligadaiá^ratrodBdBE.  '::'/.li     S,')^  o!i:.'>7Ti;) 

.    No.liabriaamiitFascuitiri^Qddsda  SU  salida  ti 

ta  XQédia.liora)  casínilQ!j»!i  BJjta.aaQaar.'e9tr6meci0  é  to^ 


ám  el  ruado  de 


*a/J  Li 


»        •   I 


unicañonazoí  ^.  !i 


T      í  • »       •  ■ ;  '        ■ ' '  1  ^   í       í  •  .       '    '  '  .  1 


V;»     .      '«'il» 


'.  r     f 


'.  I 


I     » 


iir. 


I   í;     •: 


r  I 


■  .  I     . .<   ■ 


.)'..)  J  •■• .   í :  i  .  j 


•  I  / » 


.  '  >  1 1    { 


Dirigieron:  la  ivastq^  hacia  ^lisitía  de^^  donde  habia 
partido  el  «struendói,;  7  vieroní  que  el  buqué  de  Juatt 
de  JSscalaate  pedia  auxilio  áfióda» prisa:.''       ^  ^^^ 

Su  navio  se  habia  quedado  muy  atrJte;!  - ' '  >  •     ; 

Insensiblemente,  y  por  un  orificio  que  las  olas 
habian  ensanchado,  penetró  el  agua  en  el  buque,  y 
cuando  lo  notó  el  capitana  dispuso  ^ue  todos  los  tri- 
pulantes se  dedicasen  á  arrojarla  fuera,  para  evitar 
sn:  inmersibni  -  • ,  -  -   "•■>I   '■    !••  ••?!■.  j-'»  .:':''i'.'    '"• 

Inmediatamente  wand6dií*p(»isr^élctt^^ 
ra>  pedir  auxUiói,^ydi6¿irdeAi^l  pilotó'  pata  '^líé  di- 
rigiese el  VTkxs^ltóiáh  I*/u>«ta4  •'        ^''  -^    •^''    '  ^'^ 

•:  ^Las  demi^  «ai[*abeki^^^^  k'  e§(niSadi'a 

estabas  á^jbasiaiite  4isittficia)'4mad^<d!i  ^3(»clsj  -^y' lá^  de 
Heman  Gartéd'inás  lefos^  a;un:-:qüe'  todajáV'^»2%d^'1^i^ 
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la  cual  no  pudieron  prestar  auxilio  inmediaiamente 
á  Escalante. 

.Ti 

f  f        y  •         •  ••  -        •    *  I 

Creyendo  todos  interprataif  losi  tontímieniós  de' 
Henutü  f  Góiléa  4  Tii^uróa^^aflcaí  auxiliar  á  la  oáraBela 
f^  te '^erdia^ ^como,  gracáas  & ks esf aeróos  úé* d<$tf 
marinos  y  de  los  soldadosv^arañzaba  Mciai  la  do6Íav> 
puede  decirse  que  la  escuadra  empleó  el  dia  inú- 
tilmente, porque  á  la  caida  4e  la  tarde  todos  los  bu- 
ques estaban  en  la  orilla  de^la  isla  de  Cozumel. 

Alarmados  los  íiidibs  por .  áqaeü /intempestivo  -re- 
greso de  las  eiübarcacioiiesv acudieron* en  tropel  ala 
playa,  mientüas  el  cacique  turnaba  algunas  mediUas 
de  precaución;]  ^f 


f    • 


r" 


1,(1  .  •  -,.•■. 


Se  habian  despedido  de  él  los  españoles  can  i  las 
mayores  protestas  de  amistad. 
'     El  habia  cumplido  todas  las  promesas  que  les  ha ; 
bia  hecho,  y  sin  embargó,  ver  llegar  de  nuevo  las 
eqo^aroaoiQíiQs^  le  s0r|Krétidi6  en  «ntiremo;       .  •  I 

!  Al  llegar  cerca  de(  la  orilla; '  envióí  [Escalante  en 
una  cakoa  varios  marineros  para- q[ue  pídieáen  auxi- 
lio al  cacique;  pero  eoma  ^aellcs  homhtea  isóla  jo- 
dian pntendeície^  por  signo$  con  Ite  indiosv  ly  estos  m^ 
ijaban  recelosQft,  no  Jograiron  dar  «&  Miténdé^  su  m24 


sioi^,  hasta  que  uno  de  los  indios  pudo  notar  la  ave- 
ria que  estaba  experimentando  el  buque. 

liP     ci''   :;íi'Ys[     í.'.^::*    *'-VII¡'    '   "       'í    ''i     > -1I'í'"j   >^.(M   ''/!•! 
I  »  • ,  T  r      r  r  • 

:     «      4        •  .     i      ',*'<.»'        •        1.1  «.''.!-.•  '         .       •.     :        '.       <       ...      .  M  >    :    J   <  I      .      ♦  » j  í       I  •  . 

'•  * 

M AJUando  «I  caciqjie  cOmpüen^í^rflíue  i^  pedii  au3^ir 
lio,  ma^dó  i  sU»  Ya&^'Bos^fiailie.ijidierdDi  én  canoas  á i 
recc^^r  á<  [losí  iJftatónerqs  y  itra^portaíP  á  tíe»rA  todo  el: 
cargamento  del  uavlowr     o  '^.i'.  !  :  i.;;  :    -»    m 

Gracias  á  este  socorro,  cu&ndoíllogaiíon  lo$  buquea^ 
á  la  carabela  capitana,  ya  estaban  en  salvo  todos  los 
tripulantes,  y  el  buque  naufrago  en  disposición  de 
que  los  calafates  pudieran  carenarla  y  reparar  sus 
avéjpíaa.'::--^^  .    .  :  .m,í  :■.''■'.••..•;.«.  ^'O' ;  ■:    - 


I 


viir. 


.  .  .  •  •■  ' 

I      ••  ;      .      • .    . 


-r- Ya  qué  este  ijjjesperado  siniestro  nos  ba  oWigs^ 
do-á  4oirnari4¡»Yttestr08  domiíüos.sr^^  Hernán;  Cor- 
tés al  caciqúai^^no  extrañareis  qnf  bastqialé^iuina^pi^Uje*. 
ba'diQ:  Yttwtta  ainistftd  eüi  la  conducta  que  hayáis  ob- 
servado durante  nuestra  ausencia.  Mientrasi'que  loü 
soldados  encienden  hogueras  en  la  playa  para  cocer 
los  víveres  y  calentar  su  f^tumecido  cuerpo,  quiero 
ir  en  vuestra  compañía  con  mis  capitanes  á  visitar 
«limpio (Ctayiíbastod^a  09  he  confiado^)  . -mu;] 

: ; -rVanid  ^eühor^bue^a^  qttd  me  dafeifir;giía«.ítl0?3 
gpífiJn-tdijQjiíLc^eiquo  á'>HQr]i^,G5c^    ::■!•;:  -    p 

r  í  •  ''■■ir;         '  ■ '  '  •  ■  <  '  \      ^   .      .>  "  V 

TOMO!. 


Na 


I46i  HKItNJilK)  OOftTtSlI 


^ 


IX. 

Trasladáronse,  en  efecto,  al  paraje  en  donde  so- 
bre las  ruinas  de  la  idolatüaf  se  había  levantado  un 
templo  al  verdadero  Dios,  y  vieron  con  asombro  los 
españoles  giran  ü^mctt^o  de  indios  postrados  de  hino- 
jos antiB  la  imagen  de  la  "Virg^,-ante'lá  Criir^y  no* 
taren  gran  ^mero  y  limpieza,  aspifattido  los  Tiquf^i 
simos  aromas  que  habian  quemado  en  ^  arad  ^e  *  no^ 
TOS  patronos  los  indios  de  CozameK 


.i-      .r. 


}      .•>! 


— Hemos  adelantado  mucho  para  nuestrcteí  spla-- 
nes, — dijo  Cortés  á  los  suyos;— esta  gente  nos  ayu- 
dará siempre,  nos  profes^á  amistad,  porque  hemos 
ofrecido  á  su  alma  las  dulzuras  desconocidas  de  la  re- 
Hgiob  más  pura  y  mes  verdadera,  y  unidos  a/noso- 
tros por  e»e  Batimiento,  seráii>  siempre  rninésiros 
aliaépSv  lucharán  pc^  nosotros  si  es  preciqp.i'  •  í  ^  • 
-  Nb  se  equivócate  el  hábiipólitkioty  vali«nit«ig«ep^ 
reto  al;  hacer  aquella  suposición.    .       ^   '  =    «•'  *  ' » «^ 

r  •  XI. 

Retiróse  con  sus  €apiiaínesv  y  d^biéode  ]iarti]5  ^ 
üs^i^e^ie,  porque  1m  carfñntérwcUi't^dos  (osr  bu- 
ques habian  trabajado  fiara  idejartóomo-ñue;^  elua*^ 
rio  de  Esralanle,  dispuso  que  durmiesen  ¿  bordo  de 
A7 


\>  \ 
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cada  lina  de  las  carabelas  los^  iqarméiíoe  y  soldados 
de  su  dotación,  cenando  en  lacapi£a¿«íC(mitodo'  sii  eBp*f 
tado  mayor.. j.;  .>,.■}  .1;  í:j.;í:    .;■••'^•".  -r^  ><oí!-.:'   :'\'    - 
k:\  Al  amaneoepidcd  diáfiigiüeniei,'  imiiiB!^    aoonuLdÓ' 
que  4>k^ lejos> sfíí  dlHsaJDjpi  una;  granix^aúoii^  -eizilaqiaé) 
iban  mnchófe  iüóiQáiflrniaáos.  .j :  .  i  )  .;  áí;Ív 

XII. 

: ''  í  z 

Hernán  Cortés  mandó  que  Andrés  de  Tapia  salie- 
se eon  algunos  soldadoa  para  aAreiJguar  quáénes^áran 
aquellos  indios^  >yiqaéiadtitud  ie&>ián  Tespecto^  la  en- 
cuadra,   ii   •.'*      -i''^     ''■■\i     í':        ?'-...-.'      Ji      -i';-'-;      '     .    il      ,;:/ 

'  Melchor  aconKpa&fó  al  ei^tdaáo^  dé  Hernán  Cortés. 

>:Ouán  grapde  ño  «éria'el  asom))ro  del  eiíma^  és^- 

paíLol^  i  al  "vd^  .que  eistré-  k)S'  indios,  uofO  de-  ellos,-  t)áM 

eoi^  el  misndo  traje'  que  usabadi  jlos  den^á)?^ 'Sdelsñatán^ 

dose  ad  freiiie  de  toáos^  gritbi enódiOttÁ'tciLstélláiíWJ^ 

.  -^¡Saliid^^heniiánosisdosrjDiDi^^^i}!^^    ^6'' me 

trae .á'Vueitrosí trazos!;'     •.'«••:.■  '>ím^^  'OuuÍ'.m'-  ;•  --:''.:  -.^i» 

Los  españoles  se  miraron  unos^á  idtpés  sin'J)oder 

darse  cuenta  de  lo  que  pasaba. 


;   ' 


,     .    XIII.  . 

El  hombre  que  les  hablaba  de'  df^(Ml  -mbdo^  tenia 
todo  el  aspecto  de  un  indio.    :«.'».       .  «:  ;    í,^-  - 

Una  manta  de  algodón  <mbria  en  paróte,  sn»iirmas, 
'  Siisi 'cd^llaiooaáaQ>  en.  de^rdeii?  pksHT  y 

por  sus  espaldas. 
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Melchor,  ^l.miórprete^  oalmó-el  aBdmbro  de  los 
e^panoleé^  dieiéiidolefi^  '        i  j^ 

—Los  indios  que  acompañan  á  ese  que  ios  ha  hk**^ 
blado  en  Toastio  idiotna,  "son  ios  eihisanos  que  envió 
el  (pacigue  de  Gozumel  para  qne^  él  bapitan.  Diego  d§ 
Ordaz  pudiese  rescatar  á  los  cautivos.  ^  Tal  yez  ese 
que  os  ha  hablado  es  uno  de  los  prisioneros. 


.  •/ 


XIV. 

:  £n  TÍstade  estas  -expliofidcdi^^' mandando  acer^ 
car  Tapia  el  boie  donde  estabaní »á  lo  canoa  do  loé  in^ 
dios,  hizo  pasar  á  bordo  al  que  tan  bien  habla*- 
ba  el  úastellanb,  U  abrasó  afectuosamente^  y  elltife- 
1Í2^  deshaciéndose*,  ea  caricias  hacia  aquellos  hom- 
bi^,.  que  le  reeordabán,  su  úines^  sa^átria,  suidio" 
nWv  todo  su^pasado,  que  ccmdeiK^bán.  todas  sus.espe^ 
raps^ias,  nopudo  méños  al  verse  «ntrd  ellos  de. caer 
de  rodillas,  y  pronunciar  con  sublime  emoción  una 
de  las  oraciones  que  habia  apirendido  en  los  hermo* 
sos  diasde  su.  infancia. 


í .  V  -■ 


XV. 

-    I       •  • 
/ 

—¿Sois  español?— le  preguntó  Andrés  de  Tapia. 
:  ^Sít  heríQ«no  vuestro.  i 

— ¿Estabais  cautivo?  r  '■.    

y  — Hace  ya  mucho  tiempo.     .  r  •    , ::;  r 

-     -tíNo  vinisteis  á;  ^tos  parajes  oon  éotk  Juan  de 
¿rri/alva?  lim 


.'  •         •« 


,  í  ' 
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-Iil;e?iM)iÍ8é:de  quién  me  habláis. O  ;  /.  r  ü-  «í 
r-f-Tai  Tez  í  Vinisteis  antes :  con  rE^rnandezdb  Cór- 
doba? .'ixA\  :.  <  . 

—No  Iti  he  [cofaocida  iampocou  i »     >  <  >  j  ^  (^  I  » 

— ¿Entonces  ha  venido  antes  que  esos  capitanes 
que  os  he  nombrado  algjLinp^  otros  á  estas  islas? 

— Lo  ignoro;  ya  hepórdido  la  cuenta  del  tiempo 
que  estoy  aqfuí;  pera  lOiméoosiJiafip:]^^ 

.-n-jVeñidy  i  venid:  á  vén  iá  oDiuestro  jefo^  Hernán  Cor- 
tes, que  «él  se  alegralrá  inuehcr  de^  vapos^  deoir.todp 
cuanto  sepáis  acerca  de  estos  parajes^  y  sobre  «todo, 
experímentará  una  inmei^sa  alearía  por  .haberos,  ar- 


rebatado de  inaÚQs  db  ios*  indio&ü     oí 


I 


» 1 « 


-trjSi  supierais.  <5uáaka  he  sufridor 
.  '>t*tTpanquilizáos,€^hora^  y  veijid.  Túy  Melchcpr, --^ 
añadió  dirigiéndose  al  intérpreta^p^hM  qne^  vengaá 
con  nosotros  los  indios  de  Cozumel,  para  explicar  su 
conducta  y  los  motivos  en  qjie  han  fundado  su  pro- 
longada ausencia,  su  abandono,  la  falta  de  discipli- 
iia\á:do^»]>iég0,  Ordazuij  I:,  '-i»- :;(;:.;  .vr-o  j:-;-..  cX 

m 
.       '  I  i  I    ■  ^    >  .       j    '  ^'     '     I    »   1  '     •    I    .  ;     ■  .        1   '  .»         .      >.      y     •         .   1    .    I  .»  -  •  .     »     »    ■ 

-  £1  inesperados  encueniva  del  ^espenoly:  be^o  lá^for-^ 
ma  de  indio,  reunió  á  todos  los  capitanes  en  la  car- 
rabela  de  Hernán  Cortés  para  conocer  á  aquel  hom- 
bre extraordinario,  y  sobre  todo,  para  oir  la  narra- 
ción de  sus  interesantes"  á^sveñturas. 

Todos  le  acosaban  á  preguntas;  pero  era  tal  la 
emoción  que  experimentaba,  tal  la  alegría  que  sen- 
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tía  en  SU  pecho  al  Volverse  áiyer^  entre  españoles, 
enti'e  bemianos,  qhe  durante  mtusiioi  tiempo^  ño  pu- 
do hablar.  .     » 
Todo  era  en  él  exclamaciones  de  jábild.    ' 


«  •'  » 


xvn. 

'  ■    I  •  ■  r  •  •  •  ,      » i  '•  I        :    .  ■  .  '  •    ••■ .      ■    •  •       •    . 


mismo  tiemqpainiotaha^uüa  cosa  muy  triste.  • . 

Ihirantei  ocho  anda  no  había  hablado'  el  español , 
7  en  este  ti^stpo  habia  olvidado  muchas  palabras^ 
muchas  frases.      ■      ,  r.     .- 

A  lo  inejor  no  sabía  expresar  sus  ideas,  y  oon;  la 
vehemencia  de  los  mudos,  con  la  mirada  ardiente  y 
escrutadora,  parecía  pedií*  lasí  frases,  las  palal^ras  de 
les  ^ué  le'  rodeaban^  y  se  desesperaba  cuamlo  Harda- 
ban  en- compreníderle. 


*  •  •  ■'•.,'•       I  ■       'r  . 


:i'. 


xyui^ 


No  era  este  hombre  el  único  éspañdl  que  había 
cautivo  en  poder  de  los  indios  del  Yucatán. 

Oigamos  lo  que  oyerpn  j^íernan  Cortés  y  sus  ca 
pitanes:  la  historia  de  áqiíel  hombre  que  la  Provi- 
dencia ponia  eñ  contacto  con  uno  de  sus  hijos  predi- 
lectos. ^  . 


n 


I  ■ 


.eciVi.'íO'^  n::.':Jí:i:' 


t.^ 


í . 


■  f  « 


J        f 

, t í  f>.  ;•  i  I  >    ':.; 

•:?  !  '¡'iq    I.-.  -['^  i'^*:"  inri-  .  í:   i'?    'í. :•:/.'   .fíj:»  ».:    «  ^;:'>;)1í;<  -. 

Capítulo  XVH.  1 


.l'l 


Historia  dé  un  cautivo.  , 

•£U  ^utjkyOyqjueryolyia,  gozoso  alla^odelos.^jMb- 
ñoles,  8US  hermanos,  .U%Q^áb490  :Jer(^iQ0;46  Agui- 
lar,  y  había  nacido  en  la  ciudad  de  Ecija  en  1488. 

Apenas  habia  cumplido  treinta  años,  y  sin  em- 
bargo j  las  arrugas  que  surcaban  su  rostro,  las  ca- 
nas que  se  mezclaban,  CQQ)  ^us  x^abiellos  ^  n0gtroB(.  da- 
I^i.á^su  fisonomía  el  ,£(8pQQtOide:l^(iytg0ZK     !  >  U 
f     JVaí¥Ímplificar-^  rdftter^mps^^é  i^a&des;aft8ge(§ifüfl 

historia.  /..-í...v  .;■  í ,{.  ..í/íti.'o  >-r¡\  ¡ 


*         h 


> 


n. 


i  JNí^cíí^:ep  el  fleao  díi^Ila.pobpe:fiaJailia¿ .   ,j  >üL<í,1 


Sq  padre  h^l^i^gt f ido  ua  modesto  aíLfst^rietro»  n.  - 


■'? 
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A  los  veinticaatro  años  se  casó  con  una  labrado- 
ra muy  rica  y  muy  devota. 

Siempre  estaba  honrada  la  alfarería  con  la  pre- 
sencia de  algunos  de  los  padres  de  los  conventos  de 
la  ciudad. 

Antonio  de  Aguilar  amaba  á  Aldonza,  su  mujer, 
y  saludó  con  entusiasmo  el  nacimiento  de  su  primer 
hijo  Jerónimo. . .  I  ¿  /       ' ; - , .  ,  \[) 


m. 

Aun  no  habia  cumplido  un  año  la  criatura,  cuan* 
do  su  esposa  falleció,  y  uno  de  los  amigos  del  viudo, 
queriendo  consolarle: 

— No  llores  tanto,— le  ^jo; — al  fin  y  al  cabo,  aun- 
que sienta  decírtelo,  no  has  perdido  gran  cosa.  Tu 
miijer  admitía  con  frecuencia  \tó  visitas  que  sabes, 
y  pop  el  pueMo  se'  murmtura... 


f  l.'*4«*  i  • 


I  I  >    1 


.    No  q«i«o -oír  más  Afftóttio. 

Desde  aquél  momento  eerró  su  puerta  á  los'eftti- 
gaos  iKmigoi  de  su  casáv^^tiónfid  el  euicíado  de  tía  hijo 
á  una  gitana  del  arrabal.  •*  -^  ■'- 

Sin  saber  por  qué,  fué  perdiendo  el  cariño  al  fru- 
to de  su  amor,  y  cuando  al  llegar  este  á  los  doce 
años  manifestó  gran  vocación  por  la  carrera  de  la 
Iglesia,  su  oposición^  cteció^  de  |Miitd  al  SéitmK  que 
quería  entrar  dé  lego  en-  tftl'  cónvetttty;  *' '• 
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• 

Dos  añoq  trascurrieron,  en  los  que  eL  ¡Jóren  lu- 
<hó  cuanto  pudo  con  la  autoridad  paterna  para  rea-^ 
lizar  sus  intentos. 

Viendo  que  no.  podía  Qouseguir  nada  por  buenas, 
«e  escapó  de  su  casa,  se  encaminó  á  Sevilla,  j  entró 
en  un  convento  de  frailes  de  la  Merced,  obteniendo 
él  apoyo  del  obispo  fray  Diego  de  Deza. 

Desde  allí  escribió  al  autor  de  sus  dias,  y  por  to- 
^  respuesta  recibió  su  maldición. 

VI- 

Desesperado  el  joven,  apenas  profesó  aprovechó 
la  circunstancia  de  salir  para  la  Española  Diego  Co* 
Ion,  el  hijo  del  almirante,  y  fué  llevado  á  bordo  de 
uno  de  los  buques  en  calidad  de  marinero. 

En  la  Española  trabajó  mucho  poseído  de  un  ce- 
lo vehemente  en  favor  de  la  religión,  para  convertir 
Á  los  infieles,  para  predicar  el  Evangelio. 

vn. 

Admirados  todos  de  su  celo,  le  designaron  papa 
formar  parte  de  una  expedición  que  envió  el  goberr 
nador  de  la  Española  al  estrecho  de  Darien, 

Al  tornar,  una  fuerte  tempestad  empujó  con  /tsi 
furia  la  embarcación,  que  la  echó  á  pique,  y  sólo 

TOMO  1.  ^^ 
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veinte  hombres  pudieron  salvarse  en  el  bote,  siendo^ 
arrojados  por  el  viento  hast^  la  desierta  costa  del  Yu- 
catán. 

Allí  salieron  á  su  encuentro  una  porción  de  in- 
dios caribes,  y  aprisionándolos,  los  llevaron  á  la  pre- 
sencia de  su  cacique. 

Mas  les  hubiera  valido  perecer. 

VIII. 

>      I       :  .1 

-.  El  soberano  de  aquellos  salvajes,  óbrio  de  gozo- 
ante  la  perspectiva  del  placer  que  le  prometÍA'  siv 
gula,  eligió  de  entre  todos  á  los  más  corpulentos,  á 
los  más  sanos,  y  dio  orden  á  sus  caudillos  para  que 
los  matasen,  ofreciendo  su  vida  en  holocausto  á  su 
Dios,  y  prepai*ando  después  sus  miembros  al  fdego 
para  que  sirvieran  de  manjares  en  nn  espléndido 
festin. 

Ocho  españoles  perecieron  de  este  modo. 

'  IX. 

Los  doce  restantes  quedaron  aprisionados,  dando- 
orden  á  sus  guardianes  de  que  los  alimentaran  y  nu- 
trieran para  poder  repetir  con  ellos  el  banquete. 

Otros  ocho  sirvieron  de  pasto  á  la  voracidad  de 
los  caiíbes  algún  tiempo  después,  y  Jerónimo  dé 
Agoilar,  con  un  marinero  llamado  Gonzalo  Guerre- 
ro y  dos  soldados,  Juan  Márquez  y  Pedro  Elena,  que- 
daron para  el  tercer  festin. 


...         I'  >    t  !.■  .  ...  »•  -. 


,  I 

á 


X. 


Por  entonces,  y  á  fin;jj[e  que  no  se  escaparan^ 
mandó  el  cacique  construir  cuatro  jaulas  con  troncos 
d^áj(kq^^jenoeTvó^n/oa4^  UEa?fie -ellas  fl  un*pri- 
«¡weFo.  .  .  -.  ..• .;     . 

Salivaba  á  ^^róiúmo  ái^:  ^uílqr,  .el  ^ser  enjuto  de 
oarBes;  peiro  tem^ro^  de  s^frip  la  misnn^  suort^  hor* 
rible  que  sus  compañeros,  se  piisa  de  -acueírdp  ícoai 
C^X^^  GtterreiíQí  ^e^aba^u  \iaa  jaula  inmedia- 
ta 4t  Jia  siíbya,  y  loB  4os/<íonYÍnÁer(^n  eii;  mijaper  las 
barras  y  en  escapaíjs^í' .     /  .    ;  >    i,,.   »;    - 

Logró  Aguilar  separar  dos  barrotes  de  la  jaula, 
y  como  era  muy  delgado,  pudo  evadirse  por  el  espa- 
cio que  dejó  abierto.         c     r 

« 

% 

i  Bra/de  nbché,  y  apróveobándowiáeJLfltienO'dQiSil» 
enemigos,  ayudó  á  Gonzalo  Guerrero  á  romper,  su 

cárcel, ' r  ■-;:;     •.;•»•.      •    .¡tí    *:i^'    .'■''.'.    '.■:;:''!u''  i:.í 

iLibpes  losidos,  sé  ,pusíwon  ien- fuga,;defeidido«.:á 
mprir  luchando  ant^sque  á.sucU];nbir  de  la  mhnet^ 
ra hórmUe  qué  sus  oamaradias*^  I  '  ^ ; ^  .• 

JU;  miiBdo  aüinentó  s$U  ligane^aJ  y  al  aimneoev  del 
dia siguientasaraneontrajTOQ 'á:  f^tati cüatíincia,. de  los 
dominios  del  gran  cacique  antropófago.  i.-  » 

Pero  no  tardaron  en  ser  aprisionados  por  otros 
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caribes,  quienes  se  apoderaron  de  ellos,  y  los  condu- 
jeron á  presencia  de  su  soberano. 


XII. 


Respondiendo  á  sus  preguntas,  le  refíriei^  las 
crueldades  que  habia  cometido  con  ellos  el  prífltter 
cacique^  y  tuvieron  la  suerte  de  que  el  soberaiu)  que 
tenia  n  delante  fuese  eneíüigo  capital  de  aquel  á  quiea 
liabian  abandonadOé 

Esto  bastó  para  que  censurase  su  crueldad,  y  {mn 
ra  que,  iomando  á  su  servicio  á  los  dos  españoles^ 
les  prometiese  protección  y  amparo. 


xni. 

Los  dos  españoles  fueron  separados. 

Qonzalo  fué  entregado  como  esclavo  á  un  hijo  del 
cacique,  y  Jerónimo  de  Aguilar  quedó  al  servicio  de 
este.  •  ■ 

La  dulzura  de  su  carácter,  los  conocimientoe  qna 
tenia  etí  'el  idioma  de  los  indios,  las  historias  que  les 
contaba  de  su  país,  los  misterios  de  la  religión  que 
desarrollaba  á  sus  ojos,  fuenm  otros  tantos  motivos 
para  conquistarle  el  apreció  de  aquellos  salvajes,  y 
no  tardó  en  llegar  á  tener  sobre  ellos  un  gran  as** 
cendiente. 
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i  • 


'   --XIV; 

I 

é  *  .  • 

I 

Lo  que  más  admiraba  al  cacique  era  la  pureza  dé 
costumbres  del  extranjero. 

A  fin  de  poner  á  prueba  «u  virtud,  le  colocó  en 
ocasiones  difíciles,  y  al  ver  que  salió  de  ellas  victo- 
rioso, no  sólo  le  profesó  estimación,  sino  que  llegó 
hasta  á  tenerle  respeto.  « 

XV. 

Ocho  años  trascurrieron  de  esta  suerte  para  el 
pobre  Aguilar,  que  ignorando  á  qué  distancia  estaba 
de  sus  hermanos,  no  pensaba  ya  volver  á  verlos  nun- 
ca,  y  vivia  sin  más  esperanza  que  una  muerte  glo- 
riosa con  un  martirio  tan  acerbo. 

El  cacique  murió,  y  le  recomendó  muy  eficaz- 
mente á  su  hijo,  el  cual  tuvo  ocasión  de  apreciar  su 
inteligencia  y  su  cualidades,  y  los  conaejosque  ledi6 
ni  verse  empeñado  en  guerras  con  otros  jefes  de  tri- 
bus vecinas  á  la  suya. 

xvi.  \ 

■  • 

Lleno  de  prestigio  y  admiración,  querido  y  hasta 
Tenerado  por  los  indios,  cuando  llegaron  los  emisa- 
rios de  Hernán  Cortés  á  obtener  su  rescate^  pudo  al- 
canzar su  libertad  inmediatameiite. 


}d8  0EEMAN  00BTK8. 

La  idea  de  su  partida  entristeció  á  todos,  y  le 
despidieron  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Sólo  la  promesa  de  qqe  jolveria  allí  con  los  es- 
pañoles, pudo  consolar  á  los  que  tan  de  veras  le  es- 
limaba. 

xvn. 

'        ■      •  K  '  ' '  .     ■ 

El  marinero .  Oojgbzalo,  á  quien,  según  manifédt^^ 
dio  cuenta  de  la  llegada  de  Hernán  Cortés,  no  <}uia6 
abandonar  á  Ids  indios. 

Se  habia  unido  con  una  mujer  á  quien  amaba  en 
extremo;  tenia  hijos  de  ella,  se  habia  connaturalizar- 
<lo,  por  decirlo  así,  con  los  indios,  y  prefería,  á  vol- 
ver al  lado  de  los  españoles,  la  triste  situaoioa  en  que 
le  colocaba  su  estado. 


xvm. 

£n  cuanto  á  los  otros  dos  que  habían  quedada  e» 
las  jaulas,  no  pudo  dar  noticia  de  ellos,  como  tampo- 
co de  los  españoles' que  al  ir  con  Grijalva  hasta  el 
Yucatán  habían  quedado  en  podt^r  de  los  indios. 

— Vuestra  venida, — añadió  Jerónimo  de  Aguilar, 
vliriji^iéndose  á  Cortés,^- ha  sido  providencial.  Casi 
lengo  derecho  para  creer  que  es  un  premio  que  me 
dá  Dios  por  nñs  martirios.  Yo  le  ofrecí  si  me  salva- 
ba ir  á  España  en  seguida,  y.^losde  ol  punto  en  doB:«- 
tie  désembaroase  encaminarnie  á  pié  y  descalzo  has-r 
ta  el  ieiiiplo  de  .Ndestra  Señora  de  Guadalupe,  en 
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JSxtremadttra^  cuya  imagen  se  me  ha  apaíecidó  mu^ 
-chas  veces,  ofr^iéndome  qué  me  salvaría  de  la  esir 
clavitud  un  hijo  del  país  que  protege  con  su  amor. 

XIX. 

Hernán  Cortés,  que  no  quería  despre  aderse  de  los 
grandes  servicios  que  podia  prestarle  Aguilar,  ofre- 
cióndole^más  tarde  ayudarle  á  realizar  sus  desif^niosv 
le  suplicó  que  oo  le  abandonase  en  aquellos  momen-^ 
io^^  poique  m  amistad  con  los  indios,  sus  grandes 
*conociía¿ento9  en  el  país,  su  facilidad  para  conversar 
coi^  Iqs  hombres  cuyos  dominios  iba  á  conquisa, 
e^an  de  gran  precio  para  ól. 

Aguílai*  aecedió  á  los  deseos  de  Hernaai  Corté». 
.  •       '  =    1'  '  ■ 

XX. 

i 

Después  de  celebrar  todos  su  buena  suerte,  re- 
-solvieron  continuar  al  dia  siguiente  la  navegación, 
lo  que  verificaron  en  efecto,  doblando  la  punta-  de 
Cotoche  y  la  parte  oriental  dol  Yucatán. 

Las  embwoaQÍDin^  llegaron  al  lugar  de  Chbm- 
poton,   en  donde  tenia  necesidad  de .  desembarcar 
IIem*E  Cort4i*  para  oftatigar  á  los  indios  que  habían  > 
mostrado  reíisjteíncia  á  Feínandez  de  Córdoba  y& 
Juan  de  Gríjalva. 

Algunos  de  los  soldados  que  habían  acompañado 
á  estos  capitanes,  excitabeaa  en  Hernán  Cortés  el  de- 
^eo  de  cumplir  aquel  deber,  de  vengar  las  ofensas 


v^ 
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inferidas  á  los  españoles  anteriormente,  y  todo  reu- 
nido fué  causa  para  decidir  al  caudillo  á  desem- 
barcar. 


XXL 

Pero  los  pilotos  de  los  buques,  instigados  por  el 
piloto  mayor,  se  opusieron  al  desembarco,  fundán- 
dose en  que  el  viento  era  favorable  para  continuar  el 
Tiaje  y  contrario  para  llegar  á  tierra. 

,  Estas  razones  debian  pesar  más  en  el  ánimo  del 
político  que  el  deseo  de  venganza,  y  ofrecieiwlo  á  los 
que  le  incitaban  que  no  olvidaría  su  deber ,  y  ani- 
mándoles por  otra  parte  con  la  perspectiva  del  oro 
que  en  la  provincia  de  Tabasco  habian  hallado  los 
primero  exploradores  de  aquella  parte  del  país  que 
iban  á  conquistar,  continuó  la  escuadra  el  viaje,  lle- 
gando hasta  la  entrada  del  rio  qua  habia  tomado  el 
nombre  de  Grijalva. 

xxn. 

Durante  el  trayecto,  celebró  Hernán  Cortés  una 
conferencia  con  Aguilar. 

Bt  ella  dio  el  cautivo  al  bizarro  capitán  una  idea 
detallada  de  lo  que  era  el  imperio  adonde  se  disponía* 
á  conducir  sus  huestes. 


f   "  ■.  > 


€apitnlo  IVUI. 


AntjD  el  peligro. 


I, 

La  sinceridad  con  que  hablaba  Aguilar  desperlá 
muy  pronto  hacia  él  en  Hernán  Cortés  una  viya  sim- 
patía. 

No  era  el  cautivo  hombre  capaz  de  comprender 
en  toda  su  extensión  las  altas  miras  del  caudillo,  quer 
ianto  se  exponia  para  conquistar  en  nombre  dé  los 
reyes  de  España  aquellos  desconocidos  dominios. 

Pero  los  hombres  de  verdadero  genio  tienen  el 
privilegio  de  admirar  aun  á  aquellos  que  no  les  com- 
prenden, y  de  aquí  el  prestigio  que  alcanzan  sobre 
las  masas  en  breve  tiempo.  ' 


11- 
— Confieso  ingenuamente,— dijo  Cortáis  4.  i«fc^— 

TOMO  h  "^ 
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rao  de  Aguilar,  —que  me  ha  sorprenáido  vuestro  enr- 
ouentro.  No  podia  figurarme  que  antes  que  Fernan- 
dez de  Córdoba  y  Juan  de  Grijalva  hubieran  pene- 
trado en  estos  países  otros  españoles.  Me  asombra 
más,  que  habiendo  llegado  Cristóbal  Colon  hasta  el 
estrecho  de  Darien,  y  habiéndose  llevado  á  cabo  ex- 
pediciones por  otros  capitanes,  sólo  la  casualidad  os 
haya  á  vos  hecho  conocer  las  costutnbres  de  los  in- 
dios ,de  estas  comarcas. 

— Ved  lo  que  son  las  cosas,— contestó  Aguilar. — 
Yo  he  creido  al  oir  el  mensaje  de  los  indios  para  ob- 
tener mi  libertad,  que  habiéndose  tenido  noticia  de 
la  pérdida  de  nuestro  buque  en  la  Española,  os  en- 
viaba su  gobernador  para  ver  si  encontrabais  á  al- 
gunos de  los  que  iban  á  bordo  del  navio. 

— ¿Según  eso,  ignoráis  que  los  españolas  haa  con- 
quistado otra  isla,  á  la  que  han  dado  el  nombre  de 
4:^uba? 

— Colon  1*  costeó;  pero  ignoraba  que  estuviese 
^n  poder  de  nuestro  soberano. 

m. 

Esta  absoluta  ignoraixcia  de  lo  que  pasaba  exigía 
una  explicación. 

C/orfés  se  la  dio. 

— No  es  de  ahora, — le  dijo, — el  proyecto  de  la 
expedición  que  estoy  llevando  á  cabo.  Antes  que  yo 
han  venido  hasta  estos  sitios  dos  bizarros  guerreros; 
pero  Ids  indios  que  habitan  este  territorio,  que  «m- 


pezamoB  á  eostear/i^n  más  feroces  qué  le»  de  la.  Es- 
pañola y  Iqs  de  <Cu}7ay  biás  feorooes  aan  (}ue  los  áe 
Bóríqiiien',  porque  hanipodido  contrareBtár  elesipaje 
<ie  las  arma»^  españolas.  .         t       . 

--iNo  sabéis  lo  qire  son;  /  '  • 

•  --Desde  luego  he  íioñtadb  con  su  bravura,  y  es^ 
ioj  resuelt»  á  ccmquisítar'  su  territorio  como  heiáos 
^conquistado  otros  ^en  !  medio  de  las .  soledades  del 
Océano.  »   ' 

Algun-os  españoles! quedaron  prisioneros  en  poder 
<le  los  indios  años  aira*. ' 

Mi  primer  deseo  era  buscarlos. 

Doy  gracias  al  cielo  de  iodos  modos  de  haberos 
encontrado,  porque  habiendo  vivido  tantos  años  en 
medio  de  esta  gente,  conoceréis  sin  duda  alguna  sus 
<5ostumbre»,  los  elementos  con  que  cuentan  pata  con- 
^rarestar  nuestra  dominación. 

— ¡Ah!  Sí, — exclamó  Agíiilar.— Y  cuando  pienso 
-en  lo  que  valen^  io  qué  son,  por  más  que  reconozca 
la  superioridad'  de  mis  hermanos  sobre  ellos,  no  pue- 
do menos  de  presentir  la  catástrofe. 

—Explicaos,— dijo  Cortés. 

•  •     •     ,  ■.      ■  .  •  f         '  t    .•,■■•• 

IV.  ,        , 

Aguilar.se  dispuso  á  referir  cuanto  sabia. 

-*-Yo  no!  he  salido  del  Yuqatan;  pero  sé  que  ihás 
lejos  hay  poblaciones  numerosas  con  formidable» 
-ejércitOFí;  «é  que  hay  un  póder^oso  monarca,  dfef  que 
«on  tributarios  otros  muchos,  sobre  los  que  ^\erc^ 
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imperio  despótico;  sé  que  no  se  parecen  en  nada,  no 
ya  esos  indios  á  quienes  no  he  visto,  de  quienes  8ók> 
l^e  oidoliablar,  á  los  que  hallamos  en  la  Española, 
sumisos,  afectuosos,  débiles,  complacientes;  sé  que 
son  todos  valientes,  arrojados,  que  desprecian  la  vi- 
da, porque  los  mismos  habitantes  del  Yucatán,  que 
8^  tienen  comparación  con  los  cañbós  de  que  he- 
mos oido  hablar  á  los  soldados  que  acompañaron  á 
Alonso  de  Ojeda,  se  estremecen  al  oir  hablar  de  ellos,. 
y  acatan  las  órdenes  que  emanan  de  ese  gran  impe- 
rio con  verdadera  mansedumbre. 


— Y  ese  imperio,  jestá  lejos? 

— A  juzgar  por  las  noticias  que  me  han  dado,  es* 
tá  á  mucha  distancia  de  la  provincia  en  donde  vamos 
á  entrar,  que  se  llama  Tabasco. 

Ya  en  ella,  empezarán  á  descubrirse  elementos 
de  vida  mucho  más  grandes  que  los  de  la  isla  Espa- 
ñola. 

Los  caciques  tienen  ejércitos  numerosos,  discipli- 
nados; habitan  en  casas  fabricadas  con  piedra  y  tron- 
cos de  árboles,  y  su  religión  es  más  perfecta  que  la 
de  los  vasallos  de  Guacanajari  y  de  Caonabo ;  <  pagan 
tributos  á  sus  jefes,  y  tienen  una  organización  pare- 
cida, aunque  más  imperfecta,  á  la  de  las  naciones 
europeas.  * 

El  amor  á  la  independencia  es  en  ellos  un  culto. 
Una  religión. 
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Vi. 


i       I 


.^-r-jY  no  habéis  oído  nunca  el  nombre  del  monart- 
oa  poderoso  que  extiende  sus  dominios  por  todo  ese 
inmenso  territorio  que  empezamos;  á  costear,— pre-r 
guntó  Hernán  Cortés. 

— Le  he  oido  nombrajr  muchas  veces:  se  llama 
Motezuma. 

—Pues  bien,— dijo  Cortés  en  un  arranque  dé  en- 
tusiasmo;—por  gíande  que  sea  su  poderío,  por  innu- 
merables que  sean  los  soldados  que  le  defienden,  es- 
toy seguro  de  que  le  venoeretíios. 

— Quiera  Dios  que  vuestras  esperanzas  se  réalin- 
cen;  pero,  creedmé:  presiento*  una  catástrofe. 

— ¿Dudáis  del  valor  de»  vuestros  hermanos? 

— No;  pero  cada  uno  de  ellos  hallará  cien  enemir-: 
gos  delante,,  j  no  basta  ni  la  fuerza  ni  la  astucia  de 
un  hombre  contra  el  odio,  de  ciento.  ^ 

—^Kazon  de  más  para  que  os  consagréis  á  aju- 
yarnie¿  ^ 

La  Providencia  os. ha  traído  á  mi  lado,  y  es  pre- 
ciso acatar  sus  designios. 

Yo  no  tengo  más  que.  un  intérprete  para  poder 
entenderme  con  los  habitantes  de  este  país. 

Si  pudiera  llegar  hasta  el  palacio  de  ese  soberano 
sin  derramar  una  gota  de  sangre,  realizarla  mi  bello 
ideal. '  •'     > 

Para  llevar  á  cabo  este  designio,  vuestra  ayuda. 


i 
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es  preciosa;  pero  si  fuera  necesario  luchar^  seria  má^ 
preciosa  aún. 

Sacrifícaos,  pues,  por  lp«'santa  causa  que  venimos 
á  defender,  y  si,  como  yo  espero,  Djios  nos  libra  de 
la  catástrofe  que  presentís^  y  podemod  rolverr  victo- 
riosos, üs  oCnezcó  resarciros  con  óreces  del  saerifícia 
qoe  haceos  ahora  por;  mi. 

*■  ■  ■ 

vn. 

'.      r,\, 

Por  más  que  fuese  graiide  el.  ánimo  ^¿e  Hernán 
C!ortés,  los  temares  fi3rmulados  por  Jerónimo  de  Agui-^ 
lar  eran  bastantes  para  hacerle  pensar  seriamente 
respecto  de  la  actitud  de  los  habitantes  eon  quienes 
iba  á  entrar  en  negociaciones.   > 

Los  peligros  aumentaban  su  valor. 

La  idea  de  ejecutar  «ctos  heroicos  le  entusias- 
maba. 

Por  otra  parte,  tenia  fé,.  y  no  dudaba,  que  sienda 
su  principal  propósito  derramar  la  luz  del  Evan^ 
gelio  sobre  aquellas  hordas  áe  hombres  sin  religión^ 
triunfaria  más  con  la  palabra  y  con  sus  actos  polí- 
ticos, que  con  la  fuerza  y  con  las  armas/  / 

vm. 

•  *  •  » 

.  I^as  embarcaciones  'pi^ietraron  por  el  rio  ^á^ue 
Qrijalva  habia  dado,  su  .nombre,  y  tuvieron  que  ¿co- 
locarse unas  detrás  de  otras,  por  las  dificultades  dé. 
la  navegación.  ^         ^ 


iHexsiaiijGosités  resmió'  en  su  cai^beia  á  los  capi- 
fanes  y  aprovechó  aqnella  <)€asion  para  dwles  cuen- 
ta; de  las  notit^ias  que  le  había  comunicado  Aguilai> 
aconsejándoles  la  mayor  energía  para  obtener  el 


v.-».;^ .  1.,  ••■  'V-,    <i  i"     ••  •:.  !> 


:  ••  :  1! 


.  ■  ■  ix; 

— ^i  opinión  es,-^dijo,— que  no  debemos  déte-^ 
nernos,  ni  á  negociar,  ni  mucho  menos  á  luchar  con 
los  habitantes  de  las  provincias  que  nos  separan  del 
sitio  donde  tiene  su  asiento  el  gran  imperio  de  Mo- 
tezuma. 

Un  golpe  en  la  cabeza  ó  en  el  corazón  j  paraliza 
todos  los  miembros. 

Hó  aquí  por  qué  debamos  guardar  1oda  s  isuestras 
fuerzas  para  e;se  gol|^.  ■  '     *  '' 

Apoderarnos  de  ese  soberano,  infundiehdó  pfevór 
á  sus  yasallos,  domihándolos ,  esda Virándolos ,  he 
aqoi  domo  «e  centuplicarán  nueetras  fuerzáts.  Con  es- 
te golpe  de  audacia  realizaremos  la  conquista. 


X. 


Aunque  todos  los  capitanes  aplaudieron  esta  de- 
terminación, conveníales  detcaiwfie-  algún  tiempo 
en  Tabasco,  más  que  nérda  para*  satisfacer  kuéodicia 
de  los  loldados,  que  halbiendoi  ¡oido  'á  los  que  acompa^^ 
fiaban  á  Orijalva  que  ea^  aquella  |íravincia  se  éncoa^ 
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traban  grandes  cantidad^  de  oro,  querías  nootrer 
el  pai8  7  apoderarse  de  aquel  rico  metal. 

No  todos  l€3  navios  de  la  escuadra  pudieron  con- 
tinuar la  marcha. 

Los  de  mayor  calado  se  detuvieron  atracados  4  life 
orilla,  7  en  los  demás  7  en  los  esquifes  de  los  que  se 
quedaban  atrás,  avanzaron  á  las  órdenes  de  su  jefe 
todos  los  soldados,  hasta  llegar  á  un  punto  en  el  que 
se  aparecían  ante  su  vista  multitud  de  canoas  lle- 
nas de  indios  en  actitud  amenadora. 


XI. 


Su  aspecto  les  detuvo. 

Al  poco  tiempo  vieron  en  las  dos  orillas  del  rio 
nuevos  indios,  que  armados  de  flechas  parecían  que- 
rer  acometer  á  los  que  se  acercaban,  y  prorumpian 
en  gritos  salvajes,  atronando  el  espacio. 

Ofrecían  la  batalla,  7  era  de  todo  punto  imposi- 
ble rechazarla. 


xn. 

Hernán  Cortés  dispuso  que  se  concentraran  sus 
fueírzas,  7  dio  orden  para  que  ninguno  de  sus  solda- 
dos hiciese  el  menor,  uso  de  sus  armas. 

— Aguilar, — dijo  al  cautivo,— vais  á  adelantaros 
en  un  esquife  con  doce  hombres  valientes  para'  ente- 
raros de  lo  que  significan  esas  voces,  esa  actitud  coa 
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^U6  nos  recibea  los  indios,  j  para  demostrarles  que 
no  queremos  luchar  con  ellos,  que  nuestro  objeto  ©» 
visitarlos  y  pactar  amistad  con  sus  jefes, 

— Só  que  es  inútil  cuanto  me  pedís;  pero  deba 
•obedeceros,  y  os  obedezco  con  gusto. 

* 

xm. 

Once  soldadoá^  Aguilar  y  el  capitán  Frabd^co  de 
Montejo  se  adelantaron  en  uüa  canoa  hasta  el  para- 
je en  dónde  estaban  los. primeros  indios. 

Las  carabelas  y  las  lanchas  se  detuvieron. 

Los  emisarios  de  Héiman  Cortés  no  tardaroa  en 
volver. 


XIV. 

—No  me  habia  equivocado,— dijo  Aguilar  á  su 
jefe.— El  número  de  indios  que  aguarda  á  la  orí- 

« 

lia  nuestra  llegada  para'  caer  sobre  nosotros  es  in- 
menso.  Parece  que  han  venido  de  todas  las-  monta- 
fias,  que  de  todas  las  provincias  se  han  reunido  co- 
mo si  esperasen  nuestra  invasión.  Guantas  protestas 
he  hecho  en  nombre  de  la  paz,  han  feido  oidaá  qou 
desprecio..  Están  resueltos  á  no  dejarnos  avanzar^  .y 
-si  volvemos  los  que  hemos  ido  en  nombre  vuestrSJ,  es 
por  que.  me  han  teconocido  algunos  y  no  han  dudado 
de-nlí.  '  '.■.,•■■.■■•'••  .•••]'         >. 

»-^Fué$  yo  no  me  vUelvo  atrás^-r-exoiamó  Her- 
nán Cortés. 

TOMO  I,  '^^ 
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— Ob  seguiremos  todos,— dijeron  los  ciqMtanes  y 
soldados. 

El  entusiasmo  faé  grande. 

XV. 

— Ved,— dijo  Aguilar, — que  hay  millares  de  in- 
dios con  flechas  aceradas;  ved  que  están  en  la  orilla,^ 
qtte  nos  dominan,  y  una  lluvia  de  flechas  vá  á  caer 
sobre  nosotros  j  nos  vá  á  aniquilar. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera,— dijo  el  caudillo; — es- 
tarde  ya,  la  noche  se  echa  encinia;  detengámonos- 
aqui  para  prepararnos  al  combate  mañana. 

— Mañana  será  nuestro  último  dia, — dijo  Aguilar^ 

—Más  vale  perecer  que  volver  la  espalda  al  pe- 
ligro. 

Esta  fi'ase  entusiasmó  á  los  soldados  de  Hernán 
Cortés* 

XVI. 

Mientras  todos  se  aprestaron  á  combatir  como^ 
ñeras  al  dia  siguiente,  el  caudillo,  por  la  primera 
vez  de  su  vida,  sintió  una  emoción,  que  si  no  era  ea 
él  miedo,  era  la  pena  del  que  vé  próximo  á  perder 
pora  siempre  lo  que  no  ha  polido  alcanzar. 

En  medio  de  la  noche,  rodeado  de  un  inmisenta 
peligro,  en  vísperas  de  su  muerte  tal  ver,  pensó  Cor- 
tés en  su  pasado,  pensó  en  su  origen,  en  sus  padres^ 
en  sa  esposa,  en  sa  hijo,  j  sintió  que  las  fuerzas  le 
abandonaban. 
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XVIL 

Deseando  dominarse,  alzó  los  ojos,  j  vio  á  su  lado 
á  Francisco  Montejo. 

Acercándose  á  él  y  cogiéndole  su  mano: 

— No  digáis  á  nadie, — exclamó, — que  me  habéis 
yisto  llorar. 

— Yo  comprendo*  Tuestras  lágrimas.— dijo  Mon- 
tejo,—y  las  respeto. 


.      XVIII. 

¿Cuáles  eran  las  ideas  que  cruzaban  por  la  mente 
del  soldado? 

Creemos  que  ha  llegado  la  ocasión,  antes  de  asis- 
tir con  él  al  primer  combate,  al  primer  peligro^  de 
dirigior  una  mirada  retTOspectiya;  y  en  breves  lineas, 
á  grandes  rasgos,  trazar  la  histwia  intima  de  les 
primeros  años  de  Hernán  Coi^tés* 


'-':• 


€apitalo  XII. 


lA  infancia  de  un  gran  hombre. 


I. 

Ea  el  «nüguo  reioo  de  Extremadura  hay  una  yi- 
lia  que  debe  su  celebridad  á  la  circunstancia  de  ha- 
ber nacido  en  ella  Hernán  Cortés: 

Esta  villa,  que  se  levanta  en  las  márgenes  del 
Guadiana,  es  Medellin. 

En  la  época  en  que  vio  la  luz  bajo  su  hermoso 
cielo  el  héroe  de  nuestra  historia,  estaba  habitada, 
en  su  mayor  parte,  por  labradores,  pecheros,  casi  to- 
dos del  conde  de  Medellin. 

Tenian  también  en  la  villa  su  casa  solariega  al- 
gunas familias  de  las  más  nobles  del  reino,  y  entre 
ellas  figuraban  las  de  los  Pizarros,  Altamiranos  j 
Cortés  de  Monroy. 
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n. 

En  épocas  pasadas,  y  aun  en  las  guerras  contem- 
poráneas, habían  alcanzado  honra  y  prez  en  el  com- 
bate muchos  hijos  de  estas  ilustres  familias. 

Don  Martin  Cortés,  después  de  haber  derramado 
BU  sangre  en  las  luchas  contra  los  moros,  habiendo 
quedado  huérfano  muy  joven  todavía  y  en  posición 
de  una  pingüe  fortuna,  se  retiró  á  la  villa  de  su  na- 
cimiento, y  poco  tiempo  después,  enamorado  de  doña 
Catalina  Pizarro  y  Altamírano,  se  unió  con  ella,  ani- 
mados ambos  por  un  entrañable  amor. 

ni. 

Era  doña  Catalina  mujer  de  raras  virtudes. 

Tan  joven  y  bella  como  piadosa,  desde  los  prime- 
ros  años  de  su  vida  habia  buscado  la  paz  para  su  al- 
ma, y  no  habia  creido  hallarla  sino  tomando  el  títu- 
lo de  esposa  de  Jesucristo. 

Su  familia  habia  procurado  disuadirla  de  este  em- 
peño, esperando  que  los  años  destruyeran  sus  ideas^ 
j  lo  único  que  consiguió  fué  que  aplazase  la  resolu- 
ción formal  que  manifestaba  á  todo  el  mundo  de  en- 
trar en  el  claustra 

IV. 
Don  Martin  Cortés  ÉTr^«i{¡^\i«i  %m  ^^5ikss&sS^  ^^?2^ 


V  V 
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l)reve  tiempo,  y  consiguió  con  sus  rendidos  obsequios 
atraer  á  la  felicidad  conyugal  aquella  alma  que  sólo 
ansiaba  los  dulcísimos  consuelos  de  la  religión. 

Pero  pasados  los  primeros  años,  yoIyíó  á  caer  la 
Joven  esposa  en  tma  profunda  melancolía. 

Su  idaa,  fija  en  las  aspiraciones  de  su  pasado,  de*- 
bllitó  sus  fuerzas  físicas,  y  la  melancolía  de  doña 
Catalina  amenazaba  á  cada  instante  al  8o1í(hío  espoM 
<HMi  un  siniestro  fin. 


V. 

Tenia  fortuna,  y  comprendiendo  que  la  distrac- 
ción era  el  único  remedio  que  podia  salvar  &  su  espo- 
sa, fué  un  dia  á  Badajoz,  habló  con  un  judío  que  pres- 
taba á  los  nobles  cantidades  sobre  sus  bienes,  recibió 
de  sus  manos  una  crecida  suma^  no  sin  asegurarse 
antes  del  pago  el  israelita,  y  con  el  dinero  volvió  en 
busca  de  su  esposa,  y  fué  con  ella  á  ia  corte. 

VI. 

Desde  Castilla  pasó  á  Aragón  y  á  Navarra,  y  con* 
-siguió  qae  dona  Catalina  distrajese  sus  penas  y  re- 
<Miperase  la  salud  pei>dida« 

Al  cabo  de  dos  años  de  contínmaB  distracciones, 
regresaron  á  Medellin,  y  ya  la  esposa  no  pensaba  en 
el  claustro. 

Una  felicidad  le  sonreía. 
Mi  bus  entrañas  latía  el  fruto  de  su  amoTí  y  1& 
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«esperanza  de  estrechar  en  sus  brazos  á  un  Mj  a;  coas  r 
ütusa  paca  él  lá  suprema  feliéídad. 

vn. 

Bero  aquel  ^oee  debía  costarles  oaro. 

El  judio  continuó  prestando  dinero  á  su  vícftima^ 
j  l^legó  mar  tiempo  en  que  sólo  quedó  á  don  Matrtín 
Coi'tés  tettasa  de  sus  padres,  pero  sin  las  tierras,  ^me 
<íonstituian  la  mayor  parte  de  su  fortuna. 

La  íaínilia  de  mi  esposa  habia  experimentado  tam- 
bién con  las  guerras  grandes  calamidades,  y  al  naoi* 
miento  de  Hernán  Cortés  se  hallaban  sumidos  sus  pa- 
dres en  la  mayor  pobreza. 

vni. 

Los  dos  esposos  sufriíaa  horriblemente  al  colnsi- 
derar  el  üns^  pórveiiir  que  podían  brindar  á  mi  que- 
rido  hijo. 

AlFiíerza  áit  penssar  ea«t  sitoaoioii,  doña  Oitlali- 
na  voIyíó  á  afligíorse. 

Adoraba  á  su- hijo,  y  cuando  toccniraGifplaba  dor^ 
midito  en  sü  CDEUUiao  podik  menos  de  pensar  eb  los 
sufrimientos  que  le  aguardaban,  mayoires  atún,  cuan- 
Ao  supiera  que  descendía  de  una  familia  noble  y  rica. 

.1/ 
IX. 

J^^Muíkm^  porosu  ^p«frte>^^  l^w^^i*  ífti.\fiSííaa^^^^«í-'«^ 
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casa  la  satisfacción  que  dá  el  desahogo,  encontraban 
el  marlirio  del  que  yé  que  no  puede  atender  ásu&r 
obligaciones,  y  tanto  para  no  aumentar  la  tristeza  de 
su  esposa,  como  para  no  dar  lugar  á  inculpaciones 
de  ningún  género,  parecia  huir  de  la  madre  de  su 
hijo,  y  cuando  estaba  en  su  presencia,  ó  hablaba  poco 
ó  callaba  siempre.  ^ 

Cualquiera  que  hubiera  entrado  en  aquella  casa^ 
hubiera  creido  que  un  profundo  abismo  separaba  ¿^ 
ambos  esposos.         * 

Y  sin  embargo,  los  dos  se  amaban  entrañable-^ 
mente. 


X. 

Don  Martin  quiso  recuperar  lo  perdido,  volvien- 
do á  la  guerra. 

Desgraciadamente,  enemigos  suyos  se  interpusie- 
ron entre  él  y  el  monarca,  y  no  pudo  obtener  lo  qua 
deseaba. 

Por  aquel  tiempo  falleció  un  tio  siiyo,  dejándole 
mía  heredad  insignificante,  pero  que  de  todos  modos 
aumentaba  sus  rentas. 

Era  la  época  en  que  el  niño  necesitaba  maestros- 
para 


XI. 

Los  niños  tienen  una  gran  penetración. 
Cuando  al  abrir  los  ojos  los  fijan  en  \ 
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qpadres,  y  ven  lágrimas,  parecd  qud  aquellas  lágri-^ 
mas  caen  en  su  corazón  j  mantienen  siempre  viva 
ima  pena  que  no  se  explican,  que  ito  les  hace  daña 
moraJlmente;  pero  que  debilita  sus  fuerzas,  que  em- 
pobrece su  sangre,  que  quita  la  savia  á  su  natu- 
ral^ia^ 

En  todas  partes  hallaba  el  niño  la  tristeza. 

Ni  sus  juegos,  ni  sus  gracias  se  celebraban,  por- 
que sus  juegos  y  sus  gracias  aumentaban  la  tristeza 
de  aquellos  seres  que  no  se»creian  con  derecho  para 
gozar.  • 

xn. 

No  habia  en  torna  suyo  más  que  lágrimas. 

Todos  en  aquella  casa  vivian  en  un  continuo  si- 
lencio. 

La  madre  no  se  atreyia.  á  acariciar  á  su  hijo  de- 
lante de  su  esposo. 

Este  parecia  evitar  sus  miradas,  por  no  encon- 
trar en  ellas  una  reconvención. 

Aquella  pobre  flor  en  campo  tan  estéril ,  creciá^ 
entumecida,  débil,  pobre,  raquítica. 

La  inteligencia  se  desarrollaba  á  expensas  del 
cuerpo. 

XDL 

T  sin  embargo,  su  alma  parecia  querer  romper 
aquella  cárcel  estrecha  y  dura.  -^ 

TOMO  II.  ^*^ 
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Bajo  aquel  niño  habia  mu  hombre,  7  un  hombre 
4qcio  sttiifria. 

liM  fitailds  le  enseñaron  á  ieer  j  á  escribir. 

No  siendo  rico,  la  única  esperanza  de  bus  padres 
fué  la  de  que  entrase  algún  día  en  tra  convento. 

A  los  doce  años  habló  por  la  primera  vez  de 
porveoér  con  su  madre. 


XIV. 

—He  oido,— le  dijo,— que  hay  una  ciudad  en  Cas- 
filia,  adonde  acuden  todos  los  que  quieren  saber. 

Esa  ciudad  es  Salamanca. 

Aun  ]m  más  pobres  pueden  ir  hasta  alIL  pidiendo 
limosna,  y  asistir  á  las  aulas  sin  isacríficioe  pecunia  - 
rios. 

Madre  mia,  jo  querría  ir  á  Salamanca. 


XV. 


£ste  noble  deseo  fué  satisfecho. 

Procurando  que  no  salieran  á  sus  ojos  las  lágri- 
mas que  brotaban  de  su  corazón,  ofreció  doña  Cata- 
lina á  su  hijo  contribuir  á  realizar  sus  esperanzas. 

— Desgraciadamente,  —exclamó, — no  somos  ricos, 
y  no  podemos  enviarte  á  disfrutar  de  las  comedida- 
<les  que  lotros  c^enea,  ni  tan  si^ertí  nos  es  dado 
poner  á  tu  servicio  un  esüudei^. 
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I 

Pero  si  hoy  no  comprendes  cuan  triste  es  haber 
nacido  en  una  noble  cusa  j  carecer  de  bienes  para 
satisfacer  las  necesidades  que  engendra  un  nacimien- 
io  dé  6¡^ta  «lai€s  u&  ^  llegftv^á  %a  d  «^b  <cMn|^en* 
^as  lo  que  hoy  sufren  tus  padres  por  no  podei^  4«f  á 
iius  pro^óátM  1x>dA  k  |íro(ecóÍD&' que  merecen. 


XVI. 

Doña  Catalina  habló  á  su  esposo,  y  los  dos  con- 
vinieron en  que  no  tenian  más  remedio  que  acceder 
á  los  deseos  de  su  hijo. 

— Hagamos  el  último  sacrificio,— dijeron. 

Don  Martin  buscó  á  un  arriero  para  que  condu- 
jera á  su  hijo  á  Salamanca,  y  no  atreviéndose  ni  aun 
á.  darle  consejos,  pero  deseándole  en  secreto  toda  cla- 
se de  felicidades,  le  despidió  sin  derramar  una  sola 
lágrima  en  su  presencia. 


XVU. 

El  pobre  joven,  sin  saber  por  qué,  experimentó 
un  profundo  pesar. 

Tenia  una  idea  fija. 

Esta  idea  la  formulaba  á  medias  con  una  frase. 

— Mis  padres  no  me  quieren,— decia. 

— Nada  hemos  podido  hacer  por  nuestro  hijo,— 
ise  dijeron  aquellos  desconsolados  padrea. 
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xvm, 

A  su  tormento  se  unió  la  horrible  soledad  en  que 
quedaron. 

Hernán  Cortés  partió  á  estudiar,  partió  á  hacer- 
se hombre,  llevando  en  el  alma  el  desaliento  y  en  el 
corazón  el  dolor. 


um 


Capítulo  XX. 


Camino  de  Salamanca. 


I. 


Era  el  arriero  que  acompañaba  á  Hernán  Cortés 
un  extremeño  en  toda  regla. 

De  buen  humor,  aficionado  á  cuentos,  de  carác- 
ter alegre;  sobre  todo  cuando  acababa  de  comer  j  de 
empinar  la  bota. 

De  figura  gordinflona,  de  fisonomía  franca  y  ojos 
saltones  y  vivarachos,  de  frente  escueta,  su  conjun- 
to grotesco  contrastaba  con  la  delicadeza  de  faccio- 
nes de  Hernán  Cortés,  con  la  debilidad  física,  que  se 
retrataba  en  su  rostro,  y  sobre  todo  con  la  expresión 
de  tristeza  de  sus  ojos,  que  era  los  únicos  queí  pare- 
cían tener  vida  en  él.  fr 
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II. 

Ya  había  &i.ufrido  el  joven  la  enfermedad  de  que 
hemos  hablado  anteriormente. 

Ya  era  devoto  de  San  Pedro,  y  al  ponerse  en  ca- 
mino se  habia  encomendado  á  él,  pidiéndole  que  se 
apiadase  de  sus  padres. 

Salió  de  Medelfin  uo».  nPMlanfi  muy  temprano^ 
montado  en  una  muía,  y  guiado  por  el  arriero,  ¿ 
quien  llamaban  el  tio  Picos-pardos.' 

m. 

El  arriero  intentó  varias  veces  entablar  conver— 
sacien  con  el  joven,  porque  su  mayor  goce  era  char* 
lar  por  los  codos. 

Hizo  varias  tentativas  inútiles. 

El  fuitaro  estudianie  respondía  siempre  con  mo- 
nosílabos. 

Trascurrieron  dos  horas,  durante  las  cuales,  no 
pudiendo  el  tio  I^ioos-pardos  hablar  con  Hentoa  Cot^ 
tés,  se  puso  á  cantar. 

IV. 

El  joven  le  oia  con  envidia,,  y  la  miraba  con  usa 
me^^la  á^  trisAeisa  y  de  a&eta. 

El  hubiera  sido  tambie»  feliz  si  hubiera  pedido, 
como  aquel  hombre,  goKar  ante  el  espeeiácidb  dels^ 
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naturaleza  que  se  desarrollaba  á  su  vista,  expresar 
con  esos  cantos,  que  la  soledad  de  los  caminos  dá  co- 
mo compañeros  á  los  caminantes,  la  alegría  de  su  co- 
razón. 


V. 

—Tío  Picos-pardos, -^dijo  de  pronto,— ¿tardare- 
mos muc^o  en  llegar  á  alguna  venta? 

—Media  hora  lo  más.  ¿Por  qué  lo  dices?  ¿Te^ 
aprieia  la  gasmza9 

—No. 

— PudB  á  mi  sí,  hijo.  Antes  de  salir  me  eché  en- 
tre pecho  y  espalda  un  torrezno;  pero  tengo  buen 
diente,  no  le  gusta  estar  ocioso,  y  desea  emploairse 
bienyprontoJ  ¡Ah!-r^añadió. — Si  tú  hiciera,  lo  que 
jo^  no  estarías  tan  eimiiirriado.  ¡Qué  diablo!  Si  tú 
quieres,  jo  te  ofrezco  que  llegarás  á  Sa^ manca  má» 
gofido  que  un  provisor. 

-^No  es  sólo  la  comida  lo  que  engorda. 

-^Pu88  poi"»  Dios  j  por  mi  alma  juro  que  yo  es- 
taba más  flaco  que  los  galgos  de  tu  padre,  cuando  caí  ' 
en  la  tentación  de  enamorarme  de  la  Blasilla^  la  hi- 
jñ,  del  escudero  del  conde  de  Medellin,  nuestro  amo,^ 
y  si  no  me  decido  cuándo  me  dio  calabazas,  acordán^ 
dome  del  refrán  dé  que  los  duelos  con  pan  son  me- 
nos, d^  darle  que  ledas  á  los  tasajos,  de  enjipinar  bien 
el  codo,  y  de  rdnpe  de  mí  mibno,  te  aseguro  que  se 
httbiera  podido  enterrarme  en  la  yaina  de  una  es- 
pada. 
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VI. 

I 

— Siempre  está  usted  de  buen  humor,— murinur6 
Hernán  con  expresión  de  envidia. 

—Porque  no  soy  tan  tonto  como  tú.  Ya  sabes 
^ue  te  quiero  y  que  te  hablo  asi,  con  esta  llaneza, 
porque  te  he  visto  nacer,  y  más  de  cuatro  veces  he 
<^orrido  detrás  de  tí  cuando  con  otros  chicos  entra- 
bas en  el  huerto  de  mi  amo  á  robar  frutas,  y  al  ver- 
te asi  tan  enfermizo  que  pareces  un  viejo,  md  he  di- 
cho muchas  veces:  «Hé  ahí  un  muchacho  de  prove-. 
<?ho,  que  se  vá  á  desgraciar  por  tanto  mimo...> 

¡Ay!  Hijo  mió,  si  tus  padres  en  vez  de  ser  nobles^ 
fueran  pecheros,  más  lucido  estarías.  Habrías  comi- 
do mal,  pero  con  hambre,  y  te  habría  hecho  prove^ 
cho;  habrías  ganado  el  pan  con  el  sudor  de  tu  frenó- 
te, y  ahora  quizás,  en  ver  de  ir  á  llenarte  la  cabeza 
de  tonterías  en  Salamanca,  ó  de  grado  ó  por  ñierza, 
habrías  ido  á  la  guerra,  y  allí  es  donde  los  hombres 
aprenden,  donde  se  hacen  fuertes,  donde  se  hacen 
hombres. 

—Tiene  usted  razón,— dijo  el  mancebo, — y  muchas 
veces  siento  en  mí  unos  deseos  de  buscar  la  fortal^^ 
za  que  me  falta  en  el  ejercicio  de  las  armas. 

— Si,  hijo  mío,  sí;  pero  ya  en  Salamanca  te  des-^- 
pavilarás.  ¡Hay  por  allá  irnos  lagartoves!  Y  has.  de 
andarte  con  tiento  con:  las  damas,  porque  los  esta* 
diantes  les  gustan  mucho,  y  no  es  siempre  oro  todo 
lo  que  reluce. 


HKiiNíN  o\y.rF.<  -T 
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VIL 


La  idea  que  despertaron  las  palabras  del  tío  Pi- 
cos-pardos en  Hernán  Cortés,  la  rechazó  con  ese  pu- 
dor que  conserva  el  niño  cuando  apenas  se  ha  sepa- 
rado del  lado  de  su  madre. 

Llegaron  en  es^to  á  una  posada;  el  arriero  mandó 
matar  un  gallo,  con  el  que  uno  de  los  mozos  hizo  un 
sabroso  chilindron,  y  sentándose  los  dos  caminante» 
á  la  mesa,  lo  devoi-aron  con  apeiiío. 

Bebieron  sendos  tragos,  y  al  volver  á  ponerse  en 
marcha,  su  conversación  fué  más  seguida,  más  inte- 
Tesaifte,  más  trascendental. 

•  VIH. 

— Vamos  á  ver,  ¿quieres  decirme  por  qué  estás 
iriste?— preguntó  el  arriero  al  joven  caminante. 

— Aunque  quisiera  no  podría. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  lo  ignoro. 

-r-Sabes  lo  que  he  pensado...  Me  vas  á  perdonar 
^Uíe  te  lo  diga  así,  sin  miramiento s...  Te  avergüen- 
zas de  tus  padres. 

— ¿Yo?— preguntó  el  joven,  lanzando  rayos  por 
«US  ojos  al  mirar  al  arriero. 

—No  te  incomodes,  hombre,— dijo  el  tio  Picofr* 
pardos;— como  no  hablas,  tiene  u\!lo  ^<^^^«^vskl..* 
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— Mi?  padres  me  han  dado  el  ser,  y  les  debo  por 
eso  eterna  gratitud. 

— Pero,  vamos,  según  se  dice  por  nuestro  pueblo,, 
no  andan  muy  corrientes.  Siempre  están  tristes;  han 
sido  ricos,  V  ahora  no  tienen  mucho. 

Natural  es  que  donde  no  hay  harina  todo  es  mo- 
hiña,  y  la  pena  que  tú  sientes  se  funda  en  que  tus 
padres  no  son  dichosos. 

— ¿A  qué  vienen  esas  preguntas? 

— En  el  pueblo  dicen  algunos,  que  siendo  tu  ma- 
dre muy  devota,  ha  querido  hacerte  cura;,que  tu  pa-- 
dre  se  ha  opuesto,  y  que  han  tenido  grandes  reyer- 
tas por  esta  causa. 

— Pues  en  el  pueblo  mienten.  Mis  pobres  padres 
se  aman,  y  si  sufren  es  por  que  no  son  ricoii  para 
satisfacer  á  manos  llenas  mis  necesidades. 

Yo  lo  he  comprendido  así,  y  mi  único  deseo  es- 
aprender, buscar  los  medios  de  serles  útil,  de 'mejo- 
rar su  suerte,  de  aliviar  su  desgracia. 


IX. 


—¿Sabes  que  piensas  como  un  hombre? — dijo  el 
tic  Picos-pardos  después  de  una  breve  pausa,  que 
empleó  en  echarse  un  trago  de  la  bota  que  llevaba.. 

— Creo  que  sólo  pienso  como  un  hijo. 

— No  en  vano  dice  fray  Matías  que  eres  un  mozo 
lie  provecho.  ¿Cuánto  hubiera  dado  el  reverendo  pa* 
é¡re  por  que  entrases  en  su  convento? 
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— No  era  esa  mi  vocaciori.  Quiero  estudiar  hu- 
manidades, ser  licenciado,  y  si  es  posible,  ganar  la 
-vida  enseñando  después  lo  que  ahora  aprenda. 

— Lo  que  tú  aprendas  en  Salamanca  que  me .  lo 
claven  á  mí  en  la  frente.  ^ 

.  . — ¿Qué  dice  usted? 

— Que  por  lo  mismo  que  has  pasado  la  vida  en 
un  rincón,  al  verte  libre  y  solo  harás  ni  más  ni  mé- 
^osi  que  lo  que  hacen  lo»  otros  estudiantes. 

—Qué,  ¿no  estudian? 

— La  gramática  parda. 

— ¿Qué  dice  usted? 

— Estudiante  y  demonio  es  todo  uno.  Ya  verás,* 
ya  verás;  entré  amoríos,  pendencias,  juego  y  orgías 
te  se  pasará  el  tiempo  sin  sentir,  y  antes  de  un  mes 
no  habrá  quien  te  conozca.  ^ 

X. 

»  • 

— Por  de  prontQ,— dijo  Hernán  Cortés,— ya  veo 
que  usted  no  me  conoce. 

— Sí,  sí,  hazte  el  sanio'.  Otros  más  fuertes  que  tíi 
han  caído;  tú  no  sabes  lo  que  es  tentación.  Aquí  don- 
de me  ves,  yo  mismo,  cuando  joven,  era  más  timora- 
to que  un  sacristán  de  monjas.  ¿Acercarme  yo  á  una 
mujer?  Ni  á  cien  leguas.  ¿Mirarlas  ala  cara?  Prime- 
ro me  dejaba  ahorcar.  Pero  sin  mirar  me  fui  aceis- 
«ando  poco  apoco  á  ellas,  y  hoy  mi  misma  mujOT^ 
Bo  me  -deja  á  sol  ni  á  sombra,  siempre  está  rabiando 
¿e  celos,  y  te  aseguto  que  no  le  falta  razón.    . 


.»-■ 
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XI. 


Para  un  alma  que  se  habia  desarrollado  en  me- 
dio del  infortunio  y  la  tristeza^  aquellas  palabras 
eran  un  sacrilegio. 

Las  nuevas  ideas  que  la  conversación  del  arriero 
despertaron  en  la  mente  del  joven,  aumeataban  sa 
tristeza. 

— No,— se  decia, — yo  no  seré  uno  de  esos  bem- 
bres  como  él  los  pinta.  Mis  padres  sufren;  la  pobre- 
za les  hace  desgraciados. 

Debo  consagrarme  á  ellos,  debo  adquirir  los  me- 
dios de  ganar  el  sustento  para  mejorar  su  situación. 
Su  cariño  no  es  muy  grande  hacia  mí;  tal  vez.  al  ver- 
me enfermizo,  casi  inútil,  me  consideren  como  una- 
carga  pesada.  ¡Oh!  Yo  les  demostraré  que  sé  morir 
luchando,  ó  vencer  para  ofrecerles  el  triunfo. 

XII. 

Animado  por  estos  pensamientos  escuchó  sin  oír- 
los algunos  chascarrillos  qiie  le  contó  el  tio  Picos- 
pardos,  y  al  fin  llegaron  los  dos  á  Salamanca. 

Hospedóse  Hernán  Cortés  en  im  mesan,  á  cuyo- 

dueño  conocía  el  arriero;  se  lo  recomendó  eñcazmen- 

tB  y  se  despidió  del  joven,  ofreciendo  á  su  vuelta  pa— 

sar  antes  por  casa  de  sus  padres^  para  ver  si,  como 

ra  regular,  le  enviaban  con  él  algunos  ducados. 
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xm. 

Las  impresiones  que  recibió  Hernán  Cortés  en 
aquella  ciudad,  emporio  de  la  ciencia,  contribuyeron 
á  su  irastormacion. 

Pero  el  espíritu  se  desáritollaba  con  detrimento' 
de  la  materia.  ^ 

El  alma  devoraba  al  cuerpo. 


.iijjii.. 


r         » 


Capítulo  XXI. 


El  amor,  el  Juego  y  las  armas. 


1. 


Juventud  es  sinónimo  de  pasión. 

Cuando  el  hombre  llega  á  esa  edad  en  que  sus 
facultades  se  desarrollan  por  completo,  en  que  n# 
sólo  vé,  sino  que  quiere  comprender  los  objetos  que 
le  rodean,  én  que  la  Tida  es  para  di  un  espacio  que 
iiene  que  recorrer  con  rapidez  eléctrica,  las  ideas 
apenas  se  despiertan  en  su  mente,  son  patrimonio  de 
su  alma,  j  toman  el  carácter  de  pasiones. 

La  primera  impresión  que  recibió  el  joven  estu- 
diante en  Salamanca,  fué  la  que  dio  dirección  á  su 
conducta. 


11. 

« 

Acababa  de  salir  de  una  casa  en  donde  la  triste- 
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^  de  auá  padres  había  entumecido  su  inteligencia. 
Se  hallaba  libre  en  piedio  de  una  gran  población^ 
foco  de  luz  y  de  alegría  en  aquella  época. 

Una  inmensa,  y  para  él  desconocida  animación ^ 
peinaba  en  todas  partes., 

Deseaba  tomar  parte  én  aquel  torneo  del  saber  y 
de  la  galantería,  y  desde  el  primer  momento  com- 
prendió que  le  faltaban  alas  para  volar  por  aquel 
luminoso  espacio. 

UL  , 

A  la  tristeza,  á  la  pena  continua  é  inexplicable 
que  experimentaba,  sucedió, en  su  corazón  la  codicia^ 

Disculpábase  á  sí  propio  en  la  necesidad  que  te- 
nia de  hacer  felices  á  sus  padres. 

Pero  la  verdad  era  que  la  ambición  que  nació  y 
^e  desarrolló  íápidamente  en  su  corazón,  obédecia 
más  á  un  sentimiento  de  egoismo  que  á  ui;  sentimien- 
to de  amor  ííliaL 


IV. 


La  idea  de  ser  rico,  de  poder  adquirir  con  las  ri- 
quezas los  goces  que  otros  disfruiaban  al  lado  suyo, 
le  dominó  por  completo. 
,  Esta  idea  no  t?trdó  en  convertirse.en  pasión,  y  do- 
minó á  todas  las  demás  ideas  que  podian  cruzar  por 
0ja  mente.. 
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¿Qué  61  a  el  amor  con  todas  sud  felicidades  j  so* 
ti'iuiiíos  al  lado  del  poderío  que  daba  la  riqueza? 

¿Qué  era  el  saber? 

¿Qué  la  veneración  que  consigue  el  maestro  de 
los  discípulos  al  lado  de  los  medios  de  realizar  todos 
los  caprichos  de  una  imaginación  calenturienta? 


V. 


•  Hospedábanse  en  el  mismo  mesón» que  él  dos 
tudiantes  del  reino  de  Valencia,  y  como  era  natural^ 
trabaron  amistad  desde  el  primer  momento  con  la 
franqueza  peculiar  de  los  jóvenes,  y  mucho  más  de 
los  estudiantes. 

Ponderaba  uno  de  ellos,  llamado  Cários  de  Oso- 
rio,  la  excelencias  del  amor. 

Eilogiaba  otro,  llamado  Vicente  Pinat,  las  emo- 
ciones del  juego. 

En  la  primera  entrevista  se  dierooi  á  conocer  al 
recien  llegado. 


VI. 


— Vereífe  en  Salamanca  las  mujeres  más  llallas 
de  Castilla,— dijo  Cários  al  joven. 

— Veréis  cómo  se  juega  aquí  más  que  en  ningu- 
na parte,— añadió  Vicente. 

—Sobre  todo,  lo  mejor  que  hay  que  hacer  es 
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proponerse  no  estudiar,  no  ir  á  ^as  aulas  más  que  de 
tarde  en  tarde.        . 

— Así  es  cómo  se  pasa  mejor  el  tiempo. 

— Tomar  parte^  en  las  ríña,s.,    • 

— Aprender  á  tirar  los  dados  .p)ira<jue  salga  el 
pantoque  convenga. 

i  :-^En  una  palabra,  si  aceptáis  nuestra  ^imistad,  lo 
pasareis  muy  bien,  y  si  al  fin  y  al  cabo  no  salís  he-. 
cho  un  licenciado  en  jurisprudencia  ó  en  medicina, 
os  haréis  un  doctor  en  picardías. 


VIL 


'  I 


Por  maturaleza  reehaziaba  Hernán  Cortés  loa  go- 
ces que  le  brindaban. 

Peío  no  poüa. negarse  á  ser  aiíiigo  de.  aquellos 
jóvenes.,  y  se  resol víq  á  cumplir  con  ellos^  nada  más 
que  á  cumplir. 

.  Sacáronle  á  pasear  por  la  éiudad  pata  que  viera 
las  calles  eui  donde  vivían  las  müjeres^más  heríiio- 
48as»  y.  donde  existían  las  hostería^  4e  jwá^heíiipHJe 
para  el  juego,  procuraijido  cada  <íU8l  inifiitrar.  en  su 
Blma  la  afícioijL  q:ue  le  dominaba^ 


VUI. 

fVicente-llevóáíHernan  Gotté&'á  la  Hostería  del 
Ahorcado^  porque  en  ella  se  jugat)a  focrte,  y  era  el 
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punto  de  reunión  de  fodoe  los  jugadores  de  fama. 

Aquella  impresión  dejó  hondas  huellas  en  su 
alma. 

Asistía,  al  parecer,  impávido  á  aquel  continuo 
cambio  de-  monedas. 

Veia  la  alegría  en  los  ojos  del  que  ganaba,  y  la 
desesperación  en  los  del  que  perdia  su  última  dobla. 


IX. 


Aquella  noche  conoció  á  la  fortuna,  y  la  amó 
desde  entonces,  y  con  delirio. 

No  se  atrevió,  sin  embargo,  á  jugar. 

Pero  al  dia  siguknte  buscó  á  Finat  para  que  le 
llevara  al  juego. 

Dos  noches  le  habían  trasformado. 

Tampoco  se  atrevió  á  jugar  en  la  segunda. 

Pero  Vicente  tenia  en  la  posada  dados,  y  el  jó^ 
ven  pasó  algunos  dias  aprendiendo  á  jugar  para 
arriesgar  alguna  de  sus  escasas  monedas. 

Al  mismo  tiempo,  Carlos  hacia  que  le  acompafia- 
se  á  sus  aventuras  amorosas. 

Necesitaba  despertar  en  él  el  culto  que  ofrecía  & 
las  mujeies. 

X. 

La  pasión  le  hizo  buscar  con  más  frecuencia  la 
compañía  de  Vicente. 
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Pero  63to  no  fué  obstáculQ  para  que  un^  dama  á 
quien  servia  Cárloia  ¿e  Osorio,  se  prendase  de  él  é  hi- 
ciese lo  posible  para  obtener  su  afecto. 
El  joven  estuiliante  no  lo  notó  siquiera. 
,  Su  amigo  sí,  y  aunque  estaba  seguro  de  que  no 
habia  faltado  á  la  lealtad  su  compañero,  estaba  de- 
sesperado por  que  notaba  de^de^ei^  en  i^u  amada  al 
mismo  tiempo  que  su  solicitud  en  favor  dp  Hernán 
Cortés. 

XI.    ' 

Mas  de  un  mes  trascurrió,  y  una  noche,  hallán- 
dose presente  Hernán  Coi'tés,  se  suscitó  una  penden- 
cia entre  dos  jugadores. 

liOs  dos  eran  Yalientes,  y  convinieron  en,  arreglar 
su  asunto  por  medio  de  las  armas.  ^ 

Eran  los  contendiente^  militares, 

Uno  de  ellos,  aunque  no  CQUocia  4  Hernán; 

XII. 

<  • 

—Joven,— le  dijo,— pwmitidme  que  os  exija  ua 
favor. 

— Hablad. 

— Apadrinadme  en  este  duelo. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

xm. 

c 

^  aquellos  tiempos  no  pasaban  los  que  tenian 
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<iiie  batirse  una  6  dos  noches  én  blanco,  ni  aunqua 
fueran  ricos  se  molestaban  en  hacer  testamento,  por*-- 
<jue  los  lances  -dé  honor  se  improvisaban. 

Ofendía  uno  á  otro,  y  no  lograban  los  mediadores 
establecer  la  paz:  por  regla  general  sacaban  las  es- 
padas los  contendientes  y  se  despachaban  á  su  gusto. 

Otras  veces,  muy  pocas,  amparándose  con  pa- 
drinos iban  á  una  callejuela  sin  salida  ó  á  alguna 
<ilameda,  y  allí  lavaba  la  sangre  su  honra  man- 
<*hada. 


XIV. 

HiéiMtf  «ClortéS'no  conocía  toda  la  importancia  de 
la  misión  <|ue  desempeñaba.  ^ 

Los  adversarios  llegaron  á  un  callejón  sin  salida, 
desenvainaron  las  espadas  y  se  pusieron  en  guardia. 

El  adversario  del  protegido  de  Hernán  Cortés  y 
?u  padrino,  se  habían  puesto  de  acuerdo. 

Aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche,  cayeron 
<^rao  fieras  sobre  su  enemigo,  y  gracias  á  la  sorpre- 
sa, lograron  herirle  en  el  brazo  derecho,  ímposíbili- 
•fúndole  de  manejar  la  espada. 


XV. 


Hernán  Cortés,  que  comprendió  la  infamia  qu# 
acababan  de  cometer,  desenvainó  la  espada,  y  arre- 
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metiendo  contra?  los- dos  ^miserables,  logró  ponerlos 
^n  fuga,  hiriendo  gravemente  á  uno  de  ellos. 

Al  ruido  de  las  espadas  acudió  la  justicia;  pero  al 
mismo  tiempo  que  entxabají  por  la  boca  del  callejoft 
«e  abria  el  postigo  d«: una  puerta,  y  llamados  por 
una  mujer,  entraron  en  una  casa  el  herido  y  su  no- 
ble padrino,  burlando  de  este  modo  la  vigilancia  de 
la  Santa  Hermandad. 


XVI. 

Cuando  la  justicia  desapareció*,  la  misma  mujer, 
que  habia  abierto  el  postigo,  dirigiéndose  á  los  dos 
hombres  á  quienes  habia  salvado: 

— Ya  podéis  estar  tranquilos.  En  cuanto  á  vos, — 
añadió,  dirigiéndose  á  Hernán  Cortés,— sabed  que 
debéis  esta  gracia  á  doña  Leonor  de  Quiñones,  que 
os  estima  mucho. 

La  mujer  que  así  hablaba  era  una  dueña. 

La  dama  á  quien  habia  nombrado  era  la  que  ga- 
lanteaba Carlos  de  Osorio,  y  por  la  misma  razón  de 
-que  no  habia  hecho  caso  de  ella  el  joven  Hernán, 
habia  puesto  sus  ojos  en  él. 

xvn. 

Estas  dos  coincidencias  determinaron  para  el 
porvenir  el  carácter  de  nuestro  protagonista. 


«4 
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Osorio  hizo  loe  mayores  ei^fuerzoB  para  que  sa 
compañero  despreciase  á  Leonor.  . 

El  militar  á  quien  habia  salvado  de  la  muerta 
completó  la  obra  del  amante  celoso. 

Vamos  á  ver  de  qué  manera. 


> '  I  I 


mmb 


Capítulo  Xlll. 


Xjtfs  ráryad  de  la  mano. 


I. 


Ofiorio  procuró  distraer  á  su  amigo  pa^a  que  no 
Botase  los  esfuerzos  que  hacia  Leonor  en  atraerle 
á  sí. 

El  Wor  no  podia  despertarse  en  su  pecho,  por- 
que la  ambición  le  absorbía  por  completo. 

Por  otra  parte,  hiztí  gran  amistad  con  el  militar 
á  quien  habia  salvado  la  vida. 


En  las  dos  ó  tres  primeras  entrevistas,  logró  es- 
te captarse  todas  las  simpatías. 

Le  vcfiríó  6on  esa  naturalidad  propia  de  los  hom- 
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Ires  de  guerra  las  acciones  en  que  había  tomado 
parte. 

Le  pintó  con  vivos  colores  todos  los  detalles  de 
las  batallas,  y  con  estas  narraciones  hirió  una  de  las 
fibras  más  poderosas  de  su  corazón. 

Habia  nacido  para  luchar,  y  las  impresiones  qua 
el  soldado  despertaba  en  su  alma  desarrollaban  en 
su  espíritu  el  sentimiento  que  más  tarde  debia  en- 
grandecerle. 

m. 

No  ocultaba  á  su  amigo  Osorio  el  amor  que  le 
inspiraban  las  armas. 

— ¡Ah!  Si  yo  no  me  hubiera  criado  tan  recogido 
en  el  seno  de  mi  familia, — decia, — si  yo  hubiera  po- 
dido vivir  al  lado  de  los  valientes  que  luchan  por  la 
religión  ó  por  la  patria,  en  vez  de  venir  á  estudiar  ¿ 
Salamanca,  hubiera  pedido  que  me  enviasen  á  lu- 
char con  los  moros. 

A  pesar  de  estas  confesiones,  no  estaba  más  tran* 
quilo  el  enamorado  doncel. 

Atribuia  los  desdenes  de  Leonor  al  interés  que  1» 
inspiraba  su  camarada,  y  resolvió  destruir  en  ól  to- 
dos los  sentimientos  que  podian  inclinarle  á  rendir 
culto  á  la  belleza  de  la  dama. 

IV. 

£n  un  arrabal  de  Salamanca,  donde  se  hospeda- 
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*ban  muchas  gitanas^  'Vivia  una  bohemiana,  llitmada 

'Clavellina.  '  '  i 

4 

Era  célelffé  por  su  belleza  y  pot  su  acierto  al  de- 
cir la  buenaventura  á  los  q\xe  iban  á  coíifeultarla, '  '-  ^  • 

Hernán  Cortés  luchaba  con  la  ambición  ^^ü  se 
habia  apoderado  de  ^n  ánimo,  fundado  tín  el-  líotíe 
deseo  de  sacar  de  la  pobreza  á  su  familia,  y 'con  la 
pasión  que  ^  habia  despertado  en  él  por  la  carrera 
^e  las  armas,  que  podia  sin  duda  alguna  facilitarle 
los  medios  de  llegar  antes  que  por  el  camino  de  la 
-ciencia  á  la  realización  de  sus  esperanzas. 

Osorio  atribuyó  su  tristeza  á  otra  causa  que  la 
verdadera. 

Era  amante  y  era  celoso.   .■   '     '  ' 

—Os  veo  muy  apesadumbrado,  mi  querido  Her- 
nán,—le  dijo.— ¿Qué  tenéis? 

-^¿Por  ventara  lo  ignoráis? 

— Cuando  os  lo  pregunto...  "■'      ' 

— La  causa  de- mi  tristeza  es  la  seguridad  que 
iengo  de  no  alcanzar  nada  asistiendo  á  las  aulas,  y  el 
deseo  cada  vez  más  vehemente  en  mí  de  consagrarme 
4,1a  carrera  militar. 


VI. 

'■ .  '       .     ■     .    -       ■  •      .      .'>...'■ 

Como  Osorio  estaba  c^so,  creyó  qué  le  M^aflalia 
«tt amigo.'       #  ¡  ..  í  í 

TOMO  I .  ^^ 


—¿Y  no  teneift  bastante  resolución  para  tomar  uif 
partido? 

— No  sé  qué  hacer.  Pienso  en  mis  padres,  y  mh 
tristeza  se  aumenta. 

<  — ¿Creéis  en  esas  mujeres  que  tienen  el  privíle— 
gio.de  adivinar  el  porvenir  de  las  personas? 

--rHe  oido  hablar  de  ellas. 

-r-En  Salamanca  hay  una  muy  célebre,  que  se  Ua-* 
ma  Clavellina.  ¿Queréis  que  vayamos  á  verla? 

—Tengo  miedo. 

— ¿Miedo  un  hombre  que  desea  batirse  con  loe^ 
moros? 

— Los  infieles  no'  me  amedrentan.  Es  mi  poi-ve— 
nir  el  que  me  intimida. 

— ¿Qué  sabéis  vos? 

—Hay  seres  que  nacen  con  la  desgracia^  y  ,qua 
la  llevan  siempre  al  lado  hasta  la  tumba. 

—Eso  es  dudar  de  la  Providencia. 

-;-Soy  cristiano.  .'         .    - ' 

— No  lo  dudo.  ¿Queréis  qué  vayamos  ahora  mis-* 
mo  á  ver  á  Clavellina? . .  -  - 

— Vamos. 


VIL 


Los  dos  jóvenes  cruzarop  las  estrechas  y  tortuo- 
sas calles  que  les  separaban  del  arrabal ,  y  llegaron 
al  xQodesto  albergue  ^e  la  gitana*. 

Osorio  habia  visitado,  antes  de  hablar  á  su  amit« 
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go,  á  Clavellina,  y  le  habia  enseñado  el  papel  que 
debía  desempeñar. 


vin. 

La  joven  que  adivinaba  el  porvenir,  los  recibió 
con  dse  gracejo,  con  esa  naturalidad,  con  esa  poesía 
que  en  su  lenguaje  y  en  la  expresión  tienen  las  hi- 
jas del  antiguo  Egipto. 

— Aquí  tienes  á  un  joven,— dijo  Osorio,  que  de- 
sea saber  cuál  es  la  suerte  que  le  espera. 

— Bien  haya  ese  deseo  ^—exclamó  la  gitana, — 
porque  si  no  me  engaño,  son  aprensiones  lo  que  tiene» 

— ¿Es  cierto,— le  preguntó  Cortés,— que  tú  pue- 
des leer  en  las  rayas  de  mi  mano  el  porvenir  que  me.. 
aguarda?  ' 

— Si  lo  dudáis,  ¿para  qué  venís  á  verme? 

— Te  hablo  así,  porque  exijo  ante  todo  sinceridad. 
Si  doy  fé  á  tus  palabras  puedo  sufrir  mucho,  puedo 
aumentar  la  pena  que  me  devora.  Tú  debes  tener 
l^uen  corazón,  y  no  debes  desear  que  nadie  sufra. 


IX. 


— ¡Ah!— exclamó  Clavellina  con  tristeza. — Si  yo 
pudiera  dar  la  dicha  á  aquellos  cuyo  sino  es  la  des- 
gracia!... ¿Creéis  que  no  seria  feliz?  Las  monedas  que 
recibo  en  cambio  de  mis  adivinaciones,  despiertan 
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ea  m¡  alma  la  más  vira  gratitud.  ¿Cómo  lie  de  en- 
gañar á  los  que  me  hacen  el  bien? 

— Pu3s  habla  entonces. 

— Dadme  la  mano. 

— Tómala* 

— ¡Cómo  late  ruestro  pulso!  Tenéis  fiebre. 

— Es  mi  estado  normal. 

—Pues  parece  mentira,  porque  hay  aquí  una  ra- 
ja que  me  dice:  <Clavelliña,  en  tus  manos  tienes  las 
de  un  valiente.  > 

—Sí,— dijo  Hernán  Cortés  enardeciéndose. 

— ¿Es  yerdad, — añadió  la  gitana,— lo  que  me  di- 
ce esta  otra  raya?  Sois  pobre,  habéis  vivido  en  el  se* 
no  de  una  fimilia  distinguida.  Por  eso  lo  veis  todo 
n3gro.  Tranquilizaos,  joven;  la  desgracia  se  cansará 
muy  pronto  de  perseguiros,  si  empleáis  el  valor  que 
Dios  os  ha  dado  para  luchar  con  ella. 

Abandonad  el  camino  que  seguís;  por  él  os  acoíQ- 
pañará  la  tristeza.  Seguid  otro  más  brillante,  más 
explendoroso;  id  á  combatir  contra  los  árabes,  tomad 
parte  en  las  guerras  de  vuestra  patria. 

En  la  lucha  encontrareis  un  bálsamo  dulcísimo  á 
vuestras  penas:  en  el  triunfo,  la  satisfacción  de  vues- 
tras esperanzas. 

— ¿No  me  engañáis  ?  — preguntó  entusiasmado 
Ilirnan  Cortés. 

— ¿Quién  sabe  si  me  engaño?  Si  mi  ciencia  no 
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miente,  es  verdad  lo  que  os  digo.  Pero  esperad'^ — 
afiadió  la  gitana,  viendo  al  joven  «acar  una  moneda 
de  su  escarcela  para  dármela; — deto  adveriiros  que 
evitéis  un  peligro.  Vuesiro  porvenir  será  risueño  ?i 
sois  fuerte  contra  el  amor;  no  os  dejéis  seducir  por 
sus  halagos;  os  perderíais. 

— ¿Qué  me  importa?  Mi  corazón  no  le  ha  dado 
cabida. 

— Temed,  sin  embargo;  el  amor  nace  de  una  mi- 
rada, se  apodera  del  alma  contra  la  voluntad  de  sut 
dueño. 

— Mi  corazoi^  está  helado. 

— Eso  es  lo  que  os  salva.  Huid  de  las  mujeres; 
que  nó  os  fascinen,  que  no  os  detengan  en  vuesira 
marcha;  de  lo  contrario,  ni  una  sola  de  vuestras  es- 
peranzas llegará  á  realizarse. 

XI. 

La  gitana  habia  adivinado  la  historia  de  Hernán 
Cortés. 

Habia  prediqho  su  porvenip,  ^  una  man,^ra  que 
le  halagaba. 

El  esfuerzo  que  habia  tenido  que  hacer  el  joven 
para  rasgar  el  velo  de  su  porvenir,  le  habia  destro- 
zado el  alma. 

XII. 

Al  abafldonar  la  casa  de  Clavellina  le  devoraba 
la  calentura. 
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xni. 

Aquella  noche  temieron  por  su  vida  sus  compa- 
ñeros, y  el  médico  se  retiró  al  amanecer  creyéndole 
perdido. 

Inmediatamente  envió  Osorio  un  peatón  á  Mede- 
ilin  para  que  anunciará  á  los  padres  de  Hernán  Coüw 
tés  el  estado  en  que  se  hallaba  su  hijo. 

,  La  gravedad  del  mal  duró  muchos  dias. 


XIV. 

Cuando  llegó  doña  Catalina  á  la  cabecera  de  la 
cama  de  su  hijo,  la  crisis  era  horrible. 

Sólo  la  Providencia  podia  salvarle. 

Después  de  una  convalecencia  muy  larga  y  muy 
penosa,  en  la  que  los  padres  del  enfermo  agotaron 
todos  sus  recursos,  pudD  volver  con  su  afligida  ma- 
dre al  pueblo  en  donde  habK  nacido. 

Allí  acabó  de  restablecerse. 


XT. 

Cuando  estuvo  bueno,  acercándose  á  sus  padres: 
—Quiero  que  me  otorguéis  vuestra  licencia  para 
ir  á  la  guerra. 
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íTenian  derecho  para  negarle  nada  los  que  nada 
le  habían. podido  dar?  •  '    -^   •       * 

Los  dos  esposos  ocultaron  sus  lágrimas,  ylé^tibá* 
-cedierdü  el  anhelado  permiso.     • 


» •  • 


I 


i; 


XYI. 

En  aquel  tiempo  la  guei*ra  que  más  llamaba  la 
^atención  de  los  hombres  pundonorosos,  era  la  de 
Italia.  ' 

El  Gran  Capitán  Üacia  envidiar  su  eompafiía  á 
dos  que  sentían  el  valor  en  sus  venas.  '      ; 

Hernán  Cortés  se  dispuso  á  ir  á  Italia.í 
.   Pera  una -terrible  recaidft  le  impidió  realizar  e«K 
'te  deseo..  ^     '  .  ;  ^  • 

Parecía  mentira  que  una  naturaleza  tan  débil 
(pudiera  resistir  tantas  enfermedades. 


XVH.  , 

•  t  ,  •  •  ■         ■  . 

( 

Se  restaWeció,  sin  embargo,  gracíaií  á  ios  eaídah- 
^os  de  «US  padres;  que'  se  sacrificaban  i^oí4l;  per&  se 
quedó  tan  débil,  tai  ¿nfer^dzp^  ique  vio  que  ersi^trtfi 
«earga  para  ellos.  '      '  ■'  '• " 

Desdeenton<^S'ki  único  deseo  fué  morir.         ^• 
-     El  déscubíimiétttó  del  Nuévó  Mundo,  los  porten- 
•tos  qué  le  contaban'  dé  aquéllos  países,  Jáft  acciones 
%étéicSÁtid  los^cÍ9i^t«nes  qttó  iban  á  lás  'dtdénes  del 
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gran  hombre,  todo  aquello  reanimó  el  fuego  qa,e  se^ 
extinguía  poco  á  poco  en  el  corazón  de  Hérüanr 

C|pi»t4a.  ■  •   .   .  t 

Yendo  á  las  Indias,  dejaba  de.  ser  gravosQ  áisus* 
padres,  y  podia  realizar  sus  ensueños  de  gloria. 

O  la  muerte  ó  la  vida:  tal  era  el  dilema  que  que- 
ría resolver. 


xvni.  .    ;^ 

4 

Su  padre  era  pariente  de  don  Nicolás  de  Ovando^ 
y  accediendo  á  los  ruegos  de  Hernán,  le  dio  una  car- 
ta para  él.        .  í     .      .  - 

Se  despidió  de  sus  padres,  dándoles  gracias: por* 
los.  sacrificios  que  les  habiá.  meréddo,  y  ofreciéndo- 
les pagar  aquella  deuda  si  no  perecía  antes. . 

Llevaba  la  muerte  en  su  corazón. 


XIX. 

Los  que  han  leido  la  Tiistoria  del  descubrimiento- 
de  AjsQéri<^  por  Cristóbal  Colm,  saben  cómo  tteg6 
haata  la  Española,  en  fué  circunstancias  conoció^al 
iluatne  marino,  por  qué  volvió  á  la  madre  pátría,  y 
cuáles  fueron  las  ideas  que  despertó  en  su  alma  el 
almirante  casi  en  los  momentos  de  su  agonía. 

|Gómo  no  habia  de  pensar  Hernán  Cortés  al  con- 
templar SIL  pasado  y  al  ver  que  habia  podido  vencer 
á  BU  naturaleza,  que  habia  logrado  una  gran  part«|¿ 
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de  $Uá  sueñosflque  estaba  al  frente  de  un  ejército 
Taleroso,  próximo  á  empeñar  una  lucha,  cuya  vic- 
toria debia  abrirle  camino,  j  colocarle,  ¿la  altura 
de' los  hombres  más  grandes  de  su  siglo? 

¿Cómo  no  había  de  pensar  en  las  desventuiras  de 
su  vida,  en  las  lágrimas  que  había  devorado,  y  có- 
mo no  habia  de  acordarse  ante  la  idea  de  sucumbir 
en  el  combate,  precisamente  cuando  se  acercaba  el 
colmo  de  su  felicidad? 


XX. 

Montejo  conocía  toda  su  historia. 

Hallándose  los  dos  en  la  Española,  tuvieron  nii 
choque. 

No  pudieñdo  contener  su  pena  ninguno  de  los  dos,, 
sacáronlos  espadas  para  matarse,  y  Montejo,  que 
era  generoso  y  valiente,  obedeciendo  á  un  impulso^ 
instantáneo,  arrojó  el  arma  que  ostentaba  en  la- 
diestra. 

— No  quiero  mataros.  Sois  un  hombre  de  cora- 
zón, el  porvenir  os  sonríe:  dadme  la  satisfacción  de* 
Teros  grande. 

Hernán  Cortés  le  tendió  sus  brazos. 


Su  amistad  fué  desde  entonces  en  extremo  intima, 
Hernán  Cortés  le  refirió  sus  desventuraja. 

TOMO  í.  ^^ 
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Montejo  pi^6  esta  confianza  con  la  narración  da 
la  historia  ele  su  vida. 

£[é  aquí  por  qué  Cortés  en  vísperas  de  la  primera 
batalla  se  estremecía,  no  de  miedo,  que  no  lé  oohor 
«cía,  sino  por  el  temor  de  que  sus  esperanzas  queda- 
ren destruidas  con  una  derrota. 


. .  > 


/ 


■^■i 


I  I 


Capilolo  XXUI. 


El  político  y  el  guerrero. 


I- 

La  presencia  de  Montejo  reanimó  al  capitán. 

— Olvidaos  de  que  me  habéis  visto  J)ensativo, — le 
•dijo.  •      • 

— Soy  vuestro  amigo  de  corazoní  y  lo  único  que 
deseo  es  ayudaros. 

— Aprestémonos  al  combate.  •    •  ^ 

— Yo  por  mi  parte  no  tengo  miedo.  Ya  sabemos 
lo  que  son  los  indios,  y  hasta  dónde  alcanzan  sus 
flechas. 

—Que  los  soldados  asistan  al  combate  con  esas 
cotas  de  algodón  que  he  mandado  fabricar  para  ellos 
-en  la  Habana,  y  que  han  de  preservarlos  de  las  ace- 
radas puntas  de  las  .flechas.  ^'^ 

— Con  los  mosquetes  y  las  lanzas'pronto  pondrán 
•en  fuga  ¿  los  enemigos. 
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-Es  necesario  desde  el  primer  momento  inÜ- 
midarles. 

— Fácilmente  se  consigue;  con  disparar  á  un 
tiempo  los  falconetes  do  una  banda  y  luej^o  los  de  la 
otra. 

— Tenéis  razón. 

— Id  inmediatamente  á  dar  las  órdenes  á  Fran- 
cisco de  Orozoo  para  que  iraskde  á,  los  botes  toda  la 
artillería. 


U. 

Montejo  partió  á  cumplir  sus  órdenes,  y  Hernán 
Cortés  concilio  un  rato  el  sueño. 

Estaba  cansado. 

La  meditación  habia  aniquilado  todas  sus  fuerzas^ 
y  necesitaba  prepararse  para  el  combate  del  dia  si- 
guiente. 

Los  primeros  rayos  del  alba  le  despertaron. 

Todos  los  capitanes  llegaron  á  bordo  de  la  cara- 
bela que  hablan  convertido  en  capitana  por  su  escaso 
calado. 


m. 

¿Estáis  dispuestos?— les  preguntó  Cortéd. 

-Sí,— contestaron. 

-Es  preciso  morir  ó  vencer.  - 

-Venceremos,  no  lo  dudéis. 

-Los  indios  nos  esperan,  v  es  necesario  que  te»-^ 
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gamos  precaución  para  que  no  nos  pierda  el  arrojo. 
Avanzaremos  forjnando  con  las  carabelas  ua  semi- 
círculo; desde  el  rio  dispararemos  contra  nuestros 
adversarios,  y  aprovechando  el  primer  momento  en 
que  retrocedan,  deéembarcaremos  y  caeremos  sobre 
ellos  para  que  la  refriega  dure  poco. 

—Excelente  idea,— exclamaron  á  una  los  capi- 
tanes. 


« 

Tomadas .  todas  las  medidas ,  para  ejecutarla 
se  pusieron  en  movimiento  los  buques. 

Poco  después  descubrieron  los  x  españoles  á  sus 
enemigos,  que  en  canoas  los  unos,  y  tomando  las  ori* 
Has  los  otros,  agiiardaban  con  ánimo  resuelto  á  los 
invasores.      -  -    , 


V. 


uña  idea  cruzó  de  pronto  por  la  imaginación  de 
Hernán  Cortés.  •      '' 

El  número  de  suá  adversarios  era  inmenso. 

Todo  el  esfuei'zo,  todo  el  heroísmo  de  los  españo- 
les podia  quedar  destruido  en  un  momento  por  aque* 
lia  falanje  aterradora. 

A  una  órdeií  suya  detuvieron  su  marcha  los  ba- 
jeles. 


í 
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VL 


Llamó  á  los  capitanes,  y  una  vez  reunidos  en  su  . 
presencia: 

— No  nos  bastan  las  fuerzas  para  luchar  con  los? 
enemigos  que  tenemos  delante, — les  dijo;— es  nece- 
sario que  nos  ayude  el  talento,  la  habilidad. 

La  única  arma  que  debemos  emplear  contra 
ellos  es  la  rodela.  Defendámonos  de  sus  agudas  fle- 
chas, y  que  nos  vean  avanzar  Majestuosos  hacia  don- 
de están;  al  convencerse  de  que  las  aceradas  punta» 
d0  sus  armas  se  embotan  en  nuestros  escudos,  al  ver 
que  después  de  haber  sufrido  su  ataque  caemos  sobre 
ellos,  es  más  pQsible  que  huyan  amedrentados,  que- 
no  empeñando  una  lucha  franca  y  abierta. 


vn. 


No  agradó  á  los  capitanes  tener  que  limitarse  ¿ 
tomar  la  defensiva. 

Pero  Hernán  Cortés  insisto  en  que  era  de  todo- 
punto  necesario  convertir  en  amigos  á  los  enemigos 
que  encontraba. 

— No  es  nuestro  objeto,— añadió,  — limitamos  á. 
dominar  estos  países.  El  fin  de  nuestra  expedición 
es  otro. 

Aún  está  muy  distante  la  capital  del  imperio^ 
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que  es  adonde  deben  dirigirle  nuestras  miradas,  y  si 
avanzamos  sin  dejar  amigos  detrás,  nuestra  sitúa-" 
cion  será  terrible  y  nuestra  muerte  cierta. 


vm. 

Las  reflesiones  de  aquel  hábil  político,  garantiza- 
das con  el  valor  que  tanto  liabia  demostrado,  influ^ 
yepon  poderosamente  en  el  ánimo  de  todos,  y  sus  ór- 
denes se  ejecutaron  al  pió  de  la  letra. 

Aun  hizo  más:  envió  por  segunda  vez  á  Jerónimo 
de  Aguilar  para  que  parlamentase  con  los  indios. . 

— Id  y  pedid  de  nuevo  la  paz;  aseguradles  que 
ei  no  nos  la  conceden  no  tendremos  más  remedio  que 
lachar,  y  nó  seremos  responsables  de  lo  que  suceda. 
Insistid  en  demostrarles  que  sólo  venimos  á  propor-* 
cionarles  el  bien. 


IX. 

.  Aguilar  se  adelantó  en  un  esquife  con  el  intér- 
;  pretci  y  algunos  marineros.         '•;•>; 
No  quisieron  ni  oirIe¿  . 

Apenas  dieron  acercarse  la  lancha  ent  donde  ibar 
Aguilar^  Jopideron  señas  para  que  se  alejase;  porque^ 
estaban. resueltos á  lucharw  <       ^  i- 

:    Algunos  reconocieron  en  este  al  antiguo  cauüvo 
de  su  cacique. 


i 
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La  estimación  que  le  profesaban  fbó  cansa  de  qoe 
por  salvar  sn  vida  no  le  acometiesen. 

Pero  Agnilar  comprendió  desde  luego  que  no  ha* 
bia  medio  de  hablar  con  ellos  j  conseguir  la  paz  que 
deseaba  Hernán  Cortas,  y  volvió  4  comunicarle  lo 
que  habia  pasado. 

X. 

Las  canoas  de  los  indios  avanzaron  al  encueatro 
de  las  embarcaciones  da  Hernán  Cortés. 

Todo  revelaba  en  ellos-  una  resolución  completa 
de  rechazar  la  invasión  extranjera.  - 

Más  de  cien  canoas  se  colocaron  enfrente  de  Ion 
buques  de  los  españoles,  y  cuando  estuvieron  á  baa- 
tanto  distancia  para  que  sus  flechas  pudieran  herir 
á  sus  enemigos,  las  dispararon  á  uu  mismo  tiempo^ 
de  tal  manera,  que  aquello  fué  una  granizada. 


XI. 


Todas  las  órdenes  que  habia  dado  Hernán  Cor- 
tés, todos  los  deseos  que  tanian  sus  soldados  de  jolt»^ 
decerle,  todas  las  reflexiones  que  les  habia  hecho  el 
valiente  caudillo  para  sustituir  el  valor  con  la  pra- 
denda,  fueron  inútiles  desde  el  primer  momento  ea 
que  aquella  inaudita  pi*ovoeacion  tuvo  lugar. 

Los  soldados  de  Cortés  se  acordaron  da  qne  eran 
españoles. 
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» 


xü. 


I  V 


.,  A  taem.  de  reino  no  tardaron  en  haUftrSe  á  muy 
<^orta  dist^^ncia  de  los  indios  que;  estaban  en  las  oa- 
upas,  y  una  vez  allí  dispararon  sobre  ellos,  y.  Uegan- 
•do  á  juntarse  las  baladas  de  las  canoas  oon  las  de  los 
botes,  en  tanto  que  los  indios  luchaban  con  las  fle- 
-chas  á  guisa  de  puñales,  los  españoles  con  las  espa- 
cias y  las  lanzas  hacian'  ilna  horrible  matanza  en 
aquellos  infelices.         *       ' 

Los  más  prudemies  retrpíQedieron. 

Los  más  audaces,  cayendo  al  a^ua,  teñian  con  su 
48angre  el  trasparente  líquido. 

Después  de  una  heroica  resistencia,  los  indio^  de- 
jaron libre  la  orilla* 

t  .  •  .  . .  - 

« 

xm. 

Los  españoles-  desembarcaron  con  presteza,  y  se 
^etuvieron^n  instante  par?L  organizarse. 

Muy  pocos  fueron  los  heridos  en  aquella  sangrien- 
ta refriega. 

Los  misioneros  que  llevaban  en  sus  embarcacio- 
nes, se  quedaron  cuidándolos  en  una  de  las  carabelas. 


XIV. 
ntre  tanto,  avanzaron  los  españoles;  pero  á  poca 
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distancia  de  la  orilla  encontraron  un  suelo  panta- 
noso, donde  se  hundian  €^  pies. 

Aquel  lodo  no  les  permitia  avanzar. 

:     Al  llegar  á  muj^  éorta  diát^altóá  de  uíi  bósqáe,  en 

donde  esperaban  hallar  inejor  terrebo,  vieron  de 

' paronto^aparécer  tma  porción^ ' de  indios ,  que  disjpá- 

arlando  sobre  ellos  sus  flechasy  ^o^íviéron  á  ocultarse. 


4    .   > 


No  habia  duda:  estaban  emboscados. 

La  lucha  iba  á  ser  tnás  terrible.    • 

Aquellos  hombres,  defendidos  "por  los  troncos  de 
los  árboles,  subidos  otros  en  sus  tamas,  iban  á  reci- 
birlos con  una  lluvia  de  flechad.  :  ¡       ' 

El  político  dominó  al  guerrero. 

— Alto, — exclamó  Cortés;— soy  vuestro  jefe,  j 
debo  velar  por  vuestra  vida. 

Por  aquí  caminamos  á  la  tumba. 

Conozcamos  antes  de  avanzar  las  fuerzas  de  núes- 
tros  enemigos,  y  busquemos  antes  que  todo  -sus  flan* 
-€08  vulnerables. 


/i> 


u  • 


>  •   I  V* 


1 


.11 


'■   ■    '  ri   ,■    .Tí  ir  r    li  ■.-■  .•.'  i\i>.:  -.'a'.'  ' 


•  .  •  '  f  '    . ' 


Capitulo  IXIV. 


" . ! .  í  - 


•     •       •  4 


'I  '  "    .      ■  i 


»       *.< 


«  ..  . 

Siempre  está  lo  ridículo  al  lad'o  dé 'lív  subliínie^. '  ; 

La  historia,  al  deseííMíílft^b&tallá.q^é'heéios  re- 
ferido eti  eV  Capítulo  eirtéíiór,^  ootáigtía^ítín  detalle, 
pueril  si  se  quiere,  pero  que  no  tenemos  ^Hiáfe'i^ 
medio  que  reproducir  por  no  faltar  á'li^étdad  his- 
tórica.  "  •      •••        '*     '     •  ■'     ' 

Én  la;  refriega  íítií)hó  con  taL  deiítíedb^íternan 
Cortas,  que  perdió  un  borceguí,  y  tan  eítóirdeéidó  es- 
taba y  tan  preocupado,  que  ni  siquiera  lo  notó  al 
cruzar  trabajosamente  a^gel  terreno  pantanoso,  ni 
lo  hubiera  notado  si  su  escudero  no  le  hubiera  lla- 
mado l¿"¿téncíoó:i^'^^-  -  '  ''■'    '-  i'».íí4'-    íí^  oiií'M 

Bsf^  defenfeV^r^ériieS  qú^ 
ta:n' fiíáfit  ¡^^taáiá'íloS'  raS^ó**>5r  te  tiiáfiérfa^eSlfeéial  de 
ser  de  los  grandes  hombres.        .^ ..  i"  J  ii  u^'.-.  ^nx^- 
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lí. 

Conteniendo  su  ímpetu  Hernán  Cortés,  y  dictan- 
do las  medidas  que  acabamos  de  escuchar  dé  sus  la- 
bios: 

—¿Conocéis  el  terreno? — preguntó  el  caudillo  á 
. Aguilar.  ' :  ;  /        '     }  •  •      ') 

— Sí, — dijo  este. 

— El  camino  del  bosque... 

— Está  erizado  de  peligros.  Los  indios  se  han  em- 
boscado sin  duda  alguna  entre  los  árboles ,  y  cuan- 
tos soldados  penetren  en  la  selva  perecerán. 

—¿Hay  próximo  algún  pueblo,  alguna  ciudad? 

— Sí;  la  ciudad  que  dá  nombre  á  esta  parte  del 
territoriq,  Tabascow 

T-¿Y  no  hay  otro  caminp?... 
I— Sí^uno  un  jK)co.máslargo;'pero  no  ofrece  ries- 
go alguno,,, 

i  •  m 

—¿Le  conpeeis? 

— Le  he  recorrido  muchas  veces. 
—En  ese  caso,  Alonso  Dávila  os  acompañará  con 
cien  soldados. 


1.4  •  • 

Llamó  al  capitán  de  este  nombre,  y  le  dio  las  ór^ 
denes  para  qu^  siguiera  á  Jerónimo  de  Aguilar; 

«—ITo  atravesaré  el  bosque  con  mis  soldadosi— » 
éiijo  Hernán  Cortés.  .  ;   ' 


i  ■  { •   1  '  r  ■  1  í '    •     ■ '  <     ,  1  *  •  •  ■  !      *  •  I  í.    r- 1 1 '  <  ■  I  •  / 

:•  •í'íiUi»    .        -i      .        '  ■   ■ :  i  .M    :  ..    .  1 '  í  •' •!  I  .- »    J .'./ í 

Partieron  Alonso 'DáVila  y  AguilÉtr,  y  Melchorv 
que  ^r  práen  dei  su  amo  se  iaceroó  á  la  entrad^  del 
bosque,  anunció  que  los  indios,  al'ver  partir  un  des- 
tacamento de  los  españoles,  se  hablan  retirado,  que- 
dando franco  el  camino. 

Cortés  arengó  á  sus  moldados. 

Sus  palabras  los  entusiasmaron. 


,  ■•  I  '  , 


*  •■.t'    .'-i         »;■    ¿Y¿ 


•  r  T 


ESavió  á  Pedro  ^e  Alvarfido  <cón  op  díssia^ao^aH- 
to  para  qiie  formase  la  rraáguardiaL».  ;  -     uk  .t  r^.v 

A  muy  poca  distancia  le  siguió  con  susiUuestes, 
y  aun  no  hablan  trascurrido  dos  horas ,  cuando  las 
tropas  d^  Hernán  Cortés  ^.)iallaron  en  frente  de  la 
ciudad  de  Tabasco^  admirablemente  fortificada  por 

los  indios.  :-    :>(í  .:  r  •     ;       v  '   f       '.    , 

'   i  Tí'";  '  f      f       •  • 

';  *;;í../  ".■•.     /  -'ifi.  :;;'.«•   'O'..   :;*oíi        •!  í'Jjf/r'í '•!:«• 

Todo  el  perimétrondelauóuAaiiestaBa.;!^ 
portm^  muralla  f(»rmada  con  gram^es;  (troncos  cte^M 
boles  eñda'vjadoB ^1  latiebrayyilan.juatoéy  iaSaéom-^ 
'j^ioeiif'qxiBsnsábeid}^^  espbeía  ipáva^ 

que  los  indios  pudieran  arrojar  desdeieila»  sRi8Ta&la-4 
das  flechas  con  la  mayor  impunidad. 
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Aquella  originalisima  muralla  formaba  un  círcu- 
lo, y  sólo  por  un  lado  tenia  ,una  abertura^  en  la  que 
la  muralla  formaba  una  caillé  espaciosa  con  castille- 
i^0i  fabÁtadoSiiáoiihíen  can  tboboosdB-árboleii^ieií  los 
gué  pbdtaa  güaireóene  los  indio6  para  difiípiíiqr  el 

paso  ¿: sus  fiiWmigoa*    .'•  '■     i  -"  .•  -^i!;    •*>.•   .í»::;-  .   iii»    }\- 

No  intimidó  al  caudillo  aquel  inesperado  obs- 
táculo. 

Los  más  valientes  de  }c)6  soldados  que  formaban 
en  sus  filas  se  estremecieron  al  ver  aquella  muralla 
inaxfugnábld  iqiiaTlescadparaibt&'de  la  ciudad^' desde 
cuyas  troneras  podían  loa  íüidios  atacar*  áin^^mor  da* 
seB*heriño8.^  :í  >•>  ó-ir-  :>•  ■•[  ^,[-:  ■  ••-'  .         •  •,• 

■ 

TUL  ,  ,        .  ; 

Volviéndose  á  sus  huestes:  /-.jn  .;•'  -*  ^. 

—Esa  ciudad,— les  dijo  Hernán  Cortos,— ha  de 
ser  esta  noche  nuestro  alejamiento.  En  ella  se  han 
encerrado  los  enemigos  á  quienes  habéis  vencido  en 
eii  campo.  Bsa  firágü.  muralls  qoe  ks; tl6fíeQde.V  ébrve 
más  ¿  su  temoiMjuB :i.sa  segbridad.  Vamos,  imes^^á 
seguir. la  vietoci^  -comenzadai  hntes  qué  ipielrdan-^esos 
bárbaros ilacartdntbbe  díi^huir^  r6  curva -^nui^tipa  d&n 
t^Bítíonritsu'áirftVinüeaiio^  I';  í^^'i'-ií.i.M  .>o::  .    -..>{  ^ív,. 


.•','•¡1    'í  ^-  .         .:    .  ^    '■': 

Aún  no  habían  llegado  Aguilar  y  Dávila, 

Enviando  un  emisario  á  su  encuentro,  y  dándoles 
las  órdenes  necesarias  par^^f  j|ue  reforzasen  el  ataque 
empuñando  con  la  siniestra  la  bandera  que  hemos 
yisto  ondQw.eaAa  ,pIayA,<ÍQ.l&  Habáma  énel  moman- 
io  del  embarq;Qj9tde,^u$,:^rop^i.y;  blandiendo  la  jes* 
p?kda€»  la'diesitra:    s  .:.,.i-.!  >.  ,;í  j- •  .  ■•;•:■.'•■.•••.•' r  \ 

T— Anim0^»amigast-r(^iOr•-T^pe»«tíel3^  ciutt> 

•dad,  y  destruyamos  á  nuestros  90i8^j»igQS.  8us  mura-  ^ 
lias  1)10  iri^t^  y  sQfojoan  ^n  miiaJwaftpdosi  los  senti- 
mientos! d^tpi^dadg  ei^^mi  mtelig^ppíaitddo^  los  eon-' 
sejos  de  la-astúcia.  ¡Saiiti.íigd  y  á;^lc»I  \\:\i, . ;  -jí  /• 

Tdandolelf^emi^O,  ftwflaó  coíi;  ánimos  xesuelto, 
y  seguido  por  todosfim&:wil(iftd05)H)quó:í3_e des^legacon.; 
^n  ala  hacia  el  pié  de  aquellas  murallas,  sin  retroce- 
der ante  la  lluvia  de  flechas  que  los  indios  dispara- 
ron contra  ellos. 


.    A.       ' 

,  TaVfi^ó  q1  ^mpu¿e9jq4e  ino  ta]:^air(m^dQS;;8oldadosl^ 
de  Hwaaii  Qortés:  e|k.;(i6ercapi^e^;á  la  muralla  y  ón 
aprov^charsid  de  laa  iqijbi^wjpis!  jftb«afturas  para  .dís{)tarar.l 
«iis>«y»ptlw!CQ8vy4ombwrdag-  • :  •        ¡i ,  :  -  .ii    :  ;    - 
MÍQStr$«  l09..i!uios  ajtaeabaQ4flQ3  iüdioatr  otrcé  <ie9n 
iruianj  a^iUQUa , efl»piilií5«íddi,  jrxo  tardajpoa  dft.abirirfr 
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grandes  brechas,  por  las  cuales  penetf'aron  en  ef 
punto  fortificado. 

Desde  las  chozas,  desde  Xas  casas,  continuaron 
sistiendo  los  indios. 


.      :       I 


XI. 


Águilar  y  Dárila  llegaron  con  refuerzos. 

Los  españoles  avanzaban  por  instantes. 

Atravesando  por  una  hilera  de  casas,  llegaron  &' 
una  gran  plaza,  donde  .los  ifldios  les  opusieron  nue- 
va y  tenaz  resistencia. 

Desde  las  calles  qué  aflüian  á  la  plaza,  procuran-' 
do  ocultarse'  siempre,  disparaban  sus  ñechás  los  na-^ 
turales  contra  los'  extranjeros. 

Las  mismas  calles  tenían  á  su  entrada  liíadero» 
atravesados  á  guisen  de  liarricadfeis. 


r  i 


i    . 


xn. 

La  bravura,  el  arrojo,  el  entusiasmo  de  los  espa— 
ñoles  fué  tan  grande  en  aquellos  momentos,  era  taf 
el  deseo  que  tenían  todos  de  ittütar  á  su  jefe,  el  cual 
peleaha  como  un  simple  soldado  al  lado  suyo,*  que* 
loB  indios,  viendo  lo  indtil  de  tsus  esfuerzos  y  las  há^ 
jas  que  hacian  en  sus  filas  los  arcabuces  7  las  iMdlési^ 
tas  de  los  españoles,  dieron  pot»  peréida  m  eáusk,  j 
abandonando  sus  htígares,  dejando  atrás  á  sus  ma|e^' 


res  y  á  sus  hijos,  corrieron  á  refugiarse  en*  Ifti^mon-^ 
tañas  y  en  los  bosques. 

El  triunfo  de  los  espafloli^  fué  completo.         '■ 


I  • 


xin. 


í ,  I .  - 


Al  lado  de  Hernán  Cortés  iba  siempre  uno  de  sus 
capitanes  predilectos :  Berz^Diaz  del  Castillo,  que 
más  tarde  fué  uno  de  los  historiadores  del  gran 
hombre.-^.í:i  ':•     •  •  ■  -•       •  •    '  ^  "■ 

.  En  el  combatei.qued6graveQttieirte  herido,  y  cétt^^ 
él  quince  soldados.  :        ;:¡;      :  •:    •  ;    ^^      '' 

Los  espaitoles  •  se  alojár^Mi  ái  ^tr^s  kdcKí^toi^io4  de 
los  más  principales  dé  la  ciudad  ^  y)  nunqtfé  ^peúetra**^- 
ron  en.  muchas  casas  a|niiiiadoi&  (^poif  la  -  4déá'  del^  ««(^' 
queo,  ÍHevital}l&  compafiero'iA^lft  gué^a,  sobre  todxy* 
en  aquellos  tiempos,  tuvieron  ocasión  de  conocer  cuan 
precavidos  eran  sus  enemigos. 

En  jelecto;  tem0r¿k>8  ddsdeí^l  mdmiíifto  ett '^ue 
e&TÍ6  Cortés  el  eknijiario^  pafa*  rediimr  á'  los  cautivos 
de  que  los  extranjeros  intentarían  dominarlos,  cottio 
hftHanidoipinadO'ilisIos  habiianites  de  la  Española,  se 
pie|MrraroD[;paFá'resÍ8tivlos.  !  ^  '  •  ^^ '  '  '^  "■■ 
V  'Anhnádotí  por  sus 'eadiqíve»  j^  poi^  áis'  ibeérd^tei^," 
todos  los  habitantes  de  Tabasco,  sin  disfibcáe»!  dfei<í\ftK' 

TOMO  /.  ^^ 


>^ 


A   .  •  .~i 
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grandes  brechas,  por  las  cuales  penetraron  en  ef 
punto  fortificado. 

Desde  las  chozas,  desde  lis  casas,  continuaron 
sistíendo  los  indios. 


1  I 


XI. 


Águilar  y  Dárila  llegaron  con  refuerzos. 

Los  españoles  avanzaban  por  instantes. 

Atravesando  por  una  hilera  de  casas,  llegaron  & 
una  gran  plazsi,  donde  Joi»  ifldios  les  opusieron  nue- 
va y  tenaz  resistencia . 

Desde  las  calles  qué  aflüian  á  la  plaza,  procuran-' 
do  ocultarse' ^empi^e,  disparaban  sus  ñecháslosna- 
tárales  contra  W  extranjero». 

Las  mismas  calles  tenían  á  su  entrada  liíaderos* 
atravesados  á  guisen  de  liarncadfets. 


«  1  • 


xn. 

La  bravura,  el  arrojo,  el  entusiasmo  de  los  espa— 
Soles  fué  tan  grande  en  aquellos  momentos ,  era  taF 
el  deseo  que  tenían  todos  de  ittütar  á  su  jefe,  el  cual 
pelealba  como  un  isimple  soldaáó  al  lado  suyo,  que* 
loB  ndios,  viendo  lo  iñtitil  de  isas  esfuerzos  y  las  ba^ 
jas  que  hacian  en  sus  filas  los  arcabuces  y  las  bailes^ 
tas  de  les  espafioles,  ^efoa  por  peréida  su  cáusá,  y 
abandonando  0110  htígaítes,  dejando  atrás  á  sus  rnuje^^ 


res  y  á  sus  liijos,  .corrieron  á  ^fugiairse  en  lásí  moñ-^ 
tañas  y  en  los  bosques* 

El  triunfo  de  losespaflolt^a  fué  completo.      /  '^ 


1 1 


•■■^xin.    •  ■  .  •       ■     ' 

Al  lado  de  Hernán  Cortés  iba  siempre  uno  de  sus 
capitanes  predilectos :  Berz^  Diaz  del  Castillo,  que 
más  tarde  fué  uno  de  los  historiadores  del  gran 

hombre.ii.i:i-.'-     v^'.-jír'-.    :  ;■.■■:.•' 

.  En:,6l  combateí.qued6  gravemeáté  hedido,  y  cén ' 
él  quince  soldados.  í  j^    '  •  •;    '  ■  '  ■ 

Los  españoles  ise  alojár^Mi  eb  ir^s  iftdoiatoi^io4  de 
l¿s  más  ptincii^és  dé  la  ciudad ,  y  aunque  ípetfetra- 
ron  en.  muchas  casas  ainimados^  ipor  la  -  4déá'  dél^  í^^" 
queo,  inevitat^le  compal^ero  itie'lft  gué^a,  sobre  todty^ 
en  aquellos  tiempos,  tuvieron  ocasión  de  conocer  cuan 
precavidos  eran  sus  enemigos. 


t    T    r 

.  1    ♦    A 


••     ',,;.■;:'     «':      '■"'XIV'  "'''    '  *^"'''''    '''''''    ' 

*  /    '     '  , f  ^  • . »  *  ^  I  -  J '  f  I   f  V  •  '  ;;•  I  '!:>(>  /    '     •  '  I  ^ 

En  je&eto;  temerék)^  ddsde'^iinoméifto  ett'que 
e&TÍ6  Cortés  el  einiíiarxQ^  p^fa*  rediimr  A^  los  c&utivos 
de  que  los  extranjeros  intentarían  dominarlos^ 'cóttio 
haUanrdoipinadO'ililos  habiian^  dé  la  £}spttÍÍoIa,  se 
prej)araroo;pará'resfetii»los.  !   r  :'        >;i^      >  ;> ' 

^  '  Ammádod  poF'sus;eadiq«iBS  ^r^  poi^  áis' ibeérd^tBi^' 
todos  los  habitantes  de  Tabasco,  sin  áit^tímti  éJb^}»^ 

TOMO  I.  29 


^ía 
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se^i  con8truj6mii!aquftll&  fortaleza,  .aquéllas  mura^ 
Has  que  se  presentaron  á  la  vista  de  los  españoles. 

Seguros  de  sa  valor^  pbro  i^unecosós  de  una  der- 
rota, la  mayor  parte  de  ellos  llevaron  á  los  bosques 
j  á  las  montañas  á  sus  esposas  y  á  sus  hijos. 

Todos  desalojaron  sus.  oasas  y  se  llevaron  sus 
bienes. 


■  1*1  • 


I 

•»;. 


XV. 


Cuando  quedaron  vencedores  los  españoles, 
coAtrai;on .  Ia3  viyáeAvdaS'  eomplets^mente.  desalojadas. 

El  botín  fué  para  ellos  una  ilusión. 
,;  AuE  diMS^trarw  los  úadiós;  de  Tabasooisu  expe- 
riencia en  la  gueriüa»  su  caráx^ter  independiente^^  su 
valor  •heroico,  CoQj  un  acto  que  no  pudo  menos  de 
solrprejoder  é*  HeroiMi  Cortés  y  ¿  jus  capitanes.  . 


XVI. 

Pocos  muertos  hallarpa  en  las  calles  de  la  ciu- 
dad, y  eso  que  la  matanza  habia  sido  horrible. 
/).  £qr caasrtQ.áhetidoát  no  hsdlanm  uno ada  :  ^ 

No  querían  que  ftos  enemigiDs  pudieran  goeárse  ea 
contemplar  su^  tvictiitía& 

No  hubo  uuo  solo  de.  los  que  huyeron  qué  no  U^ 
Tase  á  cuestas  un  herido  y  un  muerto^  para  robar 
eata  parte  de  gloria  al  triunfo  que  habían  alcanzado 
8IMÍ  adversante* 


r- 


mwtíf^»  oím^ví  2S^ 


Cbrtés  á  los  .»uyoa.Tr-ilfcmfls  vQft9iíí>ijiri^.jíg'^it(v 

formidable,  y  sus  fleQhtónoil^olK)dldflífntó^ 
guno  de  nosotros.  .(^      .?  ó '  n  -    !  -       '  > 

Coidemos.  á  los;  herídos^t^catUH^i&^/49! :  iMiesla^as 
fatigas,  y  que  este  primep  triunfo  que  hemos  obteni- 
do nos  aliente  en  lo  sucesivo. 


xvm. 

Después  de  disponer  que  recorrieran  patrullas 
toda  la  ciudad  y  que  se^xolc^asen  centinelas  en  los 
alrededores,  se  entregó  al  descanso. 

Antes  de  conciliar  el  sueño  quiso  dar  una  orden 
á  su  intérprete  Melchor. 

Dispuso  que  le  buscasen,  y  los  escuderos  á  quie- 
nes dio  la  orden  Tolvieron,  anunciándole  que  no  pa- 
recía. 

xtíc. 

Hernán  C5ortés  recordó  entonces  que  desde  el  mo- 
mento en  que  entraron  en  la  ciudad  le  habia  perdido 
de  vista. 

— Habrá  muerto,— pensó. 


22Á 
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Insistió  tmixme&é  efñ  hítícAtle  y  -  y  cttánt^  f  éhtati 
YES  ne  hidiéron  «al  efecto  fueron  mA'tí  les. 
-    Melchbp  hfttó¿*  ^esai^recido. 

Cortés  le  creyó  muerto.  *      n    ! 

De^a^dadameiite  pata  él  no  era  iasi.  *  J 
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Capítulo  XX¥. 


-iM^ 


í  ■:/ 


Una  di|»o^<m. 


■»    « 


'  > 


r  ,  » 


I. 


r 


i . 


El  amor  ha  cometido  grandes  orímenes  eB>  di 
mundo. 

Por  él  se  han  trasformado  los  hombres  más  lea- 
les en  traidores,  los  más^  valientes  en  tímidos,  los 
más  cobardes  en  denodados. 

Un  nuevo  ejemplo  de  estas  profiíüdas  alteracio- 
nes que  se  operan  en  4  carácter  de  los  mortales,  vá 
4  ofrecernos  ^1  leal  seryídor  d^  Hernaxb  iCortés. 


/.  • ' 


n. 


» I  •  t 


Melchor  había  nacido  en  Cuba. 

.I)ie?  y  sei^s.  años  tei^ia^  sobre  po^.ináa  ó  menos, 
cuando  los  españoles,  á  las  órdenes  de  Velazquez,  con- 
quistaron aquella  isla. 
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Algunos  indios,  viéndose  perdidos,  se  alejaron  en 
las  canoas  de  la  isla  en  donde  habian  puesto  su  plan- 
ta los  extranjeros,  y  corrieron  á  refugiarse  en  el 
Yucatán. 

Otros  quedaron  heridos  6  prisioneros  en  poder  de 
los  españoles. 

m. 

Melchor,  que  entonces  se  llamaba  Ibo-ibo,  fué 
uno  de  los  más  denodaáw  defensores  de  la  indepen- 
dencia de  su  patria;  pero  quedó  herido  en  el  campo 
al  decidirse  la  victoria  por  los  extranjeros. 

Su  buena  suerte  quisó  que  cayera  en  poder  de 
íHeífnan  Oortós:     ^  i  k^ 


uv.» 


*■     • 


Le  babia  visto»  batirse  con  a^r^O^  le  habift  visto 
caer  herido  por  ütia  ballesta  i  y  la  ijii^ejitad  <1q1  li- 
dio,  k  iateK^iSI*aí  ^nef  t^etéTaifad  sris  kyj  os ,  ól  heífeii* 
mo  con  que  habia  peleado,  despertó  hacia  él  vivas 
simpatías  en  el  entonces  opcuro  capitán,  á  quien  más 
taVde  debia  servir  de  intérprete- 
Bajo  su  custodia  le  í)]*est6!lo6'iftftyor*'*ctí(ító 
y  Al* 5^árá*' él,  más  quetm  ^étfeédor ^  ü& heriAané, 


i!*  ;!|';'  :    'ir.í^  i  ]) 


.¡Bax»kV'^.eaBeii&.  1^1 


;  Ibohibo  tardó'  más"  de  un;  mts^  en  curkíse^  de  su 
herida.    •::-,•■  .  -ík./  :'  ••«•i^  í  •'•■■'•••.■.  • '.-^  -i'[- 
Poseía  un  noble  corazon^^  y  laigréJátud  le  hiíso 
considerar  á.  Cortés  qomo  isu  Providencia, 
ir  Cuaado  estuvo  conípletamentecbíi^aoy  supo  que 
los  indios  eran  esclavos  .de  los»  españdles :       =     ,  .  i 

:  — hAmo  mió,— idijo  á^Herafaü  Oórtésf-^yo  no  quie- 
ro separarme  de  vuestro  lado:  .si lie  de  serlesclatíD 
como  todos, .  que  ialle ^la  reconípenpa  de '  mi  sacrificio 
áLpagáros  oonpii;  lealtad luta- deuda  de  gratitud.:  1  ^ 


'■.    í     •  !-•  ■  ^    ,  >       -::•>'     Ki 


-■  ,■  ..      .  ■  ;'".    ,  *    '  I  r       r  *  .  '     ;  I      .  .  '     ■  •  -     "  i'*j  í  i 

.    .  Cortésfíéscuchá.  sus'artiégos,  y  pidió  á  ¥elazquez 
(jae  le. diese  á:Ibo-ribo.  :  >í^    -:  •  '  ^>. 

:  .J3I  ia<Uobiiscó:á  sus  padres.         i      •'      \        : 
.  i.H&biaxi  perecido  eñ  la) refriega j  .         r  ^  ./ 

Buscó  á  Caoniana,  joven  india  de  diez  y.seiá  abií • 
les,  que  habia  despertado  en  su  alma  el  sentimiento 
del  amor. 

—Caoniana  ha  muerto^— le  dijeron  sus  hermanos. 

..-  -..-r¿Y'8us.padifes?'  \>  wi--. ..!•.;/  ><.•■•   -  ;j  n    :::■: 
^c.Iitt-^il>c^  l^atóa,:  quedado  íwmpletó^ 
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Un  soloiconsuelo  quedcibaá  su  dalor:  el  cariño 
que. le  profesaba  Hernán  Cortés, , aquella  adheskm 
qu0  sentía  hacia  su  persona.        . 

Ibo-ibo  devoró  sus  penas  en  silencid. 
.  — *Es  necesario  que  aprendas  á  hablar  nuestro  idio- 
ma,—le  dijo  Hernán  Cortés. 

JBlindio  se  aplidó,  j^  en  brev<^  tiempo  supo  el  idio- 
ma de  los  españdlés. : 

— No  basta  qüe;hable3  como  nosotros,— le  dijo 
Hernán  Cortés;  --es  necesario,  para  que  seas  dignp  de 
mi  amistad,  para  que  adquieras  superioridad  sobre 
todos  los  indios,  que  profeses  la  religión  cristiana,  que 
recibas  el  agua  del  bautismo,  que  aprendas  nuestras 
oraciones,  que  te  identifiques  con  nosotros. 

Ibo-ibo  renunció  á  su  idolatría,  escuchó  con  aten- 
ción las  pláticas  de  los  misioneros,  se  instruyó  en  los 
misterios  de  la  religión,  y  fué  bautizado  en  un  dia  de 
la  Epifanía,  razón  por  la  cual  recibió  el  nombre  de 
Melchor. 


vm. 

En  muchos  años  demostró  de  tal  modo  su  cariño, 
su  lealtad  á  Hernán  Cortés,  que  el  ilustre  caudillo  no 
?eao¡ló  en  honrarle  con  toda  su  confianza,  y  en  llevar- 
le á  su  lado  como  intérprete  y  como  guia  al  tomar  el 


I 
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tnando  de  las  tropas  que  iban  á  conquistar  á  sus  órde* 
nes  al  gran  imperio  de  Motezuma. 


IX. 

Como  Hernán  Cortés  le  estimaba ,  le  habia  obser- 
vado siempre  con  atención  y  habia  notado  con  sor- 
presa que  la  fiebre  del  amor  estaba  muerta  en  su  co- 
xazon. 

Los  otros  indios,  esdávos  y  todo,  rendiah  culto  al 
menos  á  la  ley  natural. 

Melchor  huia  de  todas  las  ocasiones,  y  parecia  te- 
ner un  profundo  odio  á  todas  las  mujeres. 


X. 


Le  hemos  visto  salir  de  la  Habana  con  Hernán 
Cortés,  y  en  los  peligros  prestarle  muchos  servicioar. 

¿Qué  habia  motivjado  su  desaparición? 

¿Cómo  aquel  hombre  leal,  sincero,  capaz  de  todos 
lo^sacrifícios  imaginables  siempre  que  se  trataba  del 
i)ien  de  su  amo,  habia  desertado  de  aquel  modo? 

El  amor  habia  sido  su  tentación. 


XI. 


«Caa9do  los  españoles,  creyendo  tomar  por  sorpre- 
To^o  I.  30 
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sa  la  ciudad  de  Tabasco,  se  precipitaron  sobre  sus  mu-- 
rallas  y  abrieron  brechas  parar  penetrar  en  el  ponto 
fortificado,  Melchor,  movido  por  el  deseo  de  secundar 
los  planes  de  su  amo,  escaló  la  muralla  de  troncos,  y 
hablando  á  los  indios  en  su  idioma,  trató  de  conven- 
cerlos á  que  se  rindieran. 

Pero  cuál  fué  su  sorpresa  al  ver  que  de  entre  los. 
indios  que  peleaban  salió  uno ,  y  llamándole  por  su 
primitivo  nombre,  le  tendió  losr  brazos. 

-T- ¡Padre  mió!— exclamó  Melchor,  reconodendo 
en  el  indio  al  autor  de  sus  dias. 


xn. 

■ 

Hubo  una  explicación  entre  los  dos. 

Melchor  supo  que  habiendo  logrado  escapar  su  pa- 
dre del  poder  de  los  españoles,  se  habia  refugiado  en 
Tabasco,  logrando  salvar  de  la  muerte  á  Caoniana,  i 
quien  por  el  lazo  amoroso  que  habia  conlraido  con 
Ibo-ibo  consideraba  como  su  hija. 

La  idea  de  que  vivia  Caoniana,  de  que  podía  Vol- 
ver á  verla;  la  noticia  que  tuvo  por  su  padre  de  ha* 
ber  sido  fiel  á  su  amor,  que  pensaba  en  él  á  todas^o- 
ras  y  que  le  esperaba  segura  de  que  él  iria  á  buscarla,, 
hizo  olvidar  al  mancebo  su  lealtad. 


El  torrente  tanto  tiempo  oprimido  se  desbordó. 


ív.. 
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~¿Dónde  .estó  Caomaüa?— dijo  á  su  padre. 

— Con  todas  las  mujeres  se  ha  refugiado  ep^  la 
montaña.  Haca  ya  tiempo  que  esperábamos  á  los  ex- 
tranjeros; como  la  suerte  les  favorece  siempre^  hemo9 
creído  que  peligraría  nuestra  independencia ,  y  antes 
de  que  este  caso  llegara,  hemos  salvado  á  nuestras  es- 
posas, á  nuestras  madres,  á  nuestras  hijas.    • 

— ¡Ah!  —  exclamó  Melchor,  sintiendo  renacer  el 
amor  patrio  ^éii' sü  peoho.^EL  deber  es  ante  todo;  yo 
pelearé  á  vuestro  lado,  yosacrifioaró  mi  lealtad  á  la 
defensa  de  vuestta  causa.  El:  amor  de  Cáoniana  me 
dará  fuerzas  para  vencer. 

xiv: 

£1  ataqué  de  los :  españoles  fué  tan  rudo,  que  mieak. 
tras  duró  este  diálogo  entre  padre  ó  hijo  lograron  pe-" 
netrar  en  la  plaza.  : ;  j.  . 

Los  indios  se  replegaron. 

— Arroja  ese  ignominioso  traje, — dijo  á  Ibo-ibo  su 
padre,— y  corre  presuroso  á  la  Montaña  Verde,  don- 
de Cáoniana  al  verte  recobrará  la  felicidad  que .  ha 
perdido.  Yo  he  jurado  morir  ó  vencer ;  si  muero,  re- 
cibe mi  bendición. 

■  *      .    •  •   .  :  ■        * .     ■     ■  "  I  r  •    '  I..  / ;     '.: 


Melchor  se  despojd  de  su  traje,  semejante  al  délos 
ei^añoles,.  y  obedeció  las  «órdenes  de  su  padre. 

Para  ll^ar  á  la  Mónüaña  Verde  teiüa  que  cruzar 
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por  una  espesa  caUe  de  árboles^  de  uno  de  los  muchos 
bosques  que  rodeaban  la  dudaíd. 

Colgando  en  uno  de  los  árboles  el  traje,  corrió  fia- 
ra llegar  cqanto  antes  adonde  estaba  Caoniana. 


XVI. 

Mientras  tanto,  luchaban  poco  menos  que  cuerpo  ¿ 
cuerpo  los  indios  con  los  extranjeros. 

Caoniana  recibió  en  sus  brazos  á  Ibo-ibo. 

La  felicidad  embriagó  al  intérprete  de  Hemaa 
Cortés. 

No  trascurrió  mucho  tiempo  sin  que  los  indios, 
vencidos,  llegasen  á  guarecerse  entre  las  rocas  de  la 
Montana  Verde,  conduciendo  sobre  sus  hombros  los 
heridos  y  los  muertos. 

Entre  los  últimos  Vio  Ibo-ibo  á  su  padre. 

xvn. 

Dominado  por  el  dolor: 

—Juro  sobre  tu  cabeza,-^dijo, — ayudar  á  exter- 
minar á  los  españoles. 

Yo  os  guiaré  al  combate;  mi  dolor  me  dará  fuer- 
zas, la  esperanza  del  amor  me  ayudará  á  combatir; 
busquemos  en  el  descanso  tregua  á  nuestro  dolor,  y 
mañana  mataremos  á  los  españoles. 

El  amor  habia  convertido  á  Ibo-ibo  en  uno  de  los 

« 

más  encarnizados  enemigos  de  Hernán  Cortés. 
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xvm. 

Esf  e  era  un  verdadero  contratiempo  para  los  es- 
pañoles. 

Melchor  sabia  las  intenciones  de  su  amo. 

Conocía  á  loa  splAa^ios  qup4§  ^(JQinpañaban,  y  ha- 
bia  aprendido  de  los  españoles  Isiá  maniobras  más  de* 
cisivas  en  los  combates. 


XIX. 

Cuando  al  penetrar  en  el  bosque  que  conducia  á  la 
Montaña  Verde  icncontraron  los  emisario?,  de  Hernán 
Cortés  el  traje  que  había  dejado  en  un  árbol  Melcjior, 
y  lo  llevaron  ^  su  jefe,  asegurándole  que  no  parecía 
por  ningún  ladq,  Hernán  Cortés  comprendió  lo  que 

pasaba*  4     ,  •    :  .    .    ' 

•^Es  una  verdadera  ,desgracia,^jdiÍo;—^sa  deser- 
ción nos  obliga  á  duplicar  nuestras  fiíerzas.  La  ingra- 
titud de  ese  hombre  puede .  costarnpp  cara;  pe^o  á 
nuestro  lado  pelean  la  razón  y  la  fé|.  .     , 


■..^>.. 


Capítnlo  XXTI. 


Zozobras. 


1, 

9 

'  El  caudillo  no  se  habia  equivocado. 

Después  de  las  primeras  declaraciones  que  habia 
liecho  Melchor  á  los  indios  para  que  considerasen  mo- 
nos definitiva  de  lo  que  pensaban  sü  derrota,  domi- 
nado por  el  amor  de  su'pátria,  que  se  habia  desper- 
nado en  él  por  el  deseo  de  salvar  á  su  amada,  insistió 
en  avudar  á  los  indios. 

Durante  toda  la  noche  fueron  regresando  los  que 
con  tanto  denuedo  se  habian  batido. 

Todos  estaban  desanimados. 


n. 

— Es  imposible  luchar  con  esos  hombres,— decia 
uno. 
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— Muestras  armas  no  les  hieren, — exclamaba  otro. 

— ¿Qué  poder  sobrehumano  les  defiende,  que  nues- 
i:ras  flechas  se  embotan  en  su  cuerpo  sin  producirles 
mal  alguno? 

— En  cambio,  con  sus  armas  nos  matan. 

—Disponen  del  rayo. 

— ^Por  eso  son  inmortales. 

— ¡Desgraciados  de  nosotros!.,.— dijo  otro. — Nos 
aguarda  la  misma  suerte  que  á  los  indios  de  Haiti. 


m. 


En  medio  de  la  consternación  que  estas  pala- 
bras producian,  no  habia  uno  solo  que  abrigase  la  es 
peranza  de  poder  contrarestar  el  empuje  de  los  ene- 
migos. 

— Huyamos,  huyamos  pronto  de  aquí  á  tierras 
más  lejaüas.  ,   \ 

— Dejémosles  libre  el  campo. 

— Que  se  apoderen  de  nuestros  dominios,  de  nues- 
tras casas;  pero  que  al  maños  no  se  gocen  contem- 
plando á  sus  víctimas.  ^ 

IV. 

Todos  se  disponían  á  seguir  estos  consejos,  cuan- 
do Melchor,  llamando  en  torno  suyo  á  los  caciques: 

—No  temáis , — exclamó ; — estáis  completamente 
«equivocados.  El  miedo  os  hace  creer  lo  que  no  es. 
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— jPor  ventura  no  nos  basta  luchar  cuerpo  á  cuer- 
po con  los  españoles? 

—Yo  he  vivido  con  ellos,  yo  he  estado  ásus  ór- 
denes, yo  he  devorado  algún  tiempo  la  aflicción  de  la 
esclavitud,  y  ios  conozco  mejor  que  vosotros. 

— ¿Que  no  son  inmortales? 

— No;  al  contrario,  si  nuestras  flechas  no  lea  hie- 
ren, es  por  que  esos  petos  de  hierro,  esos  caspos  del 
mismo  metal,  cubren  su  cuerpo  y  su  cabeza;  y  ade- 
más por  que  saben  defenderse  mejor  que  nosotros. 

V. 

—¿Y  hay  por  ventura  algún  medio  de  proveernos 
de  esa  defensa?— preguntaron  algunos. 

— No  hay  otro  medio  que  luchar  con  ellos.  . 

— Nos  han  vencido. 

— Eso  no  importa:  algunas  horas  de  tregua  para 
descansar,  y  mañana  volveremos  á  combatir  con 
ellos. 

Son  pocos;  yo  los  he  contado. 

Nosotros  somos  muchos^  pero  no  silbemos  ba- 
timos. 

Yo  he  aprendido  á  su  lado  á  hacer  que  un  hom- 
bre valga  por  ciento. 

Dadme  el  mando  de  todos  vosotros,  dejadme  que 
os  guie  en  el  combate,  y  no  dudéis  del  triunfo. 

Lo  que  conviene  es  separarlos;  con  veinte  6  trein* 
ta  que  caigan  en  nuestro  poder  podemos  ganar  mu- 
cho terreno. 
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Despojándolos  de  sus  armaduras,  nos  las  pondre- 
mos y  desafiaremos  entonces  el  poder  de  sus  balas. 


VI. 


— gPero  no  son  dueños  del  rayo? — añadió  una 
de  los  indios,— ¿Por  ventura  esas  detonaciones,  eso» 
pedazos  de  metal  que  matan  á  nuestros  hermanos, 
no  son  obra  dó  un  poder  supremo? 

— Estáis  en  un  error.  Son  tan  mortales  como  no- 
sotros, y  si  logramos  que  agoten  las  municiones  que^^ 
traen,  si  llegamos  á  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  eUos^ 
entonces  ya  no  hay  duda,  la  victoria  es  nuestra. 


VIL 


Aquellas  tranquilizadoras  esperanzas  reanimaron 
el  abatido  espíritu  de  los  indios. 

Todos,  hasta  los  caciques  más  poderosos,  procla- 
maron como  jefe  y  caudillo  á  Melchor. 

La  idea  de  obtener  un  triunfo,  de  poder  presen- 
tarse á  los  ojos  de  Caoniana  como  un  héroe,  le  em- 
briagó por  completo.  , 

¡Ah!  En  aquellos  momentos  obraba  mal.    . 

Gpmetia  un  crimen,  pagaba  con  la  ingratitud  una- 
deuda  sagrada,  y  la  Providencia  no  podia  velar  á  su^ 
lado. 
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vin. 

Mientras  hacia  los  preparativos  para  el  próximo 
xx)mbate9  mientras  formaba  á  los  indios  en  batallones, 
^omo  habia  visto  que  se  formaban  los  españoles; 
mientras  enviaba  espias  para  que  le  diesen  noticia  de 
los  movimientos  de  los  extranjeros;  mientras,  en  nna 
palabra,  se  aprovechaba  de  los  conocimientos  milita- 
res que  habia  adquirido  al  servicio  de  los  dominado- 
res de  Cttba^  los  españoles,  en  medio  de  la  más  pro-- 
/unda  soledad,  no  sabian  qué  partido  tomar. 


IX. 


El  mismo  Hernan  Cortés,  que  habia  tenido  oca- 
:SÍon  de  apreciar  el  gran  número  de  fuerzas  con  que 
<)ontaban  los  indios,  que  habia  observado  ^u  bravorat 
que  los  consideraba  más  feroces,  más  inteligentes, 
más  capaces  del  heroísmo  que  los  indios  de  las  demás 
islas  que  hasta  entonces  hablan  dominado  las  armas 
españolas,  temblaba  en  medio  de  aquella  soledad. 

Sus  navios  más  importantes  estaban  á  alguna  dis- 
tancia.   . 

Las  carabelas  de  pequeño  calado  y  los  esquifes^ 
jatracados  en  la  orilla  y  cuidados  por  muy  pocos 
rineros. 
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X, 


Todo  el  ejército  se  encontraba  en  Tabasco  aloja- 
<lo  en  los  adoratorios  de  la  gran  plaza. 

Melchor  no  parecía;  Melchor  podía  haber  muer- 
io,  era  verdad;  perode  ser  así,  aquellos  hombres,  que 
recogían  los  cádáyeres  para  que  no  gozasen  sus  ene- 
migos al  contemplarlos,  se  hubieran  apresurado  á 
enviar  á  Hernán  Cortés  el  cadáver  de  su  intérprete, 
«eguros  de  causarle  un  hondo  pesar. 

No  lo  habían  hecho;  Melchor  no  paréela,  sus  ves-, 
üduras  se  habían  encontrado  colgadas  de  un  árbol; 
había  renunciado  á  la  protección  que  le  dispensaban, 
había  olvidado  su  gratitud,  había  arrojado  aquel  do- 
gal, símbolo  de  la  esclavitud,  y  entre  sus  hermanos, 
ansioso  de  venganza ,  con  todos  los  elementos  para 
llevarla  á  cabo,  se  aprestaba  en  aquellos  instantes  á 
f5orprender  á  los  españoles  y  á  anonadarlos  con  el  nú- 
mero de  combatientes. 


XI. 

Para  aumentar  las  dudas,  las  zozobras,  las  inquie- 
tudes del  caudillo,  de  sus  capitanes,  de  sus  soldados, 
hasta  la  misma  naturaleza  parecía  confabularse  con 
«US  enemigos. 

La  noche  estaba  oscura,  lóbrega.. 
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Durante,  el  dia  habia  abrasado  el  sol  á  los  guer- 
reros. 

Al  anochecer  se  habia  levantado  uno  de  esos  ter- 
ribles huracanes  del  trópico,  y  á  lo  lejos  resonaba 
ese  lúgubre  sonido  que  produce  el  yeúdayal  cutínda 
agita  los  frondosos  árboles* 

Aquel  ruido  impedia  á  los  centinelas  oir  isi  se 
acercaban  los  pasos  de.  los  enemigos. 

Se  habian  alejado,  pero  podían  vólyer  de  un  mo- 
mento á  otro. 

Si  dividía  su  pequeño  ejército  para  que  cada  uno 
de  los  capitanes  saliese  con  unos  cuantos  hombres  á 
explorar  el  terreno,  podía  muy  bien  verse  sorpren- 
dido; permanecer  allí  sin  hacer  nada,  era  para  un 
hombre  como  Hernán  Cortés,  uha  de  las  situaciones 
más  horribles  en  que  podía  encontrarse. 


XII. 


A  la  mañana  siguiente,  casi  al  romper  el  alba^ 
resolvió  enviar  dos  fuertes  destacamentos  en  direc- 
ción al  refugio  que  habian  buscado  los  indios,  para 
saber  á  qué  atenerse. 

Necesitaba  para  ponerlos  al  frente  de  aquellas 
tropas  dos  hombres  de  corazón  y  de  prudencia. 

Eligió  desde  luego  á  Pedro  de  AlVarado  y  á  Fran- 
cisco de  Lugo. 

Dio  á  cada  uno  cien  hombres,  y  los  mandó  que 
por  distintas  sendas  se  encaminasen  hacia  la  monta- 
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¿a,  en  donde  suponía  que  se  habían  refugiado  los 
indios. 

—Si  halláis  al  enemigo,— les  dijo,— volved  hacia 
el  cuartel  general.  Conviene  darle  una  nueva  bata- 
lla; pero  estando  todos  reunidos.  Lo  demás  seria  ha- 
<3ier  alarde  de  un  valor  estéril. 

Prometieron  obedecer  sus  órdenes  los  dos  capita- 
nes, y  partieron.: 


V  ■  ^ 


A  ■    J 


XIII. 


Su  marcha  no  amenguó  la  zozobra  de  Hernán 
Cortés, 

Aquella  misma  tardó  racibió  un  parte  por  uno  de 
los  soldados  de  Alyarado,  pidáélidole  refuerzos.  . 

— rLa  batalla  se  ha  empeñado,— le  dijo;— volved 
en  socorro  de  los  áo^  capitanea. 


i  t    I  ^     ■_  .  ' 


Capítulo  XXTII. 


Emboscada. 


I. 

Hé  aquí  lo  que  habia  sucedido. 

f'rancisco  de  Lugo  tomó^  la  senda  que  conducía 
directamente  á  un  bosque  que  separaba  el  llano  de 
la  montaña. 

Por  muy  de  prisa  que  se  hicieron  los  preparati- 
vos, no  pudieron  salir  las  columnas  hasta  muy  cer- 
ca de  las  ocho  de  la  mañana. 

A  aquella  hora  habia  ya  organizado*  su  ejército 
Melchor,  y  comprendiendo  que  los  españoles  elegi- 
rían el  camino  más  natural,  más  llano  y  más  dere- 
cho, distribuyó  en  el  bosque  el  grueso  de  sus  fuerzas. 

n. 

Dos  horas  de  camino  llevarían  los  soldados  de 


1^' 
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Francisco  de  Lugo  cuando  llegaron  A  la  entrada  def 
bosque. 

Un  sargento  de  hercúleas  fuerzas,  de  un  valor  y 
de  un  arrojo  sin  igual,  penetró  con  cuatro  soldados- 
á  través  de  los  árboles,  se  internó  un  poco  y  volvió, 
diciendo  á  Francisco  de  I,ugo: 

Los  enemigos  están  muy  lejos.  La  derrota  de 
lyer  los  ha  amedrentado  sin  duda,  y  podemos  entrar 

el  bosque  sin  peligro  de  caer  en  alguna  embos- 
cada. 


n 


III. 


M 


Era  Francisco  de  Lugo  hombre  prudente,  y  dis- 
puso que  sus  cien  soldados  se  dividieran  en  ocho  á 
diez  pequeños  destacamentos,  por  lo  que  pudiera  su- 
ceder. 

Penetraron  en  el  bosque  en  esta  forma,  y  no  oye- 
'      ron  el  menor  ruido. 

^L  El  viento  habia  cesado,  y  la  naturaleza  estaba 
^Mfi  uno  da  esos  momentos  de  calma  tan  propios  de 
^Bo6  trópicos.  ^..^^ 

~C0T1 


IV. 


No  eran  las  calles  de  aquella  selva  tan  regulares 
como  tas  de  los  bosques  que  hay  en  Europa. 

Desiguales  y  tortuosas,  eran  puramente  estrechas 
«D  algunos  espacios,  y  formaban  plazas  ó  <!splanadas 

otros. 
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Los  españoles  ayanzaban  en  pequeños  grupos,  mujr 
poco  separados  unos  de  otros. 

Todos  ellos  llegaron  á  una  esplanada  que  había  á 
un  cuarto  de  legua  de  la  entrada  del  bosque. 

Allí  mandó  hacer  alto  el  capitán. 


V. 


Nó  bien  se  reunieron  los  soldados,  cuando  desde 
las  ramas  de  los  árboles  de  las  calles  que  partiaft  de 
aquella  especie  de  encrucijada  cayeron  sobre  los  es- 
pañoles una  lluvia  de  fleclias,  y  en  un  momento  se 
vieron  rodeados  por  millares  de  indios ,  que  no  se 
atrevían  á  acercarse:  por  lo  menos  parecían  resuel- 
tos á  concluir  con  sus  enemigos. 


VI. 


La  situación  de  Francisco  de  Lugo  fuá  ango»-* 
tiosa. 

No  se  intimidaron  los  soldados:  eran  españoles. 

Pero  el  enemigo  les  habia  sorprendido. 

Estaban  completamente  acorralados; 

No  tenian  más  recurso  que  formar  un  cuadro 
dentro  de  la  esplanada  y  defenderse  hasta  morir. 

Dispúsolo  asi  el  capitán,  y  formando  con  sus  pe- 
chos murallas  mientras  cargaban  sus  arcabuces,  los 
que  disparaban  los  suyos  pudieron  defenderse  y  caa*^ 
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^ar  grandes  párdídas  al  enemigo ,  sin  que  gracias  ai 
iemor  que  tenían  Im  indios  á  las  balas,  pudiieo^an  har 
<5erle§  daño  con  sus  fleóhas. 

ESstaban  colocados  á  una  distancia  sufíciente  "para 
qjie  los  proyectiles  no  les  hiriesen. 

Las  flechas,  por  lo  tanto,  llegaban  sin  fuerza  á  los 
pechos  de  los  españoles.  .  ^ 

Pero  á  cada  minuto  se  aumentaban  las  fuerzas  de 
los  indios.. 

Nuevos  guerreros  acudían  de  la  montaña  al  lla- 
mamiento de  sus  hermanos,  porque  podian  realizar 
^1  deseo  d0  Melchor. 


.       VIH. 

Allí  había  cien  hombres. 
■   Todos  ellos  estaban  armados. 

Todos  ellos  tenían  petos,  espaldares,  cotas  de  al- 
godón, y  se  figuraban  que  apoderándose  de  estos  ob- 
jetos podian  desafiar  con  más  probabilidades  de  triun- 
fo á  los  demás  soldados  de  Hernán  Cortés. 

Más  de  dos  horas  sostuvieron  el  puesto  los  espa- 
ñoles, haciendo  disparos  certeros. 

IX. 


. « f 


Ya  estaban  á  punto  de  acabarse  las  municio&ed 
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de  los  españoles,  cuando  llegaron  á  su  lado  para  fa^ 
vorecerles  los  soldados  que  habían  salido  á  explorar 
el  terreno  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Alvarado. 

Este  bizarro  capitán  había  seguido  la  senda  que 
le  trazó  Hernán  Cortés;  pero  llegó  á  un  paraje  pan- 
tanoso y  desde  allí  torció  á  la  derecha. 

Apenas  avanzó  algunos  pasos ,  oyó  la  detonación 
de  los  arcabuces. 

Esto  le  hizo  comprender  que  sus  compañeros  es- 
taban en  peligro. 


X. 


Guiado  por  el  ruido  de  los  tiros,  pudieron  acer^ 
carse  hasta  donde  estaban  y  prestarles  una  gran 
ayuda. 

A  la  llegada  de  los  soldados  de  Alvarado  se  rom- 
pió el  cuadro. 

Aquellos  hombres,  que  venían  de  refresco,  persi- 
gxderon  á  los  indios,  y  después  de  obtener  el  primer ' 
triunfo  sobre  ellos,  al  ver  que  se  alejaban,  comenza- 
itm  á  efectuar  una  de  las  más  admirables  retira- 
4as  que  se  han  llevado  á  cabo  por  los  ejércitos  del 
mundo. 


XI. 

Los  indios,  instigados  por  Melchor,  fueron  á  tra- 
vés de  los  árboles  hasta  la  entrada  del  bosque  para^ 
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impedir  á  los  españoles  que  pudieran  llegap  á  Ta- 
liasco. 

Los  soldados,  á  las  órdenes  d^  sus  capitanes ,  re- 
trocedian  haciendo  disparos  certeros. 

Cuatro  horas,  cuatro  eternas  horas  duró  este  com- 
bate, y  en  ellas  solo  consiguieron  llegar  hasta  la  en- 
trada del  bosque. 

Allí  eran  los  árboles  muy  espesos.  .-..       ■_  .  ,\ 

Detrás  de  sus  troncos  podían  defenderse  I03  in- 
^08  y  disparar  impunemente  casi  al  lado  de  sus  ene- 
migos. 

xn. 

Todo  iban  á  perderlo,  cuando  Hernán  Cortas,  avi- 
sado por  un  soldado  que  le  envió  Francisco  de  Lu5;o, 
Wego  con  nuevas  fuerzas,  alejó  de  la  entrada  del  bos' 
í¡ue  á  los  indios,  y  los  persiguió,  luchando  cuerpo  á 
cuerpo  con  ellos.  ,,  I 


XJII. 


La  desesperación  de  los  indios  fué  horrible. 

Olvidándose  del  peligro  que  corrían,  caían  á  gran- 
4í8  bandadas  sobre  los  españoles,  rodeando  el  cuer- 
í*  de  algunos  de  ellos  como  culebras,  cortándose  las 
luaos  con  las  espadas  al  querer  cogerlas,  emplean- 
do, en  fin,  todos  los  medios  que  la  dese'^peracion  y  el 
vilor  aconsejan  á  los  hombres..       , 


L^ 
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■  ;  •       ••  r      ■ 

La  batalla  faé  nmdhá  más  iei^tílñó  qué  la  del  dia 
anterior. 

Los^  indios  fleiisffoil  él  suelo  de  cadáveres. 


r  > 


..  v4 


XIV. 


■  1 1        •  • 


De  los  españoles  sór6''66ce  qtíedaton  heridos. 

Muertos  no  tuvieron  inás  qué  dójs. 

Alré^résat  Hernán  Cortés  ál  cuartel  lesiaba  más 
satisfecho,  más  tranquilo. 

El  triunfo  que  habia  obtenido  era  inmenso:  á  sus 
ojos  definitivo.  .  •.  - 

¡Cuánto  se  engañaba! 


xr. 


Los  indios  que  quedaron  vivos  resolvieron  liber- 
ter  á  su  patria  de  la  opresión  de  aquellos  extranje- 
ros, ó  morir  todos. 

Enviaron  inmediatamente  emisarios  á  las  provin- 
cias próximas,  á  las  islas  vecinas. 

Mekhor  convocó  á  los 'caciques  de  todas  ellas,  y 

-    '  .■•'(■■■ 

todos  acudieron  al  llamamiento.  '  •  j 

Mientras  dormian  sobre  sus  laureles  los  españa-*^ 
les,  los  indios,  resueltos  á  iugar  el  todo  por  el  toda 
á  sucumbir  antes  que  éer  esclavos,  juraban  ante* 
altar  de  sus  ídolos  sacrificar  su  vida,  la  de  sus  espo 
sas  y  sus  hijos  en  aras  de  la  patria. ' 
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defiende  la  independencia  áe  uii,piieblpl  ,j;,    .,  J.  ^ 

Aquellos  infelices  iénian  derecKo  á  qué  se  respe- 
taran sus  hogares,  sus  creencias,  y  estaban  dispues- 
*  tos  á  sacrificar  en  aras  del  amor  de  la  patria  todas 
sus  esperanzas,  toda  su  felicidad,  todos  sus  bienes. 


xvn. 


.-•i-  • .. 


Cualquiera  of  ro  caudillo  que  no  hubiera  sido  Her- 
nán Cortés,  hubiera  retrocedido  ante  el  espectáculo 
que  los  habitantes  de  Tabasco  presentaron  á  sus  ojos 
algunos  dias  después  de  la  victoria  que  hablan  alean* 
zado  sobre  ellos. . 


XVUÍ. 

Es  necesario  todo  el  heroísmo,  todo  el  genio,  toda 
la  grandeza  de  ánimo  de  aquel  hombre  privilegiado^ 
para  no  retroceder  ante  aquel  formidable  ejército,  no 
contando  más  que  con  un  escaso  número  de  hombres, 
cansados  ya  y  convencidos  de  que  no  realizaban  las 
ideas  que  los  hablan  llevado  á  aquellas  lejanas  tierras. 

¡Qué  empuje  no  tendría  la  voz  de  aquel  guerrero! 
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¡Qué  ascendiente  tan  poderoso  no  ejercería  sobre 
sus  soldados,  cuando  pudo  lograr  que  un  puñado  de 
hombres  se  presentase  fréaia-  á  frente  de  un  ejército 
de  más  de  cuarenta  mil. 

Aquella  bafólta;  fúó  súperítfirA  las  anteriáres,  y 
merece  capítulo  aparte.  ' 
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Gapilnlo  XXTlil. 


Los  priBÍoa«ros. 


I- 

Durante  la  refriega  que  sostuvieron  con  los  in^ 
4ios  Francisco  de.  Lugo  y  Pedro  Al  varado,  al  apro-i- 
ximarse  Hernán  Cortés  con  tropas  en  su  auxilio»  se 
pusieron  en  precipitada  fuga  los  indios ,  y  los  espa- 
ñoles, aprovechándose  de  aquel  pavor  de  sus  enemi- 
gos, persiguieron  á  algunos  de  ellos  y  logtaron  apo~ 
derarse  de  doce. 

Volvieron  con  ellos  al  cuartel  generala,  y;  Hernán 
Cortés  dispuso  que  les  trataran  con  la  mayor  aten- 
oion,  porque  desde  lu^o  concibió  la  iáea  de  apode- 
rarse de  su  voluntad  y  de  obtener  con  astucia  en  999 
declaraciones  las  noticias  más  importantes,  y  que  ne- 
cesitaba para  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  las  con* 
adiciones  en  que  se  hallaban  sns  adversarios. 
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n, 


Llamó  á  Jerónimo  de  Aguilar  y  le  dijo: 

— Vais  á  prestarme  un  gran  servicio. 

— Disponed  de  mí. 

—En  primer  lugar,  deseo  que  tengáis  una  confe- 
rencia con  los  prisioneros,  que  íes  preguntéis  en  mi 
nombre  si  están  contentos  del  trato  que  han  recibido, 
y  que  les  aseguréis  dé  nuevo  que  mis  intenciones  no 
han  sido  nunca  conquistar  este  país ,  ni  mucho  me- 
nos hacer  daño  á  sus  moradoras;  * 

Deéidles  además,  que  habéis  vivido  mucho  tiem- 
po á  mi  lado,  que  habéis  intercedido  por  ellos  cerca 
de  mí,  y  cuando  estén  bien  penetrados  de  que  esta» 
8on  vuestras  intenciones,  v/iis  á  excitarles  á  qué  os- 
declaren  los  motivos  que  tienen  para  luchar  contra 
Bosotros,  los  elementos  con  que  cuentan,  la  reeolu- 
cien  que  han  tomado  sus  jefes.  Es  indii^pensable  que 
yo  conozca  estos  datos  para  poder  resolver. 

—Dejadlo  á  mi  cuidado.  Yq  os  aseguro  que  que-- 
daréis  satisfecho. 

-i^Bn  vAiestras  manos  tenéis  el  porvenir  de  todos 
notótros.. 

Si  deseo  averiguar  estas  noticias,  no  es  para  apro* 
vecharmé  de  ellas  con  detrimento  de  esos  infelices, 
á  qtdenes  de  buena  j^ana  no  haría  daño  alguno;  pera 
no  debo,  como  capitán,  conducir  á  la  muerte  á  mis^ 
fioldados,  smo  á  la  victoria. 
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Necesito  sometec  al  juicio  de  los  capitanes  las  re*' 
soluciones  que  tome. 

Ved  cómo  la  Providencia  os  ha  colocado  en  me- 
dio de  mi  camino,  j  cuan  buena,  cuan  generosa  es  la 
misión  que  podéis  desempe|lar  en  nuestro  favor. 


■  i 


IIL 


Aguilar  era  hombre^  de  corazón,  y  además,,  la  ac- 
tuad, los  actos  de  Hernán  €ortés,  desde  qtie  estuva 
á  Bü  lado,  le  parecían,  no  sólo  los  de  un  bizarro  m\^ 
dado,  sino  los  de  un  hábil  político,  de  un  hombre 
hoiirado  á  toda  prueba, 'razan  por  la  cuál  no: pedia 
ménós'  de  simpatizar  con  él  y  dé  estar  resuelto  áiia« 
cer  los  máj^oreá  sacrificios^^     .  . 

Sin  pérdida  de  tiemporfiíéir verá  los  prisioneros. 


» 


Los  infelices,  á  pesar  de  los  agasajos  de  que  ha- 
blan sido  objeto,  estaban  atemorizados. 

Habiendo  cundido  entre  ellos  la  voz  de  que  no 
eran  invencibles,  de  que  no  poseían  el  rayo,  de  que 
sus  armaduras  únicamente  eran  las  que:  les  defen-  , 
dian  dalas  flechas  de  losi  indids,  alentados  por.ieatas^ 
creenciSftá,^  habian  domb^ido  contra  ellcís:  diucaxite^ 
iodo  el  dia,  y  se  hablan  convencido  de  nuevo  da  que 
toda  su  Iifria^  de  que  toda  saheroismoy  de^oe.lK^da» 
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sfiB  ñierzas  eran  inútiles  para  contrarestar 
de  aquellos  hombres  sobrenaturales. 


V. 


Los  indios  perecían  bajo  los  golpes  de  las  certe- 
ras balas,  en  tanto  que  las  flechas  que  disparaban  con- 
tra sus  enemigos  se  embotaban  ep,  sus  armaduras,  j 
no  lograban  ni  siquiera  herirles. 

Por  fderza  peleaba  con  ellos  una  fuerza  sobrena** 
tura!  que  no  podían  comprender,  pero  qué  les  ame- 
drentaba* 

En  poder  de  los, extranjeros,  creían  Segura  su 
muerte,  y  los  que  no  hubieran  sentido  morir  luchan- 
do por  la  independencia  de  la  patria,  lejos  de  sus  her* 
manos  experimentaban  una  profunda  tristeza ,  un 
miedo  indescriptible . 

Les  parecía  que  la  muerte  en  aquellas  circunstan- 
cias debía  ser  para  ellos  infinitamente  más  cruel,  más 
terrible  de  la  que  hubieran  alcanzado  en  medio  de  la 
pelea. 

VL 

Antes  áe  que  pudieran  atarles  codo  con  codo  paim 
<iue  no  se  escapasen ,  hicieron  los  mayores  ésfuanos 
é  fin  de  libertarse  de  aquella  esdayitud  que  les  aguar» 
daba. 

Arrojándose  en  el  suelo,  hubo  necesidad  de 
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irarlos  algún  tiempo  para  que  siguieran  á  los  espa- 
ñoles. 


r 


VIL 


Todos  estos  actos  se  consumaron  ún  anuencia  de 
Cortés.  •  •  '  ''•' 

Cuando  supa  que  habían  llegado  al  cuartel  gene- 
ral, dispuso  que  se  rompiesen  búb  ligaduras. 

Les  dio  por  habitación  uno  <te  los  ad oratorios,  y 
les  dejó  completamente  libres,  sin  perjuicio  de  poner 
á  su  puerta  centinelas  para  que  no  pudieran  esca- 
parse. 

Encargó  su  custodia  á  Francisco  de  Lugo ,  y  dis- 
puso que  les  llevasen  en  nombre  suyo  multitud  de 
avalorios,  de  diges,  de  bagatelas  de  aquellas  que  tan- 
to entusiasmaban  á  los  indios,  y  acto  continuo  orde- 
nó que  los  soldados  partiesen  con  ellos  sus  vi  reres. 


•. 


Al  pronto  despreciaron  Jos  indios  aquellos  aga^ 
sajos.  I  ;  :  ' 

Pero  al  ver  que  íes  dejaron  aquello»,  que  á  ras 
ojos  eran  preciosaé  joyas;  y  los  sabroáo»  alimentos 
que  coüstitaian  él  rancho  de  los  soldados,  fueron  por 
oo  á  poco  oalmándo  su  ansiedad,  y  terminaron  poi^ 
-aprovecharse  de  dádivas  tan  generosamente  ofre- 
cidas. 


:  '  <  •.  .;  .    •  í  '     •;         .  ; ,;: 
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IX. 

Cuando  Jerónimo  de  Agüilar  entró  en  el  adora- 
torio  para  hablar  coa  ellos,  se  estremeció. 

El  cautivo  no  llevaba  ningún  arma. 

Sólo  uno  do  losi  ^pldaido^  $jatró  oon^l,  y  colocan- 
dose  en uuo  de losextreioos del  adoratorio  coa  un  ha- 
cha encendida,  ilmninó  la  e&fcena. 

Las  primeras  {>alabras  que  pronunció  en  su  idio- 
ma Jerónimo  de  Aguijar,  tranquilizaron  á  los  indios.; 


I    • 


X. 


— No  temáis, — les  dijo;-— no  ereais  que  os  aguar* 
da  la  muerte;  al  contrario,  os  espera  la  vida^  j  una 
vida  llena  de  satisfacciones,  porque  nuestro  jef^  no 
es  enemigo  vuestro.  Si  se  defiende,  es  por  que  le  ata- 
cáis. Pero  su  único  deseo  ep  mantener  la  paz  con  vo- 
sotros, colmaros  de  presentes,  y  ofreceros  los  bene- 
ficios de  la  religión  que  profesa» 

—¿Por  qué  no  nos  deja  ir  á  unirnos  á  nuestros 
hermanos?-^dijo  el  más  atrevido  de  los  prisioneros. 

— Porque  desea  qué  os  coavdnzais,de  su  afecto,  j 
que  cuando  vayaiá  á  reuniros  con  iviiestroB  amigos^ 
podáis  manifestarles  cuáles  son  sus  intenciones. 

— Vosotros  habéis  niuerto  á  nuestros  soldados^  o» 
habéis  apoderado  de  nuestras  casas. 
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— Porque  vosotros  nos  habéis  interceptado  el  ca- 
mino,* no  habéis  querid^  dar  oidos  á  sus  ofertas  de 
paz,  y  nos  habéis  atacacfo. 

— Nuestros  caciques  dicen,  que  en  otras  islas  no 
lejanas  habéis  reducido  á  la  esclavitud  á  suá  morado- 
rea,  habéis  destituido  stis  ídolos  y  habeiis  impuesto 
vuestra  religión. '    ■ 

—'¿P^t  ventura  ctéeSs'  que  si  hubiéfáÁiós-  querido 
aniquilaros  no  lo  hubiéramos  hecho  yá?  ¿Qué  quie- 
ren decir  esas  dádivas  que  vuestro  jefe  <>sefavia?  ¿Qué 
esos  agasajos  de  que  sois  objeici?  ¿Por  ventura  ise  os 
trata  como  á  prisioneros,  ó  como  amigos?  ¡Ah!  La  Pío- 
videncia  ha  querido  al  traeros  aquí  que  os  convenzáis 
una  vez  más  de  lo  inji^o  de  vuestros  ataques ,  y  os 
ha  elegido  para  que  salvéis  á  vuestra  patria. 


r  .     .    ■    '  «. 


.! ;    <  ■  ■ 


•       r 


^■'■'    "XL 


'  i-^^ué  decis?— J)regüntaron  todos,  disponiéndose 
á  prestar. majror  atención  al  interpreté. 

---¿No me  reconotíá^?— dijo  Aguiiar.— ¿No  os  di- 
cen  mis  palabras,  pronuúéiiadás  éñ  vuestro  mismo 
idioma,  qne  he  vivido  algún  tiempo  entibe  vosotros, 
que  soy  el  fiel  amigo  del  cacique  Albihigui?  ¿No  re- 
cordáis que  al  morir  me  confió  el  cuidado  de  su  hijo, 
vuestro  actual  isóbferfeno  Aisbanüfto? 

—•Sí,  sí;  tú  eres  Kéttéy,— dijo  uiío  de  los  prisio- 
neros. 


.  -  •:) 


•'•  1 


■   )    \ 
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xn. 

r 

Eatey,  quiere  decir  en  el  idioma  de  los  indios- 
cristiano. 

—Venid,  venid  aqui,  amigos  mios,— dijo  Agui- 
lar,  estrechando  la  mano  de  aquellos  infelices.  — Sed 
buenos;  salvad  á  vuestra  patria  de  la  catástrofe  que 
\e  espera  si  vuestros  hermanos  persisten  en  luchar 
con  nosotros. 

Los  indios  respondieron  á  las  preguntas  de 
Aguilar. 

xni. 

9 

Por  ellos  supo  que  las  declaraciones  que  habia 
hecho  Ibo-ibo  habian  alentado  á  los  caciques  á  sos- 
tener la  guerra,  que  habian  convocado  á  los  de  las 
tribus  vecinas  para  que  les  auxiliasen ,  que  habian 
formado  un  numeroso  ejército,  que  habian  jarado  to- 
dos morir  ó  destruir  á  los  extranjeros,  y  que  estaban^ 
seguros  de  que  cuantos  esfuerzos  se  hicieran  para 
disuadirles  serian  inútiles. 


XIV. 

—Aunque  fuéramos  nosotros  mismos ,  — añadió 
uno, — ^á  ofrecerles  la  paz  en  nombre  vuestro,  no  nos 
creerían,  y  nos  tendrían  por  traidores. 

—Pues  bien, — dijo  Aguilar,— yo  quiero  que  ce- 
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escuchen,  que  sepan  por  yos  cuan  estériles  son  sussa- 
orificios. 

Mañana  muy  temprano  vendréis  conmigo  á  ver 
los  elementos  que  tenemos  para  destruir  á  nuestros 
adversarios. 

Después  os  dejaremos  en  libertad,  y  podréis  ir  á 
reuniros  con  vuestros  hermanos. 


XV. 

Despidiéndose  de  ellos,  fué  á  comunicar  á  Her- 
nán Cortés  las  noticias  que  habia  adquirido,  y  al  mis« 
mo  tiempo  la  idea  que  habia  cruzado  por  su  imagi- 
nación. 

— Nada  nos  importa,— les  dijo,— que  esos  infeli- 
ces vayan  á  aumentar  el  número  de  nuestros  adver- 
sarios. Pero  que  vean  nuestra  artillería,  que  yeaii 
nuestros  caballos,  y  no  dudéis  que  lo  que  cueo^ien  á 
los  indios  les  intimidará. 


XIV. 

Hernán  Cortés  aprobó  el  pensamiento ,  y  convo- 
cando inmediatamente  á  sus  capitanes,  les  participa* 
lo  que  pasaba. 


■  f 


•  I J 


Capítulo  XXIX. 


Pra^arktivot  de  los  ocmtandieutes. 


I. 

*  

Era  la  víspera  de  la  Anunciacioii  de  naestra  Se- 
ñora. 

Reunidos  en  el  adoratorio  en  tonib  de  una  iK^goa- 
ra,  que  para  calentar  sus  entumecidos  miembros  hai- 
bian  mandado  encender  aquellos  valientes,  habló  Cor- 
tés á  sus  capitanes,  y  no  les  ocultó  ni  uno  solo  de  los 
detalles  que  le  había  referido  Jerónimo  de  Aguilar. 


n. 


—Hemos  llegado  á  un  punto  de  nuestra  expedi- 
ción,—les  dijo, — que  es  necesario  resolver  cuál  es  el 
partido  que  nos  conviene  tomar. 

Ya  sé  que  sois  valientes. 
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¿Quién  podría  dudarlo,  aun  euando  yolriéranios 
á  Santiago  da.Caba  sin  haber  conseguido,  nuestro 
objeto? 

PeiTO  el;:^alor.'no  basta  euatide  quinientos  b^om- 
hres  tieneni  que  luchar  contra  cu^peata  mil.        ,, 

Es  cierto  que  hasta  ahora  hemos  conseguido,  gran 
des  victorias  sobre  ;nuestr<»  adyewaíios.  ^ 

Es  cierto  que  no  hay  uno  solo  que  no  esté  dis- 
puesto á  sacrificar  su  vida  en  aras  de  la  gloria. 

Yo,  por  mi  parte,  os  aseguro  que  prefiero  morir 
á  volver  la  espalda  al  peligro. 

Pero  ya  lo  sabéis:  hombrado  ^pí.Yelaz'quea  para 
desempeñar  esta  ex^pedioion,  ante^  de  nalir  de,  la  Ha- 
bana me  quitó  el  mando  que  me  había  dado. 

Si  nos  embarcamos,  n  heiiiios  seguido  el  derrote- 
ro que  nos: ba  conducido  hasta  s^quí,  si  yo  os  he  di- 
rigido en  la  lucha,  ha  sido  por  que  me  aclamasteis 
por  vuestro  jefe,  porque  desobedecisteis,  la,^  órdenes 
del  gobernador  de.. Cuba.  ,     .  ..: »  .  ..¡,     . 

Yo  me  debo  á  vosotros,  yo  necesito  vuestro  con- 
sejo, vuestro  beneplácito,  para  s 3guir  adelante  ó, vol- 
ver atrás.  .    w' 

En  todas  las  empresas  de  guerra  es  necesario :que 
haya  un  solo  pensamiento,  una  sola  voz,  una  sola  di- 
rección: así  lo  habéis  comprendido,  y  me  habéis  in- 
vestido con  un  cargo  que  me  honra  sobremanera, 
que  me  enorgullece,  que  me  entusiasma. 

Pero  seria  indigno  de  vuestra  confianza,  de  vues- 
tro amor-^  de.  vuestros  sacrifícips,  si  no  e^jiqpiase 
vuestros  cona^JQs^  si  no  doblegase  mi  yplunitf^ii^  á  la 
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Prapatmtivot  de  los  ocmtandieutes. 


I- 

%  

Era  la  víspera  de  la  Anunciacioii  de  naestra  Se- 
ñora. 

Reunidos  en  el  adoratorío  en  tornó  de  una  hogue- 
ra, que  para  calentar  sus  entumecidos  miembros  bar- 
bián mandado  encender  aquellos  valientes,  habló  Cor- 
tés á  sus  capitanes,  y  no  les  ocultó  ni  uno  solo  de  los 
detalles  que  le  había  referido  Jerónimo  de  Aguilar. 


11. 


—Hemos  llegado  á  un  punto  de  nuestra  expedi- 
ción,—les  dijo, — que  es  necesario  resolver  cuál  es  el 
partido  que  nos  conviene  tomar. 

Ya  sé  que  sois  valientes. 


¿Quién  podría  dudarlo,  aun  euando  yolr^érainos 
á  Santiago  da. Coba  sin  haber  conseguiío,  nuestro 
objeto? 

Pero  el  ;;^alor.'no  basta  cuatide  quinientos  Jiiom- 
hres  tienen?  que  luchar  contra  cuweata  mil.        ,, 

Es  cierto  que  hasta  ahora  hemos  conseguido;  gran 
des  victorias  sobre  ;nuestro^  adyeri^aiiios,  -^ 

Es  cierto  que  no  hay  uno  solo  que  no  esté; dis- 
puesto á  sacrificar  su  vida  en  aras  de  la  gloria. 

Yo,  por  mi  parte,  os  aseguro  que  prefiero  morir 
á  volver  la  espalda  al  peligro. 

Pero  ya  lo  sabéis:  )ílombrado  ^pí .  íY elaz'que»^  para 
desempeñar  esta  expedición,  antes  de  salir  de. la  Ha- 
bana me  quitó  el  mando  que  me  habia  dado. 

Si  nos  embarcamos,  ^i  heBiios  seguido  el  derrote- 
ro que  nos:ba  conducido  liasta  s|,quí,  si  yo  os  ;he  di- 
rigido en  la  lucha,  ha  sido  por  que  me  aclamasteis 
por  vuestro  jefe,  porque  desobedecisteis^  la,^  ór,denes 
del  gobernador  de^ Cuba.  .      <:».ir.i.. 

Yo  me  debo  á  vosotros,  yo  necesito  vuestrp  con- 
sejo, vuestro  beneplácito,  para  S3guir  adelante  ó, yol- 
ver  atrás.  s  j  . 

En  todas  las  empresas  de  guerra  es  necesario  que 
haya  un  solo  pensamiento,  una  sola  voz,  una  sola  di- 
rección: así  lo  habéis  comprendido,  y  me  habéis  in- 
vestido con  un  cargo  que  me  honra  sobremanera, 
que  me  enorgullece,  que  me  entusiasnia. 

Pero  seria  indigno  de  vuestra  confianza,  de  vues- 
tro amor-^  de.  vuestros  sacrificios,  si  no  e^^qpiase 
vuestros  conai^Qa^  9i  no  doblegase  ini  vplujiiaj^  á  la 
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vuestra,  si  no  aceptase  como  mejores  vuestras  reso- 
lución^, hijas  todas  del  valor,  de  la  lealtad ^  de  la 
abnegación,  del  heroismo. 

Resolved^  pues:  6  volvemos  á- nuestras  embarca- 
ciones, y  régreisamos  á  ^niiago,  ó  jiigoimoB  el  todo» 
por  el  todo. 

—Sí,  si,— ^gritaron  todos  á  una; — ^luchemos  hasta 
morir. 


IIL 

— ^^Peíisadlo bien, —anadió  Hernán  Cortés,— el  ejér- 
cito que  nos  aguarda  es  formidable,  es  casi  segura 
nuestra  derrota. 

— Preferimos  morir  á  retroceder. 

— En  buen  hora:  no  seré  yo  quien  insista  en  voK 
ver  atrás. 

Pero  es  preciso  que  me  otorguéis  plenos  poderes,, 
ó  nombréis  otro  que  me  reemplace. 

Cualquiera  que  sea  el  que  os  guie,  necesita  vues- 
tra obediencia. 

—Vos,  vos, — gritaron  todos;— vos  debéis  diri— 
girtios. 

IV. 

—En  ese  caso  oid. 
£s  necesario  no  perder  tiempo. 
Llevad  los  heridos  á  los  bajeles  grandes^  desem— 
4»arcad  los  caballos,  j  conducidlos  aqui. 
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Tra^  también  la  artillería^. qué  toda  esté  rprepa- 
ratlo  pai^a.  mañana.  Mañana  es  la  fí^ista  de  la  Anun**- 
ciacioiidq. nuestra  Señora,  jque  ^a¡  no&  proteja!; 

Elste' ultimo  recuerAy  despertó  en  el  corazón  de 
aquellos  católicos  á  toda  prueba  un  heroísmo  sin  li-r 
mites.  ;■     ^ 


[nmediatsunente  se  pusieron  en  mai:Qha  Pedro  do 
Alvarado  y  Diego  4e  Orda^s  para  ejecutar  las  órde- 
nes de  su  jefe.    •  > 

Al  romper  el  alba  todo  estaba  dispuesto  paraH^m- 
prender  la  marcha  en  busca  de  los  éufaetnigos.    ],. 
^.  Cortés  dispuso  que  «e  dijera  uiia  misa  eil:¿  medio 
del  campamento.  r:  - 

XJ];tQ.4e'  los  BÚ9Íoneros  la  dijo  ayudado  for  el 
otro.  '••  -,  ,'.  .-.••■ 

Todos  los  soldados  rodearon  el  eíltar  que|se  impro- 
visó  en  medio  de  la  gran  plaza  de  Tabasco,   ;    . 


r  • 

:  Mi<Qntrfu9  estalla»'  «Or;  a(q}U)I|t^  soü^nne .  oeiieQiignia, 
JdF6i»j^iuh  4&  Aguilaa*  ío^  4,  busoof  árlps  del  acloratOr 
rio,  Jie»  lizQ; ; v€^  l^os  Qa()MUo8r  /^  rpD(ioj6roai  tíi\ .  eU<w 
gran  asombro,  la  artillería,  y  les  dijo  qu^d^l^  lNMl9 
df».lQ».«»6píWs^Wliw<n'i:a,yo»'y  iffuww.^^.  ■,  -  uKc: 
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— Ved, — les  dijo,— á  los  úuesfi'os  inspirándose  en 
su  Dibs  para  irá  palear  contra  vosotros.  Ahora  par- 
tid adonde  se  hallan  Tuestros  hermanos  *  decidles  lo 
que  habéis  ^sto,  exhortadles  á  la  paz.  Ñofiotros" va- 
mos en  8B  busca  muj  proütov  Si  no»  atacan,  péreoe- 
fán  á  nuestras  manos. 


VIL 

Ijos  prisioneros  se  alejaron  aierrbrizíados.      • 
Por  atajos  llegaron  adonde  ektaba  *él  ^i*tieao^  del 
ejército  indio  dispuesto  va  al  combate.-  '•  ^• 
Sus  palabrasi  fueron  escuchadas  con  desden.  '^ 

■ 

Al  ver  su  insistencia, 
4  -^Estos  son  uaos  traidorcfSj-^Mdijo  uno  de  los  ca- 
ciques;— mueran  como  tales.  ^-      •*'! 

L03  iüí^lices  sucumbieron  á  maftos  de  Ids  Sndios, 
y  colocadas  sus  cabezas  en  picas ,  se  adelantaron  con 
ellas  los  que  las  llevaban,  creyendo  de  aquel  mpdo 
aterrorizar  más  y  más  á  los  españoles. 


vm. 

Cionviene  antes  de  pfitMr  aídelanté  que  demos  una 
idea  exacta  de  Ib  eompdsioíotf  del  ejército^*  dtt' las 'sr-^ 
mas  qtie  usiibaii  aquellos  hótiibres ,  de  su  Otgftoúa- 
6imf]mliiar:  '      '         '. 

Sólo  do  esta-mátntoá  podrá  el  leíctor  f (tftáatse  imá 
.  idea'  «pMsánwáá  de  la  foraiidablri  ^p^ea  que  íImi''¿  te- 


ner  lugar  entre  los  habitantes  de  Tabasco  y  los  con- 
quistadores del  Nuevo  Mundo. 

.IX 

■■y 

Ttído3':108i¡todios:^«raú  gíierrerós;  •  /  ,^  '  vi-r 
Al  íbeBÍai4et:ca4a  tribu  l^biátm  caciquá^qa^eraj 
por  decirlo  así,  el  capitán  de  todos  los  hombres  que ) 
habíaftpto^  pbralueharen  su  tribus  Vi:^  ;  ;  i     I 

j  AJgunoi  dé  ^osl  usaban  armte  defensivas  ihciyiBQn  i 
mefánte&álas  déilos-eíirop^os^'  [  >  í -í  ;  ^y}  •  o* 
Pero  no  las  usaban  más  que  Ipsn  oapbfcanes  ó  jafesv 
y  ocmsistian  en  petos  y;  rodelas  de  tabla^ :  en  ópncKas 
de  tortu^  forradas  con  láminas  de  oro  v^y^  alghfiqp,  • 
muy  pooos,  se  pusieron  colchados  de  algodón  ]^r 
consejo  de  Ibo-ibo,  que  habia  visto  cuan  eficaces  eran 
á  los  españoles.   " 

Y 


t 
I 


tEn  la  cabeza  llevaban.  los^jefoá:  una.  ^óíroha  i  de 
plumas  de  colores  dé  gran^levacion.    :  'í  ?    • 

Los  scddadoáibsm  casi  desnudos,  wí         ; 

Pero  se  pintaban  el  cuerpo  con  rayas.y  figuras' 
honrorosa^f  en  la 'persuasión  de  qiie^sólbjsu  víista.in- 
tmiidana  é  jsus  adversarios. ;  r      .  !'.      >í  V     -lí  r!t. 

'    Cuánio<  más  honúMes^y  cuanta. niásj  ropugitoiltes  > 
podian  presentarse  á  los  ojos  de  sus.:  eboinigo»^!  mác^ 
seguro  teman  el  triunfo. 


sm 
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.V' 


XI. 


Sas  armas  ofensivas  co^sistian  en  flechas. 

Sujetaban  el  arco  con  nervios  de  animales  ó 
reas  torcidas,  j  en  la  punta  de  shs  flechas^  á  fidtá  á» 
hierra,  colocaban  afilados  huesos  y  espinas  áe  ]te&- 
cados. -  •  '  '    >         '■_''.•  »•:  ;•-•:';• 

Tenian  también  una  especie' dé  espade  }arsm^4|iie 
msmejaban  con-  las  dos  manos-^  hachas*  de  iimdi»ra 
con  las  puntas  de  pedernal^  ^y  riüs-  máá^  fobustoB:tto»r. 
Tabañ  ínazas  de  un-  peso  formidable;-  :  *  í 

Lo»  jóvenes  usaban  también  hondas^  coa  lasii^a 
doipedian  á  largas  distancias  grandes  j  putttiagwdaá 
piedrasw     .  '  --  .'•"•  ••'    /"••. 


'j 


Divididos  en  escuadrones,  cada  uno  de  ellos  lle- 
vaba al  irente  algmios  músicos  que  tocaban¡  flautas 
hechas  con  cañas  .gruesas^  caracoles  marrtímos^y'nná 
especie  de  tambores  formados  con  hnisoos  troiicos 
de  árboles. ^i "; •  ";;•'  ■'■-^■-  -n  •  ■ 

'  Loé  discordes  sonidoi?  que prodocián  estoff^iMtsiit 
mentes  les  entusiasmaban^  j  servían  en  les  grahdas 
coitttotoe  para  dar  óitleiies^  como  las  cometaa  de 
nuestroi  regimientos.  ■    ] 

■  ••'.'■iii 


m»mü  C9íiT:í^4  8?i 


I-  '    .  f 


(  4. 


<  I 

'  '  .  r  '»  ■     ■  *    ■  • 


XHÍ. 


;  Lo9  balaUtn^SfíOBají  ]:iuQiedro|Q$i,  pero  qh  ej;tr6mo 

Qréi&áiiftt0  cuaaio  máa  juntoa  e^t^l^an naá^  4i^I 
era.  derrotarlos. 

No  tenían  vanguardia, 

Al  atacar,  se  lanzaba^  todos  en  masa  sobre  sus 
enemigos;  pero  dejaban  á  su  espalda  nuevos  escua- 
4ropm  de  refuerzo  para  que  aupliasen  á  1q^  prime- 
roa -^uéiido  «e  vieefen.  pieríüdos. ;  . 


.  'I         r 


-'       ) 


XIV. 

Jk  el  momeado  de  irum^er  1^»  boi^tílidad^,  PTpit 
íumpikn  ea  desaforado»  grito»,. 

^Este  ha  sido  en  todo  tiempo  el  primitwrí)(>flno^ 
'de  pfldíear  dej  los  hombres*     '       •  .   !•    :  ]' 

No  faltan  historiadores  que  atribuyan  el  triuafo 
^e  Julio  César  sobre  Pompeyo,  á  la  agitación,  á  los 
gritos ,  al  movimiento  de  los  soldados  del  dictador, 
que  contrastaba  con  el  silencio  sepulcral  de  las  hues- 
ees del  enemigo. 

Tales  eran  los  adversarios  que  iba  á  encontrar 
Hernán  Cortés. 


XV. 
Hasta  entonces,  solo  los  habitantes  de  Tabasco 
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habían  defendido  su  ciudad  con  flechas,  con  espadas, 
con  hondas  y  con  mazas}  pero  sin  concierto,  porque 
no  eran  los  más  hábiles  en  el  arte  de  la  guerra. 

Los  consejos  de  Ibo-4bo,  el  concorsó  de  lo»  caci- 
ques de  los  países  próximos,  bastaron  en  breves  ho- 
ras á  constituir  un  ejátteif  o  inmensa,  formidable. 


xvr. 

Sedientos  todos  de  venganza,  ansiosos  de  destruir 
á  los  extranjeros,  anímadoá  ante  la  vista  de  la  san- 
gre de  los  infelices  prisioneros  que  les  habían  pro- 
puesto la  paz,  con  sus  cabezas  á  guisa  de  trofeo,  apar* 
tándose  de  los  bosques  j  buscando  un  campo  raso 
pal-&  dar  la  batalla,  se  pusieron  en  movimienrto,  y 
fueron  decididos  á  buscar  en  su  mismo  cuartel  á  lot 
eíq>afioIes».  ■        ^  ■      ■     - 

Hernán  Cortés  y  los  suyos  no  perdían  tampoco  el 
üempo. 


.'■'j_;n;¿i;L-  -.q1  i.ii'wi-;  of) 


Capitule  XXX. 


La  sÍviliz3C<oQ  y  la  barbarle. 


I. 

Con  ánimo  sereno,  con  la  seguridad  que  dá  la 
más  completa  resoluciou  de  morir  ó  vencer,  se  pre- 
sentó Cortés  á  sus  soldados,  y  les  animó  con  su  ar- 
diente palabra. 

Aprovechándose  de  una  eminencia,  colocó  á  sus 
toldados  delante  de  ella  para  que  no  pudieran  ser  ata- 
cados por  retaguardia,  y  situó  la  artillería  en  paraje 
i  propósito  para  que  diezmase  al  enemigo. 


La  infantería,  á  las  órdenes  de  Ordaz,  se  dividió 
en  tree  grupos,  mandados,  el  uno  por  Alvarado,  el 


J 
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otro  por  Alonso  Dávila,  y  el  tercero  por  Juan  de  Bb- 
calante. 

Hernán  Cortés  con  sus  quince  caballos  se  embos- 
có entre  las  malezas,  para  caer  en  un  momento  da- 
do sobre  los  enemigos. 

Los  indios  avanzaron  con  tal  intrepidez,  que  pa- 
recían, más  que  hombres,  un  torrente  desbordado. 

Una  lluvia  de  flechas  cayó  sobre  los  españoles. 

Los  arcabuces  y  las  ballestas  no  bastaban  á  con- 
tener el  empuje  de  los  enemigos. 

El  arrojo  fué  tal  de  una  parte  y  dé  otra,  que  lle- 
garon á  juntarse  los  dos  ejércitos  y  á  hacer  más  uso 
de  las  armas  blancas  que  de  las  de  fuego. 

La  artilleria  llevaba  la  muerte  á  las  Alas  de  los 
indíps« 


IV. 


Como  avams^tban  t^n  compactos,  usa  isoia  bala 
destrqia'  centenares  de  hombres. 

Con  sus  gritos  atronaban  el  espacio. 

Y  tenian  tal  empeño  en  que  no  viesen  los  espa- 
ñoles los  muertos  que  causaban  sus  certeros  proyec- 
tiles, que  se  vallan  de  mil  medios  para  ocultar  los 
cadáveres. 

El  denuedo  de  los  españoles  rayó  ea  la  mara- 
villoso. 


Pero- todo  su^«ri(ifp«je  se  estrellaba  eií  él  gptíi  nú 
mero  de  los  combatténtes.  '         -> 


.y; 

Bf  t5ttttpo*a$títbá  ¿emboado  de  óaéávferesi 
'     Pero  los  indióí  sis!  ^reeinplazabáiif  á  cada  instante, 
y  luchabáb^don*  ítláS  árdor^.  •  •  •  :  ,       ■//:.; 

-  Diégü  dé  Ordá2  empeád  á  temer.     ,  ' 

Süá^éMidAs  eraii  escá^aík  *' 

Los  heridos  continuaban  luchando.  •'  ' 

Ni  uno  sólo  áe  dei^¿aay aba; 
Perb  la  densidad  del  la  céluñí^Bfár  enemiga  aumen- 
taba por  momentos,  é  iba  á  caer  como  una; eiiorme 
masa  áóbre  los  espaáttlesi^   -     •■  '  '  •        ' 

Un  instante  más,  y  hubieran  perecido. 


Vi; 


Hernán 'Cólrtéá ,  que  aguardaba  •  aquel  ttoihento, 
saliendo  de  entre  las  malezas  <^ídzí'(oi3!qumoe'gi¿étéB 
que  tenia,  dirigiéndose  al  gltifeso  ^é  la-febltííntíá  dfe  los 
iridio*^,  MHéndó*á;itiüéltoá,^í'odujO'e  ^Uoá  tal  ¿or- 
presa,  que  casi  decidió  lá  •  batalla".    J  • '  ^  •  >  i  <     .        ' 

No  hablan  Tistd  feábállós,  y  les  páá?ed[€*on'^ni(ins- 
triíós  hoíréiiaós,  calacea  de  idestrtiir  cadá^uno  un 
ejército;^ ■'"^-    ■'■  ^  ■■^■' '-^ü  -■•'  -••  •    •-■'•   •       •- 

Al  sentir  el  primer  empuje  de  los  ginetes ,  no  só- 
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lo  rotropedíeron  V  v^ino  que  aha^ulonaron  flusiannas 
para  poder  correr  con  más  liggres^;: 


YU. 

Diego  de  Ordaz  se  aprovechó  de;€^uellA  tarbjK¿on 
para  caer  de  nuevo  sobre  fm .  ad  versarios^  los  obligó 
á  ceder,  y  fué  ganando  eí  terreno  :que  perdiau^  ' 

Los  enemigos  se  batían  en  retirada ;  pero,  eran 
más  los  que  corrían  que  los  que  sostenían  el  CQm  • 
bate.  ■ 

Melchor,  que  había  dir^ídp  la  ]i)atalla,  aaliisndo 
de  entre  los  que  huían,. los  exhortó  á  volver  de  nue- 
vo, i  la.  pelea. 

Sus  palabras  reanimaron  el  abatido  espíritu  de  los 
indios. 


I    t 


Uniéronse  de  nuevo  todos,  j  volvieron  á  liacer 
frente  ¿Iqs  españoles.  ,         ..    ..  ■  :  :^, 

.  Aquello  fué  un  delirio. 

Cortés,  cxm  sus  ginetes  y  sus  peones,  rompió  i 
tas  veces  la  columna  enemiga. 

Puso  en  fuga  á  los  más  esforzados. 

Los  caballos  y  los  peones  tropezaban  ¿  cada^ 
tante  con  los  cadáveres  que  llenaban  el  suelo». 


é 


!■      .  •      .     »     ' 


HI':HN.V>  OlHTES.-il'tnioii!  ¡Cfriloiil 
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••'     .    i)  !vi  :  t:    /   ;.Ní  -'    ihr)  ::•..■•}    ?■•,-  ^-  .-    !..  .'.     •  , 

5'  '.'  /.I;    .-"Vi.    '.    M:!    >í:¡   }'    f      •;.■■.:;•';  I  ,    'J;--   í;    >-' •     ^:j 

■       ' 

Hubo  un  momento  en  el  que  llegó  Hernán  Cortés 
eon  cuatro  ginetes  hasta  d  paraje  donde  estaba  Mel- 
chor con  algunos  caciques,  procurando  eritar  la  fuga 

iJLl^^rlsjqinto  huif  eiintécpretep,. pero  Qd  pudo. 
-     Hérnai^  Gortés  le  reconoció ....;'.      -      í ; 
— ¡Miserable! — le  dijo.-ríTü.me  hásíYéndidoi 
Y  flieg^  üastá  aoeiceáríla  punta»  de  sü  respadia  al 
pecho  de' su intíél^rete.'  .  : ...j'  : , 

'i^Melchou  cayóideTOtdillas,'      í  i  .  •.'   r     >     .: 
v>r-iBerdoñl  ¡Perdoni^t^exclamó^i  i  j  <   í     « 


•  (  •    •     •  f  ,     , 


X. 

Al  verle  en  aquella  actitud,  huyeron  los  caciques. 
:  ^-^Hujsn  también  iCÓn  ello»:  no  quiero  ensangren- 
tar {mi  espada  en  el  pecho  dé  nñ  villaii6,--^dijb  Her^ 

La  batalla  estaba  ganada^ipóplos  espafiolesi'  :    ' 
i '  :  jQué^ ibtíllaurle  trauiífo^  idé  la^  dmlisiacioa  sobi'e  la 


XI. 

Los  españoles  cogieron  más  de  doscientos  prisio- 
neros. 


378  HERHAK  CORTAl* 

Los  demás  que  quedaron  con  vida  corrieron  á  re- 
fugiarse á  sus  provincias  j  á  las  montañas,  dejando 
dueño  de  todo  el  territorio  de  Tabasco  á  Hernán 
Cortés. 


XII. 

Algunos  historiadores  de  aquel  tiempo  dicen  que 
los  soldados,  al  contar  la  batalla,  referían  que  San- 
tiago peleó  con  ellos,  y  que  á  su  intercesión  debie- 
ron tan  señalado  triunfo. 

lia  verdad  es  queUa  fia  religiosa  fué  la  que  dio  vi- 
gor á  aquel  brazo  y  la  que  obtuvo  el  triimfo. 

Los  caballos,  á  los  que  los  indios  miraron  desde 
entonces  con  horror,  contribuyeron  también  no  poco 
á  la  derrota  de  aquellos  infelices. 

XIIL 

Terminada  la  lucha,  volvieron  los  españoles  al 
cuartel,  auxiliaron  á  los  heridos  y  vieron  con  sorpre* 
sa  que,  á  pesar  de  lo  encarnizado  del  combate,  no: ha* 
bian  tenido  una  sola  baja. 

Mientras  se  entregaban  al  descansoí  tenia  lugar 
una  escena  horrible  en  el  campamento  de  los  indios. 


Capitulo  XXXL 


I. 

aíos  que  coriian,  después  de  haber  sido 
wncidoR,  á  refugiarse  ea  las  montañas,  anunciaban 
■A  las  mujeres  y  á  los  ancianos  el  triunfo  que  alcan- 
zaban sobre  ellos  los  españoles. 

Melchor  los  animaba  con  sus  palabras  y  con  su 
ejemplo. 

Pero  en  su  mayor  parte  desoían  su  voz. 


Cuando  los  caciques  se  retiraron,  dejando  en  ma- 
nos de  Hernán  Cortés  á  Ibo-ibo,  ya  hemos  visto  que 
ej  valiente  caudillo  perdonó  la  vida  á  su  traidor  in- 
térprete. 
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Melchor  corrió  como  los  demás  indios  á  refugiar* 
se  en  la  montaña,  y  refirió  á  Caoniana  el  triste  resal- 
tado de  aquella  lid  sangrienta.  ' 


m. 


Su  llegada  fvi^,ÍL40gida:^D]X£otrcadas  muestras  de 
odio.  , 

— Nos  has  engañado  miserablemente, — le  dijeron 
todos. 

-¿Yo? 

— Sí,  tú,  que  nos  has  hecho  creer  que  las  armas 
de  los  extranjeros  no  eran  armas  divinas,  que  bos 
has  dicho  que  no  tenian  en,  su  poder  el  rayo ,  que  nos 
has  ocultado  que  habia  entre  ellos  monstruos  feroces 
que  habían  de  caer  sobre  nosotros  para  sembrar  la 
desolación  v  lá  muerte  en  nuestras  filas. 

—Una  fueríza  superior  los  protege. 

— No  hay  duda;  esos  hombres  son  hijos  del  delOi 

— Pcti*  ii  hemqs  visto  morir  á  nuestros  heifmanos. 

— Que  su  sangre  caiga  sobre  tu  cabeza.   •  ¡«i  ^   . 

—Ni  cbnr  Ib  'vida  puede  p^ar  las  muertes  qtie  ha 
causado  su  obstinación. 


lY.  .       . 

Uñ  grullo  inmensa  se  levantó  en  torno  sayo. 
— -Muera  Ibo-ibo,— gritaron  los  desesperados  iB< 
dios. 
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.  y  9í  ttü^o  tí:empo  dispararon  sobre  él  sus:  flechas 
.algunos  de  los  más  indignados.  .  r     • 

.[  lina  4a  ellas  hirió  de  muerfe  al » amante  de  Cao- 

•  A  SUS  gritos  acudió  la  joven  indiai 


V. 


Un  momento  después, ^  cpnsternados  los  indios  por 
aquel  suceso,  dejaron  solos  á  los  dos  amantes* 

Ibo-Ibo  agonizaba.  ..     ^ 

.  CaQnii^a  procuraba  durar  sus  heridas;  pero.iodos 
«US  esfuerzos  eran  inútiles.  . 

.  r  ín-Y$)jrá''jtoorir^---dijo'íbo-ibo  á  su  áhiada^-^voy 
á  morir,  y  bien  merezco  la  muerte  que  ma  han  dado, 
porque  he  sido  traidor.     : ;!  »       ;  ;    '  > ! ; 

— Has  querido  defender  á  tu  patria*        .  '■•■ 
,     i— Sí,  poro  aaites.  dé  ahora  juró  amar  al  Dios  de 
los  españoles,  que  es  un  Dios,  poderpso;  juró  fidelidad 
4  i^u  ctolto;  y  he  foliado  á  mis» Juramentos;: . 

La  maldición  de  Dios  ha  caido  sobre  mí:  no>ptle- 
de  darme  mayor  castigo  que  arrebaíarme  la  felicidad  , 
que  con  tu  amor  me  ofreces. 

¡Ah,  Caoniana!  Yo  siento  que  mis  fuerzas  se  aca- 
ban, que  mis  ojos  se  oscurecen,  qué  qüedani  mu;^  po-  * 
CQ6  latíd<^s  eü  mi  ^corazon;^  pero  antes  de  morir  j\ira- 
me,  vida  mi^i,  júrame  pagar  á  los  españoles  la  grati- 
tud que  l.e8riífefto;:júra?me  ser  su  amigo vi¿^á^iur3ado, 
buscar  su  ayuda,  deár\^;Hé¿iaán  Gorbés  endiiitóm-- 
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bre  que  en  los  últimos  momentos  he  deseado  su: 
perdón. 

Saci'ificate  por  ellos:  tus  sacrificios  serán  un  bál- 
samo dulcísimo,  y  caerán  en  mi  corazón;  y  cuando ^i 
la  otra  yida  nos  veamos,  cuando  tú  vuelvas  á  mis- 
brazos  después  de  haber  purificado  mis  culpas,  enton- 
ces disfrutaremos  la  felicidad  que  yo  he  perdido  por 
mi  ingjratitud. 

VI. 

¡Pobre  Caoniana! 

Quería  hablar,  y  las  palabras  se  ahogaban  en  sus^ 
labios. 

Quería  llorar,  y  no  encontraba  lágrimas  en  el  fon- 
do de  su  corazón. 

¡Todo  lo  había  perdido! 

Sus  hermanos  derrotados,  muertos. 

Sus  hogares  hollados  por  la  planta  del  extranjero.. 

Sus  templos  profanados. 

En  torno  suyo  no  había  más  que  la  soledad,  el  si- 
lencio. 


vn. 

Ibo-íbo  exhaló  el  último  suspiro. 
Caoniana  estrechó  sus  manos,  y  las  halló  he- 
ladas. 

Quino  devolverle  el  calor  con  su  alisto. 
Su  desesperación  fuá  inmensa. 


Nadie  la  oyó. 
r^  Lasfoíafarasidía  la  inobherjCiiíbriQr^  <»^ella  :ei^ce^ 
aaáefiristezay  dfilutov       ¡      ^<         ;-,     .       -y 
Todo  estaba  en  silencio..j .:  j^  i  i  {^b  /;ii>;    . :    - 


Caoniana  Uamó  ensU  áuiilioá  snsibjsrmadios,  á 

jna  amigos,  '      :  ;  ''  >      ;     * 

Todos  la  atandonaroh.         .. 

Pidió  que  dieraa  sepultara  al  cadáj^er  4e  Ibo  ^ibo^ 

— ¡Está  malditoií^le  dágéron  todpSii  y,  » :  r   ' ) 

^  Desesperada  de  vet  como  la  tratabáji  sus.  her- 
manos. .^  -,,  ..; 

—Cumpliré  su  desgct^T-dijo  la.  i^djifu,  (.,.,. .  /  . . 

■•..'.'     ■'  ''•  \  j¿  '   ^     í  •  ^[:bur    .    '-v'i'^ 

^^   E?i  medio  4©  la  oscuridad. dej  Ja  ijiochej  arrastró  el 
cadáver  de  su  amante  hasta  eí  bosque  inmediati^»^ ,  , 

Allí  cavó  una  fosa  para  enterrarle,  y  después  de 
permanecer  toda  la  noche  al  lado  suyo,  al  rayar  el 
alba  partió  á  cumplir  la  voluntad  de  Ibo-ibo. 


X. 

Las  primeras  avanzadas  de  Hernán  Cortés  detu^ 
TÍeron  á  la  india. 

No  pudiendo  entender  lo  que  decia,  anunciaron 


'í 
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BU  llegada  á'  Mí  jefb,  y  e^toia  co]iu¥Q30&4-.  Háhian 

Cortés.  '■'  ■  o  -:•  íTÍ'íiJr. 

El  ilasti^  geiOíralr'en  jefe  dd  ejéroitd  idii|>tt8di  que 
Aguilar  fuese  á  saber  cuál  era  ^  liic^i^ro  déila^ísuMH 
perada  visita  de  la  india..     »  -m*:  :i      '  i  .»    '  •  T 


I  ■   • 


CaonianateconDéid  &  Agaílar*: 
Mientras  habia  estado  cautivo  en  poder,-del 
que  de  Tabasco,  habia  tenido  ooasioi»^  de! iospiíur  en 
«u  alma  los  más  puros  sentimientos.  ^     i^.    •?    í 
Caoniana  cayÓ  dei rodillas' anWiéliu»  i.r>: r  -• 
-iLe  refirió  en  bi^Ves  palateasáusfidewpota        y 

le  dijo:  •^C'ií^>.  : 

— Vengo -ácumplii*  la^oluntad  de  Ibb-^tbo. 

Estoy  sola  en  el  mundo . 

Viviré  mientras  pueda;  prestar  algún  auxilio  á 
vuestros  hermanos. 

Agarlar  la  cdndajoi  á  la'  ])l:eseneiá"'dé-  nérnaii 
Corfés:     ■■"■''  .•-      '  '  ■'■  '^'  ''■■' 


t   '  I 


..(■». 


.   •  ■ 


co-, 


I   .    ' 


.1 


•  •  I 


•    ,  * 


•:pr 


f  • 


*-       .-.:  .   '.''rMq    o'/l 


Capiliilo  XXXU. 


I 


Era  Caoniana  un  modelo  perfecto  de  belleaa; ; 

De  una  estaiura  regular,  esbelta,  con  un  color 
menos  cobrizo  que  el  de  las  demás  indias,  diut  pa- 
recido al  hermoso  moreno  de  las  andaluzas;  con  unos 
ojos  negros,  grandes,  poblados;  con  unos  labios  prne- 
808  y  suaves;  en  «na  palabra,  era  al  mismo  tiempo 
la  mujer  que  habla  al  alma  y  á  los  sentidos. 
I  Era  lina  dehesas  mujeres  que  inspiran  al  mismo 
tiempo  el  amor  y  el  respeto,  una  de  esas  mujeres  por 
U»  que  haria  un  hombre  cualquier  sacrificio  sin  más 
«peíanza que  una  mireda, : 


n. 

£1  sentimiento  que  Ueyaba  en  su  corazón,  el  te- 
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mor  que  despertaba  en  su  alma  la  presencia  de  lo« 
guerferos  que  habían  destruido  al  poderoso  ejército 
de  sus  hermanos;  la  noche  de  insomnio  y  de  lágri 
mas  que  habia  pasado,  todo  contribuyó  á  presentarla 
á  los  ojos  de  Hernán  Cortés  como  una  aparición  so- 
brenatural, como  un  tesoro  de  belleza  y  de  poesía. 


1  -  .  ■  i  .  .■  í  * 


m. 

— ¿Quién  es  esa  mujer?  —preguntó  á  Aguilar,  siii 
atreverse  á  fijar  sus  ojos  por  segunda  vez  en  ella. 

— Es  una  pobre  india, — contestó  el  intérprete, — 
que  ha  hecho  el  juramento  de  sacrificar  su  vida  á  los 
españoles,  y  viene  á  cumplirle. 

Hernán  Cortés  la  miró  entonces,  y  quedó  <les- 
lambrado  de' nuevo  ante  su  ipertegrina  hermosura. 


IV. 


— ¿Por  qué  ha  hecho  ese  juramento?— preguntó. 

— Era  la  ¿imada  de  Melchor- 

-^¿De  ese  traidor?  ¿De  ese  infame?— dijo  Reman 
Cortés.  ,  ,     • 

— ^Sí;  nacida  en  Saiitiago  de  Ciiba  antes  de  qti# 
los  reyes  de  Castilla  tomarán  posetton  de  Ma  iala^ 
creció  al  lado  de  Ibo-ibo. 

Los  dos  se  amaron. 

Esta  pobre  joven  huyó  con  su  familia,  se  refogift 
^n  Tabasco,  y  Melchor  la  lloró  muerta. 


» •-» 
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Al  llegar  nosotros  á  esta  ciudad  se  encontraron* 

El  amor  dormido  se  despertó  en  su  pecho. 

Entonces  fué  cuando  vuQstro  leal  servidor  os 
abandonó,  euando  incitó  á  los  indios  á  damos  la  ba- 
-ialla  que  hemos  ganado. 

— Lo  comprendo  muy  bien, — dijo  el  caudillo. 

—Sus  mismos  hermanos,  indignados  contra  él, 
por  que  les  ofreció  la  victoria  y  no  la  consiguieron; 
le  mataron  anoche  mismo. 

Su  amada  recogió  su  último  aliento ,  y  Melchor, 
arrepentido  de  su  conducta,  pidió  á  esta  joven  que 
viniera  á  pagaros  la  .deuda  de  gratitud  que  tiene  con- 
traída con  vos,  á  que  tan  indignamente  habia  altado. 

y. 

—  ¡Pobre  joven! — dijo  Hernán  Cortes ,  miranda 
'<50H  ternura  á  Caoniana.  * 

•  ■ 

Deseo  saber  toda  su  historia;  ha  despertado  en 
mí  su  vida  una  gran. curiosidad. 

Interrogadle ,  que  os  confíe  todos  los  acotnteoi»- 
mientos  de  su  vida,  de  su  origen;  instruidla  además 
^n  nuestra  santa  religión,  y  preguntadle  si  quiere 
profesarla, 

Hernán  Cortés  se  temió  á  sí  mismo,  y  se  alejó^ 
dejando  solos  á  Aguilar  y  á  Caoniana. 

VI. 

— Ven,  pobre  niña,  ven,  —dijo  Aguilar  »á  :1a  jó'- 
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ven;—  nuestro  gran  cacique  desea  saber  tu  historiar 

los  dos  nos  entendemos,  y  le  referiré  lo  qne^  me  j 

cuentes. 

Habla,  hija  mia,  habla.  Piensa  qu^  has  ganada 
nuestra  voluniad  con  tu  afecto,  que  nada  fe  faltará 
en  nuestra  compañía,  que  seremos  para,  tí  padres, 
hermanos,  amigos,  que  tu  felicidad  es  nuestro  riíayor 
deseo. 


vn. 

• 
Caoniana ,  que  habia  experimentado  en  la  pre- 
sencia de  Hernán  Cortés  una  emoción  muy  semejan- 
te á  la  suya,  deslumbrada  por  la  marcial  belleza  de 
aquel  hombre,  que  tenia  en  sus  ojos  iodo  el  fuego  de 
su  corazón,  obedeciendo  á  un  sentimiento  intenso, 
producido  de  una  lucha  que  sosrfenia  su  almá^  dejó 
asomar  á  sus  ojos  algunas  lágrimas. 

Aquellas  lágrimas  eran  un  adiós  á  su  pasado, 
eran  al  mismo  tiempo  el  rocío  con  que  regaba  las 
florea  de  la  esperanza,  que  habian  brotado  en  el  her- 
moso campo  de  su  imaginación. 

vm. 

Cualquiera  al  ver  á  Caoniana  tan  bella  se  hubie- 
ra prosternado  ante  sus  pies,  porque  la  belleza  im- 
pone. 

Y  sin  embargo,  la  joven  india  era  toda  sencillez^ 

toda  candor. 
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Accediendo  á'  Íob  déáeoé  de  Aguilary  oálmó'  ra  agi- 
tación, y  aunque  con  Toa  tremida,  respondió  á  todas: 
sus  pteguiítas. 


A> 


IX. 


;:•  : 


' ..  . 

1 


— Yo  era,  mUy  niña,~drfo,— cuáildo  por  la  píi— 
mera  vez  fijé  mis  ojos  en  los  delbo-ibo. , 

Los  dos  nos  amamos  entonces  como  hermanos. 

¡Qué  dichosos  éramos! 

La  paz  reinaba  en  tomo  nuestro;  mis  padres  eran 
podeíhtíHSos,  descendian  de  regia  estirpe,  y  yó  gozaba  de 
una  dicha  sin  limites  al  lado  suyo. 

Pero  ll^giron  los  extranjeros  á  nuestro  recinto. 

Encendieron  la  tea  de  la  discordia,  destruyeron. 
nuestros  hogares,  mataron  á  nuestros  herma^ncü^,  v 
uña'noéhe,  cuándo  ló&  indios  lucháhan  con  los  espa- 
ñoles, m  i  padre,  qué  acababa  de  vejf  mtierta  ^  su'  que- 
rida Hibilia,á  la  que  me  habia  dado  el  ser,         i 

"> -^Huyamos',  hija  mia,-— me  dijo,--ítquí  no»- 
aguárdala  mueíte.  '  '  •'  [, 

>Surquemos  en  una  canoa  los  mares,  busquemos- 
asilo  en  otras  tierras:  al  menos  que  me  quede  tu 
amor.  > 


1 .  > 


í  ^  r        "  r 


A  nosotros  se  unió  el  padre  de  Ibo^ibo^  :>qtib 'me> 
qtiéría  como  si  fuera  su  Hija.  ,,'  ^^i^^ 

TOMO  I.  ^1 
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Los  nuestros  bogaron  toda  la  noche,  pasó  un  fUa, 
<xtro  dia,  otro,  y  al  fin  llegamos  ^  esta  jJaya.  .... 

Al  poco  tiempo  mi  padre  me  llevó  ^  Aguaza^ 
coalco,  una  de  las  provincias  sometidas  al  emperador 
de  Méjico,  y  allí  los  naturales  del  país  le  nombraron 
<5acique. 

Pero  bien  pronto,  los  que  tantas  muestras  de  afec- 
to le  habian  dado,  se  volvieron  contra  él  y  le  asesi- 
naron. 


XI. 

Yo  quedé  sola,  pero  me  acompañaba  siempre  éL 
recuerdo  de  Ibo-ibo. 

£iQtonces  <x)mprendí  que  le  amaba,  y  juré  guar- 
dar eterna  fidelidad  á  su  amor. 

Me  llevaron  á  Xicalango. 

Un  poderoso  indio  que  me  amaba,  y  á  quien* yo 
no  correspondía,  me  confió  al  cuidado  de  una  mujer, 
que  me  ofreció  la  más  espantosa  pobreza,  pens^oido 
que  de  aquel  modo  podría  vencer  mi  obstinación  y  ar- 
rojarme en  los  brazos  del  amante  á  quien  desechaba^ 


xn. 


Viendo  lo  inútil  de  sus  esfuerzos,  me  envió  como 
esclava  al  gran  cacique  de  Tabasco,  y  entonces  fu< 
cuando  os  conocí. 

Vos,  que  habéis  sido  amigo  de  aquel  hombre)  Biag^ 


! 
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nánimo;  vos',  que  líailásteis  la  yida  en  sil  afecta,  com^ 
prenderéis^  boñj  cfuánta  bondad  irató  á  isu  pobre 

clava.  .■■-  .  ■  :  •:  :.i    :•:  ': 


xin. 

El  padre  de  Ibo-ibo  vivía  aún.  .' j 

Fué  un  padre  para  mí.  i  .       '  - 

Los  dos  hablamos^  dé:  su:  desventurado  hijo,  j 

erogamos  á  iiuestros  ideaos  que  Le  trajesen  al  lado 

nuestro. 

Murió  el  cacique  de  Tabasco. 

Vos  partisteis  de  aquí.        .  * 

El  resto  de  mi  triste  historia  ya  lo  sabéis. 


/;- 


XIT. 

■■■.•'•■■       '  •      . .  .■ 

Al  ver  de  nuevo  á  Ibó-ibo,  me  sonrió  la  esperan- 
za y  la  felicidad.  = 

Todo  ha  concluido  para  mí...  No,  no;  he  jurada 
-sacrificarme  por  vosotros,  he  jurado  reemplazará* mi 
amante  al  lado  vuestro,  y  mientras  viva  sola  en  el 
mundo  como  estoy,  sin  más  amparo,  sin  más  [espe- 
ranza, sin  más  deseo  que  vuestra  protección,  gozo  al 
pensar  ahora  en  que  al  n^énos  soy  esclava  vuestra. 


■f 


;  •■•  j*-.'  .;., 


XV. 

-.■«.■• 

'  ...  .  .»      . 

;  í    -^¿No  te"  dice  nada,  ^-^preguntó  Jerónimo  de  Aguí-* 
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«i 

lar^-^no  te  dice  nada  el  espectáculo  que  has  {Dresseikn 
ciado  ayer?  ¿No  has  riáto  cómo  un.  apuñada  de  hcmiir; 
bres  ha  podido  vencer  á  un  numeroso  ejército?  ., 

— ¡Ay!  Sí, 

— ¡Ignoras  el  motivo  de  su  poder! 

— Nuestros  hermanos  dicen  que  sois  hijos  del 
cielo. 

— No  se  equivocan. 

•*-Que  os  prot^eñ  los  idólos;- ... 

*— Los  ídolos  no;  nos  prolqge  un; soberano  poder ^ 
el  del  Creador  del  mundo. 

Porque,  créelo,  Caoniaña;  hay  un  Ser  Suprema 
superior  á  todos  nosotros,  yeseSár  Supremo  sé  lla- 
ma Dios.     '  :  '  ' 

El  nos  ha  hecho  conocer  y  profesar  los  principios 
de  una  religión  santa;  de  una  religión  más  generosa^ 
más  grande,  más  consolador?.,  que  la  vuestra. 

¿No  te  ha  dicho  Ibo-ibo  que  merecía  el  castiga 
que  experimentaba?  jNo  te  há  dicho  que  le  jurteS  fé 
á  ese  Dios  Supremo,  á  ese  Dios  á  quien inosotros  aca^ 
tamos?  ¿No  inclinó  tu  ánimo  á  que  le  conocieilas  y  le 
amases? 

— Sí,' sí,— exclamó  Caoniaña;— hábládme  deól^ 


XVI. 

— Ese  Dios,  hija  mia,t-T-.añadió  Aguilar, — ha  li- 
bertado á  la  mujer  de  la  esclavitud,  la  ha  converti- 
do eii  dulce  compañera  de^  bombee^  le'  ha  dá^o  coa 


^usi  Mkcxi&os  dos :  mjBdidaí  de  hacer  su  féiicidácL  le  ha 
otorgado  el  privilegio  de  despertar  la  admiracíali^;el 
^íüsiasmpt  el^moE;eB6?a  pecho  hacia  elk',^]^  que 
halle  en  el  hombre  la  fuerza  que  le  falta.      .{  : 

Sí,  Caoniana,  tú  eres  buena,  tú' eí es > bella;  tú  no 
has  nacido  para  vivü?  «ünla  «sclayitud  dé lai  idola- 


tría. 


.'J    •  A-^Jíl  t  .  .        '       ■        •  1   -I 


I 

Tú  debes  amar  á  nuestro:  Dios  y' itúr  debéé  ser  el 
ángel  mlvaldor  dfe  tus;  hearmaiiíds',  ayúdatnos  á  demos- 
trarlcsflá  verdad  y  á  ferindarles^l0siconsueloi&ie4a  re- 
ligión, que  ya  late  en  tu  pechoV'po[rqjQ0jteolqu©.aso--    . 
man  á  tus  ojos  lágrimas  de  emoción  dulcísima. 

— Sí,  sí, — dijo  Caoniapua.  —  Yo  quiero  amarle  co- 
mo vos;  enseñadme  á  hablar  vuestro  idioma. 

Yo  lo  aprenderé  pronto,  ó  loiadiviüajró,  .|)í?rque 
^eseo  adivínatelo,  'i       -i.    ^i     ;>  /)\ :  J  -:  :.'^ 

— Para  que  te  purifiques  á  los  ojos  de  nuestra  re- 
ligión, necesitas  ser  bautizada, — dijo  Aguilar. 

Nosotros  tenemos  ministros  como  vuestros  butíos, 
y  ellos  te  enseñarán  á  conocer  los  misterios  del  cris-  " 
tianismo. 

— Pronto,  pronto,  llevadme  á  su  lado,  no  os  apar- 
téis de  mí;  hablando  con  vos  soy  dichosa. 

xVui. 

Aguilar  se  apresuró  á  conducirla  á  la  capilla  que   , 
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habian  levantado  los  españoles  para  rendir  eolio  4 

8UDÍ08. 

-^¿Cómo  se  llama  vuestro  jefe?~pregunt6  Oao- 
niana. 

— ^Hernán  Cortés. 

— Es  bueno,  ¿no  es  verdad? 

— Tan  bueno  como  valiente. 

—¿Y  me  pretiera! 

— Defenderá  tu  vida,  ami  á  costa  de  la  suya. 

—Yo  no  quiero  separarme  de  vos...  Yo  quiero 
ir  con  él  á  todas-partes. 

XIX.  ^ 

iPobre  Caoniana! 

Sin  saberlo,  estaba  enamorada  del  valiente  can- 
diUo. 

Pero  enamorada  con  toda  su  alma. 


.  ( 


*  ' 


I  I 


t    !  I 


Capítulo  IIXIII. 


La  paz. 


I. 

Hernán  Cortés  no  podia  desechar  la  impresión 
que  habia  producido  en  él  la  jóyen  india. 
"    La  véia  en  todas  pdrtes,  y  se  recreaba  contem- 
plando su  radiante  belleza. 

¡C!osa  extraña! 

Habia  algo  en  él,  ^ue  al  mismo  tiempo  que  le 
recordaba  sus  deberes,  le  traia  á  su  memoria  el  per- 
fume de  su  primer  amor,  le  emíbelesaba ,  y  estuvo  á 
punto  de  fallar  á  la  fé  jurada  para  entregarse  con  la 
impetuosidad  del  torrente,  largo  tiempo  oprimido,  á 
una  pasión  digna  de  su  carácter,  digna  del  gran  tea- 
tro en  donde  aparecía  su  figura ,  digna  del  aire  ar- 
diente que  respiraba  en  aquella  candente  atmósfera 
de  los  trópicos. 
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El  hombre  que  no  había  tenido  miedo  de  un  po- 
deroso ejército,  huyó  de  la  presencia  de  Caoniana. 

II. 

La  joven  aceptó  con  tanta  fé  los  consejos  de  Aguí- 
lar,  que  á  los  tres  dias  fué  bautizada  con  gran  pom- 
pa, y  recibió  el  nombre  de.  Marina,  apadrinándola 
Hernán  Cortés. 

No  hubo  uno  sólo  entre  todos  los  españoles  que 
no  sintiera  al  mismo  tiempo  cariño  y  veneración  ha- 
cia aquella  mujer. 

Pero  instintivamente  comprendieron  todos  el  sen- 
timiento que  habia  despertado  en  el  alma  de  Hernán 
Cortés,  y  dominaron  los  instintos  que  se  despertaron 
en  ellos. 

Amaban  tanto  á  au  jefe,  estaban  tan  .f  ntusiasma*- 
dos  con  él,,  que  compren dian  que  no.  había  otro  más 
4igno  de  kt  felicidad  que  podía  brindar  el  amor  ae 
Marina.  >  .  ■    : 


Mientras  la  joven. se  instruía  en  el  ídiomft  de.  los 
españoles,  y  aprendía  con  verdaiiera  fé  las  doctr^aas 
del  catolicismo,  dispuso  Hernán  Cortés  que  compapa- 
cieran  ante  él  todos  los  prisioneiQs. 

Estos  obedecieron  poseídos  «de.  un  inmenso  terror. 

Cuando  los  sacaron  de  las  prisiones  se  figuraron 
que  los  llevaban  al  sepulcro.  . .  ^    i 
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Hernán  Cortés  los  recibió  con  la  mayor  bondad. 


IV. 


Apenas  estuvieron  en  su  presencia: 

—No  temáis,— les  dijo; — os  he  tenido  presos  para 
libraroa  de  la  furia  de  vuestros  hermanos. 

Ya  está  todo  tranquilo;  ya  mé  <;.onsideran  como 
▼encedor. 

Ahora  os  dejo  4  todos  en  liberted. 

Si  sé  vencer,  sé  perdonar  también, 
i     Volved  á  vuestra  casa. 

Decid  á  todos  que]^no  quiera  lá  guerra,  quQ  deseo 
la  amistad  de  los  caciques  de  Tabasco  y  de  las  den^^ 
provincias  limítrofes. 

Decidles, que  yo  vengo  á  brindarles  la  felicidad. 


V. 


Los  indios,  haciendo  las  mayores  demoetradones 
de  grajtitud,  partieron  á  reunirse  con  sus  hermanos. 

Al  poco  tiempo  volvieron  cargados  de  maiz^  <ga- 
Hiñas  y  otros  víveres  para  obsequiad  á  sus  vencen- 
doreSé 

E$to8  indios  precedieron  i|  mía  embajada  que  en- 
vía el  cacique  de  Tabasco  á  Hernán  Cortés,  pidiétt- 
dolé  la  paz. 
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VI. 

Hernán  Cortés  se  aprestaba  á  recibirla ,  cuando 
Marina  dijo  á  Aguilar  que  los  enviado»  del  o^oique 
de  Tabasco  no  eran  personas  principales,  y  que  su 
nombramiento  para  embajadores  indicaba  desporecio 
por  parte  de  flu  jefe. 

Esta  observación  fué  de  gran  precio  en  lo  sucosr* 
vo  para  los  españoles.  ,  *  ; 

Hernán  Cortés  áe  negó  á  admitir  á  aquello»  in- 
dios, diciéndoles  por  medio  de  Aguilar  que  indicasen 
al  ca6ique  que  deseaba  su;  amistad,  y  que  le  enviase 
personas  más  dignas  de  acercarse  á  él. 


vn. 


No  se  hicieron  esperar  los  nuevos  embajadores. 

Una  mañana  se  presentaron  treinta  indios  con 
profusión  de  adornos  de  oro  y  grandes  penachos  de 
plumas. 

.  Acompañábanles  varíes  esclavos  con  presentes 
para  los  españoles. 

Hernán  Cortés  convocó  entonces  á  sus  capitaneil 
para  recibir  á  los  embajadores  con  gran  pompa,  y 
ousiida  llegaron  estos  Is&lió  á  su  encuentro  con  so^ 
iemne  gravedad.  » 


« .  1 


f  I" 


»^. 


«      o         /    1  •     .  •  • 

La  óeremonia  fuá  en  extremó  cuidosa. 

Hallábase  sentado  Hernán  €ortés,  yteniaten  ioív 
no  suyo»  á*  st}d  capitanes,  <    ■ 

Aguilar  estaba  4í  su  derepba.        , 

Penetraron  priipero  en  el  adorátorio;  donde  tenia 
iugar  Ja  escena,  cuatco  indios  i{5dn"b]ra»erilloB  de' me- 
tal dorado,  y  acercándose  al  sitio  que  ocupaba^  H^r^ 
Han  CoirtéSy  coloí^aron  en  tierra  lo»  braserillos^y  ar- 
rojaron sobre  las  ascuas  olorosos  perfumes  para-hh^ 
eeasarie^     .         .  -  ,  : 

*    Sn^eguida  peneir^iroQ  en  él  recinto  \m  embaja- 
dores, y  detrás  de  ellos;  los^  demás  esclavos;     «  ^      ^  * 


IKC 

Uno  de  los  más  principales  ciLcáqües  habld  á  Her- 
nán Oortós^  pidiéndole  perdón  por  lá  guerra  que  b^ 
bian  empeñado  contra  él  los  liabitantes  de  iTabascd^' 

^^Os  creeipos  un  poderosa  enemigo  de  nuestra 
independencia,  pero  4ominado8  por  vuestro  podeir,  y 
más  aán,  por  vuestras  bondades,;  venimos  áimpIoJ^ 
rar  vuestra- grada  y  á  ofreceros  iaí  adaastad  dénues^ 
tro  cacique.  •  ^    -'   .'   ^.l    .  •  • '•-í'ííí;;...'j 


.  Jk^il^V  ^  i)|ombre  dé  Herña^  Oortéiii,  les  oon- 


\ 
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testó,  dicit^ndoles  cuan  grande  era  la  indignación  de 
los  españoles  al  ver  la  acogida  que  les  hablan  dis- 
pensado los  indios. 

— Pero  ya  os  habéis  convencido  de  nuestro  in- 
meii^  poder,— aíladió*  ;  .      ! 

Todos  vuestros  esfuerzos  serán  sieznpra  inútílesr 
á  nuestro  lado  pelea  un  poder  suprémo^r. 

Si  estáis  verdaderamente  arrepentidos,  si  ofrecei» 
obediencia,  os  pei:donai*á  j  proclamaré  con  yo& 
la  paz. 

—Es  nuiestro  májor  de8do,T-contestaron  los  in- 
dios. 

— En  ese  caso, — añadió  Aguilar, — como  una  prea^r 
da  de  la  amistad  que  hoy  se  pacta  entre  nosotros^ 
mi  señor  os  ofrece  estos  agasiajos.  u 

XL 

Cuatro  soldados  presentarcm  á  los  embajadores- 
cuatro  bandejas  llenas  de  aquellas  infinitas  chuclieni 
rías  que  llevaban  para  deslumbrar  á  los  indios» 

Agradecieron  estos  en  extremo  aquellas  désaos- 
traciones,  y  pidieron  permiso  para  retirarse^  ofre^ 
ciendo  que  al  diíi  siguiente  iría  el  cacique  de  Tabaa— 
00  á  visitar  ér  Hernán  Cortés  con  todos  qas  ca{»tane9^ 
pagándole  entonces  las  dádivas  que  le  enviaba^ 

XU. 

£1  cacique  cumplioy.etx  efecto,  su  palabra^lievan— 
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do  ai  día  siguiente  á  los  españoles  adornos  de  algo^ 
don  hilado,  plumas  de  vistosos  colores  y  lámina» 
de  oro. 

Los  capitanes  que  le  acompañaban  fraternizaron' 
con  los  de  Hernán  Cortés,  y  los  indios,  al  saber  que 
Caoniana  habia  profesado  la  religión  de  los  españo- 
les, se  dirigieron  á  ella  implorando  su  protección, 
para  que  no  voli^ÍBÍá^nánca  Á  efetallíór  la  guerra  en 
el  país. 

XIII. 

Antes  de  despedirse,  dijo  el  cacique  á  Hernán 
Cortés: 

— Estoy  tan  agradecido  a  vuestras  bondades,  y  ten- 
go tal  confianza  en  vuestra  amistad,  que  sií  tne  jdais 
liccancia.  vdlveremos  á  la  ciudad  4e  Tóbasoo,  laríaiere- 
mos  á. nuestras' íamilias^  viviremos  en  vuesti».  cOm- 
paAiav  y  de  eáta  manera'  podremos  prestaros'  ^oda 
clase  de  servicios.  '    ?  >  r-    ? . 

..  Despidiéronse  Sel  eaci^e  3^  Herúan  <i)Qrtás,  que- 
daado-  este  imíy  satisfecho  de  la  proteocioii  que^  ie> 
dispeháaba  la  iPnovidencia. 

Otro  moÜVode  felicidad  habia  en  su  cora^od:  el 


;  "í-      ,";•»'» 


«    <  ,  T  t  ^         ■    .        '    i       ■    í     •    J        •  •        .    •  •        * 


r^v'^'O  <:     :;'   ^'    "..•     ■*'  '    ■:'.   :  !o  c !:  i'  • 


.    .      •  ■     ' 


Capitulo   XXXIT. 


£1  manantial  de  la  vida. 


.    1- 

iQué  feliz  era  Marina! 

¡Con  qaé  afán  aprendia  y  guardaba  en  su  memo^ 
ria  las  palabras  del  idioma  castellano! 

[Con  qné  entusiasmo  deseaba  poder  hablar  atm 
Hernán  Cortés! 

No  trascorrió  nlücho  tiempo  sin  que  comptien- 
diera  todo  lo  que  la  decían  en  ei^añolv  por  más  qm 
no  pudiese  contestar  más  que  'con  algunas  palabras. 

Aunque  profesaba  con  verdadera  té  la  reKgion 
cristiana,  no  habia  podido  aún  desprenderse  da  al^ 
gunas  preocupaciones  anejas  á  sus  antiguas  creencias. 


n. 

Un  dia,  perdido  el  miedo  ya,  entró  en  la  están- 
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eia  en  ^ionáe  Hernán  Cortés  desóatatsabí^^  y  le  halló 

triste.    .  -.y-'i  '  •     '    '      '■:  -r-  •>,:■■!  .     O'i  í¡  :. 

Queriendo  distraer  su  pena,  cantó  un.arcito  con 
dulcísima  voz.  ^  '  .  •  r     ;v  »- 

£1  oandillo  la  escuchaba  embebecidos 
Parecíale  su  cántico  el  gorgieo  del  ruisefior  en 
una  de  esas  noches  de  luna  que  sólo  hay  en  los-  tro- 

piOOSi 

r  ■ 

in. 

Cuanto  más  contemplalja  la  belleza  de  Marina, 
más  amor  sentia  hacia  ella. 

Pero  no  se  atrevía  á  coger  eñ  sus  íaanos  aquella 
flor,  temeroso  de  marchitarla  con  áu  aliento.      ' 

— Marina,— dijo  de  pronto. 

La  india  corrió  á  su  lado,  y  poniéndose  de  rodi- 
llas ante  él,  y  colocando^' graciosa  ó  inocentemente 
l€i8  manos  <^uzada/s  sobre  uno  de  sus  hombros :  - .    r ;  r 
,r'k-^q:é  quereÍ8?-r-le  dijo»  i 

.Y^son /su  ardiente  mirada  Je  reveló  rwna  vez  ipá»^ 
que  era  su  esclava.        .  !  , 


t  .  1     ' 


IV. 


I  ■ 


7  —Estoy  muy  triste^-riñáímuró  Hernán  Cortés. 

— ¿Por  qué,  señoH 

—Ni  yo  mismo  me  lo  expUco. 
!    ^tt^yosii  que  os  halláis  ptotégidb  pqr  el  oieloi^i  ¿t^r. 
neis  tristeza?  .  j  'lí  ;     /:  4/;/:,    .I» 
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—Creo  que  yá  á  faltarme  su  gracia,  parque  cru- 
zan por  mi  mente  ideas  que  me  hacen  indigno  jáe  su 
proteoeion. 

— ¿Qué  teméis? 

— He  vencido  á  un  poderoso  ejército  /  y  sin  em- 
bargo, no  voy  á  poder  vencerme  á  mi  mismo.  [Quién 
sabe  si  en  esta  lucha  encontraré  la  muerte! 

— ¡La  muerte  vos! — exclamó  Marina,  queriendo 
darle  en  una  mirada  toda  su  vida. 

— Sí,  Marina,  sí;  la  muerte. 

V. 

— Oid,~dijo  la  joven;— Toy  á  revelaros  un  se- 
creto que  juré  guardarle  eternamente;  pero  para  vos 
no  tengo,  no  quiero  tener  nada  oculto. 

—¿Qué  quieres  decir? 

—Cuando  yo  estaba  en  Xiealango  en  poder  dé 
una  india,  que  quería  hacerme  esclava  de  un  hom«- 
bre,  hacia  el  que  no  sentía  mi  alma  más  quaódio, 
cayó  enfermo,  estuvo  á  punto  de  morir,  y  una  no- 
che, en  la  que  no  había  luna ,  me  llamó,  y  cogiendo 
mis  manos  al  acercarme  á  su  hamaca : 

>— Caoníana,— me  dijo,— voy  á  morir,  y  es  nece* 
sario  que  no  muera. 

>Vó  ahora  mismo  á  Tabasco;  tardarás  4os  dias  y 
dos  noches  en  llegar;  pero  podré  esperarte. 

>En  el  bosque,  cerca  de  una  palmera  que  so  desta- 
ca sobre  todos  los  demás  árboles,  nace  un  manantial 
de  un  agua  crístalina. 


\ 
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>Brota  de  las  entrañas  de  una  roca,  y.  al  lado 
suyo  crece  una  planta  de  un  verde  muy  vivo.^  da  hoN^ 
jas  estrechas.  v       .  !:  .  ; 

»Ea  una  calabaza  traeme  agua  de  aquel  manan- 
tial y  algunas  hojas  de  la  planta  que  crece  en  la  mis- 
ma roca. 

>Tomando  un  brevaje  que  con  la  plajita  y  el  agua 
sé  yo  hacer,  encontraré  la  salvación.    , 


VI. 


El  pobre  indio  se  engasaba.     . . 

Antes  de  que  saliera  yo  á  cumplir  su  orden  murió.. 

Desde  entonces,  he  guardado  el  secreto;  ni  awn  á 
mis  mismos  hermanos  se  lo  h^  confiado  para  que  pu- 
dieran luchar  impunemente  con  vóa.    .  .*    . 

Venid,  venid  conmigo;  bebed  el  brevaje,  y  no  te- 
máis á  la  muerte:  yo  os  lo  aseguro. 


vn. 


— ¿Crees  tú  en  las  palabras  de  aquelleí  míJJeHÍrrí 
preguntó  Hernán  Cortés^   .i  .      . 

— ¡Oh,  fíí!  Era  maga,    -    . 

■^^y  jaabefc  tú  dónde  sis. halla  esa  roca  y  ese  ma- 
nantial?   ',..*■••.     ■•       ..  iV.  ..:   ..:)••      :,•:.:  i  '.    '.•.:■) 

,  —Desde  que  salí  de  Xícalango  para  venir  ár  vjw/; 
á  Tabasco,  lo  he  visto  muchas  veces. 

TOMO  I.  .  3^ 
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Un  dia  bebí  aquel  agua  y  quedé  profundamente 
dormida.' 

¡Oh!  ¡Qué  dichosa  fui  durante  el  sueño! 


VIH. 

»  ■ 

Hernán  Cíortés  respondió  con  una  amarga  sonri- 
sa á  esta  sincera  exclamación. 

— ¿No  me  creéis?— preguntó  Marina.— Venid  con- 
migo ahora. 

— No,  no,— dijo  el  valiente  capitán. 

Y  después  de  una  breve  pausa,  en  la  que  luchó  á% 
lina  manera  horrible : 

—Mañana  al  amanecer  vé  al  bosque;  70  iré  á 
buscarte,  y  me  conducirás  al  pié  de  la  roca  en  donde 
brota  ese  manantial  de  la  vida. 


K. 

Marina  se  separó  ebria  de  gozo  de  su  lado. 

Le  amaba  sin  explicarse  el  sentin^ento  que  sen- 
tía hacia  él. 

Más  que  amor,  era  adoración. 

No  habia  en  ella  egoísmo. 

Si  por  hacerle  un  instante  feliz  hubiera  necesi-, 
tado  darle  la  vida,  la  hubiera  sacrificado  con  el  ma* 
yor  gusto* 


\ 
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1    .     :      .      •  :-.   -<..■ 


• 
f  *    í 


X. 


(    ■  >. .  • 


Al  salir  de  la  estancia  de  Hernán  Cortés  para 
buscar  al  padre  fray  Barfóiómó  de  Olmedo,  que  era 
el  que  se  habia  0B<»rgado  de  m  educáoioa  x^igiosa, 
la  bella  india  ci!uz6  por  dtáaste  de  un  grupo  de  soK 
dados.  ';  -    ¡i!  ; .    - 

No  habia  uno.  solo  que  no  éxperimenítara  el.  in- 
flujo de  su  belleza.  ,    i    :  :; 

— Parece  que  te  se  van  los  ojos  detrás  de  ella, — 
dijo  uno  á  otro. 

— Tú  también  la  has  mirado  con  malas  inten- 
ciones. 

— Es  una  mujer  capaz  de  volverle  á  uno  loco. 

— A  todos  nos  tiene  con  el  alma  en  un  hilo. 

— ¡Cuidado  que  es  hermosa! 

— Lo  único  que,  la  salva  es  que  nos  ha  inspirado 
á  todos  los  mismos  deseos. 


XI. 


—  Lo  que  yo  sé,— dijo  otro, — es  que  he  notado 
que  nuestro  general  está  enamorado  de  ella. 

—Quién,  ¿él?  ¡Si  no  le  gustan  las  mujeres! 

—Además  está  casado. 

— Á  mí  se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  la  tal 
Marina  le  ha  trastornado  el  juicio. 


:^ 
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— Si  así  fuera,  bien  merecido  lo  tiene,  porque  es 
un  héroe. 

— Sí,  pero... 


XU. 

— iSilencio! — dijo  Pedro  de  Alvarado,  acercando 
se  al  grupo  da  los  murmuradoras.  ^^De  esa  mujer  no 
se  habla  sino  para  bendecirla.  '    ■ 

Pedro  de  AlTarado  estaba  tan  enamorado  como 

« 

Hernán  Cortés  de  la  joven. 


Mü 


■i. 


.    \\:\lf 


( 


•  1. 

•  r 


í  '  !  . 


'       *■         :  J 


;     r 


:   .  ..  I 


Capítulo  XXXT. 


,ii 


•  I » 


Axñor, 


r; 


H 


'  A 


r> 


1. 


' . : ;  I 


-^    ^ 


M  día  siguiente^  despides  det una nóéhe^ de' inéóm- 
nio,  la  idea  se  había  convertido  en  paáoo  in  fíernaQ 
€ortés. 

^¡Oh!— exclamó.— Esa  mujer  me  subyuga. 

Los  capitanes  fueron  á.  ^erle  muy  temprano. 

— ¿Qué  disponéis?— le  dijo  Pedro  de  Alvarado. 

-*-M  catíqae  de  Tabáscé^debe  volver  hóyicóíd  las 
familias  principales  de  la  ciudad  á  recuperar  ¿uft'  hüú 
¿ares.».'"-'  •     •    '■■•'    ■  •'.".^^  •-'■  ■••'     '  '  '  "'  ■ 

Yo  no  sé  lo  que  siento...  •        •  -    '-'  "^    ■ 

:    Hace  ya  álgbbóA^idi^ííqiie  no  luéhiifiospy  ¡esta 
tíanqtoiliífed  mfe  litfce darioi   ' ' '      ^^    ^  '  '  '  '     ' 

Voy  á  hacer  ejercicio;  voy  á  dá^'tib  |iáBéí^'á  tiár 
ballo. 
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— Os  acompañaré. 
-No. 

— ¿No  teméis  una  emboscada? 
— Los  indios  son  nuestros  amigos. 
Quedaos  á  recibir  al  cacique,  y  dejadme  disfrutar 
.  de  la  paz. 

Quiero  un  momento  de  libertad. 

I       ti  \    »t  .    /i  f    :  J  ^  í  ?*  » 


n. 


— Marina  ha  salido  muy  temprano  hacia  el  bos- 
que,— se  dijo  Pedro  de  Alvarado. 

¿Irá  á  buscarla? 

Hernán  Cortés  montó  en  un  brioso  alazán,  y  par- 
tió hacia  el  bosque. 

Pedro  de  Alrarado  mo  separó  los  ojos  de  ál  basta 
perderle  de  vista; 


m. 


No  había  confiado  á' Marina  «1  sentiimentb  que  le 
inspiraba.  .     .    . » 

Presentía  que  aquella  mujer  habia  cautivado  ^ 
corazón  de  su  jefe. 

Peronopodia  imaginarge  que  H^toan  Cort4s  j 
la  joven  hubieran  estrechado  de  tal  maflud^r^^^el  jiaao 
que  onia  sus  «IsMSé 
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iv: 


Heraan  Cortés  llegó  hasta  la  entrada  del  bosque, 
y  allí  se  detuvo. 

— ¿Dónde  me  espei-ará  Marina? — ^se  dijo.— Que  mi 
amor  me  ^uie.      .' 

Y  dejando  libres  las  riendas,  del  caballo',  se  inter- 
nó en  el  bosque. 

No  habria  andado  quince  minutos,  cuando  Marina 
salió  á  su  encuentro. 

— Sois  puntual, — le  dijo.    : 

— Tengo  curiosidad  de  ver  ése  manantial  que 
brota  de  la  roca. 

Temo  morir,  y  quiero  preservarme  de  la  muerte. 

—Venid,  yeiiid  conmiigo. 


V. 

Hernán  Cortés  se  apeó  del  caballo ,  y  llevándole 
de  la  rienda,  le  ató  á  uno  de  los  árboles,  cuando  Ma- 
rina le  dijo: 

— Ya  hemos  llegado. 

La  roca  era  pequeña,  y  estaba  situada  en  el  cen- 
tro de  un  circulo  que  < formaban  los  árboles. 

De  una  de  las  junturas  de  aquella  piedra  brotaba 
un  cristalino  manantial^  que  corriendo  á  través. de  la 
yerba,  iba  á  perderse  entre  los  árboles. 
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VL 


— ¡Qaó  encantador  es  este  sitio! — oxclamó  Her- 
nán Cortés,  sin  explicarse  que  le  parecía  bello  por 
que  lo  embellecía  con  su  figura  la  joven  india. 

Marina  vio  en  los  ojos  del  caudillo  la  alegría  qv^ 
rebosaba  en  su  corazón. 

— Sólo  de  respirar  este  aire, — le  dijo, — os  sentís 
más  dichoso,  ¿no  es  cierto? 

— Si,  Marina. 

— ¡Cuan  bueno  sois!    . 

— ¿Me  quieres, tú? 

— ¡Que  si  os  quiero!  ¡Ah!  No  tengo  más  familia, 
más  amparo  que  vos. 

Si  no  os  inspirase  al  menos  lástima,  preferiría 
niorir. 

Ser  vuestra  esclava  es  mi  única  delicia. 


Vil. 

El  caudillo  se  sentó  al  pió  de  la  roca,  y  contem- 
pló entusiasmado  á  la  joven. 

—  ¿No  queréis  probar  el  agua  inmortal? — dijo 
Marina. 

—¿No  me  has  dicho  que  produce  sueño?  *  • 

—Si. 

—Pues  entonces...  no  la  neoesiio,  porquA  en  ests 
momento  me  parece  soñar.  •  * 
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— Pero  ella  conservará  vuestm  vida.  ' 

— ¡Oh!  No;  si  no  pudiera  coatemrjlarte  de^^pties  de 
íiaLerla  bebido,  preferiria  la  muerte,— dijo  Hernán 
Cortés,  dominado  por  la  pasión. 

^— El  sueño  pasa  pronto. 

— No,  no;  ven  á  mi  lado,  y  díme  cuánto  me  amas. 

•^An;tes  dejadme  acercar  los  labios  al  manantiaL 

'  í  * 

Quiero  probaros  por  mi  misma  que  el  sueño  es^ 
i^ápido,  que  la  felicidad  que  se  experimenta  en  él  es 
indecible.  .       ^ 


xm.  ;  ,    ' 

Al  decir  esto,  ahuecando  la  mano,  la  íiceréó' 
[Marina  varias  veces  al  manantial,  y  después  á  sus 
labios. 

En  seguida,  reclinándose  inocentemente  sobre  el 
i'egazo  de  Hernán  Cortés,  le  hizo  adivinaí  en  sus  mi- 
radas una  eternidad  de  dicha. 

Durante  algunos  segundos  permanecieron  los  dos 
'Cn  silencio. 

En  este  tiempo  no  cesaron  de  mirarse. 


IX. 


— íOh;  cuan  dichoso  sov!-exclam4' Hernán  Cor 
tés.— Marina,  Marina,  yo  te  amo¿ 

La  joven  queria  responder,  y  no  podía.  •.  •  ' 
*     Sus  ojos  iban  entornándose  poco  á  pocO. 
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Articuló  algunas  palabras,  y  queden  proftinda- 
mente  dormida  en  los  brazos  de  Hernán*  Cortés. 


X. 


Más  de  quince  minuíos  trascurrieron,  en  los  cua- 
les Hernán  Cortés,  embelesado  al  contemplar  la  pe- 
r^rina  hermosura  de  la  india,  experimentaba  una* 
emoción  que  no  po  lia  explicarse. 

Todos  los  latidos  del  corazón  de  la  joven  parecida* 
repetirse  en  el  suyo. 

Marina  le  comunicaba  su  fuego,  y  aquel  ardor  le- 
embriagaba. 

Una  sonrisa  apacible  brillaba  en  los  gruesos  y 
finos  labios  de  la  joven. 

El  caudillo  queria  adivinar  en  sus  entreabiertos 
ojos  la  emoción  que  experimentaba. 

Pero  las  ncgr;is  y  larj^HS  pestañas  que  los  cubriair 
parecia  que  se  oponian  á  sus  deseos.. 


XI. 


Hernán  Corícs  contemplaba  á  Marina  con  amor- 
Dominado  de  pronto  por  una  fuerza  superior,  en 
un'  movimiento  nei-vioso,  acercó  la  frente  de  la  jo- 
ven á  sus  labios,  y  al  mismo  tiempo  oyó  cerca  uii4 
ruido  que  le  hizo  dominarse  y  volver  los  ojo»  oomo- 
temeroso  de  que  le  espiaran.. 
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Firman  que  hizo,  no  vio  nada. 
Marina  se  despertó. 


XU. 


— ¡Ah!— exclamó.— ¿Por  qué  me  habéis  vuelto  la 
TÍda?...  ¡Era  tan  dichosa  soñando!... 
— ¿Qué  soñabas? 

— Perdonadme  que  os  lo  diga  con  sinceridad.     ' 
— Habla,— dijo  Hernán  Cortés.     . 


XIII. 

— Pues  bien;  oid,— dijo; Marina. 

Soñaba  que  este  espacio  que  nos  rodea  se  habia 
convertido  para  nosotros  en  una  fuerte  n^uraila^. 

No  podíanlos  salir  de  aquí;:  todos, los  .caminos  es- 
taban cerrados;  nos  habíamos  separado  para  siempre 
de  todo  el  mundo;  ¡pero  yo  era  tan  dichosa!..* 

De  pronto  se  llenaron  mis  ojos  de  lágrimas. 

Vos  me  estrechasteis  en  vuestros  brazos,  ¡y  2ae  di- 
jisteis: 

<No  llores,  Marina  mia,  no  llores. 

>  Yo  te  amo  más  que  á  mi  vida. 

>Contigo  soy  feliz. 
M  > ¿Qué  me  importa  todo  mi  poderío  «i  te  tengo  á 
mi  lado?  «  .. 

>Aquí  viviren&os  eteiní^mentó  amándonos*» 


316  HERNÁN  CORTÉS. 


Y  vuestros  labios  se  posaban  en  mi  frente,  j  yo 
sentia  una  felicidad  inmensa. 

¡Ah!  ¿Por  qué  no  habré  nacido  en  vuestra  .patria? 
¿Por  qué  no  seré  digna  de  vuestro  amor? 


XIV. 

4 

—  ¡Marina,  Marina!— 3xclamó  Hernán  Oor^. — 

¡ Ah!  ¡Tú  me  vuelves  loco! 

— Soy  indigna  de  vos.  - 

— No,  no;  oye.  Yo  te  amo,  no  puedo  vivir  sin  tí: 

tú  me  has  enloquecido. 


XV. 


Marina  se  escapó  de  entre  sus  brazos. 

— Huid,  hmd,~le  dijo,— vuestros  hermanos  me 
matarían;  soy  una  pobre  esclava. 

— Pero... 

—  Juro  daros  mi  vida,  paro  sin  exigiros  la  grati- 
tud, el  amor. 

Hernán  Cortés  hizo  un  esfuerzo,  y  consiguió  do- 
minarse. 

—Tienes  razón,  tienes  razón,— la  dijo;— huye 
<!v3  mí. 

M  amor  podría  apartarme  de  la  sonda  que  me 
t  .-aza  la  gloria. 

lile  debo  á  mis  soldados,  á  mi  patria. 
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Marina,  en  nombre  del  amor  que  me  iienes,  m 
fa  la  pasión  que  has  despertado  en  mi  pecho. 
Marina  desapareció. 


Hernán  Cortés  sé  avergonzó  de  su  debilidad,  y 
tuvo  miedo  de  presenf arse  á  sus  soldados. 

— ¡Ah!  Si  conociesen  que  me  he  dejado  vencer  por 
el  amw,  ¡cuan  pequeño  aparecería  á  sus  ojos!  ¡No! 
Yo  me  dominaré;  yo  me  dominaré. 

Y  abandonando  el  bosque  en  su  corcel,  volvió  á 
la  ciudad,  precisamente  cuando  llegaba  el  cacique  coa 
sus  vasallos. 


XVII. 

Pedro  de  Alvarado  dirigió  una  mirada  terrible  á 
Hernán  Cortés. 

La  llama  de  los  celos  ardia  en  su  corazón. 

Impulsado  por  la  atracción  del  abismo,  habia  se- 
.  guido  á  Hernán  Cortés,  y  habia  visto  á  Marina  tn 
sus  brazos. 

•  El  odio  se  apoderó  de  su  alma;  odio  implacable  á 
Hernán  Cortés,  odio  á  Marina,  odio  á  si  propio;  por- 
que no  podia  arrancar  de  su  pecho  la  pasión  que  \^ 
devoraba. 

— Yo  me  vengaré,— se  dijo. 
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xvm. 

Aquellos  momentos  eran  críticos  para  todos  los 
•españoles,  y  aplazó  su  venganza. 

Al  día  siguiente  tuvo  lugar  un  acontecimiento, 
que  preocupó  sobremanera  á  Hernán  Cortés* 


I    •> 


fspr 


Capítulo  XXXVI. 


Cnando  una  inujer  quiere^.. 


■  - ,      •       .    » 

L 

El  cacique  de  Tabasco  notició  á  Hernán  Corfa&r 
^ue  algunos  de  sus  vasallos  hablan  llevado  hástá  la 
-ciudad,  en  donde  vivía  el  gran  emperador  de  aqael 
^país,  la  noticia  de  la  llégala  de  los  españoles,  y  la 
^derrota  que  habian  sufrido  |os  indios. 

Hernán  Cortés  comprendió  entonces  que  no  debía 
perder  el  tiempo  permaneciendo  en  Tábasoo. '     ' ) 


•1 


n. 


;  oZ 


*  Entonces,  oomo  dontabá  oon  la. amistad  deH  cadn^ 
ique,  y  concia  seguridad  de  que  no! volvería áxebdarw^ 
«e  contra  él,  determinó  embarcarse  de  nueva  ¿o¿  wx 
^ente  para  seguir  el  derrotero  que  le  había  autori- 
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zadóá  llegar  cuariío  antes  á  la  presencia  3é  ün  sobe- 
rano á  quien  todos  temían. 

Gracias  á  las  conversaciones  de  Aguilar  con  algu- 
nos de  los  indios,  supo  Hernán  Cortés  que  eran  feu- 
datarios del  emperador  de  Méjico,  y  por  lo  tanto  susr 
enemigos. 


.  1 


nr.       '   ,^ 


Aprt>yechaudo  esta  circunstancia,  ofreció  al  caci- 
que, si  le  prestaba  su  ayuda,  libertarle  del  pago  da. 
aquella  conüibucion  y  de  la  vergüenza  de  aquella 
esclavitud,  dando  a  su  pueblo  la  libertad  que  deseaba. 

Estas  promesas  fueron  acogidas  por  el  cacique 
con  verdadero  entusiasmo. 

Convirtiendo  uno  de  los  adoratorios  en  templo  ca- 
tfiitío','encarga  al  cacique  que  le  custodiase,  estímu- 
labdO'áiSus  vasallos  á  que  adorasen  al  verdadero  Dios^. 


VI. 

Confiando  Hernán  Cortas  en  la  fidelidad  de  los  in- 
dios, lo  dispuso  todo  para  su  partida. 

No  atreviéndose  á  decir  á  Marina  que  le  abando- 
nase, conio  él  quería,  por'evitar'la  fascinación  que 
sobre  ál  éjerciav  encargó  á  Aguilar  que  se  despidió^ 
S0;¿&!«nno:abre  déla  joven  india,  j  le  dijese  la. 
Tierdad»  v   • 


•  '  »■ 
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V. 

• 

¡Con  qué  amargura,  con  qué  desesperación  escu- 
chó la  jófven  la  despedida  del  hombre  á  qioien  anlabar 

—¿Qué  daño  le  he  hecho  yo  para  que  me  rechace 
de  ese  modo?— preguntó  á  Aguilar. 

.   — Ko  es  ingratiiud,  no  es  falta  de  cariño  su  reso- 
lución. 

Yamod  tal  vez  íl  vernos  eñlpeñadús  en  luchas  co- 
mo la  que  aquí  nos  ha  sorprendido,  j  tú  podrías-  su- 
frir.  * '••"■•.!•  f-i-  '^    •"!••!':■/•;''-.;!  »■•      ^■ 

Quédate  aquí;  nosotros  valveíemos,  y  ya  iqae  tan 
"buena  eres,  y  tanto  amor  profesas  á  los  »és jañolesy  ni 
regresar  á  nuestra  patria  te  llevaremos  á  nuestro 
lado. 


■« » 


I   j 


VI. 


•*  I 


' '  Marina  pasó  algún  tiempo  sollófiranda 

Uña  idea  ótnió  por  su  mente.  > 

Abandonando  ed  albergue  que  tenia  <?eírca  de  loi? 
españoles,  fué  á  ver  al  cacique  de  TabascQ. 

En  aquel  momento  escogía  entre  todas- las  hijaj"^ 
de  ms  vasallos  lfl)é  ^  más  bellas  para  enviar Ia$;^^^mc> 
ofreúdaá  Hernán  Cortés.'  ;         .•  >- 

í>.rJáarina;pudQ  lograr  qnteíla*  tnieliayeran/. eft  í^  nú- 
mero de  las  privüegiadas.        .; ;       •       •    ' 
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Mientras  tanto,  los  capitanes  de  Hernán  Corta» 
'iiacian  los  preparativos  para  la  marcha. 

El  cacique  fué  á  ver  á  su  huésped,  y  le  suplica 

'<|ue  le  aceptara  veinte  indias  para  que  en  el  viaje  coi* 

4  lasen  de  su  regalo,  por  ser  muy  diestras  todas  bq 

preparar  los  manjares  que  más  podían  agradar  á  los 

extranjeros.  .  . 

No  podía  Hernán  Cortés  negarse  á  aceptar  aquel 
.;>íirasajo. 

Al  verlas  dio  orden  para  que  se  las  distribuyera 
on  los  l)nques  con  algunos  otros  indios,  que  quería  lle- 
var á  su  lado. 


vm. 

Marina  consiguió  que  la  llevasen  á  la  carabela 
capitana. 

Al  dia  siguiente,  antes  de  darse  á  la  vela,  recibió 
Hernán  Cortés  al  cacique ,  y  le  recordó  la  obediencia 
•que  habla  jurado  prestar  al  monarca  de  Castilla. 

El  cacique  y  sus  vasallos  juraron  obedecer  á  aqiiel 
soberano. 

Según  BU  costumbre,  dispuso  Cortés  que  se  dijera 
una  misa  antes  de  proceder  á  la  embarcabion  de  los 
é^idadoe,  y  los  indios  asistieron  á  aquella  ceremonia 
con  ^ran  recogimiento.  '  i 
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IX. 

Era  Domingo  de  Ramos,  y  quiso  Hernán  Cortas 
«^que  se  celebrasen  los  oficios  como  en  España. 

El  efecto  que  esta  ceremonia  produjo  á  los  indios^ 
fué  inmenso. 

Hasta  tomaron  parte  en  la  procesión,  ostentando 
ramas  de  árboles  cbiño' los 'españoles. 


X. 

Uno  de  los  butíos,  asombrado  del  culto  que  ren- 
dían los  extranjeros  á  la  Divinidad: 

— Gran  Dios  debe  de  ser  ese, — exclamó, — á quien 
se  rinden  tanto  hombres  tan  valerosos. 

Terminada  la  ceremonia ,  se  embarcaron  los  es- 
pañoles, j  siguiendo  la  costa  con  rumbo  hacia  el  Po- 
ruieníe.  no  tardaron  en  descubrir  la  provincia  de  Gtia- 
zacoaleo. 


í . 


f  I 


"■n 


\  • 


v.-A 
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Llegada  á  San  Juan  da  Ulúa. 


I. 

■ 

Sin  detenerse,  exploraron  ligeramente  la  isla  de 
Sacrificios,  y  como  todos  aquellos  parajes  los  había  re- 
corrido Grijalva,  los  pocos  sóida  los  de  su  expedición 
que  iban  á  las  órdenes  de  Hernán  Cortes  referían  to* 
dos  los  sucesos  que  en  aquellos  sitios  habían  acaecido. 

Fiándose  de  sus  descripciones  y  razonamientos, 
prosiguió  su  camino  la  escuadra  hasta  llegar  á  Siin- 
tiago  de  Ulúa,  el  Jueves  Santo  al  mediodía. 


n. 

Era  mal  sitio,  y  buscaron  los  pilotos  puerto  para 
guarecerse  de  los  vientos,  á  cuyo  fin  so  establecieron 
si  abrigo  de  una  montaña. 


No  habían  trascurrido  dos  horas  desde  su  llegada, 
<5uando  vieron  dirigirse  hacia  ellos  por  la  costa  dos 
embarcaciones  más  grandes  t{\ie  las  canoas,  á  las  que, 
como  supieron  después  los  españoles,  ^.  llamaban  en 
^l  país  piraguas. 

En  ellas  iban  algunos  indios. 

III. 

S^  acercaron  resueltamente  al  paraje  en*  doüde 
<3staba  la  escuadra,  dando  á  entender  con  sus  demos- 
traciones que  sii  actitud  era  pacifica. 

Al  hallarse  junto  á  la  carabela  capitana,  profum- 
pieron  en  gran  griterío,  y  no  entendiéndolos  Hérnaa 
Cortés,  mandó  á  Aguilar  que  fuese  á  hablar  con  ellos*' . 

IIízolo  así;,  y  no  tardó  en  convencerse  de  qua  ig- 
noraba el  idioma  que  hablaban. 


I    « 


IV. 


Volvió  desconsolado  el  .bueno  de  Aguilar  á  decir 
á  su  jefe  la  imposibilidad  en  que  estaba  de  entender- 
se coa  los  recién. llegados. 

— ¿No  hablan  el  mismo  idioma  que  los  habitan- 
tes de  Tabasco? — le  preguntaron  algunos.^ 

— No  por  cierto;  es  completamente  desconocido 
para  mí. 

—¿Y  qué  hacer  en  éste:  trance?  ¿Lo  sabrá  alguno 
do  lo»  indios  que  vienen  con  nosotros?    . 
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V. 


Aguilar  llevó  á  uno  de  ellos  á  conferenciar  co» 
los  de  las  piraguas,  y  no  tardó  en  volver  á  la  presen- 
cia de  Hernán  Cortés,  manifestándole  lo  inútil  de  sus 
tentativas. 

— ¿Y  qué  hacer?  ¿Qué  hacer?— exclamó  desespe- 
rado el  caudillo. 


IV. 

—Tranquilizaos,— dijo  una  voz  femenil  al  lado 

SUJO. 

Esos  indios  hablan  el  lenguaje  mejicano. 

Yo  los  he  oido,  los  he  comprendido,  j  puedo  ase- 
guraros que  solicitan  una  audiencia  de  vos  en  nom- 
bre del  cacique  de  Guazacoalco. 


vn. 


Hernán  Cortés  miró  con  asombro  á  la  persona 
que  le  hablaba  de  aquella  manera. 

,  Su  presencia  allí  le  sorprendió  en  extremo. 
Mis  lectores  comprenden  que  era  Marina. 
— ¿Tú  aquí?— exclamó. 

— Yo,  si;  perdonadme;  no  he  podido  abandonaros. 
£1  cacique  de  Tabasco  me  ha  enviado  aquí  de» 
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nnevó  entre  las  esclayas  con  que  os  ha  obsequiador- 
Dejadme  que  dé  gracias  á  la  Providencia,  porque* 

me  permite  que  os  sea  útil  en  estos  instantes. 

— ¡Ah!   Marina,  ¡tienes  razón!  Sin  ti  no  hubiera 

podido  proseguir  adelante  sin  luchar  siempre. 

Vó  á  hablar  á  esos  hombres,  díles  que  vengan,  y- 

tú  serás  mi  intérprete. 


VIIL 

En  aquel  momento  encontró  Hernán  Cortés  la^ 
justiñcacion  de  su  amor. 

— Ella  puede  servirme  de  intérprete  en  este  vas  - 
to  territorio;  tiene  que  ser  participe  conmig'o  de  lo$^ 
seoretos  de  Estado;  natural  es  que  no  se  aparte  d<v 
mi  lado  nunca. 

¡Oh!  De  ese  modo  no*  creerán  mis  soldados  que  esf • 
en  mí  debilidad  lo  que  es  razón  de  Estado. 


IX. 


Marina  fué  á  cumplir  las  órdenes  de  Hernán  Cor- 
tés, y  no  tardó  en  volver  con  los  indios  de  las  pira- 
guas. 

.  —Dicen  estos  indios  que  les  envian  Tentilá  y  Pil- 
patoe;  este  último  gobernador  de  Guazacoalco,  y  (¡I* 
primero  jefe  de  las  tropas  de  la  provincia.  . 

Los  dos  desean  saber  los  propósitos  de  los  extran-  -■ 
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jüi'is  ai  Uegar  á  las  costas  de  aquel  país,  j  al  miBmo 
licmpo  ofiieoerles  cuanto  pudieran  necesitar.     . 


X. 

Gran  alegría  causó  á  Heiiian  Cortés  esta  mani- 
festación por  parte  de  los  jefes  de  Guazacoalco,  por- 
(jiie,  comprendiendo  que  necesitaba  todas  sus  fuerza"^ 
para  luchar  en  Méjico  con  el  emperador,  deseaba  no 
hallar  obstáculos  en  su  camino,  y  realizaba  su  deseo. 

Obsequió  grandemente  á  los  emisarios  de  Tenti- 
Iru  les  hizo  gustar  el  sabroso  vino  castellano,  les  re- 
caló con  manjares  que  hasta  entonces  no  habían  pro- 
bado nunca,  y  los  colmó  de  chucherías,  de  bagatelas 
<le  las  que  tanto  habian  agradado  á  los  demás  indioü. 

— Explícales.— dijo  á  itarina,— que  el  objeto  de 
nuestra  venida  no  es  otro  que  el  de  ofrecíer  los  bene- 
ficios qne  disfrutamos  en  nuestra  patria  á  los  indios 
<h  esta  provincia. 

Añade  que  deseo  ver  á  sus  jefes,  y  que  me  pro- 
meto encontrar  en  ellos  una  cariñosa  acoorida. 


XL 


Rizólo  asi  Marina,  y  los  emisarios  volvieron  á  los 
piragua??,  retirándose,  al  parecer,  muy  contentas. 

—¿Cómo  sabes  tú  su  idioma?— preguntó  Hernán 
Cortés  á  Marina. 
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-r-He  pasado  macho  tiempo  en  Xióalango,  que 
está  muy  cerca  de  Guazacoalco,  y  allf  -se  habla  el 
idioma  del  imperio  de  Méjico^  razoa  por  la-etiál  16 
aprendí.  ?. 

Hoy  es  mi  mayor  alegría  saberlo  para  pdd^r  ser^ 
viros. 


xn. 

Cortés  convocó  á  sus  capitanes  para  manifestar- 
les lo  que  acababa  de  sncedj^y  ^  dando  gran  impor- 
tancia á  la  presencia.  |da\P^li^i]iA^  'trató  de  justificar 
á  los  ojos  de  los  suyos  la  "protéodbn  que  estaba  dis*- 
puesto  ^  dispensarla.  • 

Pedro  do  Alvarado,  que  estaba  más  tranquilo,  en 
la  creencia  de  que  se  había  quedado  en  Tabasco  Ma- 
rina,  sintió  de  nuevo  el  punzante  aguijón  de  los 
celos. 

Pero  como  habia  sabido  la  resolución  de  Hernán 
Cortés  antes  de  salir  de  Tabasco,  como  estaba  segu- 
ro de  que  se  había  desprendido  voluntariamente  de 
Marina,  como  le  veia  aún  preocupado  con  la  empre- 
sa que  dirigía: 

—El  no  la  ama,— pensó.— Observaré,  y  ¡ay  de 
ella  si  desprecia  mi  amor! 


^       XUI. 
Los  españoles  pasaron  á  bordo  la  noche,  j.&  la 
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mañana  siguiente  dispufio  Hernán  Cortés  el  desem- 
barco de  las  tropas. 

Buscó  en  la  playa  las  mejores  posiciones^  las  má» 
estratégicas,  para  cortar  cualquier  sorpresa,  y  como 
hltcia  un  sol  abrasador,  ordenó  á  los  soldados  que  fa- 
bricasen con  ramas  de  árbol  tiendas  de  campaña. 


XIV. 

Los  indios,  que  obserraron  aquella  operación,  hár 
biles  fabricantes  dé  tíendas  de  campaña,  se  aprestaron 
á  ayudar  á  los  espaBdle»,:  y  efa  un  instante  formaron 
un  verdadero  campameitto  con  estacas  y  telas  de  al-* 
godon. 

Tentila  envió  nuevos  refuerzos  de  indios  para  que 
ayudasen  á  los  demás  á  construir  aquellas  casas  im- 
provisadas en  que  iban  á  alojarse  sus  huéspedes. 

XV. 

No  contentos  con  prestarles  aquellos  servicios^ 
formaron  una  especie  de  lechos  con  algodón  en  ra- 
ma, y  llevaron  provisiones  de  las  del  país  á  los  ex- 
tranjeros. 

En  la  tienda  más  grande  y  más  lujosa,  construi- 
da de  exprofeso  por  ellos  para  Hernán  Cortés,  dis- 
puso este  que  se  colocase  un  altar. 

Se  acercaba  la  Pascua,  y  queria  celebrar  esta  fies- 
ta  con  gran  solemnidad. 
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.  I .  ■  •  •  ■  * 


\  > 


,XVÍ.      ' 

•     •  '  ,  -     #  ,  ;,••■♦■.'.  ■  '  ■  ,  • 

-.  .         .         :    *  m  '  •  ■  •      -  *  ■ .  •     , 

Éí  día  señalado  por  Hernán  Cortés  páralarecepr 
don  de  Teütílá  y  f  ilpatoe,  fué  el  Dóminigo  de  Pas- 
cua de  Resurrección. 

Antes  de  que  llegara  el  momento  de  esta  entre- 
vista, pudo  conferenciar  Marina  con  algunos  indios 
del  país,  y  supo  por  ellos  que  Tentila  tenia  á  sus  ór- 
denes un  numeroso  ejército,  y  que  con  él  se  hallaba 
sometiendo  al  dominio  de  Motezuma  algunas  provin- 
cias próximas,  recien  conquistadas,  gobernadas  por 
Pilpatoe. 


xvm. 

¿Por  qué  razón,  contando  con  tantos  elementos 
para  resistir  aquellos  generales,  aquellos  represen- 
tantes del  gran  emperador  de  Méjico,  recibían  con 
tan  señaladas  muestras  de  afecto  y  de  consideración 
á  los  extranjeros? 

Hernán  Cortés  no  tardó  en  saberlo. 


xvn. 

El  triunfo  que  habia  obtenido  sobre  los-  habitan- 
tes de  Tabasco,  la  derrota  de  un  numeroso  ej^pcito, 
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conseguida  por  un  puñado  de  hombres,  les  habían  im* 
presionado  vivamente,  y  los  dos  jefes  de  aquel  :de- 
partaniento  del  imperio  de  Méjico  comprendieron 
desde  luego,  que  el  mejor  niedio  de  evitar  una  derro- 
ta como  aquella,  era  brindar  paz  j  [amistad  á  unos 
hombres  con  quienes  no  podian  competir. 


v^ 


<     •■  <        '  '  •  1  I 


I  ■   i 


kl 


•  .    i     •     • '  j 


Capitulo  XXXTIU. 


-  • 


TemtUa  y  PUpato«. 


■■■I.. 

Conviene,  antes  de  pasar  adelante,  dar  una  idea  á 
los  lectores  del  papel  que  representaban  en  aqnellas 
circunstancias  y  en  aquellas  proyincias  loe  dos  emi- 
sarios del  emperador;  Moiezuma^  que  iban  á  conipa- 
recer  ante  Hernán  Cortés. 

Más  tarde  tendremos  ocasión  dé  admirar  la  or- 
ganización del  imperio  de  Méjico,  que  por  su  civili- 
zación y  la  extensión  de  su  territorio,  sólo  podia  ase- 
mejarse á  aquellas  grandes  ciudades  del  Asia,  que  lle- 
gaban al  emporio  antes  de  nuestra  Era. 


n; 


I  • 


Causará  asombro .  á  nuesianos  lectores  la  organi- 
zación de  aquel  gran  pueblo* 
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Su  poderío  de  enionces  no  ha  tenido  igual  des- 
pués en  ninguna  otra  parte  de  la  América. 

Heredero  Motezuma  de  una  dinastía  poderosa,  no 
saciaba  su  ambición  sino  acrecentando  su  territorio, 
aprovechándose  de  la  obediencia  que  le  prestaban  sus 
vasallos,  del  terror  que  sentían  ante  su  dominación; 
empleaban  á  sU  tejas  ^fiÉiUentes.^aD^rales  en  la  con- 
quista de  nuevos  territorios,  imponiendo  á  las  tribus 
que  vivieran  en  sus  fronteras  todas  las  humillaciones 
de  la  esclavitud  ¿ 


m. 

Tentila,  uno  de  los  más.  bravos  guerreros  de  Mo- 
tezuma, había  sometido  al  dominio  del  emperador  las 
privincias  de  Xicaian^o  y  Guazacoalco.  ' 

Un  numerosa  y  aguerrido  ejército,  reforzado  por 
los  habitante^  del  país  sometido,  le  habia  inspirado 
confianza^  cuando  antes  de  tener  lugar  la  batalla  de: 
Tabasco ,  supo  que  unos  cuairtos  extranjerosi  recor*- 
rian  las  oostas  del  imperio. 


IV. 

Apenas  su  caudillo  conquistaba  un  país  para  Mo- 
tezuma, dotábale  este  emperador  con  todos  los  bene- 
ficios de  la  civilización  que  resplandecían  en  su  corte. 

Nombraba  un  gobernador  para  que  representase 
su  autoridad  civil,  j  ponía  á  m  lado  un  militar  va- 
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líente  para  velar  por  el  cumplimiento  de  sus  órdenes, 
Pero  no  tardaron  en  tranquilizarse. 


— Antes  de  llegar  adonde  estamos  nosotros, 
KÜjeron,— tendrán  que  pasar  por  Tabasco^  y  los  ha- 
bitantes de  esa  proviftcia,  que  no  hemos  podido  some- 
ter, todavía,  son  siafíoíeotes  para  estorbarlas  el  paso. 
.  Si  asi  no  sucediera,  cuando  llegaran  ha:^  aquí 
estarían  completamente  debiUtado&  . 

Peio  tuvo  lugar  aquella  heroica  batalU,  y  un  pu- 
lpado de  hombres,  animados  por  la  fó,  vencieron  á  un 
ejército  numeroso,         . 

VI.     ■'■'■■■•. 

>  I  '  '  ■  . 

Esta  noticia  llegó  á  Xicalango ,  y  Tentila  y  Pil- 
patoe  la  oyeron  con  asombro,  y  desde  aquel  momen- 
ix)  no  dudaron  que  los  extranjeros  llegarían  á  su  pre- 
tsencia. 

— Lucharemos  con  ellos,— dijo  Tentila. 

— Será;  inútil,  Esos  hombres  tienen  por  fuerza  al- 
;go  de  sobrenatural. 

— Nuestros  soldados  son  valientes. 

—¿No  han  podido  vencer  á  los  de  Tabasco,  y  que- 
déis que  luchen  con  sus  vencecíóres? 

Creadme,  Tentila:  no  es  la  fuerza,  Éuno  la  astaeiai 
la  que*  finede  salvajTAOs^ 

La  razón  hizo  su  efecto  en  el  caudillo.       .     .  '  ..  : 
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—En  ese  caso,— exclamó  Tentila,— di  tú  lo  que 
debemos  hacer. 

—Es  muy  sencillo, 

—Los  extranjeros  creen  sin  dudg  hallar  aquí  la 
misma  hospitalidad  que  han  encontrado  en  Tabasco. 

Vendrán  dispuestos  á  luchar  con  nosotros,  y  si 
los  recibimos  amistosamente,  si  los  agasajamos,  por 
de  pronto  los  desarmaremos. 

Les  inspiramos  confianza;  reuniremos  un  buen 
presente  para  ofrecérsele  en  nombre  de  nuestro  em*. 
perador,  les  hablaremos  de  los  elementos  con  que 
contamos  para  destruir  á  los  que  aspiren  á  penetrar 
en  nuestro  territorio,  y  las  dádivas  por  un  lado,  y 
las  amenazas  por  otro,  detendrán  á  esos  hombres. 


VÜL 

Tentila  aceptó  estas  indicaciones,  y  ya  hemos  vis- 
to que  se  pusieron  en  práctica  por  aquellos  dos  j 
principales  agentes  de  Motezuma. 

Cuando  volvieron  á  darle  cuenta  de  su  conversa- 
ción con  el  jefe  de  los  extranjeros ,  los  indios  que  se 
habían  acercado  á  la  carabela  capitana  en  las  pira- 
guas, se  dieron  el  parabién  por  haber  obrado  de  aqné» 
Ha  manera. 
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IX. 

Pilpatoe,  máis  hábil,  más  político,  más  diplomáti--' 
do  (jne  Tentila,  no  desperdició  un  solo  dato  de  cuan-^ 
tos  le  llevaron  los  indios*  -i 

—Esa  joven  de  Tabasco  que  les  acompaña,  y  que 
habla  nuestro  idioma,  puede  sernos  de  gran  utilidad. 

Es  necesario  á  tpda  costaobligarla  á  que  nos  in-^ 
forme  detalladamente  de  la  verdadera  actitud  de^  los 
extranjeros.  * 

Apenas  tuvieron  noticia  del  desembarco  de  los  es- 
pañoles, como  hemds  visto,  enviaron  indios  para  que 
les  ayudasen  á  construir  las  tiendas  con  que  formakrbn 
su  campamento,  y  les  obsequiaron  con  los  manjares 
más  gustosos  de  su  país. 

Después  de  conocer  las  intenciones  de  -Hernán 
Cortés^  se  aprestaron  á  visitarle  solémnement6,  ó  hi- 
cieron al  efecto  grande»  preparativos.  ^      , 


'  ••  i . » 


i.t  i, . 


I  i 


XI. 


•  4    ■      i     . 


Acompañaba  á  los  ejércitosi  del  imperio  de  Méji- 
co crecido  número  de  indios,  ^e  ^  ¡cosa  éxtriwa!  de* 
sempeñaba  una  misión  civilizadora,  una  misión  áb^ 
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tistica,  cerca  de  aquellas  huestes  salvajes  y  fieras. 

Estos  hombres  eran  pintores,  y  su  misión  en  las 
filas  de  los  ejércitos  mejicanos  no  era  otra  que  la  de 
trazar  en  los  lienzos  ó  pergaminos,  de  que  se  servían, 
planos  de  los'  parajes  que  ocupaban  los  enemigos,  re- 
tratos* de  sus  capitanes,  grupos  de  sus  soldados;  j 
cuando  sonaba  la  hora  del  combate,  reproducían  con 
rara  habilidad  todos  los  episodios  de  la  lucha. 

£1  jefe  del  ejército  enviaba  estas  pintaras  ilustra- 
dad  con  notas  aclaratorias,  al  emperador  Motezuma. 
.  Los  pintores  eran  en  el  ejército  personajes  impor- 
tantísimos. 


XU 

Asi  es,  que  aun  cuando  Pilpatoe  y  Tentüa  resol- 
vieron no  llevar  al  campamento  de  lot  españoles  más 
soldados  que  los  necesarios  para  oonstituir  su  guar^ 
día  de  honor ,  tuvieron  buen  cuidado  de  llevar  en  su 
compañía  á  los  pintores,  dándoles  antes  amplias  ins- 
trucciones. 

.  —Es  nece8aiib,-*-les  dijerob.— que  pintéis  la  figu- 
ra del  jefe  principal  de  los  españoles  y  dé  sos  capi- 
tanes. 

No  olvidéis  un  detalle  siquiera  de  sus  tropas  y  de 
sus  armas. 

Todo  lo  que  observéis,  anotadlo. 

Es  necesario  qué  al  dar  xioticia  á  nuestro  augusto 
emperador  de  la  llegada  de  estos  hombres ,  podamos 
*~^^irmarle  minuciosamente  de  su  calidad,  de  sunú- 


moiKAN  ooarÉáé  "  339 

mero)  tie  sos  ooBtumbres,  de  sus  tropas,  de  su  acütiid, 
de  todo.  \>;  I. 


\\\.:\\\  /i'»  i 


XIII.  ,     . 

« 

Después  de  enterar  bien  de  sus  deseos  á  los  pinto- 
res, reunieron  un  magnifioo  presente  para  que  pudie- 
sen deslumhrar  á  los  extranjeros.  / 

Pilpatoe  y  Tentila  á  su  vez  dispusieron  sus  mejo- 
res galas,  sus  plumas  más  vistosas,  sus  adornos  de  oro 
más  espléndidos,  para  fascinar  con  su  lujo  á  los  que 
de  tan  luengas  tierras  iban  á  visitarles. 

Cien  indios,  los  más  esbeltos ,  los  de  aspecto  más 
formidable,  ricamente  adornados  con  plumeros,  con 
pulseras  de  oro,  con  faldellines  de  algodón  de  colo- 
res muy  vivos,  3^  con  macanas  relucientes,  fueron  los 
destinados  para  servir  de  guardia  de  honor  á  los  em- 
bajadores. 

XIV. 

Todos  estos  preparativos  se  hicieron  apresurada- 
mente el  dia  anterior  al  de  la  entrevista,  fijada  por 
Hernán  Cortés  para  el  domingo  de  Pascua  de  Resur- 
rección. 


XV. 

Desde  muy  temprano  se  puso  la  comitiva  de  loa 


>. 
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indios  en  marcha,  con  dirección  ál  campamento  de  los 
españoles. 

Antes  de  asistir  á  tan  solemne  ceremonia,  vean 
nuestros  lectores  lo  que  habia  pasado  en  el  campa- 
mento de  Hernán  Cortés^  i  [ , 


•  I 
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Capítala  um. 


Prepavi^tivos. 

.  ii  í 


I. 


■  I 


Hernán  Cortés  no  se  dejó  aeducir  por  laC  docilidad 
de  los  indios.  •  :. 

CoBiprendió^  deadt^  él  primer  momento  qiie  el 
triunfo  que  habia  conseguido  sobre  los  habitantes  de 
Tabasco ,  le  ha^^  heQho  aparecer  como  ^xm  hombre 
temible  á  los  ojos  d^  los  moradores  .de  Ouazaeoalco; 

A  juzgar  por  los  datos  que  habia  adquirido  acerca 
de  las.  cualidades  personales  de  Jios  representaiit^  en 
aquella  proviAcia  áfil  enotp^irador  de  Méjico^  debiá  esi- 
ü^rsi^iapre.  sobre  .av^o^  púüq^e  nlá»  ladinos,  más 
^6Bt]ppf(i^U9  todQs^  lo»r  moradorest  dé  lab  islas  désou-r 
biertas  y  conquistadas  por  los  españoles,  podían  apre- 
ciar mejpf;  lo  éscacto  de .  i^u3:  fuerzas  j  valerse  de  la 
aatuQÍa,  primero^  pam  asegurar  de  egte  iñodo.  su 
triunfo. 


.-!« 
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11. 


I^  circunstancia  de  verse  sin  su  intérprete  Mel- 
chor, de  ignorar  Aguilar  el  idioma  de  los  mejicanos, 
centuplicó  á  sus  ojos  la  importancia  de  la  presencia 
de  Marina  en  sii  tftn\|)a(rneátj»^í  U'M''\' 

El  amor  se  trasform6-á4^us  ojos  en  conveniencia. 


m. 

—Yo  soy  fuerte^—se  dijo  Hernán  Cortés. 

El  resistir  el  influjo  de  una  pasión,  es  dominarla: 
lo  he  probado  mil  veces. 

Marina  me  fascina. 

'  Su  hermosura  me  brinda  una  felicidad  desoono- 
cida. 

Pero  no  es  el  halago  de  la  pasiofn  el  que  me  im- 
pulsa á  pagar  su  cariño,  á  realizar  stts  sueñoi^,  á  do- 
minar mi  corazón. 

Ella  sabe  el  idioma,  conoce  las  oostunibreis;  será 
leal:  la  Providencia  la  ha  presto  al  lado  mio«. 

Me  ama,  no  hay  dnda^  ella  misma  me  lo  ha  con-* 
fesadó  eon  lágrimas  en  los  ojos,  con  su  en!K>cion,  iKín 
su  sinceridad. 

Si  desoigo  sus  ruegas,  si  no  reíilizo  sus  esperase 
zas,  es  jóven^,  es  mujer,  no  podrá  dominar  mi  pasión, 
me  odiará  entonces,  y  hasta  me  perderá. 


HEÜMN  CORTÉS— ...j  Naiini  no  taril*  cd  prcxBUtM  t 
aa  piniomco  tnji. 
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IV. 


Ante  esta  lógica  no  tenia  más  remedia  que  ceder. 

Reuniendo  á  sus  capitonés,  expuso  ante  ellos  las 
reflexiones  que  se  había  hecho,  desóartañdo  la  parte 
de  egoismo  que  el  amor  le  sugería,  y  declarando  á  la 
faz  de  todo  el  mundo  que  la  estancia  de  Marina  en  el 
campamento  era  providetícial,  y  que  todos  debían  res- 
petarla y  considerarla  como  una  hermana  querida. 


V. 


'  I 


/ '    y 


♦  ■      ■   i 


Dispuso,  para  asimilarla  más^  á  los  espióles,  pa- 
ra evitar  que  las  miradas»  de  sus  .compañeros  pudie- 
ran profanar  su  hermosura,  vestirla '<K)n  un  traj«  ca- 
prichoso, muytparectdo  al  que  llevaban  sus  soldados, 
porque  segnn  le  dijo  una  mujer  cristiana,  no  puede 
inspirar  respecto  y  veneración  sin  rendir  homenaje 
al  pudor. 

Los  capitanes  y  los  soldados  asistieron,  y  Marina 
Ho  tardó  en  presentarse  á  ellos  con  un  pintoresco  tra- 
je, que  le  hacia  más  esclava  de  Hernán  Cortés. 


VI. 


•  ...  - 


Alvarado  no  pudo  resistir  aquella  prueba.' ;  - 
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Sus  celos  comprendieron  aquel  ardid,  y  mal  acon- 
sejado por  la  pasión,  cuando  Cortés  llamaba  á  su 
tienda  á  Marina  para  que  Jle  informase  de  las  con- 
versaciones que  habia  tenido  con  los  indios  de  Guaza- 
Qoálco,  ardiendo  en  ira,  buscaba  á  sus  camaradas, 
buscaba  á  los  soldados,  y  procuraba  hacerles  ver  que 
eran  cómplices  de  las  liviandades  de  su  jefe. 


VU. 


Una  noche,  la  víspera  del  dia  señalado  para  la 
entrevista,  su  indignación  llegó  al  colmo,  y  habló  de 
esta  manera  á  los  soldados: 

—Triste  es  el  porvenir  que  nos  espera. 

—¿Por  qué  razón,  capitán? 
.    — ¿Ignoráis  lo  que  pasa? 

--No  tenemos  motivo  para  quejarnos. 

-^Comemos  bien,:  los  indios  nos  sirven  á  pedir  de 
boca,  y  todo  hace  augurar  los  mejores  resultados  á 
nuestra  empresa. 

— Desgraciadamente  estáis  ciegos. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

— ^Amais  demasiado  á  vuestro  jefe,  y  aunque  yo 
también  le  amo,  el  porvenir  que  nos  esj^era,  si  no 
cambia  de  modo  de  pensar,  vá  á  sumimos  en  un  con- 
flicto. 

—Nos  asustáis. 

— ¿Qué  pasa? 

—¿Por  ventura  teméis  alguna  emboscada?. 
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— ¿Desconfiáis  de  los  indios? 
Pedro  de  Alvarado  se  quedó  un  momento  pen- 
sativp. 


"i  .  ■  .    . 


0!ií:-    ' 


« I 


VIÍI. 


\\\\ 


—¿No  habéis  observado,— añadió  con  miSsterio,— 
ia  vehemente  .pa3Íon  que  p^ofósa.  Hemati  Cortés  á 
Marina?    ,     .  '  .. ; 

— La  quiere  bien;  pero  no  se  comprende; 

— Nos  sirve  de  intérprete.    . 

—Y  e»  una  hermosa  criatura. 

—Pero  yo  creo^ — dijo  un  sargenito, — que  nuéátro 
jefe  es  incapaz  de  enamorarse  de  nadie*   

— Marina  le  tiene  hechizado.  ^  * 

— Tanto  mejor  para  él.  •     .      .1;    . 

— iQuíén  estuviera  en  su  caso! 

— Justo  es  que  habiendo  entré  nosotros  una  sola 
Mja  dé'Eva^  guarde  todas  sus  atenciones  para  nüesK 
tro  caudillo.  .  .        .  !  •  .       r.  .« 

— ^Y  que  á  su  vez  nuestro  :cáu(ñllo  corresponda  á 
«u  afecto. 

— rNo  nos  faltan  i¿  nosotros  indias  que  nos.  hagan 
carocas.   \[  .  :'}■:■  <  ••.,'..''■ 

~Sus  maridos  las  vigilan,  y  al  parecer  las  casti- 
gan mucho  cuando  nosimiran;»  pero  aquí,  cotnó  en  to^ 
das  partes,  la  prohibición  despierta  el  apetito*  ¡Qué 
diablos!  i 

— ^Dejemos  vivir-  en  paz  á  Hernán  Cortés .  y  á  aq. 
Marina,  que  nosotros  ya  nos : arreglar eniosí>  *  ■      •  •  -. 
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IX. 

Viendo  Pedro  de  Al  varado  que  nada  conseguía^ 
que  aquellos  hombres  solucionaban  con  su  indiferen- 
cia la  pasión  que  unia  á  Marina  y  Hernán  Cortés, 
cambió  dé  tádica. 

^  —Sí  bolo  se  tratara  de  una  pasión,  si  M«trina  cor- 
respondiese al  afecto  de  Hernán  Cortés,  no  os-  habla- 
ria  una  palabra  aoerca  de  su  amor; 

Pero  tengo  motivos  poderosos  para  creer  que  esa 
mujer,  que  ha  llegado  ^á  nuestro  campamento  ein  que 
nadie  la  llame,  que  ha  procurado  á  toda  costa  cate- 
quizar á  nuestro  jefe,  que  se  ha  valido  de  todas  sus 
mañas  para  inspirar  A  todos  afecto,  qué  ha  aprendi- 
do con  un  celo  inexplicable  nuestro  idioma,  que  ha 
aceptado  inmediatamente  la  condición  que  lé  hemos 
impuesto  de  remmciar  á  ra  idblairia  para  en^írar  en 
ia  fé  católica,  qne  ha  consentido  que  la  bauticen  y 
que  cambien  su  nomdre  por  un  nombre  español;  esa 
mujer,  que  como  habéis  vistov  sabe  todos  los  idiomas 
que  se  hablan  en  este  imperio,  que  revela  en  sus  ojos 
mía  penetración  inmensa,  que  tiene  eñ  su  fisonomía 
todos  los  atractivos  para  hechizar;  esa  mujer,  ó  mu- 
cho me  equivoco,  ó  es  un  espía  del  emperador;  es 
una  culebra  que  se  ha  enroscado  al  corazón  de  núes- 
iva  jefe  para  adormece[rlé^  para  que  sea  nuedxa  per- 
dición, y  no  debemos  consentir  por  nada  del  mundo 
que  se  malogren  nuestras  esperanzas,  mucho  menos 
sabiendo  cuáles  son  los  fines  de  esa  mujer. 
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X. 


—¿.Vos  creéis?.,. -4- preguntaron  asombrados  los 
Ínter  locutores  del  capitán. 

—Estoy  seguro  de  ello.  Y  si  no,  vamos  á  cuen- 
cas. ¿Por  qué  razón  vino  Marina  á  vernos  al  campa- 
mento de  Tí>basco? 

—¡Toma!  Porque  se  lo  mandó  Melchor. 

—¿Habéis  creído  esa  patraña? 

~Bl  honrado  Aguilar  nos  lo  ha  cantado  así. 

— ¡Aguilar!  Aguilar  es  un  infeliz  que  le  engaña 
cualquiera. 

—Pero  estáis  seguro  de  que  vuestras  sospechas... 

—Más  que"  seguro,  con  certidumbre. 

Si  hubierais  presenciado  c^mo  yo  el  éxtasis  con 
que  contemplaba  Hernán  Cortés  á  esa  mujer,  si  le 
hubierais  visto  í-ecrearse  en  su  ardiente  mirada,  ú 
hubierais  observado  su  agitación  cuiando  se  enouen  - 
tra  cerca  de  esa  sirena  engañadora,  en  vez  de  estar 
tan  tranquilos,  comprenderíais  que  estabais  siendo 
víctimas  de  un^  fascinación  deplbrable,  y  seríais  los 
primeros  en  hacerle  ver,  que  si  Judit,  valiéndose  de 
sus  hechizos  y  dé  su  debilidad,  pudo  cortar  la- cabeza 
á  Holofernes,  como  nos  han  dicho  tantas  veces  deáie 
el  pulpito  nuestros  sacerdotes,  nada  tiene  de  extraño 
que  con  sus  hechizos  y  su  fascinación  esa  mujer  nos 
arrebate  un  dia  nuestra  única  esperanza,  nuestro  úni- 
co sosten,  nuestro  único  brazo.  ; 
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XI- 

Las  palabras  de  Pedro  de  Alvarado  conmovieron 
profundamente  á  aquellos  hombres,  tan  dispuestos 
siempre  á  creer  en  lo  maravilloso,  en  lo  sobi^ena- 
turaL 

-—¿Y  vos,  oreéis, — dijeron  algunos, — que  debe- 
mos avisar  del  peligro  que  corre  á  nuestro  jefe?  ¿No 
es  mejor  que  vos,  uno  de  los  más  valientes  capitanes, 
uno  de  los  más  leales  amigos,  le  advirtáis? 

—A  mí  no  me  creería,  no  creeria  á  ninguno  de 
los  que  estamos  siempre  á  su  lado. 

Es  necesario  que  vea  en  vuestro  rostro  el  temor, 
la  inquietud,  la  zozobra,  la  indignación,  si  es  preciso. 

Cuando  se  presente  á  vuestra  vista  al  lado  de 
US  favorita,  es  necesario  que  lleguen  á  su  oido  los 
fumores  de  desconfianza  que  debe  inspiraros  la 
amistad  estrecha  que  le  une  con  ella ;  es  necesario 
que  vuestras  quejas  no  lleguen  á  sus  oidos,  que  ob- 
servéis atentamente  á  esa  espía;  y  si  es  preciso,  y  en 
último  caso,— al  decir  esto,  habló  en  voz  baja  á  los 
soldados, — que  os  halléis  preparados  para  que  cuan- 
do yo  os  haga  una  señal,  si  es  preciso,  cumpláis  riiis 
órdenes,  porque  estas  medidas  seráil  nuestra  única 
salvación. 


xn. 

¡Qué  malos  consejeros  son  los  celos! 
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Pedro  de  Alvaxado  sintió  después  de  pronunciar 
aquellas  palabras  un  bálsamo  consolador. 

Se  habia  desahogado,  habia  concitado  el  odio  de 
sus  parciales  para  con  Marina,  y  una  Tez  en  su  po- 
der aquellos  elementos  destructores,  se  resolvió  á  dar 
pábulo  á  su  pasión,  porque  si  la  india  se  negaba  á  sus 
deseos,  nada  más  fácil  para  él  que  destruirla. 

I  '       •■   ■---  '\ 

»  !    .  ,-.•..  t  .        i 

xm. 

Los  soldados  refirieron  á  sus  camaradas,  en  secre- 
to se  entiende,  lo  que  Alvarado  les  habia  dicho,  y 
no  tardó  en  llegar  á  oidos  de  algunos  otros  capita- 
nes, y  sobre  todo  de  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que 
profesaba  especial  afecto  á  Hernán  Cortés,  la  noticia 
de  las  sospechas  que  abrigaban  algunos. 

Bernal  Diaz  del  Castillo  les  tranquilizó*  <  :. 

— No  temáis  ninguna  traición  de  MarÍBA, — le» 
dijo;--la  Provideficia  la  ha  puesto  á  nuestro  lado,  y 
si  Cortés  la  ama,  su  amor  podrá  ayudarnos  áconben- 
guir  el  triunfo. 

,t  '  .'  .  '  , 

XIY. 

No  por  eso  dejó  de  confiar  Alvarado  en  sus  pro- 
yectos* ,    ¡: 


•¡     ••    '  -i 


I       .-     ,r 


i 


Capítolo  XL. 


L41S  aparifBoolss. 


1  "  I 

1. 

Llegó  el  dia  señalado  para  la  solemne  recepeion 
de  los  embajadoresude  Motezama« 
;  Desde  mu j  temprano  vistió  Hernán  Cortés  sus» 
míéjores  galas,  y  sus  cajpitanes  y  soldados  sé  presenta 
taron  á  su  vista  de  la  manera  más  conveniente  pa-;* 
ra  la  solemne  ceremonia. 


Hemos  dicho  ya,  que  una  de  las  tiendas  improvi-; 
sadas  por  los  indios  fué  convertida  por  Hernán  Cor- 
tés en  templo  cristiano. 

Bajo  los  pabellones  de  algodón  de  color  se  levan- 
taba un  modesto  altar,  y  en  él,  más  bella  si  cabe  que 
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bajol  os  doseles  de  terciopelo  y  las  columnas  salmo- 
nicas  de  oro  de  las  espléndidas  iglesias  del  catolicis- 
mo, aparecía  la  reina  de  los  ángeles. 

Sólo  dos  velas  de  cera  iluminaban  su  hermoso 
rostro. 

Todo  estaba  dispuesto  .para  que  los  dos  sacerdotes 
<5elebraraji  la  misa  dé  Pascua  de  ResurfeciMon. 


m.. 


•  Hernán  Cortés  mandó  poner  un  gran^  toldo  deian^ 
Í6  déla  tienda  convertida  en  iglesia,  j  allí,  rodeado 
de  sus.  capitanes  j  escoltado  por  tin  piquete  de  soldar 
dos,  recibió  á  los  embajadores. 

Sé  presenfaroxi  estos  con  graa'^pompa  y  oere- 
momai.\  :. .  •  ■  .'  •:>  .    :.  .    ■- 

Iban  prevenidos  de  doce  indios,  que  ejecutaban  en 
unos  instrumentos  sumamente  raros,  una  música  en 
extremo  monótona  y  desí^oprde. 

Seguían  Pilpatoe  y  Tentila,  escoltados  por  sus  es- 
olavos  y  sérriéoarefc        ...  i        • 

:(  Casi  al  lado  de  ellos. iban  los  pinforesdelejárcito* 

Veinte  indios  iban  después  con  ttiía  especie  de  ea* 
Bastilles^  ea  k»  que  llevaban  el  préseilte  que  los/em- 
bajadores  se  proponían  ofrecer  á  Hernaa  Goríés. 

Oran  número  de  jj&veses  indias  acom{)añaban  la 
marcha  de  los  embajadores,  cantando  arcítos;  y  cer-^ 
raban  aquella  unos  mil  soldados  de  Tentila.^ 


j  i 
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IV. 


Marchaban  todos  con  gran  solemnidad. 

Sus  ojos  se  fijaron  descje  luego  én  los  españoléis 
con  una  mezcla  de  asombro  y  de  curiosidad. 

Era  precisamente  la  hora  en  que  debian  empezar 
los  oficios. 

Marina,  en  nombre  de  Hernán  Cortés,  saludó 
afectuosamente  á  los  embajadores  de  Motezuma,  j 
ks  manifestó  que  el  jefe  de  los  españoles  deseaba  an* 
tes  de  conirersar  con  ellos  llemir  sus  deberes  religio-^ 
806t  7  qáe  les  invitaba  á  que  asistieran  á  la  ceremo- 
nia que  iba  á  tener  lugar. 

— Quiere,— añadió, — encomendarse  al  Dios  de  lo» 
dioses,  antes  de  daros  cuenta  del  motivo  dé  su  llegada^ 


V. 


Se  celebró  la  misa  con  gran  solemnidad,  cantán- 
dola fray  Bartolomé  de  Olmedo,  con  el  auxilió  del 
licenciado  Juan  Biaz  y  de  Jerónimo  de  Aguilar. 

Algunos  soldados  versados  en  el  cantoUano  aya— 
daron  la  misa^ 

Los  indios  presencian»:  aquella  solenmidad  con 
un  asombro  inmenso,  hijo  de  la  novedad  que  prodor-^ 
cia  en  ellos  aquel  acto. 
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VI. 


Terminada  la  misa,  Marina,  por  encargo  de  Her- 
nán Cortés,  rogó  á  los  embajadores,  que  siguieran  á 
la  comitiya;  trasladándose  todos  al  paraje  en  donde 
habia  dispuesto  el  caudillo  un  banquete  para  obsfiP 
quiar  ál  los  xeoien  llegados.  •   - 

Prestáronse  los  indios  á  aquellos  agasajos,  j;re-^ 
«ibieron  con  gusto  los  manjares  europeos,  y  con-pai^ 
ticular  ¡predilección  los  añejos  vinos  que  les  sirvie- 
ron los  pajes  dé  Hernán  Cortés. 


\  : 


vn. 


Terminado  el  banquete,  bizo  Hernán  Cortés. pa- 
sar á  Tentila  y  Pilpatoe  á'  si;  tienda,  y  llevó  consigo 
áMarina. 

Lbl  joven  india  dijo  á  los  embajadores  de  Motezu-^ 
ma,  por  orden  de  Hernán  Cortés,  que  los  españoles 
hablan  llegado  con  el  objeto  de  continuar ^ su  viaje 
hasta  Méjico,  paqra  ver  al  emperador  Motezuiüa  y 
hablarle  en  nombre  de  don  Carlos  de  Austria,  mo^ 
narca  del  .Oriente,  sobre  asuntos  de  gran  intei^s,  no 
sólo  ájsu  persona  y  Estados,  sino  al  hiende  iodos  sus 
vasallosv  razón  por  la  cual  esperaba  ser  recibido  con 
la  mayor  L  benevolencia  y  los  respetos  debidolEk4  la 
pañdeza  del  rey  que  le  enviaba. 
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Esta  noticia  causó  honda  sensación  en  Pilpatoe  j 
Tentila. 


VIIL 

Tefitlila  abandonó  la  tienda,  dattdo  órdeiL  á  loe  esi 
clayod  prara  que  f desea  entrando  nao  á  uno  j  ofire- 
ciesen  íob  regalos  que  traiaÉú 

Consistían  estos  en  víveres,  ea  ropas  de  algodón^ 
en  phipaas  de  colores  y  eA  píelas  de  oro,  primorosa  - 
mente  labradas.  ^ 

,  Los  indios  fueron  d^KMÍtando  todos  aquellos  ob-^ 
jetos  á  los  pies  de  Hernán  Cortés,  y  Tentila  los  man^ 
dó  retirar. 


IX. 

.  Pilpatoe  habló  entoüces,  encargándose  Marina  de 
oonmxdcar  á  Cortés  sus  palabras.  <    i-  ^ 

— Gran  señor, — dijo  el  gobema4or  de  ^GaaaaeóáU 
eo¿-^recibíd  estos  insignificantes  presentes  que  os 
efreoeq  dos  esclavos  de  Motezuma^  i    • 

:  Tan  generoso  es  nuestro  amo,  que  nos  ka  dado  6ff^ 
den  de  obsequiar  á  cuantos  extranjeoros  llegueki  á  sus 
costas;  poro  al  mismo  tiempo,  y  en  su  nombre,  os  8«*< 
phco  que  no  tratéis  de  proseguir  vuestro  viaje,  poi^ 
qne  es  sumamente  difidl  llegar  hasta  la  presencia  de 
nuestro  iaoberano,  y  aesso  no  podréis  conseguirla  - 

^«--Lús  reyes  nunoa  nieganiaienciones  á  los  embar^ 
jadores  de  otros  paises,«^oontéstó  Hernuri  Cortés, -h? 
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y  el  vuestro,  en  cuaato  sepa  el  objeto  de  mi  llega- 
da^ se  apresurará;  á  racibirond. 

.  No  sois  Tosotros  quienes  estáis  llamados  á  inter- 
pretar mis  intenciones. 

Vuestro  deber  es  anunciarle  mi  arribo  á  Quaza- 
coalco. 

Yo  os  daré  tiempo  para  que  podáis  avisariej,  ma- 
BÍfestándoie  que  esSoy  resuelto  áTerier,»  porque  no 
puedo  consentir  que  se  d«áaire  en  míié  la  persona  de 
mi  monarca. 

Esta  contestación  iifesparenoméí  yy^aaúmiñéh^  iur 
dios,'  :  ■  -  ■ 

La  entereza  que  significaban  aquellas  palabras, 
la  actitud  que  al  pronunciarlas  habia  tenido  el  caudi- 
llo, las  advertencias  que  les  hizo  Marina  acerca  del 
formal  propósito  de  Hernán  Cortés,  les  intimidaron. 

— Bien  está,— dijo  Pilpatoe;— aceptamos  vuestras 
"  proposiciones;  pero  os  'suplicarnos  encarecidamente 
que  no  deis  un  solo  paso  hasta  que  llegue  la  respues-" 
ta  de  Motezuma. 

'Entre  tanto,  nos  ponemos  á  vuestra  disposición; 
nosotros  y  nuestros  soldados  os  servireimos  en  cnanto 
necesitéis,  -  ^  » 


XI. 

'   ■    '  '  ' '     -í  •  ■ .  *.    •  •..'■.     • 

Hernán  Cortas  se  manifestó  resuelto  á  obedecer^ 
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les,  y  saliendo  con  ellos  de  la  tienda,  observó  por  la 
primera  vez  que  los  pintores  que  habian  acompañado 
á  Pilpatoe  j  Tentila  andaban  ocupados  en  bosquejar 
las  figuras  de  los  soldados  j  los  grupos  que  formaban* 
Algunos  capitanes  llamaron  la  atención  á  Cortés 
sobre  aquellas  tareas,  y  acercándose  á  uno  de  los  pin- 
tores para  Ter  sus  trabajos,  notó  que  habian  copiado 
con  rara  perfección,  no  sólo  las  figuras,  sino  las  ar- 
mas, la  artillería  y  los  caballos,  añadiendo  algunos 
signos  al  pió  de  los  objetos  como  para  explicarlos. 
.  Comprendió  desde  luego  el  objeto  de  aquellos  bos- 
quejos, y  cruzando  de  pronto  una  idea  por  su  mente, 
la  puso  en  práctica  en  el  acto. 

Aparecía  con  sus  soldados  como  gente  pacífica, 
y  era  de  todo  punto  necesario  dar  una  idea  más  te- 
mible de  él. 


xn. 


—Marina, — dijo  Hernán  Cortés  á  su  joven  intér- 
prete. 

— ¿Qué  deseáis,  señor? 

— Di  á  los  embajadores  que  he  resuelto  obsequiar- 
les con  una  diversión  completamente  nueva  para 
ellos. 

-¿Cuál? 

— Adviérteles  que  es  costumbre  entre  nosotros 
festejar  á  nuestros  amigos  de  la  manera  que  van 
á  ver. 
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Que  presten  atención,  y  podrán  formar  una  idea 
de  lo  que  son  nuestros  soldados. 


xm. 

Mientras  la  joven  comunicaba  á  Tentila  y  Pilpa- 
toe  las  órdenes  de  Hernán  Cortés,  dictó  este  las  me- 
didas necesarias  para  ejecutar  un  verdadero  simu- 
lacro. 

Colocó  la  artillería  en  un  punto  donde, pudiera 
maniobrar. 

Mandó  montar  á  los  soldado^  de  á  caballo,  y  á  su 
vez  montó  en  su  corcel  para  ponerse  al  frente  de  los 
ginetes. 

Distribuyó  sus  tropas  en  batallones,  y  lo. dispuso 
todo  para  una  escaramuza. 


XIV. 

Todos  los  indios  miraban  embelesados  aquella  es- 
cena. 

Los  soldados  maniobraron  con  una  rapidez  y 'una 
precisión  asombrosa.  .  - ' 

A  una  señal  de  Hernán  Cortés,  dispararon  sus 
arcabuces  los  soldados. 

Poco  después  funcionó  la  artillería-  - 

Los  ginetes  dieron  una  carga  impetuosa,  y  las-  de^ 
tonaciones  y  los  ejercicios  produjeron  tal  sensación 
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en  ios  circunstantes ,  que  machos  hujeron,  otros  se 
arrojaron  al  suelo  como  si  hubieran  sido  heridos  de 
muerte,  y  los  más  fuertes,  como  dice  muy  bien  un 
historiador,  afectaban  admiración  para  disimular  el 
miedo  (A). 

* 
XV. 

Marina,  por  orden  de  Hernán  Cortés ,  as^uró  á 
los  embajadores  que  las  tíestas  en  España  eran  de 
aquella  manera. 

Su  plan  salió  á  medida  de  su  deseo. 

Inmediatamente  los  pintores,  que  no  eran  los  me- 
nos asombrados,  borraron  las  primeras  pinturas,  y  á 
toda  prisa  se  dedicaron  á  copiar  aquellas  falanjes  de 
soldados,  corriendo  de  un  lado  á  otro,  disparando 
los  arcabuces,  subiendo  y  bajando  cuestas,  sin  olvidar 
los  caballos  en  su  rápida  carrera,  que  fueron  lo  que 
más  miedo  infundió  á  los  indios. 


XVI. 

Para  dar  una  idea  del  estruendo  que  producían 
las  armas  de  los  arcabuceros  y  los  cañones,  figura- 
ban como  que  sallan  de  las  bocas  de  las  armas  e¿ha- 
J  aciones. 

Al  mismo  tiempo^  en  sue  anotaciones  expresaban 
el  efecto  que  aquel  espectáculo  había  hecho  en  ellos. 

Cortés  volvió  á  su  tienda  con  los  embajadoreou 


svn. 


Una  Tez  alii,  les  agasajó,  mandando  entregarles 

algunas  joyas  de  Castilla. 
■  Al  mismo  fiempo,  con  objetos  de  vidrio,  lantejue- 
H  las,  una  camisa  de  holanda,  un  birrete  de  terciopelo 
^pcarraesí,  adornado  con  una  medalla  de  oro,  en  que 
^■■eslaba  la  imagen  de  san  Jorge,  y  una  silla  labrada 
Hl  de  Tarácela,  reunió,  repetimos,  un  presente  para  que 
^Bos  embajadores  lo  llevasen  á  Motezuma. 
^M  Es  indecible  el  efecto  que  el  simulacro  por  una 
^^parte,  y  las  dádivas  por  otra,  produjeron  en  aquellos 

hombres. 


I 


r  xvm. 

—Algún  poder  invisible  les  protege, — dijo  Tenti- 
la  á  Pilpatoe. 

— Si, — contestó  su  amigo; — ahora  comprendo  que 
no  hayan  podido  vencerles  los  de  Tabasco. 

Si  nosotros  lucháramos  con  ellos,  nos  vencerían 
también. 

¿Habrá  sonado  para  nuestra  patria  la  hora  de  la 

truccionl 

— No  temáis :  Motezuma  es  poderoso. 

—¡Que  Iluitzilopochili,  dios  de  la  guerra,  se  apia- 
de nosotros! 
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XIX. 

Los  españoles  estaban  de  enhorabaena.      ^ 
Hernán  Cortés  quedó  completamente  satisfecho 
del  triuii£o  moral  que  había  alcanzado  aqndl  día  so- 
bre los  moradores  de  Giiazácoalcó; 


i}< 
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€áípttb(6'  XLt. 
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Ütj^omaclá  dé  los  indtoi. 


> 


...  •  L    ■ 

i 

Téütila  y  Pilpatoe  eüTiaTOn  inmedktameíate  üii 
mensaje  á  Mote2uma,  para  daA'le  cueútfií  de  lo  qtie'ha- 
bia^pasadb  y  llevarle  los  apuntes  de  los  'pintólas.    ■ 

Las  tranquilizadoras  palabras  que  habia  ^rcrntiói-^ 
ciado  Hernaíi  GortJés  en  su  presencia,  las  pí-otestarde 
anñi^d  que  les  había  hecho,  la  seguridad  que  les  hé^' 
bia'dadd'  de  que-nó  se  moT¿ria  de  Oua^cóalco  hiakta 
sab@t  »í  a«üedia  á  reóibirlbs  Mótezoma,  n^  bascaban 
á  a^]^loe  hombres  para  qué-  se^  calmaise  láí  atlei€iáád  ^  > 
que  la  llegada  de  los  ex-ttanjeros  habia  proáutida  én 
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—Es  sorprendenf»J tó  que  sueedé,— docia-Pülpa^" 
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toéT— ¡Qué  poder  SóBreLüniVñó^tieñéü'esos  íiombresT 
¿Qué  divinidad  les  protege?...  Porque  no  hay  duda^ 
son  seres  sobrenaturales. 

Para  vencerlos  seria  preciso  reunir  todos  los  ejér- 
citos  del  imperio,  y  aun  así  sus  mortíferas  armas  cau- 
sarían grandes  estragos  en  nuestras  filas. 

— No  es  la  primera  vez  q^ue  los  altos  funcionarios 
del  Estado  hemos  iexú^ó  qué  luciíai'  ^con  fuerzas  su- 
periores á  las  nuestras. 

—Pero  las  hemos  vencido  por  medio  de  la  as- 
tucia. 

— La  astucia  e§  lo  üjiico  qua  .pi;iede  vencerlos  en 
esta  ocasión. 

— Mofezuma  no  querrá  recibir  á  los  extranjeros. 

— ¡Oh!  No,  de  ningún  m¿do.  ¿Cómo  ha  de  consen- 
tir él,  que  está.  acostumbr&dí9>^  ver  e8<{lavo$  qh,  los 
hombres ,  que  unos  cuantos  espanoW  se ;  presenten 
ante  él  con  arrogancia  y  sean  capaces  h^^ta  de  pedir- 
le tributo?  . 

/-I—Por  otra  parte,  se  opone  abiertamente  ¿que  loa 
6xtrfti^ero3  penetren  en  sus  dominios ,  en  su  ciudad. . 
.  Qujjdre»  y  quiere  muy  bien,  que  todos  ignoren  la 
xúf^i^Qnok^.  con  que  vi  ve,  los  progresos  qu^  ba  in«^ 
trodiMddp  eft  todos. los  ramos  del.  saber;  la^  cotüodi-r 
dades  y  placeres  que  le  rodeap.  .'■•:{ 

Este  deseo  obedece  á  un  gran  principie,  p^-;- 
tico. 

Mientras  le  ven  de  lejos^  los  que  no  son  3us  vasa- 
llos, los  que  no  viven  con  la  esplendidez  que  él,  no- 
üeneik  más  remedio  que  adminirle*   '  :     :  - 


El  ascendiente,  que  ej^tc^njtpa.jBol^pQ  ellos  ¿es  por 
esta  razón  mucho. rn^ayor^       '  ;;t^;  \  - 

Hasta  ahora  los  habitantes  de  estas  comarcas  le 
creen  invencible. 

Si  los  españoles  destr^jjósen  esta  creencia,  si 
amenguasen  su  prestigio,  si  se  debilitara  á  sus  ojos, 
los  numerosos  enemigos  íquprtiftp^Bfh^rian  Q?fps^^;co- 
mun  con  los  extrapjerqp,,  y  ip4o  ^  perderla. 


I  I 


J ; 


III. 

_  %  • 

*  ■      '         I.     . 

— Pues  lo  que  es  el  caijdillo  de  los  .españoles^— 
dijo  Teutila, — está  resuelto,  quiera  ó  no  quier*  Mo- . 
tezuma  recibirle,  á  llegai;  hasta  Méjico.:      .      •  - 

— Si  pudiér^mQff.e§t9^rba,¥jp,í,  ¡cuánto  ganaríamos 
á  los  ojos  de  nuestro  monarca!  .  '  ;  f^  . 

— ¡E^  imposiblel    : 

—¿Y  por  qué?...  Intentémoslo.       •     Vr    ' 

— ¿No  has  yistqip  que,  ha  pasado  á  los  bizarros 
habitantes  de  Tabasco? 

— No  digo  que  empleemos  laS  arifQafij^        .     » .>. 

.-^¿P^08.  dq  qiM  jn^diop  quieres  ivalerte? 

— De  la  astucia.  .  •  '  : 

— ¿Conoces  por  ventura  sus  fl^^os?.  ./  ._ 

•.  — No*-  •  ■  •/ 1'  •■•' '      •'  ^-  '  — 

-:rPues  entopce§.?f     .  .  '  • ;       :    ;     -;: 

-^rPero  no.spri^d^í^il^^y  o 

— ¿De  qué  modo?  ;,  .]í.p  ., 

— Valiéndonos  de  alguitas  dd. l^is  p^rspnfus  'j[^„  lo 

rodean.  ,  :'    . 


»• 
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— ^Y  á  quién  podemos  dirigimos? 
—¿Por  ventura  no  adivinas  ini  proyecto? 


nr. 


Teftt^U  i'éffe^loÉó  mi  ittotíiéiito^. 

— ¿Crees  que  esa  india  que  está  á  su  lado,— di- 
jo,—que  es  su  confidente,  que  es  su  intérprete,  que 
es  su  amiga,  nos  sacará  de  ¡dudas? 

—¿Y  por  qué  no? 

-*-Pb^que  es  adicta  á  él ,  ))0rque  no  se  separa  de 
su  M*. 

—Para  todo  hay  remédto; 

-—Oye  mi  plan,  y  compreúdefrás  mi  intención. 

— Habla  pues. 

—Marina  nos  ha  prestado  un  gran  servicio. . 

—¡Cómo!     •  "' 

—Sin  ella  no  hubiéramos  podiiio  entendemos  con 
los  españoles. 

— Cierto  que  sí. 

— Nada  más  justo  que  demostlrarie.  nuestra  gra- 
titud. 

— ¿Pero  de  qué  manera? 

— Preparando  una  fiesta  en  honor  suyo,  una  fies- 
ta en  la  que  las  vírgenes  indias  más  hermosas  coro- 
nen de  ñores  y  de  palnías  á  la  india  á  quien  protegen 
los  españoles. 

— ^F  crees  que  vendráf '  '  - 

—No  ha  de  venir. 


*s 
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—De  todos  modos,  será  difícil  averiguar... 

—Una  vez  en  nuestra  presencia ,  yo  me  encargo 
de  hacerle  hablar,  de  sab^  lo  que  deseo.  ¿Qué  te  pa- 
rece mi  proyecto? 

-H^celOTt^  -w  ptiQde  íwii^arse. 
— Intentémoslo  al  menos. 
—Pues  »ano»  A  Ift  obw.   \ 


'  . .  i  i 


,f . 


v: 


í        t.'     ■     •    ■:;'■ 


.  J^é^n^^fwb'fim^m  íilmedj;»tatnie|aíté  basta  el 
cuartel  general  de  Hernán  Cortés  para  anuucáwrite  los 
-fpgt^pft  (íQft  q.«e  ji^naaban  oaoe&trar  á  Mftriní^?tsti  gra- 
titud las  jóvenes  indias  de  Ulua.  •  .    'V 

PüpMoe,  q»6  coní3fcia  basUnte  ^1  «ora»ii  Mma- 
no,  m  tíe  hat)i$  equivocado^  ^ 


'  •  .  ! 


VI.    .  ■  -' 


f  '  r 


.  Hernán  Cortés  s^  lapros^ró  á  iro^a^  ár  Maipína  ^{ue 
i^^tí^se  á  la  Ji^ft. 

Lo  hizo  priBeipalmenie  ncm  el  dd  de^ne  aprove-^ 
cha$^  la  ocasión  de  expllorar  Jo^  {proyéotm  de  loe  em- 
bajadores de  Motezuma. 

:  Pdro  coaM>  n,o  podia  tii  debía  ir  eola^'para  dar  im- 
pprl^íieiía  á  lftjóYiE(n  diitpuso  qua  la  acompasase  una 
guardia  de  honor. 
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'    ,  i:i'  ^l-'l";-    '••'  '-'•'•'^   '.  ' 


^f  ■  :  í  ■•    .    •'••')'  I: :í  ■  'yu     .  •■■'  /í'  :••■  :í  í'i    ••'í^'^    ■ 

El  mando  de  este  gtiaírdia  lO  fcOftfld  -á  Pedro  de 
Alvarado.  /:;.»<•,  i 

^  Todos  debían  acompafiarla'  hstetfi  to  grair^plaza 
que  habia  en  frente  de  la  morada  del  gobernador  Pil- 
patoe. 

¡Con  qué  alegría  recibió  Alvarado  el  encargo  de 
escoltar  i  Marina! 

-^fOh!  Ha  llcgáilo  el  momenfo  d^  thi  Yéngiailia,— 

nM  -ñn  Yoy  á  ieníer  la  ocasión  qt*e  he  buscadb  tan- 
tas veces.  •    .•.;:■!*'     M  >.,;íÍ'.M  ;-   '         '  >•!     .'fi 

Hoyóme*  ooíi venceré  de  ter  verdad;  hoy; Vetó  si 
existe  entre  ella  y  Hernari^Gorté^él  íntimo  lazo caya 
suposición  me  desespera. 

Si  desoye  mis  ruegos,  si  rechaza  mi  amor,  juga- 
ré el  todo  por  el  todo.     .  i  ' 

Nada  más  fácil,  una  vez  prevenidos  como  están 
los  soldadbs4  que  darle  fñu6tt6;iiádá'iMis-fádlf  que 
atribuir  á  los  embajadores  de  Moteimiñaíeita  TtftteiS- 
te,  obligan^  á  Hei^nan  Cortif^s  á  UiiñitT  Venganza,  sin 
sospechar  siquiera;  qiii^n^es  eljque  impone  á  su  paí^n 
tan  terrible  castigo.  *       •    -    •      ^  • 

Tal  ^nsE  da  bsta  matara  llevaremos"  á  cabo  lá  em- 
presa ^ue  vaos  ha  traído  hasta  *  aquí  aifties  de  lo  qti^ 
quiere  Hernán  Cortés.  .     •  :     . 


^)l3í»És^'t!6%rÉB.  3é7 


Yni. 

Y  acariciando  estas  esperanzas,  lo  dispuso  toda 


•  ÍT 


.-.■í  .*  ».  r  f 


—     Lw  : 


paral  ^afcoftipfttií  á  la'jóVéfñi '      • 

í;*é^}éveftes\'india*,  piírtorescam^  adornadas 
<5on  sus  mejores  galas,  salieron  á  reei<)lp  á  MslriAá.- 

Aldgi^es  ifiúÁióSÍeí^i^toimi^  en  la  plaz&.  dé^Wcindad. 
'  iiOá '  ^«páf8()téí8^'  pi^éí^éuciaroíí'  con  cüi^íosiSáid  %^tiJBl 
festejo,  y  según  estaba  disptteSto'^oí^  Pilpat^i -ftié 
llamada  Marina 'á-sü'ittD^íádápartt»Misfr^  los 


Líl.-  • 


j .  -  j 
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obsequios  que  allí  tenife 'prépaWtdósV 

«  •  ••  I 

IX 

A  las  primeras  preguntas  comprendió  Marina  que 
trataban  de  catequizarla,  y  fingiendo  la  más  comple- 
ta siá^di^dad ,  mostrando  á  Plipatód"qüéí"i&&d^líegaia 
á  Hernán  Cortés  por  Miedo  4iid^pdli'a&<ob^  xtí^  -tn&s 
Tiieios  ^» Verdad  á  s¿  declairacicmr   -^        »  '<  •  i- 
iPoüderátMJto  lo$  elementos  de*  d^crtí'ciecion't^^ 
^ntaba¿'l(Í9  extraftjerós,  ponderaádo  elv^lór  (iesa 
•jefe,  contialiétidoBé  d?^  la  trí9te> muerte  que  ag(iíiTdftl)a 
al  imperio  de  Méjico  si  con  dádivas  y  bondades  no 
desarmaba  el  furor  de  los  españoles,  aumentó  la  zo- 
zobra y  el  temor  de  Pilpatoa^,  y  consiguió  averiguar 
^ue  ni  él  ni  Teutila,  á  pesar  del  numeroso  ejército 
con  que  contaban,  se  atreverían  á  romper  las  hosti- 
lidades con  los  extranjeros* 
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X. 


Llegó  la  noche,  y  Al^aoado  iiw^.4  U^  aold^dos 
^ue  ,se  ^^delasiAseüi  esp^a^o  ^  ppe^  (i^aoic^a  del 
cuartQl  igeneraj. 

; .  •  — Quiaro  tablar  á  ftol^  coa  ]lfoíiw^,-^ieB  íiijo,— 
paTfg  <^j)lorar  ^  éx^imp,  pa^^-  co^yepoAajrapíi^  jle  sa 
lealtad  ^  4^  sp  infdBii^       . , , 

Ifa^ii^a  p^  tar46  ep  wawafiae  á  éj.     ¡ 
La  alegría  byiUítJ^ít  au  #p  áW^rQk  i , 

Las  noticias  que  iba  á  comunicar  á  Hernán  Cor- 
tés oonstituian  su  felicidad. 


JíL 


¡    .í 


[^    £1b  m^dip  de  las  «tnribraa  de  la  Qocbe  i^]i>aij4^i)a- 
iQji  IHl  ciudad  M^riita  f  Alvwado. 

Antes  de  asistir  j^  la,  ^se^í»  que  |n»só  entre  ell/de^ 

4^90109  ae0«ipa£ijFiF  al  ^QÚf^io  qtt0  <ep.viar<m  Teuti- 

•  la  j  Pilpatoe  á  Motos^ima.,  y  vpamos  el  electo  q^e 

pr{>di]go  Á  aquel  monarca  el  jn^si^^  que  i^  lleyaba. 
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Motezuma. 
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„  jC:q4tl|i  f^licQiS  Q9ma^  i|«8  bor^8f  Sira  «I  giwi  €0)- 
Los  soberanos  de  nuestros  tiempos  no  pua4^s  JSor~ 

dpnainado por  lít iMffbéJn^-  ^  '  «<!         /  i' 


•  f 
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•1 ' 


»        r    ■ 

•  í  V 


Dueño  y  señor  de  vidas  y  haciendas;  teniendo  por 
tributarios  á  principes  poderosos;  mandando  á  escla- 
TOS,  no  á  vasallos;  rodeado  de  todas  las  comodidades 
dal  lujo^  de  t^os.lq^i  jp^cc^s^qi^i^  p^^ Jj^t^igl^  la 
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fantasía;  teniendo  pendientes  de  una  mirada  suya  mi- 
llares de  mujeres  hermosas  y  formidables  guerreros, 
ejercía  una  soberanía  como  ningún  otro  monarca  de 
la  tierra. 

Acostumbrado  á  dominar  á  sus  enemigos,  á  vencer 
todas  las  dificultades  que  se  atrevían  á  oponerse  á 
«US  deseos,  á  destruir  con  horribles  castigos  cuantas 
intrigas  fraguabui  Icjl  p^inpipas  envidiosos  de  su  po- 
derío, no  podia  imaginar,  *én  medíio  de  tanta  grande- 
za, que  el  pedestal  de  su  trono  pudiera  verse  amena- 
zado. 


f\:  '  f  -.'i'.    ■* 


m. 

Habia  sabido  la  llegada  de  unos  extranjeros  al 
Yucatán,  porque  habían  ido  emisarios  de  Tabasco  y 
-G*a«»ooíilbo'  á  t(SticiáweíoV^  *  llegó 

con  las  naves  españolas  hasta  la»  ptiyas  dte^á^éüius 
* pi^viticiáfe.-'      -  ?■■' '  '  '•  '^"  •     '^  ^'''  *"      .    '•-:  •-'  í 
*'     Pet*íf  domo  *qTiellbir«*tíanj!efos  se^haMláii  Ti6tM- 
'^o  ittinecliatámeñte,  cambial  luéh^r  %tabian  «91%  Wá- 
cidos,  no  habia  dado  importafiíáfá^  algfma  á  e(6' lle- 
gada. 

Al  saber  más  tarde  que  una  numerosa  escuadra 
habia  vuelto  á  Tabasco,  escuchó  la  noticia  con  impa- 
sibilidad. 


^.  ..  ■  .ti   :     •■>;.* 


;in:  i        'I   •■ 


PóÉé^^fleSpués.  sttpó^póf 'imédio  de^  *tts  bWorgani- 


idos  correos  la  gran  batalla  que  habian  sostenido  los 
ranjeros  con  los  habitantes  de  Tabasco,  y  la  ter- 
.ble  derrota  que  estos  habian  sufrido. 
Aquello  le  alarmó.  i^ 

— j,Quiénes  eran  aquellos  hombres  que  en  tan  cor- 
to número  podían  vencer  á  tan  numeroso  ^drcito'í 
Pero  cuando  su  asombro  Hegó  al  colmo,  cuando 
pulso,  tranquilo  siempre,  se  alteró,  cuando  un  se- 
creto presentimiento  turbó  la  paz  de  su  alma,  fué  al 
«áber  que  log  extranjeroB  proyectaban  dirigirse  á 
Méjico,  y  que  estaban  resueltos  á  llevar  á  cabo  su 
propósito. 


vtnr 


Apenas  llegaron  las  noticias  de  Pilpatoa  y  de 
Tettfila,  llamó  ásu  ministro,  y  después  de  escachar  el 
mensaje,  fijó  su  vista  con  febril  atención  en  las  pin^ 
ras  que  le  enviaban. 

Los  trajes,  las  figuran,  los  rao^^mic^toíí,  las  ar- 

s  de  aquellos  hombres  le  intimidaban. 

¿Cómo?  ¿Exisfia  en  el  mundo  otro  país  en  donde 
1&  civilización  estuviera  nuis  avanzada  que  en  Méji- 
co? jEra  posible  que  viniesen  hombres  de  otras  re- 
giones con  armas  más  poderosas  que  las  suyas? 

¿Por  ventura  no  era  el  nionai"ca  escogido  de 
Dios,  no  ei-a  el  soberano  de  los  sobei'anos?  ¡Nopodia 
cumplir  BU  voluntad,  no  sólo  en  sus  dominio^,  sino 

ios  demás  países  de  la  costa?  }  f*xi    ■l^^  d-Ai.i 
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/I    ■ 

K  '  k 

Hasta  entonces  habían  haUgado  aa  ioobagiiuicion 
estaA  ordenoias*-  ' 

NmKm  habáa  i^^do  ímagwar  siquiera  <qiie  ea  va- 
luDítad  püdijsra  Ber  d0tt)lNeritoQMl8.  * 

-^Comunica  á  los  :ex;tvaiÚ0fQ6;^-^»<ilaj^ 
les  prohibo  llegar  á  mi  'prctaeocíá. 

--nuestra  pr^bibi^oa  ^rá  in»tili^se  atretdb  á 
deoir  el  ministpo  en  n<)iobre  de  los  embajadoiréiB  de 
Motezuma,  de  los  que  habia  óido  comunicaokifiias  ae- 
cretas.— Son  resueltos,  han  decidido  llegar  aquí,  y 
llegarán. 

— ^Por  ventura,  ¿no  tongo  vasallos  bastantes  para 
eonienerioet  » 

«-Numerosos  erab  los  indios  da  TabeeeO,  oQgani-* 
zados  ¿tan  á  de&ndet  3u  iodepeadenoia,  y  sía  'embar- 
go, más  de  cuarenta  mil  hombres  no  han  podido  CQQ^ 
trareetar  el  emf  nje  de  seiseieniiíHi.  ^-  .        ^ 

Ellos  pelean  dé  ana  manera  distila  de  la  noesiara. 

Sus  armas  desde  lejos  hieren,  ma^tají;,  y  lídemás 
tieoén  unos  motnstros^,  con  los  qtiediluddjaaiA  maeiH 
te  y  el  espanto^  costlosque  diez^man  las  filps,db  pw»- 
tros  Qoemigoa.  :    ^ 

<5ir©edlo,  señor;  owaido.  Teutüa  y  Pil^to^''^  su- 
püoan  encarecidaipeaté  ^ue  reciba»  á  líis  ^raoje- 
ros,  qué  seáis  bondadoao^  para  con  ellos,  «s^  piop  ftte 
comprenden  que  no  pueden  cóntrarctitar  M  infloeiicáa. 
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TU. 

•  * 

—Yo  les  enviaré  presentes,— dijo  por  fin  Mote- 
zvttatLs  ^ 

^¿Y  qtié  h)gíái*efe  otttí  esoT 

— "Ptótjinarléii/at^aertefe^  á  mi  favor. 

—¿Y  si  vuestros  esfuerzos  son  inútiles?     • 

^Étit(mées  luéhaíé  óon  elíos.  Y  oreedlo,  ¿qué  po- 
der, habrá  en  el  itttHida^qtté  ;^uedá  aieantar  udá  solb 
victoria  sobre  mí? 

Ante  aquella  pregunta  tuvo  que  bajar  la  cabeza 
^1  ministro. 


Yin: 


r\ 


— Obedéceifte  y  cáHá,— pi^osigüió  Mótezumá- 

Haz  que  inmediatamente  ser  eiivietf  á-  Teutila  y 
Pilpatoe,-  para- etrecérselas  al  jefe  de  los  extfaírjépos, 
ropas  de?l  algóddfr  iñejór  tejido  que  pueda  encoritrar- 
«e;  aáoTiíos' y  ^nachos  de  plutíias  dé  los  colores  más 
vTsíto^síos;  arcos,  flécKás  y  rodelas  de  lad  maderas  me- 
jor labradas. 

Envíales  también  una  lámina  de  oro  con  la  iiílá- 
gen  del  sol,  y  otra  de  plata,  en  donde  esté  mejor  cin- 
celada la  luna. 

No  te  olvides  de  remitirles  collares,  pedrerías, 
pentfienfes,  y  cuantos^  objetos»  def  pflate  j  cnté  imitan  - 
do  animalee  y  reptües  tengW  diíl,a¿.tt«lí*«^ac« 
ds-üiftaüteto.  -       ■■.'•... 


37*.  mAí^jM»  c^ítTÉa, 


i± 


—  í      ■  '  '  '  V-.  -  *     .'  •      •  - 


El  servidor  de  Motezuma  obedeció  al  pió  de  la.l^- 
tra  sus  instrucciones,  y;  xu>  pasajrpp.  pphiQ:  dj^as  i^)M}U6 
aquellos  objetos  estayieran -eji  po^eí.'de,  íeu^Ia  y 
Pilpatoe. 

,.E1  camino  mes  breve  que  s^^raba  á  Méjico  de 
San  Ji;an  de  IJ¡lúa,  e;*a  d^  se^ntajiegu^. 


íf 


X. 


¿Cómo  en  tan  breve  plaz9  pudo  llegar  el  mensa- 
je de  Ips  embajadores  de  Motezuma  á  manos  del  em- 
perador de  Méjico,  contiestarlQ  ¡este  y  enviar  el. pre- 
sente á  Hernán  Cortés?  i,;.;a;   ».         ^' 

.  Es  9psaque  asombrará  á,^uestros  lecipres. 

^^  •» 

;  Portentoso ,  es,  ^  w  efecto ,  cjue  ^  e^  ;  aquella  época 
tan  remota,  y  en  up.país  en4onde  Jlj^^jV^^rdadera  ciyi^ 
iizacion  np  habia  derrainado  todavía  la  luz,  estuvie^ 
ran  tan  bien  organizados  como  allí  estaban,  lo^.  cor- 
reos* 


.^  ..  .  '-.     »■ 


I, 


(i.; 


XI. 

■  ■    ■     -  « 

,  El  cargo  de  co.rr|eo  eip^.imo  de  los  más  honpri^7;f 

eos  y  de  I09  m¿íilíicr?i'tiv<o?5..  .     :,,  f.  =.  ,.k 

En  uno  de  los  alrededores  de  Méjico  se  halla- . 


ba  Í8r  íesQiielflipdottdB  99X&sdím  w  Mwiloi  eojTi^ebs^ 
Jiioií  jjía^tíeaestóogiim  Ipftiwñpft ^ás lágites»  para. 

de4wÉKlo$íAte-,píflfe4¿^^^     ;  í /inL-in:;!     .    ^oorio      ' 
En  el  templo  que  servia  de  escuela,  se  hallal)aí  el: 
ídolo  colocado  en  una  meseta,  separada  del  pavimen- 
to por  ciento  veinte  gradas  (^^  piedra. 

Los  niños  subian  varias  veces  aquellas  gradas,  j 
elv^ueclii^Bbíi  ]jritfiwo lobtatíia  ni^.preiiolio^DljGiv  ^r*! 

jD^^éstit  maniQvgy  coa  eátaigímn^rsiajf^d^Ei^triK^Ultft' 
ban  y  adquirían  la  ligereza  necesaria  para  deseiiftper»s 

Los  que  ya  eran  adiestrados  eran  dados  de  alta,^ 
y  distribuidos  en  unas  casas  que  habia  en  iodos  los  ca- 
minos de  Méjico,  semejantes  á  los  paradores  que  tie- 
nen las  diligencias  de  España  para  mudar  el  tiro  de 
los  caballos. 

El  correo  tenia  que  recorrer  una  porción  de  ca- 
mino. 


xni. 

De  distancia  en  distancia  se  renovaban,  y  gracias 
primero  á  su  ligereza,  y  después  á  la  renovación  de 
los  correos,  podia  comunicarse  el  emperador  con  sus 
provincias  más  apartadas,  á  lo  sumo  en  dos  días. 

La  fidelidad  era  la  primera  cendiciónqee  se  exi- 
f^ia  á  estos  servidores  del  Estado. 
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Petta»  ¿te¿*Í8Íixla6  «e  aplicaban^  4  \¡o¿  q4ie  no  cmá- 
plídrii;  ooá^  m  débety  t^oóú  por  la  caalel  «erviéio 
de  correos  era  inmejorable  edí^  éMiíiJierio' <!e  Mote- 

■  .•     •     .  •  .  1 


<.-    .1..  j 


Enviados  de  Mte  modo  á  Teirtiláiy  Pilpatod  los 
presentes  con  que  Motezama  quería  obsequiar  á  los 
extranjeros,  pudieron  los  4^6  embajadores,  el  domin- 
go siguiente  al  en  que  Hernán  Cortés  los  habia  reci- 
bido y  obsequiado^  enviarle  la  respuesta  dé^  Mete- 
zmniu  > 

Este  estaba  reftttdlta  á  mí  reoib&rií  loa  españoles. 


I '' 


.■••  é 
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•      T  »■■'.'.  .  ;,  ...  •  V    ..   I 


f  .-I 


•  1  •  ♦    .■   '  I  •  ,  ■.-#-«<  ... 

•  t  •  ,        . 


f 


v.\ 


«.« 


s  ^  ' 


•       •      ■         ■■      • 


s 


t    t ' 


ii 


mm 


'  ' . » 


Lj-i  ;í 


,!i; 


Capitulo  XI^UL 


:  '#1 


>iií 


ÜlttmAtam  ;ór  HcKrnan  Cortés. 


<    >  - 


11,       ,  •  •  •     ' 

■ .'  r:  ••  i;->rí^M 


I. 


Cien  indios  condujeroa-al  camp&meiito'4e  ijos 
f)añoles  los  presentes  de  Moiazíaiiita  en  anas  esteras  de 

pluma  llamadas  petates.    '.  ;    -  ]■  vi- 

Teutila  y  Pilpatoe  se  presentaron  de  gran  gáteal 
^caudillo  para  ofrecérselos. 


\  .■• 


.-''  ..¡ 


II. 


.•.;.y  .-■      ■■>]      .>  Til  w:ií¿; 


En  nombre  de  su  sobai^no  le  dijeron  que  había 

-agradecido,  en  extremo  siis  regalos,  y  que  para  darle 

onainueska^esajgratitfd^íi»  Uóvabkn'áqaelioább- 

Jetos;  pero  que  no  tenian  por  conveniente,  ni  erariéaK 

TOMO  I.  4& 
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tonces  posible,  auiorizarle  para  que  avanzase  hasla^. 
su  corte. 

— ¿Cuál  es  la  causa?— preguntó  Hernán  Cortés. 

Pilpatoe,  hábil  político,  respondió  en  estos  tér- 
minos: .  •  •;  r        -'  .'       .  \ 

— No  creáis  que*  es  Hiemor  ó  rndiftrencia  há6a  vos- 
lo  que  mueve  á  nuestro  soberano  á  no  concederos  su. 
venia  para  que  prosigáis  adelante. 

Os  quiere  bien,  porque  le  hemos  dicho  cuan  aeree 
dores  sois  á  su  benevolencia  y  amistad. 

Pero  los  caminos  son  malos ,  y  antes  de  llegar  A 
Méjico  tendréis  que  pasar  por  ciudades  en  donde  ei 
emperador  tiene  muchos  enemigos. 

Estos  creerían  que  ibais  en  nuestro  auxilio ,  y 
hariail  armas  contra  vosotros. 

Además  algunos  moradores  de  esas  ciudades  son. 
muy  taimados,  y  os  tenderían  lazos  para  no  dejaron 


— No  me  convencen  esas  razones,-^oont^tó  Her- 
nan  Cortés. 

— Otras  más  poderosas  tiene,  pero  perdonadme 
que  no  os  las  diga. 


,  IV. 

iferaan  Cortés  fijó  aim  peaaetisant^  minada  «n*  si 
iadísi. 
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— ^Hacéis  ^bieft,— lé  dijo,— si  tales  son  leus  ordénes 
que  habéis  recibido. 

Pero  decid  á  Motezuma,  que  no  siendo  mi  intenta 
Csiltar  á  su  obediencia,  me  es  de  todo  punto  imposible 
volver  atrás,  porque  mi  rey  y  señor  me  ha  encarga- 
do que  le  busque,  que  le  hable  en  su  nombre,  y  falta- 
ría á  mis  delyeres  si  dei^prestigiara  el  esplendor  del 
monarba  á  quien  sirvo. 

•^Ved  que  nosotros  no  podemos  contener  á  los 
indios  que  halléis  al  paso,  que  no  somos  responsables 
de  lo  que  pueda  sucederos. 

— Si  no  es  más  que  eso,  vuestro  temor  calmad;  y 
sabed  de  ahora  para  siempre  que  no  hay  nadie  en  el 
mondo  que  puedan  oponerse  á  mi  voluntad. 


V. 


Estas  palabras,  pronunciadas  con  energía,*  con  re- 
solución, pudieron  término  á  los  razonamientos  de  los 
indios. 

— OoncedednoB  al  menos  otro  breve  |>lazov-^l^  di- 
jeron,— para  comunicar  á  nuestro  monarca  esa  reso- 
lución. 

— N#  tengo  inconveniente,  pero  apresurad  ki  res- 
puesta, porque  podria  faltarme  la  paciencia,  >  y  me 
obligaríais  á  ir  más  cerca  á  saber  la  decisión  de  Mo- 
tezuma. ' 

Profundamente  consteridados,  se  retiraron  Pilpa- 
toe  y  Téutüa. 
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Inmediatamente  enviaron  na  JHieYO  4nenB&|d  á 
Motezuma. 


.  I 


VI. 

Mientras  tan  apurados  andaban  buscando  medios 
para  contrarestar  el  empuje  de  los  espaflolesi  estos^ 
ea  presencia  de  los  regalos  que.habia  enviado  Má>W* 
zuma,  se  entregaban  á  oavilaoiones  que  noB  parece 
muy  del  caso  repetir: 


vn.  , 

. '  ... 

— ¡Magníficos  pi^esentes!  —decidí  uno. 

*  ■ 

— No  he  visto  nunca  tanto  círo  reunido, — excla- 
maba otro. 

— ¡Y  con  qué  perfección  está  labrado! 

— Ni  los  juelíos  de  España  tienen  joyas  más  finas. 

-¡Y  qué  plumas  tan  bellas!  -.\ 

-^¿Piie8,y  el  tejido  de  al^on?  No  hay  en  r  Sigo- 
via  tejedor  ninguno  que  pueda  imitarle.  .:    .' 

-»Todo  esto  prueba  que  el  imperio  de  M^ji^  m 
i.my  ricOi 

— Mucho  deseo  hallarme  en  él. 

— Yo  lo  mismo;  allí  nos  aguarda  la  ^i^una; 

—O  la  muerte. 


VUI.  ',   ■ 

i 

—¡La  muertel  ¿Por  qué?— preguntaron ;  a^und^  • 
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— ¿No  creéis  que  una  nación  tan  poderosa  tencli  á 
un  ejército  bastante  para^  derrotar  á  un  puñado  de 
hombres  como  somos  nosotros? 

-^Bs  que  pelea  á  nuestro  lado  el  miedo ^te  nos 
tienen. 

^  —Y  adema* J  guiándonos  Hernán  Cortón  al  cóm- 
bate, el  triunfo  es  seguro.^ 
—¿Acaso  no  nos  protege  el  cielo? 
""     — Sí,  pero  pueden  tendernos' una  emboscada  ios 
indios.  »  '  . 

— Lo  que  debemos  hacer  es  marchar  pronto  ade- 
lante, ó  volvernos  atrás.. 

Aquí  no  podemos  estar;  de  nada  sirve  que  los  in- 
dios nos  agasajen  si  los  vi  veres  que  nos  traen  no  se 
ptteden  ooitter. 

"■'  —No  es  eso  lo  peor,  sino  que  el  puerto  no  es  na- 
da abrigado,  y  las  embarcaciones  sufren. 

-—¿Y  par  qué  nos  detenemos?  ' 

^—Porque  Cortés  espera  la  respuesta  del  enipféra- 
dor  Motezuma.  '         • 

—Si  no* nos  vamos  pronto >  aqui  tM)s  van  á  comer 
los,  mosquitos.  '  -  • 

— En  efecto;  parece  que  los  han  azuzado  contra 
nosotros  los  indios. 

— No  nos  dejan  dormiy^ 

— Llamemos  á  nuestros  capitanes  para  que,  inter- 
cediendo por  nosotltwl,^  piáati -á  Hei?nan  Cortés  qu<> 
abs  llev^  cuanto  ábtes  á*  KSonquistiar  á  iMéjioo; 
-    —Y  si  no  quiere,  ique  disponga;  la  vuelta  á  Sa!n** 
iiago  de  Cuba.  -'    -^  « 
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IX. 


.  t 


Esta^  conversaeiomes  llegaron  á  oídos  delIernaiK 
Cortés. 

Gonocia  mejor  que  todos  sus  soldados  ios  incon- 
venientes de  su  estancia  en  San  Juan  de  Ulúa;  pei^^^ 
queria  tener  toda  la  ra^n  de  su  parte  y  agotar  todos 
los  medios  del  prestigio  moral  que  ejercía  sobre  los 
indios  antes  de  recurrir  á  la  fuerza  material. 


IL 


Sin  embargo,  tanto  para  aliviar  los  padecimieiir* 
ios  de  sus  soldados,  oomo  para  tener  en  alarma  á  Pil» 
patoe  y  á  T^utila,  ordenó  que  saliesen  dos  carabelaii 
á  recorrer  la  costa  para  buscar  \m  puerto  más  abri- 
gado y  un  terreno  menos  estéril  donde  alojarse  hasta 
que  llegííra  la  respuesta  de  Motezuma, 

Encargó  el  mando  de  los  buques  á  Francisco  Mon- 
tejo,  y  designó  los  soldados  más  impacientes  para  qaé 
U  acompañaren. . 

XI. 

Dies  días  le  dio  de  térudno.para  aquel  viaje. 

De  e»te  modo  calmó  la  agitación  que  empeaaba^^É 
notarse  en  sus  tropasi  y  aguardó  con  calma  edolti* 
matum  de  Motezuma. 


^^^^^^^^^^iraaÑTi^o^És^^^^^^^^^^^^^ 

H        Antes  de  dar  noiicia  á  nuestros  lectores  de  la  gran 

-«oumocion  q^ue  el  segundo  mensaje  había 

producido 

.en  Méjico,  aolarcraos  un  punto  oscuro  de 

esia  bis- 

toiia. 

■        Vamos  á  ver  qué  es  lo  que  habia  pasad 

3  á  Pedro 

^dde  Alvarado  y  Maiiaa. 

^^       .¥1,IX  oI(í!í(ib3 
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Capitulo  ILIT. 


Al  maestro  cuchillada. 


I. 

— Avivad  hacia  el  cuartel  general,— dijo  Alvara^ 
do  á  los  Boldados. 
Estos  obedecieron, 
Marina  y  él  quedaron  solos. 
£1  amor  es  miedoso. 


II. 

Antes  de  hallarse  en  aquella  situación,  cuando» 
pensaba  en  ella,  cuando  se  figuraba  lo  que  podia  pa- 
sarle, Pedro  de  Al  varado  estaba  resuelto  á  jugai-  eí 
todo  por  el  todo. 

Al  verse  á  solas  con  Marina  en  medio  de  los  cam-- 
pos,  bajo  la  sombra  de  la  noche,  tembló. 
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Anduvieron  los  dos  un  corto  trecho. 


m. 


:  .-t;- 


-—¡Qué  hermoso  es  tu  país,  Marinal—dijo  Alva- 
-*{Qué  dulce  anoxna  exhalan  las  plantas  y  las 
florasen  torno  nuestro!  i  ^  :.  > 

—^¡Bien  haya  tu  hoca^— dijo'  la  india, — porque^ 
alaba  á  mi  patria! 

-^El  paiss^  líjúe  moa  rodea^  el  suaw  murmullo 
de  los  cristalinos  arrojos  que  esmaltan  el  prado  de 
verdura  que  nos  sirve  de  alfombra,  el  canto  lejana 
del  sinsonte,  el  sonido  de  las  palmas  que  arrulla  la 
brisa;  todo  este  cuadro  fascina  mi  vista,  todo  este* 
perfume  embriaga  i^i  alma...  ¡Ah!  Quedémonos  un 
iitttante  á  contaminar  tanta  belteza.     í  .  >  a     V 


IV. 


*       * 


Los  ojos  de  Marina  se  encontraron  con  los  de 
Pedro.  1    ; 

En  su  mirada  observó  sus  ardientes  deséosj 

Pero  adivinó  al  mismo  tiempo  que  «aquel  amor 
era  cobarde.  .     .  > 

En  efecto,  te  habia  valido  de  un  recurso  gastarlo 
para  darse  á  conocer, 
j .  -T-Es.  táíde  y^,— dijo  Marina^ 

— Tarde  para  ti,  quaanJieiás  ter  á  tu  seikfr^iji  * 

TOMO  u  Vh 
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V. 


Este  recuerdo  encendió  la  mirada  de  Alvarado. 

Marina  comprendió  que  estaba  celo9o¡      v ;  — 

Gon  eso  instíhto  de  la  mujer,  j  sbbre  toc)o  ^  Is 

mujer  en  su  estado  primitiT^o^  sia  ciyilízaaioii^)fliil 

cultura^  abarcó  tó^o  él  riesgo  de  la  aitaaoion  ^it  que 

-estaba.  '    r-  -  - 

'  Teitia  qfiñ  salvarse  y  salvar  á  Goqrtós^^  á  quien 
amaba  con  delirio* 


<i 


■  >     r-     M  VI.         •' 

4 

— Te  engañas,— dijo  Marina;  ^pero  hay  que 
•oer  tantas  cosas  que  no  se  sienten. 

— ¿Quieres  negarme  que  amas  á  Hernán  Cortas, 
:que  él  está  enamorado  de  tí? 

Marina  se  sonrió. 

— ¡Cuánta  alegría  me  das! 

—¿Por  qué? 

—Te  has  creído  que  amo... 

^Yo  8ok)  nq:  iod«»i  mis  compafierosi,  tddo  el  imm- 
<lo  lo  cree. 

— ^jLuego  desempeño  bien  mi  papel)  .  i      *" 

—iQué  dices?  ^  í 

— ¡Ah!  ¡Pedro  de  Alvairado!  Si  tú  ptxbiéras  leer 
'Cn  mi  oorason,  si  adiyiáases... 
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—¿Por  ventura  quieres  negarme  lo  que  veo,  lo 
que  lamento? 

% 

vn. 

Marina  habia  tomado  una  resolución. 

—Hace  tiempo  que  deseo  hallar  un  corazón  ami- 
go, un  corazón  leal...  Siento  que  me  ahogo,  j  nece- 
sito desahogarme. 

Alvarado  se  sorprendió. 

-^Me  has  pedido  que  me  detuviera  un  instante  á 
<^ontemplar  contigo  este  bello  paraje.  .     '  ; 

Quedémonos  j  escúchame;  pex^  júrame  antes  n» 
revelar  á  nadie  lo  que  voy  á  decirte. 

Si  me  descubres,  soy  poderosa,  5oy  más  fuerte 
•^ue  tú,  porque  la  serpiente  hiere  de  mrtierte  al  tigre 
^íunndo  quiere  vengarse. 

— Explícate.  .  v 

— Jura  antes. 

—Pues  bien;  lo  juro. 

— Ahora  ya  puedo  habl$irte  con  entera  confianza. 


.  .  VIH. 

A  los  celos  sucedió  en  el  alma  de  Alvarado  el 
4isombro  y  la  cjiriosidad. 

—He  sorprendido  un  secreto  en  tu  alma,— «añadió 

^larina. 

— ¿Un  secreto? 


*  ^  •    * 
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.—Si. 
—¿Cuál? 

— Tú  me  amas,  Pedro;  tú  me  amas  con  pasión. 
— Pues  bien:  es  cierto. 


. » •  • 


IX. 


í         I ' 


— ¡Ay  de  tí  y  ay  de  mí, — dijo  Marina,— si  yo^ 
diese  cuerpo  á  la  impura  llama  qíie  drde  en  tu^echor 
¥o  no  puedo  amar  á  nadie:  el  ídolo  de  mis  padres  mo 
maldeciría. 

*— No  comprendo  tuis  palabras. 

— He  jurado  ser  leal,  y  lo  seré. 

—¡Cómo!...       '  ■  ' 

— ¿Te  has  •olvidado  de  mi  historia? 

—No. 

— Yo  amaba  á  Ibo-ibo. 

— ¡A  ese  traidor!... 

t 

X. 

— No  le  culpes...— exclamó  Marina,  interrum- 
piéndole;—defendía  á  su  patria. 

Nuestras  almas  nacieron  para  unirse;  ¡pero  el 
áestino  nos  seT)aró! 

Vosotros  le  obligasteis  á  abandonar  su  religión,, 
y  desde  entonces  fuá  maldito  nuestro  amor. 

¿Tú  me  amas? 

—Sí,  marina,  te  adoro. 


REHNAN  COKTES.-Tii  mo  amas.  ?rin;  lú  rae  amas  conpBiloi 


\  '        I 
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— y  si  te  robaran  mi  amor,  ¿qu^  barias? 

— Matar  á  quien  tal  biciera.  /      - 

—¿Y  si  era  más  fuerte  que  tú?  , 

— Me  dejaria  matar  por  él. 

—Entonces,  ¿de  qué  te  serviría  el  deseo  de  ven- 


ganza? 


Nosotros,  los  indios,  somos  más  recorosos  que  vp-» 
sotrós*'. 

•  •  •  *       > 

Ojeme  abora,  y  me  comprenderás;  pero  te  lo  re- 
pito: ¡ay  de  tí  si  me  vendesl 
— ííabla  por  Dios. 

XI.  •"■'/"■ 

—  Hernán  Cortés , — prosiguió  Marina , — mató  á 
Ibo~ibo,  y  yo  me  presenté  á  tu  jefe,^  dicióndol^  que 
iha  á  pagarle  la  deuda  de  gratitud  que  babia  (ton- 
tiaido  con  él  mi  amante.  .f   .;^'*      rr 

— E^  cierto.  ' 

—¿Y  sabes  por  qué  fué?  Aquella  nocbe  eñ  qtíe  es- 
piró ren.mis  brazos  pedí  ^auxilio  á  v^  heci&auos^'  j|7^ 
me  rechazaron.  .'   i.       • 

Busqué  entonces  á  mi  tzimes  proitector , .  le  poo^ul- 
té,  le^pedí  la,  muerte.  .       .  ;^ 

>i  —No,  —me  dij o ;  — v¿y^  paya  vengarte^ 

M 

Exploré  de  nuevo  sus  ai^steriosos  arcanos;  ,\\,  ; 

> — Durante  doce  lunas, — me  dijo, — mata  en  tu 
alma  el  amor:  si  te  dejas  s^jli^cir  por' sus  bálagos,  se- 
rás perdida;  si  te  vences,  tHtinfarás.> 

Dos  v^vgajiZfiEi^ttefiÁai  qi!^  Upvar:  u:  cabo;  dos  tiom- 
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bres  han  de  morir  á  mig  manos  antes  de  que  nazcan  y 
mueran  las  doce  lunas. 


XIL 

Alvarado  creía  soñar  al  oiría  expresarse  de  aquel 
modo. 

— Esos  hombres,  ¿quiénes  son? — le  preguntó. 

— El  uno  Motezuma. 

— ¿El  emperador  de  MéjiooT 

—Sí;  él  fué  quien  me  -tuvo  aprisionada  en  Xica- 
lango,  quien  quiso  seducirme,  quien  me  redujo  á  la 
esclavitud. 

El  otro  es  Hernán  Cortés. 

— ¡Marina!... 

— ¿Por  qué  finjo  sumisión  y  amor  á  tu  jefe?  ¿Por 
qué  le  sirvo  con  lealtad?  ¿Por  qué  favorezco  sus  pla- 
nes contra  Motezuma? 

Pues  es  por  que  le  he  elegido  para  instrumento 
de  mi  primera  venganza,  por  que  quiero  que  llegue  á 
Méjico  triunfante,  que  destruya  á  Motezuma,  que  se 
embriague  con  la  victoria. 

Guando  esto  suceda,  le  haré  creer  que  agradeci- 
da le  otorgo  el  premio,  j  al  abrirle  mis  Inrastos  le 
adormeceré  como  la  serpidurte  á  su  presa,  para  ano- 
nadarle, para  acabasr  con  *éi. 

xm. 

—Eso  68  horroroso,— «xdamó  Alvarado. 
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• 

— Te  asombras...  ¿No  me  conocías?  El  inocente 
colibrí  se  aparece  átus  ojos  con  las  garras  del  ^á güila. 

Pues  oye  aún  más:  Tengo  un  plan,  y  si  me  ay u 
das,  tü  felicidad  será  inmensa^ 

— Habla. 


XIV. 

— ¿Eres  ambicioso? — le  dijo  Marina,  fijando  en 
él  una  ardiente  mirada. 

-Sí. 

-rt-¿Valiente? 

— Nada  temo. 

— p-¿No  go2arias  al  heredar  la  gloria  do  Cortés? 
¿No  te  entusiaspiaria  pasar  de  simple  capitán  de  un 
tercio  á  jefe  de  un  ejército? 

^Marina,  tus  palabras  me  enloquecen 
.    -^No  gozarías  obteniendo  mi  amor. 

•^{Puedes  dudarlo! 

— Pues  júrame  esperar  y  respetarme  hasta  que 
pasen  las  doce  lunas,  hasta  que  entremos  todos  vic- 
toriosos en  el  palacio  de  Motezuma,  hasta  que  Her- 
nán Cortés  muera  á  mis  manos  después  de  haber  sa- 
boreado el  triunfo. 


XV. 

deshimbró  á  Pedro  de  A:lvafiidc^ 
Te  lo  juro— exclamó. 
¿Me  dejarás  en  libertad  hasta  entonces? 
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I  • 

u    .         .    •      •■  ■ 

.  -r¿ Vieras  úaioamente  ea  mis  halagos  á  tu  je&;  en 
!a  protoiccion  que  le  dispense,  ea  los  sacriñeíoó  ¡qne 
llaga  por  él,  el  único  deseo  de  alucinarld,  de  atraer-  ' 
ie,  de  asegurar  mi  venganza  ? 

Marina  habia  fascinado  al  guerrero. 

Su  respuista  fuá  afirmativa. 


XVI. . 

— Ahora,— dijo  Marina, — avancemos  al  eaartel 
general  j  olvida  cuanto  hemos  hablado. 

SJL  me  den'inciases  á  Cortés,  no  te  creería;  si  me 
persigiu.esé^,.biisoaria  su  amparo^  j entonces  ma  vea* 
-raria  de  tí.  '  •  .  : '; 

Elige  eixtre  un  tnunfo  mezquino^  el  trianf¿y.de  un 
soldado  sobre  .una*  pobre;  mv^er,  ó  ^I  mando  de  on 
ejército  y  el  amor  de  una  mujer.vengada  j  jatis(eduu 


:  /I 


xva. 


t  • 


Alvarado  era  ya  su  esclavo,      .la  ■•.*        '»>  í'm' 
A  partir  de  aquel  momento,  ya  no  podía  temerle. 
Pero  necesitaba  no  perderle  de  vista. 
Marina  no  podia  hacer  más  por  su  verdadero 
amante,  por  su  idolatifado  Hernán  Oortéa;  •    :  •    '1/1 
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Capítulo  XIT. 


Kl  imperio  de  Méjico. 


I. 


Indignó  sobre  manera  á  Motezania  la  iiisisten(3& 
^oon  que  el  jefe  de  los  españoles  manifestaba  su  deseo 
'de  avamatr  hacia  Méjico. 

El  primer  impulso,  hijo  de  la  indignacion/fué 
declarad  la  guerra  á  los  extranjeros,  enviar  nume- 
rosos ejércitos  á  detener  su  J^aso,  y  destruirlos,  áim- 
'que  fuera  preciso  para  ello  emplear  en  aquella  bata- 
lla todas  las  fuerzan  del  imperio.    . 

Habia  un  poderoso  motivo  para  que  tomase  esta 
resolución  Motezuma. 

Pero  este  mismo  móvil  era,  por  otra  parte,  bas- 
tante jíara  detenerle,  i    ! 
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n. 

No  bastan  todavía  las  indicaciones  que  hemos  he*- 
che  acerca  del  estado  de  aquel  poderoso  imperio. 

Es  necesario  que  nuestros  lectores  conozcan  más? 
detalladamente  los  elementos  con  que  contaba,  la  ci- 
vilización á  que  habia  llegado,  los.  intereses  que  se 
hallaban  en  pugna,  y  sobre  todo;  las  supersticiones 
que  habia  arraigadas  en  el  corazón  de  los  mejicanos,. 
y  que  debian  favorecer  en  alto  grado  la  empresa  de 
los  españoles. 

m. 

Méjico  se  encontraba  entonces  en  todo  su  apogeor 
en  todo  su  esplendor. 

Extendía  su  dominio  por  todas  las  provincias  y 
regiones  que  se  habían  descubierto  en  la  América  Se- 
tentrional,  departamentos  gobernados  por  él  y  en  su 
representación  por  caciques  tributarios  >tyos. 

De  Oriente  á  Occidente  ocupaba  su  imperio  una 
extensión  de  más  de  quinientas  leguas ,  y  de  Norte  á. 
Mediodía'  llegaba  en  muchos  puntos  á  doscientas. 

Era  un  país  rico,  poblado,  abundante,  con  iodos- 
los  climas,  con  todos  los  dones  de  la  naturaleza. 

IV. 

Extendíase  por  el  Oriente  hasta  el  mar  Atlántioo^ 


r 
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Por  el  Occidente  llegaba  al  Océano  Asiático  ó  Gol- 
fo de  Aman,  desde  el  cabo  de  Mendocino  hasta  los 
confines  de  la  Nueva  Gkilicia. 

Por, el  Mediodía  llegaba  al  mar  del  Sur,  desda 
Acapulco  á  Guatemala,  ingiriéndose  por  Nicaragua 
en  el  estrecho  que  divide  y  enlaza  las  dos  Américas. 

Dilatábase  por  el  Norte  hasta  Panuco,  dejándose 
oprimir  por  los  montes  en  donde  moraban  los  Otoí- 
mesy  los  Míchimecas,  indios  salvajes,  sin  leyes,  sin 
gobierno,  sin  costumbres  siquiera,  que  se  guarecían 
en  cavernas  y  se  alimentaban  con  la  caza  y  los  fru- 
tos silvestres. 


V. 

Hasta  entonces  no  hablan  podido  dominarlos  los 
emperadores  de  Méjico,  porque  diestros  en  el  arte  de 
disparar  las  flechas,  y  particularmente  en  el  modo  de 
andar  por  las  breñas,  diezmaban  á  los  soldados  me- 
jicanos y  se  libraban  de  sus  persecuciones. 

Este  imperio  tan  grande,  tan  dilatado,  tan  mag- 
nifico, tan  esplendoroso,  en  poco  más  de  un  siglo  ha- 
bia  llegado  desde  la  más  primitiva  barbarie,  á  la  civi- 
lización atildada  y  perfecta  en  que  le  hemos  visto  al 
recorrer  por  la  primera  vez  su  territorio  con  los  sol- 
dados de  Hernán  Cortés. 


MI. 
Una  raza,  una  tribu  más  valiente,  con  más  inge- 
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nio,  nacida  para  dominar  aquel  vasto  territorio,  la 
raza  de  los  aztecas,  fué  poco  á  poco  ensanchando  sns 
dominios,  multiplicándose  y  sometiendo  á  sn  yoga 
á  las  tribus  vecinas,  y  poco  á  poco  llegó  á  ejercer 
aquella  supremacia  sobre  aquel  país  tan  extenso. 


VU. 


Su  origen  fué  el  de  todas  las  sociedades. 

El  más  valiente  ganó  la  admiración  de  los  demás^ 
y  con  la  admiración  la  obediencia. 

Siguiéronle,  pelearon  á  sus  órdenes ,  acataron  sus 
preceptos,  y  más  tarde  el  jefe,  el  capitán,  el  caudillo, 
se  convirtió  en  rey. 


vm, 


La  monarquía  fué  electiva  entre  los  primitivos 
mejicanos. 

Estaban  en  ese  periodo  de  conquista,  en  esa  épo* 
ca  de  los  pueblos  en  la  que  el  más  valiente,  el  más 
audaz,  el  más  heroico  de  los  hombres  obtiene  el  voto 
(le  los  demás  para  dirigirlos  y  mandarlos. 

Prefirieron,  sin  embargo,  entre  dos  capitanes  e»- 
lorzados  al  que  tenia  en  sus  venas  sangre  real,  y  la 
guerra  fué  poco  á  poco  trabajando  la  monarquía  has- 
la  convertirla  en  tan  magnífico  imperio. 
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IX. 

Por  el  camino  de  los  triunfos,  y  mucho  más,*  de 
los  triunfos  fáciles  que  suele  obtener  la  fuerza,  fué 
entronizándose  la  iiranía  en  el  iipperio. 

El  lujo  del  despotismo  llegó  á  su  mayor  apogeo 
tíix  tiempo  de  Motezuma,  segundo  emperador  de  este 
nombre. 

De  exprofeso  dejamos  para  niás  tarde  algunos  da- 
tos muy  preciosos  acerca  de  la  historia  de  los  sobe- 
ranos de  Méjico. 

Antes  conviene  á  nuestro  propósito  dar  una  idea 
completa,  del  emperador  con  quien  iba  á  entenderse 
Hernán  Cortés. 


X. 


De  regia  estirpe,  dedicado  á  la  guerra  desde  los 
primeros  años  de  su  vida,  acreditado  de  valiente, 
Tolvió  á  la  corte,  joven  aún,  rodeado  de  una  aureo- 
la de  gloria. 

Las  atenciones  de  que  era  objeto,  las  miradas  que 
dirigian  hacia  él  los  descontentos  de  su  antecesor,  le 
hicieron  concebir  esperanzas  de  adquirir  aquel  cetro^ 
que  veiá  brillar  en  otras  manos,  y  empleando  la  ra  - 
m  habilidad  de  que  estaba  dotado,  afectando  obedien- 
cia y  lealtad  á  su  sobeíano  y  una  modestiasmiaraH v- 
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llosa,  consiguió  formarse  un  gran  partido  entre  su» 
moradores. 


XI. 

Rindiendo  un  culto  externo  á  la  religión  de 
patria,  yendo  continuamente  á  los  adoratorios  para 
orar  en  presencia  del  público,  mandando  construir- 
3e  una  especie  de  celda  en  uno  de  los  templos  más 
frecuentados  por  los  mejicanos,  adquirió  tal  venera- 
T)ilidad,  que  todos  á  una,  al  morir  el  monarca  que 
ocupaba  el  trono,  le  eligieron  por  su  sucesor. 


XU. 


Resistióse  á  acoplarlo,  hizo  los  mayores  esfuer- 
zos para  que  se  admitiera  su  renuncia;  pero  cuando 
se  convenció  de  que  estaba  arraigado  su  advenimien- 
to al  trono  en  el  corazón  de  todos  sus  vasallos,  lo 
aceptó,  y  cambió  por  completo. 

Habia  contenido  durante  mucho  tiempo  sus  incli- 
naciones, sus  vicios,  sus  apetitos  desordenados:  tenia 
una  sed  de  goces  insaciable. 


xni. 

Al  dia  siguiente  de  ocupar  el  trono  y  ser  aclama^ 
do  por  todos  los  mejicanos ,  despidió  á  las  personas 
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*Ae  la  familia  real,  buscó  para  que  formasen  su  cárfa 
á  los  más  nobles,  á  los  más  ricos,  á  los  más  esplén- 
didos personajes,  y  vi viepda  lejos  de  sus  vasallos  en 
medio  del  fausto,  oprimiendo  á  todos  los  que  depen- 
4iaii  da  é\j  pudo  sostenerse^  no  sin  que  llegarais  has- 
ta Ips  pies  de  su  trono  las  murmuraciones  de  los  des* 
contentos.. 


XIV. 


v  . 


.  »i 


Cruel  en  sumo  grado,  uno  de  sus  mayores^ooes 
^ra  demostrar  á  sus  vasallos  qu^  los  consideraba  co- 
mo esclavos. 

No  consentia  que  entrasen  en  palacio  á  yerle 
rilas  que  sus  ministros  y  protegidos. 

Pero  cuando  alguno  se  .obstinaba  en  verle,  des- 
pués de  exigirle  infinitas  humillaciones  al  admitirle 
en  su  presencia,  le  obligaba  á  hacerle  reverencia  y 
ceremonias  muy  parecidas  á  las  que  se  tributabatn  á 
los  dioses. 


'    XV. 

'      .  '.■■■• 

Cuando  llegaban  á  sus  oidos  los  ecos  de  las  ase- 
ver  apiope^  de  sus  enemigos,  tratando  de  demostraF 
4jue;  np  teijit^  pqdw  sobye  ellos,  se  complacía  en  cas- 
tigar. 4  a,qüello^  ínismog^  propagadores  de  frases  sub^ 
veysivas^  sin  oti'o  fin  que-  el  de  convencerles  de  que 
■^.erdadeiramente  eran  esclavos.  ...  *  j ...  ^ 
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XVI. 

Sediento  siempre  de  goces,  para  acallar  los  gri^ 
tos  de  su  condénela,  imponía  tributos  vejatorios  por 
el  sistema  de  la  capitación,  extendiendo  la  obligacioD^ 
4e  pagar  sus  caprichos  hasta  á  los  pobres  más  mise- 
rables. 

A  estos,  después  de  hacerles  buscar  trabajosa- 

Biente  algunos  objetos  de  escaso  valor,  en  su  misma 

presencia  los  arrojaba  j  despreciaba,  demostrándole» 

con  esto,  que  aunque  inútiles  sus  ofrendas,  se  las  exi^r- 

gia  para  esclavizarlos. 

i 

xvn. 


i.  i 


{Cuan  ciegos  son  los  tiranos! 

Como  al  tender  la  vista  en  tomo  suyo  no  ven  más^ 
que  los  rostros  de  los  aduladores,  no  ven  más  que  la* 
«onrisa  falaz  que  brota  de  los  labios  de  los  palacie- 
gos; como  no  escuchan  más  que  el  eco  de  las  lisonjas* 
de  los  lacayos  que  les  sirven  bajo  cualquiera  de  los- 
machos  nombres  que  tienen  los  empleos  de  los  pala- 
cios, llegan  á  figurarse  que  son  invulnerables,  que- 
808  enemigos  son  impotentes,  y  dominados  por  esta 
falsa  creencia,  se  entregan  á  ese  sueño  delicioso  de^ 
la  urania,  sin  recordar  que  todos  los  tiranos  que 
dnermen  arrullados  por  los  gemidos  de  los  pueblosy. 
deq)iertan  en  el  cadalso. 
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xvm. 

No  había  llegado  todavía  esta  hora  para  Mote- 
zoma. 

Pwp  en  honor  de  la  verdad,  preciso  es  confesar 
que^aunq^oe  sólo  llevaba  catorce  años  en  el  trono  dú 
Méjico,  ara  odiado  por  todos  sus  vasallos;,  y  sólo  el 
gran  apojQ  que  le  prestaban  los  nobles  j  los  genera- 
lea,  que  con  él  compartían  el  goce  délas  humillacio- 
nes del  pueblo,  eran  su  único  sosten. 


XIX. 

Tres  provincias  muy  importantes  se  habían  rebe- 
lado contra  él. 

íoí  de  Mechoacan,  la  de  Tepeaca  y  la  de  TlascaL 

Gracijas  á  sus  números  ejércitos*  gracias  á  la  adu- 
lación del  mon^M^ca  á  los  soldados,  habían  podido  so^ 
meter  á  sa  obediencia  otras  muchas  pro^rinciaB. 

Lias  tres  que  acabamos  de  citar  habían  contrare»- 
tado  su  voluntad» 


XX. 

Pero  Moiezuma ,  que  siempre  en  las  guerras  había 
peleado  al  frente  de  su  ejército,  al  volver  sin  casti- 
gar á  aquellos  indómitos  vasallos: 

TOMO  I.  ^1 
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— No  he  querido  someterlos,— decia,— porque  ne- 
cesito esclavos  j  quiero  hallarlos  entre  esos  ene- 
migos. 


XXI. 


.    ij  *  t 


No  era,  pues,  el  esplendoroso  aspecto  que  presen- 
taba Méjico  á  los  ojos  de  los  extranjeros  mái9  que  el 
fúnebre  paño  de  terciopelo  y  oro  con  que  la  soberbia 
humana  cubre  los  carcomidos  restos  de  un  cadáTor. 

La  superstición,  atizando  los  rencores  del  pueblo^ 
presentándose  bajo  un  aspecto  horrible^  minaba  sor- 
damente el  trono  de  Motezuma. 

Los  rebeldes  no  desperdiciaban  una  sola  ocasión 
de  atemorizarle. 


XXIL 

La  llegada  de  los  extranjeros,  su  obstinada  r6ÍK>- 
lucion  de  llegar  hasta  Méjico,  lo  inútil  de  sus  esfuer- 
zos para  detenerlos  en  San  Juan  de  Ulúa,  era  muy 
suficiente,  dada  la  situación  en  que  se  hallaba  Mote- 
zuma,  para  suscitar  en  su  ánimo  la  indignación  ^ue 
hemos  visto  reflejarse  en  sus  palabras  al  recibir  el 
segundo  mensaje  de  Teutila  y  Pilpatoe. 


<mmmm^ 


\ 


»  )V 


■  > 


Capitulo  XLTL 


SupertkUóion. 


I. 

La  Providencia,  que  no  deja  impune  ningún  deli- 
io,  se  vale  á  veces  de  medios  extraordinarios  para 
-castigar  á  los  culpables. 

Fábula  parece  lo  que  se  cuenta  como  sucesos 
acaecidos  en  todo  el  imperio  de  Méjico  un  año!  anted 
de  la  llegada  de  los  españoles  á  Tabásoo,  ó  sea  desde 
que  Juan  de  Grijalva  penetró  en  el  Yucatán  cotí  tres 
carabelas* 

Las  observaciones  que  hemos  apuntado  en  el  ca- 
pítulo anterior,  son  bastantes  para  conocer  la  indig- 
nación que  producirla  en  Motezuma  la  respuesta  ar- 
rogante dada  por  Hernán  Cortés  á  su  resolución  de 
no  recibirlos. 
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n. 


Pero  nscesitamos  condensar,  presentar  en  un  so- 
lo cuadro,  el  cúmulo  de  supersticiones  que  preocupa- 
ban los  ánimos  de  los' mejicanos,  y  no  sólo  de  los  va* 
salios  oprimidos,  sino  de  los  consejeros  del  rey,  del 
monarca  mismo,  para  comprender  que  aquel  empe- 
rador cayese  en  un  profundo  abatimiento,  que  su» 
consejeros  se  consternaran,  que  el  pueblo  mismo  se 
aterrorizase  después  de  pasada  la  primera  impresión, 
y  cuando  los  recuerdos  dé  lo  que  sucedia  reemplaza- 
ron á  la  herida  que  en  el  amor  propio  sufría  Mote- 
zuma  Qon  la  resolución  de  Hernán  Cortés. 


m. 


Desde  los  primitivos  tiempos  de  la  humanidad 
viene  observándose  una  lucha  continua  entre  el  fuer- 
te y  el  débil. 

No  siempre  triunfa  el  fuerte. 

£1  talento  emplea  medios  qué  producen  efecto» 
superiores  á  los  de  los  ejércitos  más  numerosos. 


rv, 


Como  los  que  más  oprimen  son  los  que  más  mié— 
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4o  tienen,  porque  la  conciencia  les  dice  á  cada  ins- 
tante que  no  obran  bien,  no  hay  hombres  niás  supers- 
ticiosos que  los  tiradnos. 

Conociendo  sus  debilidades  los  hombres  de  talen- 
to, las  explotan,  y  á  veces  la  imaginación  consigua 
triunfos  más  grandes  que  los  de  las  armas. 


y. 


¿Serian  los  enemigos  de  Motezuma  los  que,  apro^ 

vechándose  de  circunstancias  especiales  y  de  fenóme* 

jios  metereológicos,  infundieron  pavor  4  Motezuma  y 

A  sus  secuaces,  y  colocaron  al  pueblo  mejicano  á  la 

altura  en  que  se  encuentra?  ^ 

La  historia  no  lo  dice. 

Hay  que  presumirlo.  ^   . : 

Pero  lo  que  sí  refiere  la  historia,  lo  que  sí  Queu- 
ian^las  tradiciones,  es  la  serie  de  sucesos  que  (Que- 
brantaron la  fuerza  de  Motezuma  é  io^iraron  á'  sus 
-vasallos  un  verdadera  pánico.. 


VI. 


Al  poco  tiempo  de  tenerse  noticias  en  Méjico  de 
la  llegada  á  las  costas  de  la  Jamaica  de  'J;aaii  dat 
<jrijalva,  empezó  la  si^persdcion  á  hacer;  46  /Jas 
«uyas*  .  ..   ,       .     ,  /, 

Una  noche  descubrieron  con  verdadero  asoj[abE$>l 
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lo6  mejicanos  un  espantoso  cometa  de  forma  pirami^ 
dal,  el  caal^  avanzando  lenta  y  majestuosamente  por 
el  espacio,  brillaba  en  medio  del  azalado  manto  de 
la  noche,  hasta  que  los  primeros  rayos  del  sol  oscu- 
recian  su  luz. 

Algún  tiempo  después  vieron  en  medio  del  día 
oscurecerse  el  firmamento  y  cruzar  por  el  espacio  con 
rapidez  eléctrica  una  especie  de  manga  de  fuego  en 
forma  de  serpiente,  con  tres  cabezas,  de  las  cuales 
se  desprendían,  como  vomitadas,  centellas  que  al 
poco  tiempo  se  extinguían  en  el  aire. 

vn. 

Estas  dos  apariciones  sembraron  el  terror  entre 
los  mejicanos. 

Eran  para  ellos  presagios  de  gratules  desven- 
turas. 

Estos  presagios  no  tardaron  en  confirmarse.    « 

Habia  en  Méjico  una  gran  laguna  cuyas  aguas  es- 
taban encerradas  y  contenidas  por  fuertes  límites. 

De  pronto  aquellas  aguas,  tranquilas  siempre,  se 
agitaron. 

Rompiendo  las  vallas  que  las  contenían,  inunda- 
ron los  campos,  y  con  tal  empuje  corrían  por  todas 
partes,  que  desmoronaban  á  su  paso  los  edificios 
más  sólidos. 

Aquellas  aguas  despedían  un  vapor  que  nublaba 
el  espacio,  y  al  mismo  tiempo  parecían  de  fuego, 
porque  su  contacto  abrasaba. 
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Fija- la  yii^ta  aterrorizada  de  los.  mejicanos  en  estcr 
terrible  espectáculo,  no  tardó  en  tener  que  volverse 
hacia  otro  más  terrible  aún. 


Uno  de  los  templos  más  grandiosos  se  incendió.^ 
Nada !  bastaba  á  apagar  la  hoguera. 
Ifis  piedr&9  ardian  como  carbones. 
.Cuantos  esfuerzos  hicieron  fueron  estériles. 
De  aquel  edificio  sólo  quedó  un  montón  de  ce- 
nizas.;^ '■•:•■■■  ' 

Alas  altas  horas  de  la  noche  se  oian  voces  si- 
niestras. 

Aquellas  voces  misteriosas  anunciaban  el  fin  de 
la  monarqm'a. 

Consultados  los  Ídolos  en  sus  manifestaciones  con- 
firmabaülias  profecías  de  aquellas  voces  siniestra^:. 


IX 


Al  misino  tiempo,  en  las  ciudades,  en  los  campos^ 
en  todas  partes  aparecían  animales  de  rara  especie, 
desconocidos  hasta  entonces,  y  que  á  juzgar  por  la» 
explicaciones  que  daban  los  augures,  confirmaban  los 
temores  que  todos  abrigaba^. 

Algunos  pescadores  pudieron  apoderarse  cerca  de 
la  laguna  que  he  citado  de  un  pájaíro  de.gitandes  di- 
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jineasiones,  de  extraordinaria  conformadon,  de  ñga- 
ra  monstruosa. 


X. 

Inmediatamente  lo  llevaron  á  la  presencia  del 
^^Jj  J  la  notic^ia  de  su  hallazgo  aumentó  el  pavor  de 
los  mejicanos.* 

Aquel  pájaro  tenia  á  manera  de  corona  una  lámi- 
na resplandeciente,  en  la  que  reverberaba  el  sol. 

Pero  no  era  la  luz  que  arrojaba  semejante  á  la 
del  astro  luminar. 

Habia  algo  de  diabólico,  algo  de  extraordinario 
en  aquel  resplandor. 


XI. 


Motezuma,  asombrado,  se  acercó  á  aquella 
na,  profundizó  con  su  mirada  aquella  luz,  y  retrocedió 
espantado. 

Mandando  cerrar  todas  las  puertas,  dejar  en  tor- 
no de  aquel  pájaro  la  oscuridad,  vio,  sin  embargo, 
reflejarse  en  la  lámina  el  firmamento,  onbieirtó  de 
brillantes  estrellas. 


xn. 


Poco  después,  á  pencar  de  estar  cerrado  todo,  vio 
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el  sol  ilaminai*  lá  estancia  de  proniOi  como  si  todas 
las  puertas  estuviesen  abiertas*     r 

Mandó  abrirlas,  y  entonces,  acercándose  de  nue- 
vo  á  la  lámina,  vieron  sus  ojos  en  ella  un  numeroso 
ejército,  que  en  nada  se  parecía  al  suyo. 


XUI. 

Hizo  que  sus  consejeros,  que  sus  favoritos ,  que 
todos  los  individuos  de  su  corte  se  acercasen  á  oon*- 
templar  aquel  prodigio. 

No  vieron  nada. 
'  El  pájaro  fué  achicándose  poco  á  poco. 

Parecía  inmóvil. 

Tenia  todo  el  aspecto  de  una  de  esajs  ñguras  de 
comedia  de  magia. 


XIV. 

•    '      /■■.*' 

—Que  le  aparten  de  aquí  ^-^  exclamó  Moten^upia. 

Y  al  querer  agarrarle  para  obedecer  sus  órdenes, 
desapareció  el  pájaro  convertido  en  cenizas. 

Bajo  la  impresión  de  este  suceso,  estaban  todos 
consternados,  cuando  aumentó  su  terror  un  nuevo  y 
portentoso  acontecimiento.  ^ 

Un  labrador,  muy  estimado  por  su  honradez,  llegó 
al  palacio  de  Motezuma  y  pidió  con  gran  insistencia 
que  le  dejasen  verle!  •     ^':  ' 

TOMO  I.  52 


410  HERNÁN  CORTAS. 

Para  conseguir  esta  audiencia^  declasá  que  tenia 
que  hacer  i  mportante»  revelaciones  lal  monarca. 


XV. 


Una  vez  en  su  presencia,  le  habló  de  tal  manera^ 
con  tanta  libertad,  y  le  dijo  cosas  tan  graves,  que  la 
historia  ha  conservado  sus  palabras,  y  nosotros  va- 
mos á  reproducirlas,  porque  nada  hay  más  elocuen- 
te que  ellas; 

XYI 

«Ayer  tarde,  señor,  estando  en  mi  heredad  ocu- 
pado en  el  beneficio  de  la  tierra,  vi  un  águila  de  ex- 
traordinaria grandeza  que  se  abatió  impetuosamente 
sobre  mí,  y  arrebatándome  entre  sus  garras,  me  lle- 
vó largo  trecho  por  el  aire,  hasta  ponerme  cerca  de 
una  gruta  espaciosa,  donde  estaba  un  hombre  con 
vestiduras  reales  durmiendo,  entre  diversas  flores  y 
perftimes,  con  un  pebete  encendido  en  la  mano. 


xvn. 

>Acerquéme  algo  más,  y  vi  una  imág^i  tuya,  6 
fliese  tu  misma  corona,  que  no  sabré  afirmarlo,  aun- 
que á  mi  parecer  tenia  libres  los  sentidos. 

>Quise  retirarme  atemorizado  y  respetuoso. 
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>Una  voz  impetuosa  me  detuvo,  y  me  sobresaltó 
<ie  nuevo,  mandándome  que  te  quitase  el  pebete  de  la 
mano  y  le  aplicase  á  una  ^^tte  del  muslo  que  tenias 
descubierto. 


:l 


»Rehusé  cuanto  pude  el  cometer  semejjaaite  liral*- 
dad;  pero  la  misma  voz,  con  horrible  superidiridad^ 
me  violenté  á  que  (abedeciese, 

>Yo  mismo,  señor,  sin  poder^iréiústir^  oonyirtieii' 
do  el  temor  en  atrevimiento,  te  apliqplé  iel  j>6bete 
encendido  sobre  el  muslo,  y  tá  snfiriste  el  caatevÍD 
sin  despertar,  ni  haeer  movimi^o^ 


. '  *  .1    I   .'II, 


>  Creyera  que  estabas  muerte,  si  né  sé  diera  á  co- 
nocer la  vida  en  la  misnia  qmetnd  ¡dd  tu  respiradkmt 
declarándose  el  sosiego  en  falta  de  sentido.    :  >! 

>Luego  me  dijo  aquélla  vs>¡&yqtoe  aüparecer^seifor^ 
Tnaba  en  el  viento:  *  •      ¡í  í  .  ,         ;    ^? 

> — Así  duerme  tu'krey.  chittregado  á :  sus  delicias  y 
inanidades,  cuando  tiene: sobre  isííel  enojo:  de  dos  dio- 
ses y  tantos  enemigos  que  vienen  de  la  totra  parte 
<[el  mundo  á  destruir  su  monarquía  y  su  religión.  . 

>Dirásle  que  despierte^  4  remediar,  si  puede,  las 
miserias  y  qalamidades  que  le  amenazan, 


r 

'  1    . 
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XX. 


>Y  apenas  pronunció  estas  palabras,  que  traigo 
impresas  en  la  memoria,  cuando  me  prendió  el  águi* 
la  entre  sus  garras,  y'  ine  puso  en  mi  heredad  sin 
ofeoderme^ 

»Yo  cumplo  así  lo  que  me  ordenan  los  dioses* 

>Despierta,  señor,  que  los  tiene  irritados  tü  so- 
berbia y  tu  crueldad^ 

^Despierta  otra  vez, — dijo, --6  mira  cómo  duern 
mes,  pues  no  te  producen  dolor  los  cauterios  de  tu  coil* 
ciencia,  ni  ya  puedes  ignorar  que  los  clamores  do 
tus  pueblos  Ilegal  án  al  cielo  primero  que  á  tus  oidos.> 

xxr. 

Pronunciadas  estas  palabras  terroríficas  ea  pre- 
senda  de  k)s  asombrados  ministros  y  consejaos  de 
Motezuma,  volvió  la  espalda,  y  desapareció  sin  que 
nadie  se  atreviera  á.  estorbarle  el  paso. 

Irritado  el  emperador, 

^-Detenedle  y  matadie,-^dijo. 

Pero  al  pronunciar  esta  frase,  sintió  un  tetrible 
4ok)T  en  un  muslo. 


xxn. 

Los  médicos  acudieron  instantáneftixteiite ,  y  ba- 
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Harón  en  el  sitio  donde  habia  experimentado  el  do- 
lor una  señal  de  fuego. 

— Buscad  á  ese  villano,— añadió, — y  que  su  muer- 
te sirva  para  aplacar  la  indignación  de  los  dioses. 


XXUI. 
/ 

Como  al  mismo  tiempo  que  en  Méjico  acaecían 
cosas  semejantes  en  lo^  demás  puntos  del  imperio, 
era  natural,  que  aterrorizado  Motezuma  y  .conster- 
nados sus  súbditoff,  viesen  en  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles la  confirmacipn  d$  lo^  presentimientos  que 
aquellas  extrañas  apariciones  hablan  despertado  en 
su  alma. 


'  . 


.'  ■  I 


.  M 


•^•^rmmmm 


^lafMtalo  Um. 


Mótésuma  y  sus  CGMisejeros. 


I. 


Hemos  visto  á  Motezuma  indignarse  primero. 
Caer  en  el  desaliento  después. 
Pero  estas  impresiones  tenian  que  ser  dominadas 
por  la  neoesidad. 


n. 

Los  españoles,  según  el  contenido  del  último  men- 
saje, estaban  resueltos  á  llegar  hasta  la  ciudad  de 
Méjico. 

Era  de  todo  punto  indispensable  que  se  detuvie- 
i-an  y  retrocediesen,  porque  se  encontraban  al  paso 
de  los  enemigos  del  imperio,  que  harían  causa  co- 
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mun  con  ellos ,  y  podían  muy  bien  perder  el  terreno 
que  hasta  entonces  habían  ganado. 


ffl. 


La  superstición  del  pueblo  por  una  paníe,  Ja  su-- 
ya  propia  por  otra,  las, señales  da  división,  y  de  rui- 
na que  veia  do  quiera,  k  ioaipulsaban  á  toiaar  una  acr 
titud  resuelta,,  enérgica,  desespwada ,.  porque  veia 
acercarse  los  ültimosi  momeatos  de  su  réijoado,  y  no 
sólo  sufría  ante  la  idea  de  la  pérdida,  sino  bajo  la  in- 
fluencia de  ese  remordimiento  que  se  apodera  de  lo^ 
culpables  cuando  llegan  á  las  puertas  de  la  eternidad. 


IV. 


Hasta  entonces  había  resuelto  Motezuma  todas 
las  complicaciones  por  sí  solo^ 

Sos  ministros,  sus  cop^ejeros,  las  personas  que 
vivían  en  torno  suyo,  no  habían  desempeñado  nun- 
ca más  que  el  papel  de  esclavos ,  de  ejecutores  de 
OTS  órdenes. 

Pero  en  tan  apuoraido  trance,  en  tan  criiit»  situa- 
ción, necesitaba  el  auxilio  de  todos  los  que  le  rodear- 
ban;  y  cuando  la  aprenüairte  necesidad  le  obligóla  va- 
riar de  conducta,  convocó  á  un  oons^'o^  en  él  que 
dio  entrada  á  muchos  generaba  .y  muchos  syiicerdo- 
tes:  á  todos  los  altos  personajes  de  la  córte«, 
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V. 


£1  pueblo  mismo,  queiestaba  acostumbrado  á  var- 
íe decidir  sin  anuencia  de  nadie,  al  saber  la  determi- 
nación que  habia  tomado,  np  pudo  menos  de  alar- 
marse^ porque  aquella  determinación  fué  á  sus  ojoB 
un  síntoma  de  la  debilidad  de  su  soberano. 

Pero  la  conmoción  que  experimentaba,  el  tenior 
que  sentia,  le  hacia  acomodarse  mejor  á  la  esclayi* 
tud  á  que  estaba  condenado,  y  ante  el  peligro  de  la 
invasión  extranjera,  se  unia  como  su  mayor  ene- 
migo» • 


VI. 


La  noche  que  precedió  á  aquella  solemne  oere- 
monia,  fué  para  Motezuma  una  noche  horrorosa. 

En  vano  recordaba  todos  los  eleínentos  de  que 
podia  disponer- para  contraréstar  el.  empuje  de  los 
extranjeros. 

En  vano  le  presentaba  su  imaginación  el  inmen- 
so poderío  que  le  daban  sos  tesoros  para  adormecer 
en  caso  necesario  la  codicia  de  los  españoles. 

En  vano  la  soberbia  le  aconsejaba  resistir,  ofire- 
ciéndole  las  fuerzas  necesarias  para  vencer. 

Sos  ojos  no  podian  cerrarse. 

El  snefio  no  le  tendía  sus  ^mantés  brazos. 
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El  insomnio  y  la  fiebre  atormentaban  su  cuerpo 
y  su  alma. 


vn. 


Llamó  ^n  su  auxilio  á  sus  dioses  tutelal-es. 

Ofreció  sacrificar  en  sus  aras  gran  número  d« 
victimas. 

Un  homble  espectáculo  se  presentaba  á  su  ima- 
ginación. 

Be  las  entrafias  de  la  tierra  sui^a  una  llama, 
que  iba  extendiéndose  poco  á  poco,  y  devorando  €uan« 
to  encontraba  al  paso* 

Aquella  llama  debia  acabar  con  su  imperio. 

Todos  los  crim;enes  que  habia  cometido  en  nom- 
bre del  absolutismo,  eran  nuevos  y  dolorosos  torce^ 
dores,  que  aprovechándose  del  desaliento  en  que  vi- 
vía, le  atormentaban  con  horrible  crueldad. 


VIH. 

Uegó  por  fin  la  luz  del  dia.     .  - 

Llegó  por  fin  la  hora  en  que,  obedientes  á  la  voz 
de  su  amo,  acudiexoii  al  imperial  palacio,  donde  ocul- 
taba sus  amarguras  aquel  gran  rey,  los  aduladores 
que  iban  á  asistir  á  aquel  ponsejo,  para  acordar  los 
medios  de  salvar  la  situación. 
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En  presencia  de  los  magnates  recobró  por  un  mo  • 
mentó  Motezuma  su  habitual  orgullo,  su  aire  des* 
preciativo,  su  insolente  mirada,  su  palabra  atrevida; 
y  en  vqz  de  acercarse  á  ellos  para  pedirles  consejo, 
bajo  la  impresión  del  temor: 

—Os  he  llamado,— dijo,— para  daros  cuanta  de  la 
llegada  á  las  fronteras  del  imperio  de  unos  extranje- 
ros audaces ,  que  por  que  han  conseguido  algunos 
triunfos  sobre  infelices  bordas  de  desarmados  indios, 
han  llegado  á  creer  que  pueden  subyugarme. 

No  me  asusta  su  audacia,  no  me  intimida  su 
deseo. 

Seguro  estoy  de  que  en  presencia  de  cualquiera 
de  mis  ejércitos,  retrocederían  espantados. 

Pero  mis  enemigos  murmuran  de  nü. 

Me  llaman  tirano ,  porque  resuelvo  por  mí  mis- 
mo todas  ios  complicaciones  que  detienen  la  marcha 
de  mi  voluntad;  quiero  desmentir  esos  falsos  rumo- 
res, quiero  demostrar  que  me  calumnian  los  que  tal 
dicen,  y  os  llamo  para  anunciaros  los  propósitos  de 
los  extranjeros,  y  para  saber  qué  resolución  os  pa- 
rece más  prudente  tomar  en  vista  de  la  obstinación 
con  que  se  oponen  á  ejecutar  mis  óixlenes. 

X. 
Los  cortesanos,   acostumbrados  á  adivinar  los 
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deseos  de  loís  monarcas,  en  sus  miradas^  comprendie- 
ron que  no  estaba  el  emperador  tan  tranquilo  cómo 
suponian  sus  palabras; 

— No  es  que  tema>— ^añadió  Motezuma^-r-á  esos 
extranjeros;  aunque  se  coaligaran  con  mis  enemigos, 
no  me  iotimidariaíi. 

El  mej or  medio  dé:  v^icerlós  seria  permitirla' 
^ue  llegaran  faastá  aquí,  j  sé  convencerían  del  in- 
menso amor  que  me  tienen  mis  vasallos, 'y<  lo  resuel- 
tos que  estaña  ^^rramar  so.úHima  gota  de  sangre 
en  mi  defensa. 

Pero  }as^  circunstancias  son  muy  cutidas.  :  - 

Vosotros  os  halláis  bajo  la  presión  de  lo'aí  suce- 
sos exiráordii^ri^s  que  han  tenida  lugar  eú  estos 
-tiempos.  •'  ■' 

Ellos  indican  que  nuestros  dioses  no  estáa  satis- 
fetíbosdenqestra  conducta  v '4^6'  necesitan  'sádrifícios 
de  nuestra  parte.  .        í  >-  .' í    . 

Os  avisan  de  esa  manera  para  que  pbesteis  ma- 
yor sumisión  á  vuestro  monarca,  para  que  le  deis 
fuerza,  y  que  con  vuestro  apoyo  pueda  contnarestar 
las  asechanzas  de  los  enemigos. 


•  V 

XI. 


— No  hay  duda,— exclamó  umow-t-Nuestros  dioses 
han  adivinado  que  Uegariain  los  extraajeros,  y  todos 
los  acontecimientos  que  hemos  presenciado,  háa- 'sido 
avisos  y-  demostraciones  de  sil  paite  reohazBbdolos. 
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En  nombre  de  nuestros  dioses,  no  debemos  de^ 
jarlos  avanzar.  - 

— Pero,  ¿cómo  oponernos?r-*dijeron  algunos.    ' 

*— ¿No  tenemos  noticias  de  sa  ralor! 

— Sus  armas  son  mortíferas. 

—Esos  monstruos  en  los  que  cabalgan  bastan  pan 
destrair  los  más  poderosos  ejércitos. 

— Ahí  están  los  infelices  habitantes  de  Tabaseo 
para  darnos  ejemplo  de  lo  que  puede  suceder. 

—Además,  esos  hombres  son,  por  tuerza,  inmor<* 
tales. 

— Las  flechas  se  rompen  al  tocar  en  sa  peohó. 

—Y  poseen  el  rayo  y  el  trueno. 

— Evitad,  evitad  que  se  acerquen  á  Méjico  (B). 
Podrían  irritarse  nuestros  éioses  y  arrojar  sobre  bo^ 
sotros  el  azote  de  su  furor.  ^  . 

~*£1  monstruo  !de  Potocatepee  arroja  estos  4Üak 
grandes  llamas.  ^     •      ' 

•—Apiadaos  de  nosotros. 

— Emplead  todos  los  medios  para  que  no  pen&i- 
tren  en  vuestros  dominios. 


XII. 


— Pues  bien,— dijo  Mptezuma;— les  negaré  la  li- 
cencia que  solicitan. 

^No  es  eso  bastante;  inclinad  su  ánimo  pava  qub 
se  alejen. 

«—Mandaré  que  salgan  inmediatamente  de  mi  im» 
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peno,  y  para  que  no  crean  que  es  miedo,  para  que 
vean  que  sabemos  agasajar  hasta  á  nuestros  enemi- 
gos, le  enviaré  un  nuevo  presente,  obligando  su  gra- 
titud á  la  obediencia. 

— ¿Y  si  á  pesar  de  todo,  —  exclamaron  algu- 
nos,—persisten  en  venir? 

— Si  tal  sucede,— dijo  con  rabia  Motezuma, — re- 
curriré á  los  m^^ios^  jj^éf  violentos,  r^euniré  un  ejér- 
cito poderoso,*y'yoy^todós  mis¿ vasallos  iremos  á 
contrarestar  su  empuje,  á  detener  sú  paso. 


Esta  fué  la  determinación  que  tomó  el  emperador. 
.  Inmediatamente  rcuniO  nuevas  joyas  y  objetos  de 
valor  para  enviarlos  á  Hernán  Cortés,  y  dispuso  que 
Iqí  AO|TQos,tfa9Putii996a  Ix^odiM^^iaeii^  ^m,  orines 
y  regalos  á  Pil^aioe  y  á  Teutilá.;  para  qiw  «stps  co- 
munic^senúsu  íormal  irissoluíáoa'á'  I03  jespaao^e?.. ,  . ,; . 

I^c^ezuiaa  labraba  ide  aquel  modo  bus  cadenas. 

f         »  i  I  »  '  ,     . 

,  I  .■■■''■■.•  >        -     •-  •  •  .    >      .       '      .  ,  .  (    •  ■        ••      .  • ' '  .     I      ■# 
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Capítulo  XLTIII. 


El  ultimátum  á%  Motezumá  Y  '9'^  desaliento  da  los  españoles. 


.  r 


I'       •         '       ' 


I. 


■fíít 


íjúé  dias  que  empleó  Motezmna  en  dar  una  sola- 
iáoTL  al  tertible  problema  que  le  amenazaba,  trascur- 
rieron páJPá  Jos  espafiole»  en  dudas  j  zozobras. 

Francisco  de  Moniejo  partió  por  orden  dé  fler- 
üan  Cortés,  con  los  más  descontentos  y  revoltosos,  á 
buscar  un  puerto  abrigado  y  un  territorio  más  fértil 
y  á  propósito  donde  residir,  en  tanto  que  llegaba  la 
hora  de  avanzar  hacia  Méjico. 


n. 

Con  los  soldados  que  le  quedaron  y  el  auxilio  de 
Marina,  procura vseguir  catequizando  á  los  indios,  á 


HERNÁN  CORTÉS*  423 

fin  de  utilizar  las  simpatías  qae  en  ellos  despertaba^ 
para  hacer  más  difícil  la  guerra. 

Montejo  regresó  en  brere  muy  satisfecho. 


m. 


Siguiendo  la  costa,  al  volver  hacia  el  Norte,  ha- 
bía descubierto  una  población  situada  en  un  terreno 
fértil,  y.  al  lado  de  una  ensenada,  que  los  pilotos  ^(Con- 
sideraron como  el  puerto  más  abrigado  que  podía  ha- 
llarse para  la$  carabelas. 

En  efectOy  los  vendábales  perdían  su  fuerza  al  cho- 
car» con  unos .  elevados  peñascos  que  protegían  las 
embarcaciones.  ' 

Llamábase  aquel  pueblo  Quiabislan. . 

Estaba  á  doce  leguas  de  distancia  de  San  Juan  de 
Ulúa, 


IV. 

« 

Estás  noticias,  que  comunicó  Montejo  al  caudillo, 
lé  obligaron  á  este  á  trasladar  el  cuartei  ái  aquel 
punto.  •    ;;- 

Pero  no  podía  tomar  esta  resolución  sin  saber  la 
respuesta  que  daría  el  emperador  Motezuma.á  su  ul«r 
timatum. 

.üo.  tardaron  los  eimbajadores  de  aquel  poderoso 
emperador  en  satisfacer  su  curiosidad,  ¡  > 


.1  • '. 
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V. 


Al  dia  siguiente  de  la  llegada  de  Montejo,  se 
presentaron  varios  indios  en  nombre  de  Teutila  para 
anunciarle  que  al  dia  siguiente  iria  él  y  Pilpatoe, 
pái-a  darle  cuenta  de  la  contestación  que  había  dado 
á  su  mensaje  su  amo. 

No  habia  agradado  mucho  la  respuesta  á  los  em- 
bajadores, 

Pero  no  tenian  más  remedio  que  obedecer  las  ór< 
denes  de  su  señor,  y  adoptando  en  el  fondo  las  ins- 
trucciones que  les  había  dado,  procuraron  suavizar- 
las en  la  forma,  para  ver  si  evitaban  la  iominencia 
de  la  guerra. 

VI. 

Presentáronse  con  mayor  solemnidad  que  hasta 
entonces,  acompañados  de  indios  lujosamente  ataviad- 
dos,  que  conducían  braseríllos  de  copal,  en  los  que 
quemaban  un  incienso,  cuyo  humo,  perdiéndose  en  la 
atmósfera,  producía  caprichosas  espirales. 

Seguían  á  los  indios  de  los  pebeteros  otros  indios 
con  petates,  en  los  que  llevaban  las  joyas  y  adornos 
que  Motczuma  regalaba  á  Hernán  Cortés. 

Como  un  obsequio  de  los  más  preciosos,  presentí- « 
ronle  cuatro  piaras  verdes,  muy  semejantes  á  las  «• 
meraldas,  á  las  que  llamaban  chalcuites  los  indios. 


JEBRNAN  CORTÉS.  425 


I  ■ 


vn. 

*  Teutila  manifestó  que  aquel  regalo  era  una  gran 
prueba  de  la  estimación  que  hacia  Motezuma  del  i^ 
berano  de  los  españoles. 

-^De  joyas  como  esa  no  se  desprende  nuestro  hmí- 
narca  más  que  para  obsequiar  á  los  que  .considara 
iguales  á  él. 

Lo  que  menos  importaba  á  Hernán  Cortés  era  la 
galantería  más  ó  menos  ptódiga  de  Motezuma. 

Lo  que  deseaba  vivamente  saber  era  su  reso- 
lución^ 


vm. 

Después  de  recibir  y  de  estimar  en  lo  que  valian 
aquellos  presentes,  entraron  Teutila  y  Pilpatoe  con 
algunos  de  sus  servidores,  y  Hernán  Cortés,  con  v^ 
4rioa  de  sus  capitanes,  en  la  tienda  que  habian  destina 
do  á  iglesia  los  eáipanoles,  y  como  ^ra  el  aiiochecd]?: 

—Nosotros,— dijo  Hernán  Cortés  á  los  indios, — 
acostumbramos  á  rezar  á  estas  horas  las  oraciones. 
Esperad,  y  después  oiremos  el  mensaje  que  nos  traéis 
de  parte  de  vuestro  soberano. 

IX. 

»  ,    .  .  ,■ 

Doblando  la  rodilla  todos  los  españoles,  oparon, 
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mientras  que  Teutila,  buscando  á  Marina,  le  pregan* 
tó  qué  significaba  aquella  ceremonia* 

— Los  españoles, — contestó  Marina,— adoran  á  la 
Virgen,  j  todos  los  dias,  cuando  el  sol  está  en  medio 
del  zenit  y  cuando  desaparece  para  sepultarse  en  loé 
mares,  recuerdan  el  misterio  de  la  Encamación,  pop 
el  cual  creen  y  confiesan  que  el  Salvador  del  mondo 
faé  concebido  en  el  seno  de  la  Virgen  por  el  Espírir- 
tn-Santo. 


X. 

Hernán  Cortés  supo  en  seguida  la  pregunlA  que 
había  hecho  Teutila  á  la  india,  y  aprovechando  la 
ocasión,  hizo  que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do explicase  á  los  indios  los  misterios  de  la  fé. 

Oyéronle  con  una  atención  inmensa  los  circuns- 
tantes. 

El  venerable  sacerdote  les  explicó  que  sólo  había 
un  solo  Dios,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas,  j  les 
dio  á  entender  que  ellos  adoraban  en  sus  ídolos  al  do* 
monio,  enemigo  mortal  del  género, humano. 


XI. 


Aprovechándose  de  su  asombro  Hernán  Cortés: 
— Los  principales  propósitos  del  rey  mi  señor  al 
enviarme  á  esta  embajada,— les  dijo,— y  el  motivo  que 
le  impulsa  á  ofrecer  su  amistad  á  Motezumfty  es  ins^ 
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trairle  ea  los  principios  de  la  fé  pai^a  que  aborrezca 
la  idolatría;  porque  con  ella  no  se  puede  hacer  la  fe-» 
liadíid  de  los  puelilos,  sino  labrar  éu  ruina  y  boíáde- 
narel  alma.     •:  .  .   ;  ;   .  ;    ^ 

Yo  "^ngo,  pii0s,  para  sacarle  del  error  en  que 
vive,  para  hace¿  que  resplájideza  en  todo  su  imperio 
la  luz  de  la  verdad ,  para  demostrarle  que  por  podet 
roso  que  sea  un  soberano  idólatra,  es  inferior  al  más 
humilde  de  los  que  profesan  la  religión  cristiana. 

Hó  aquí  por  qué  razOtt  tetoy  resuelto  á  hablar  á 
vuestro  emperador. 


XII. 


í  t  ■      •  .  '  ■  •  ■ . 


No  agradaron  tanto  á  Teutila  y  Pilpat#e  las  pá- 
labra^i  de  Hernfin  CorMsv  coiÍK0  los  misterips  qnef  ha- 
bia  descubierto  á  sus  ojos  el  venerable  saowdóte. 

Teutila  sobre  todo  no  pido  contenerse,  y  levan- 
tándose verdíaderamente  encolerizado: 


xm. 

.      *        A.    ^ 

—Faltáis  á  los  deberes  de  gratitud  y  de  admira- 
-oion  (^úe  06  impone  el  gifasa  xvambre  de  Motesmma 
desde  el  momexito  en  qtte cÁsodbstínaié en^creerlese^ 
pultado  en  el  error,  desde  el  momento  en  queí^foéi- 
reis  de  grado  ó  fttensai^  imponerle  vuestras  creencias, 
en  vez  de  obedecer  sus  órdenes;  y  llegai"  liasta  sq^'par 
lacio,  cuando  es  su  resolución  formal  que  no  paséis 
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adelaíite  j  volváis  á  los  paísag  de  donde  habéis  ve- 
nido. 

Mal  pagáis  ]a  bemgbidad  con  que  osf  ha  tratado, 
mal  correspondéis  á  sus  muestras  de  afecfío:  no  eS' ja 
él  quien  debe  mostriarse  bondadoso  jepn  vosotros. 

Su  resolución  ya  la  mibeis,  Haced  ah<*a  lo  que  os 

parezca.  :  ^  .!  '  .■     . 

1 

•  i.i         ■    '    ■ 

•    XIV... 

i 

Y  sin  decir  uca  palabra  más,  volvió  las  espaldas 
j  desapareció  de  la  presencia  de  Hernán  Cortés ,  se- 
guido de  Pilpatoe  y  de  las  demás  personas  de  su  ser- 
vidumbre. » 

No  esperaba  el  caudillo  espafiol  aquella  respuesta 
tan  enérgica.      . 

Se  hahia  acostumbrado  demaaiiBdo. pronto  á  la  hu- 
mildad de  los  indios^  j. quedó  sorprendido. 

Breves  segundos  duró  su  asombro. 


XV. 


Jáirando  con  itx>ma  ¿  los  embajadores  de  Motesu* 
ma,  se  volvió  dé  ptx>iito  Jbácía  los  espa&olea^  y  bou- 
riéndose: 

-^YeremoS|— dijo»—- en  qué  para;  este  reto.  Yo  les 
aseguro*  que  les  costará  caro. 
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xVi. 


No  pensabaú  del.£aismamodo;mQd!i6sde'Soft{ire- 
sentes,  y  Hernán  Cortés  conoció  en  su  rostro  el  te- 
mor que  abrigaban. 

— ¿Creéis,— les  pregátító^oon  energía, — que  de- 
bemos obedecer  las  órdenes  del  emperador  de  Méji- 
co.apfeimnciar  á  nuestras  «lyeranzas  y  teg»esftr/áí3an. 
tiago  d^  Cuba  con  nuestra  igaomioia  y/áu^tra  "víe^^^ 
güenza?i'ií''-^'  *  .•:  /  • :  ^  '•  •  :•*  -;  -v^j:;»,;;!/^- 

— No,  no,— gritaron  todos. 


I  ■    '     T 


XVII. 

— ¿No  seria  indigno  de  nuestro  valor, — anadió  el 
caudillo,— retroceder  ante  tan  pueriles  amenazas,  y 
renunciar  á  la  inmensa  gloria  que  noS'  aguarda,  á  las 
riquezas  que  no8  promete  la  suerte  si  sometemos  este 
imperio  á  la  voluntad  de  nuestro  rey  y  señor  Car- 
los V? 

¿De  qué  sirven  los  presentes  que  nos  ha  enviado 
Motezuma? 

¿Nq  son  una- muestra  palpable  de  la  debilidad,  de 
la  cobardía,  del  deseo  de  alucinarnos  para  ganar 
nnestra  gratitud? 

No,  amigos  mios,  no  debemos  retroceder. 

¿Nos  amenazan?  Tanto  peor  para  ellos :  reforce- 
mos las  guardias,  redoblemos  nuestra  vigilancia, 
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temos  preparados  para  cualquier  evento,  y  que  los 
habitantes  de  San  Juan  de  IJlúa  sufran  la  misma  suer- 
te  que  los  de  Tabasco. 

La  ProTÍdencia  pelea  á  nuestro  lado. 


xvm. 


I  r 


Era  de  soche,  7  todos  se  retiraron  á  las  órdenes 
de  Hernán  Cortas,  dispuestos  á  obedecerle,  pero  no 
mu j  satisfechos  de  la  situación  en  que  estaban. 


^H»«4» 


f  • 


:i 


t « 


•  •     r 


«  I 


Capitulo  XLIX. 


t'» 


Prixnera  parte  de  una  intriga  femenfl. 


I. 

Al  dia  siguiente  creció  la  alarma  en  el  cam[»r 
mentó  de  los  españoles. 

Hasta  entonces  los  indios  de  San  Juan  de  Ulúa  ha- 
blan vivido  en  torno  suyo,  y  parecian  esmerarse  en 
adivinar  sus  deseos  y  en  satisfacer  sus  caprichos. 

Todos  llevaban  provisiones  á  las  tiendas  de  los  es- 
pBfioles^ 

Los  agasajaban  y  cuidaban  á  aquellos  hombres^  á 
qvieimi  temian  y  admiraban» 


'■  IiOBespafiola»  al  despertarse  vieron  en  toMio  sujft 
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Los  indios  se  habían  alejado. 
Toda  la  campiña  estaba  desierta. 
Los  que  llevaban  víveres  á  los  soldados  de  Her- 
nán Cortés  fueron  esperados  en  vano. 


m. 

Aquella  soledad,  aquel  retraimiento,  aquella  ac-       ^ 
titud  de  resistencia  pasiva,  entristeció  profundamente 
á  los  soldados  españoles. 

Vieron  que  iban  á  ser  sitiados  por  hambre ,  y  la 
necesidad  les  pintaba  su  situación  mucho  más  triste 
de  lo  que  era  en  realidad. 

No  ignoran  nuestros  lectores  que  acompañaban  ¿ 
Hernán  Cortés  en  la  expedición  amigos  y  deudos  del 
gobernador  de  Santiago  de  Cuba. 


1 1 


•  t 


IV. 

Hasta  entonces  los  triunfos  que  había  obtenido 
Hernán  Cortés  habían  acallado  sus  murmuraciones  y 
mi  oposición  á  los  planes  del  caudillo. 

Pero  la  magnificencia  con  que  se  habían  presen^* 
tado  á  sus  ojos  los  embajadores  de  Motezuma,  el  nu- 
meroso ejército  con  quien  hablan  tenido  que  luchar 
en  Tabasco,  la  grandeza  qué  suponían  en  el  empera- 
dor de  Méjico,  los  presentes  qae  había  enviado  á  los 
^iSpanoles^  las  muestras  de  civilización^  progreso  %^ 
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apogeo  que  obseryaban  en  todas  partes,  disfrazando 
el  miedo  con  las  apariencias:  de  Ja  lealtad  j  de  adhe- 
sión ihácia  el  gobernador  de  iSaxñiago  de  €uba^  s^ 
atrevieron  á  alzar  la  vox  y  á  opoííer.  una  resistencia 
más  que  pa?iva  á  los  proyectos  de  Hernán  Cortés. 

V. 

-Quiere  perdemos,-dpcia  Diegp  de  Ordaz.  ¡ 

'    — Su  obstinación,— anadia  Velazqueízi  idé  Leoa^T^ 

sn  sed  de  riquezas,  suxie^o  Yklor^  yanáccMarlucirnó» 

'  á  la  más  triste  de  las  ésclavrkqdes.;  .    '    .'•  íÍ. 

'    -r-¿Cómo  un  pioñádo  de  hombre^v, cansados  !y  hatmí 

brientosv  yanil  j^er  lucbarcón  todaLuna  diácion,:  tan 

grande,  tan  civilizada  y  tan  enérgica  como  ia  que  do-¿ 

mina  ese  soberano  tan  poderoso? 

— No  sólo  no  podremos  avanzar,  porque  nos  es- 
torbarán el  paso,  sino  que,  después  de  sitiarnos  por 
hambre  nos  atacarán  los  soldados  que  aquí  tiene  Mo- 
tezuma  y  nos  destru^irán.  .    '  i  >  ;  =     .       r  »?.'f^>'! 

•i— Es  tíecasario  regresar  á  Cuba. 
-   —^Regresar  paife  volveri  i 
•    —Cierto:  aUí,  con. loa  conocimientos  que  hemos 
adquirido  de  las  neceádadesi  que  hajr  paira  conquistáis 
este  imperio,  podremos  volver  en  breve  enma^pr  nú- 
mero, con  más  elementos  p£»ra  triunfan!  r-    v  •  - 

— Pues  nada,  nada;  hablemos  á  Hernañ'CoÉt^ 
Que  conozca  nueatra  intención^     ?    í  í  •  i. :: :  j .  7^ ,  — 

—El  nos  ha  coloftftdQ  en  esta  gituacioíi^  AOn-que 
justo  es  que  muera.   .-:^;^  -ílírj.  >•   .  '-- 
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— ^Lo  principal  es  atraer  á  nueistro  partido  á  todos. 

^—Fácilmente  consecremos  eso.  £1  desaliento  es 
grande,  y  la  falta  de  TÍveres  pondrá  de  nuestra  parte 
á  los  soldados  y  á  los  marineros. 


VI- 


Al  varado,  á  pesar  de  la  entrevista  que 
nido  con  Marina,  era  tan  vivo  el  amor  qae 
eia  aquella  mujer,  que  la  idea  de  regresar  á  Cuba  con 
ella  le  halagaba,  porqm  estaba  convencido  de  que 
Diego  de  Velazquez  prenderla  á  Hernán  Cortés,  j 
•entonces  fócilmente  podría  llevarla  á  España  j 
lizar  sus  amorosos  deseos. 


i 


VII, 


Después  de  haber  oido  las  proposiciones  ¿ormila* 
das  por  los  otros  capitanes,  procuró  ver  á  Marina. 

—Renuncia  á  tu  venganza  de  Motezuma,-— dijo, — 
j  70  te  ofrezco  que  te  satisfará  la  venganza  que  pue- 
dtt  tomar  sobre  Hernán  Ckirtés. 

-^¿Pues  qué  sucede?— preguntó  Malina. 

— Todos  los  capitanes  quieren  regresar  i  Santia«> 
go  de  Guba« 

—¿Y  abandonar  á  su  jefe? 

—Es  para  obligarle  á  qué  "venga  con  nosotros. 

— No  querrá  Hernán  Cortés. 
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—Si  todos  86  lo  aconsejan  no  tendrá  más  remedio 
quQ  acceder. 

-^T  en  ese  caso..., 

—En  ese  casoí  el  gobernador  de  Santiago  de  Góba 
lo  odia. 

■ 

Apenas  llegue  le  aprisionará,  le  formará  causa^ 
le  condenará  á  muerte,  y  la  mayor  yenganza  para  ti 
es  verle  morir  infamemente  en  presencia  de  los  que 
se  promete  Ter  á  sus  pies  humillados  ante  su  gloria. 


vm. 

■  * 

— La  idea  es  buena,— dijo  Marina,  simulando  xam 
aprobación  entusiasta  para  que  no  comprendiese  Al- 
Ttrado  la  enioéicm  que  habían  producido  en  ella  las 
noticias  que  acababa  de  darle. 

Marina  no  tardó  en  comunicar  á  Hernán  Cortés 
lo  que  habia  descubierto. 

M  peligro  qué  oorria  era  grande.  ^ 

No  pedia  perd^  tiempo. 


•  ) 


IX. 


En  iaoio  que  meditaba  el  medio  de  oponene  á  los 
dissignios  de  los  capitanes  descontentosi  estos,  en  ni 
majror  parte  de  acuerdo,  dominaron  á  Diego  de  Oih 
daz  para  que  hablase  en  nombre  suyo  á  Hernán 
Ciortés.  í\' 


436  HEKMAM  CX>RT<8* 

Así  lo  conoció  el  caudillo  coando  se  presentó  á  su 
Tista. 

—Señor, — le  dijo,— no  sólo  los  capitaneáis  sino  los 
soldados,  están  tan  descontentos  al  pensar  los  saeriñ- 
cios  que  aun  tienen  que  hacer  para  llerar  á  cabo  vues»» 
tros  proyectos,  que  vá  á  ser  día  todo  ponto  impoaíible 
sostenqr  su  obediencia. 

— ¿Eso  creéis? 

~Sin  duda  alguna;  apenas  han  sabido  vuestra  re?- 
solucion  de  seguir  adelante  la  empresa  que  nos  sacó 
de  Cuba,  se  han  mostrado  descontentos. 

— Ved  lo  que  son  las  cosas:  yo  os  creia  satisfecho 
y  animoso.  Hasta  ahora  no  podéis  quejaros  de  la  for- 
tuna* 

— Es  cierto ;  pero,  ni  el  número  en  que  están^  ni 
las  condiciones  de  las  nayeá,  ni  las  dificultades  que 
hay  que  arrostrar,  son  cosas  que  puedan  desaten-^ 
derse.  :  i 

— Añadid  á  esas  contrariedades  las  ventajas  qué 
hemos  experimentado,  los  favores  del  cielo  en  Ck>zu- 
mel,  la  victoria  en  Tabasco^  las  riquezas  del  imperio 
de  Motezuma  que  nos  esperan. 

— Tenéis  razón;  pero  esa  gente  es  ignorante,  está 
cansada,  y  no  desea  otra  cosa  más  que  volver  á  la 
isla  de  Cuba. 

.  «-^Bien  está,— contestó  Hernán  Cortés.; —yo' me 
babia  figurado  que  sus  deseos,  eran  todo  lo  contrario^ 
pero  yaqne  deseonfian,  ya^ue  temen,  no  seré  yo 
quien- les  lleve  adelante.  • 

—Según  eso,  accedéis.. •  ■ 


HERNÁN   CORTÉS.  437 

— ¿Me  creéis  tan  poco  precavido  que  quiera  lan- 
zarme á  conquistar  uji  pueblo,  llevando  entre  mis 
soldados  á  mis  mayores  adversarios?  4 

—De  ningún  modo. 

— Podéis  comunicar  á  los  que  os  han  confiado  la 
misión  de  hablarme,  que  accedo  á  sus  deseos,  que  dis- 
'  pondré  lo  necesario  para  nuestro  regreso,  y  esto  de- 
cidlo sola  á  los  capitanea^  La  úniúa  pena  que  me  que- 
da,  es  la  de  que  vos  y  ellos  desmayéis  de  ese  modo 
tan  lamentable. 


A..    «.'  • 

Diego  de  Ordaz  no  repKcó.  . 

Las  noticias  que  llevóla  sus  amigos  difundieron 
la  alegría  en  el  ejército. 

-"^    -^¡ Qué  dichosos  &on  lal  pensar  que  se  Tanl— dijo 
Marin2^  á  Hernán  Cortés.  -  •     , 

— Les  he  ofrecido  ésa  alegría,— contestó  «el  c^íudi- 
ilóí  —  para  qué  recuperen  ^  Itó  ^fuerzas  y  me  sigan 
mejor.  .'^> 


1  ■ 


'4 


'  -  •        ..■•.•     y» .,     ! 
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Capítulo  L. 


Setgunda  parte. 


I. 

t 

m 

'    Hernán  Cortés-  había  concebido  un  plan,  y  encar- 
gado á  Marina  sn  desarrollo. 

No  bien  se  habia  separado  Diego  de  Ordaz.  del  la- 
do de  su  jefe,  cuando  Marina  corrió  á  buscar  á  Pck 
dro  de  Alvarado. 


—Pedro, — le  dijo, — he  reflexionado  sobre  tus  pro- 
yectos, y  aunque  fascinada  al  principio  por  ellos ,  no 
puedo  ayudarte  á  llevarlos  á  cabo. 

— ¿Qué  dices? 

—¿De  qué  me  sirve  vengarme  de  Hernán  Cortéi, 
si  no  perece  antes  Motezuma? 
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— Yo  te  vengaré  después. 

-¿Tú?  . 

—Yo,  sí;  que  lograré  que  Diego  de  Velazquez  me 
6ñTÍe  ál  frente  de  un  ejército  para  conquistar  eLiii^ 
perio  de  Méjico.  .  .  ..  .v     . 

— No,  no  lo  conseguirás. 

in. 

Y  después  añadió: 

.  *^Me  amas  demasiado;  yo  te  suplioaxia  que  me 
Uevases  á  España,  j  aooederias  á  mis  ruegoe.  iQaé 
más  te  dá?  Lleguemos  hasta  Méjico,  que  sucumba  Mo^ 
tezuma,  y  después  cumpliré  mi  promesa.  ..ti 

— Es  ya  tarde. 
.      —¡Tarde!  ¿Por  qué? 

— ¿Ignoras  que  Diego.de  Ordaz  ha  ido  á  hablar  á 
Hernán  Cortés  en  nuestro  nombre,  para  pedirle  que 
r^ése  á  Santiago  de  Cuba? 

— Tú  le  has  pedido  que  tal  haga. 

-^Yo  no,  peroles  otros  capitasea,  lesusoldados... 

— Oponte  á  esa  determinación. 

'-««Heman  (iSortéi  ha  aecedido  á  ella« 

— Tanto  mejor;  de  esa  manera  te  ponee  ;epfirexiíte 
de  él,  y  le  haces  ver  que  hay  en  tu  corazón  más  eher- 
gía  que  en  el  suyo.  , 

— Pero  yo  solo...  *í  í  í  í»         ' 

—Tienes  soldados  que  te  sigan,  y  alguposl^capii^^i. 
nes  también,  que  desearían  quedarse  aquí  y^  avanzar 
hada  el  centro  del  imperio.     '  '  i  ^^  i  ^    i' i 
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— Pues  nada,  es  cosa  hecha. 
—Haz  lo  que  yo  te  digo. 

Mañana  anunciará  Harnan  Cortés  su  resolución^ 
'Oponte  á  ella;  que  te  sigan  algunos^  y  se  realizarán 

nuestros  desigijios.  o 


IV. 


Pedro  de  Alvarado  cayó  en  el  lazo. 
•  '^  inmediatamente  influyó  con. algunos  para  que  re- 
aisjtieran  los  órdenes  de  Hernán  Cortés,  ;si  como  se 
anunciaba,  publicaba  al  di  a  siguiente  volver  á  Saih- 
tiago  de  Cuba. 


V. 


Entre  tanto,  Marina  aseguraba  á  Hernán  Cortés 
el  triunfo. 

Hajr  oosas  que  sorprenden  y  asombran  en  el 
mundo. 

Aquella  mujer  apasionada  del  valiente  eaudillo  da 
los. españoles,  favorecía  sus  designios. 

Era  el  agente  más  importante  de  sus  resolucioueí» 

Le  prestaba  más  ayuda  que  todos  sus  soldados. 

Pero  al  mismo  tiempo  obligaba  á  faltar  á  sus  de- 
herejí  al  esposo  y  al  padre,  sin  duda  como  una  tenta- 
ción, base  dej^^premióy  ó¡el  castigo  qu^e  reservaba  la 
Providencia. 


CORTÉS.  441 


VI. 

Al  dia  siguiente  hizo  Hernán  Cortés  que  desde 
rmuy  temprano  se  publicase  la  jornada  para  la  isla 
-de  Ouba. 

Al  mismo  tiempo  dio  las  órdenes  oportunas  para 
^ue  se  embarcasen  los  capitanes  con  sus  compañías 
-en  las  nayes. 


vn. 

Apenas  se  divulgó  la  noticia,  Pedro  de  Alyarado, 
<H>n  algunos  capitanes,  j  sobre  todo  con  los  soldados, 
^e  amotinaron,  prorumpiendo  en  reconyeBciones  j 
^mena^as. 

— Nos  han  traido  engañados,  -niecian  unos. 

— Nos  han  asegurado  que  veníamos  á  poblar  esta 
tierra,  y  no  queremos  salir  de  ella  ni  volver  á  la  isla 
de  Cuba.  ' 

—Abandonar  el  campo  después  de  haber  obtení- 
alo tantos  triunfos,  es  una  cobardía. 

—Si  Hernán  Cortés  vlo  quiere  proseguir  su  em- 
presa, en  el  abandono  que  nos  deja  no  nos  faltará  ui| 
•oapitan  que  nos  guie,  al  combate. 


VAL 


■j 


Pedro  de  Alvarado  y  algunos  otros  capitanes  apar; 
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ciguaron  los  ánimos ,  asegurando  que  los  soldados  se* 
unirían  para  manifestar  sub  deseos  á  Hernán  Cortés. 
Hiciéronlo,  en  efecto,  y  al  llegar  á  su  presencia: 
^— El  ejército,— le  dijo  Pedro  de  Alvarado, — está 
á  punto  dé  sublevarse,  porque  no  quiere  regresa"  á- 
Santiago  de  Cuba.  Es  extraño  que  hayáis  tomtidd  se^ 
mejante  resolución  sin  consultar  á  los  capitanes. 


XI. 


— Me  asombra  lo  que  decis ,— exclamó  Hernán* 
Cortés,  desiempeñando  su  papeleen  maestría. — ¿Asegu- 
ráis que  todo  el  ejército  se  ha  indignado  ante  la  or- 
den qué  fae  dado  de  regresar  á'  Santiago  de  Cuba? 

— Sí,  sí,— gritaron  todos  los  que  acompañaban  á 
Pedro  do  Alvarado. 

— ¿Me  atribuyen  la  resolución? 

— Vos  la  habéis  dictado.  *      • 

— Tened  presente  que  si  he  dado  la  orden  de  re- 
gresar á  Cuba  ha  sido  muy  á  pesar  mió;  peíro  ayer 
se  acercaron  á  mi  algunos  de  mis  capitanes,  me  ase*^ 
guraron  que  el  ejército  quería  á  toda  costa  abando- 
¿ár  este  país,  que  el  desaliento  se  había  apoderado  de^ 
todos  los  ánimos,  y  yo,  cediendo  &  pesar  mío  á  la  ne^ 
cesídad  de  complacer  á  mis  soldados,  dicté  las  órde- 
nes que  habéis  oído.  Pero  mi  alegría  es  inmensa  al 
ver  que  vuestro  espírituiíé  opone  abiertamente  á  re- 
gresar sin  la  victoria. 

Por  mi  parte,-^ añadió, —acojo  loe  deseo*"  de^  los- 
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que  quieran  proseguir  adelante;  pero  como  no  quie- 
ro soldados  tímidos,  indecisos,  y  sé  que  algunos  de- 
sean ToWer,  yo  avanzaré  con  los  que  queden  á  mi 
lado;  pero  no  me  opondré  á  que  se  vjiyan  los  que 
quieran,  y  al  efecto  voy  á  mandar  prevenir  embar- 
caciones y  víveres  para  que  puedan  hacer  el  viaje. 


X. 


Apenas  pronunció  estas  palabras  Hernán  Cortés, 
fué  aclamado  por  todos  los  presentes,  y  á  sus  voces 
no  tardaron  en  acudir  los  demás  soldados,  los  cuales, 
con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo,  ofrecieron 
á  su  jefe  no  abandonarle  nunca. 

Ninguno  quiso  regresar  á  Cuba. 


XL 


f  •  i 


.  Diego  de  Ordaz  y  los  denp^s.  que, el  dia  aiiterior 
habían  pedido  á  Heinan  Cortés  que  dicta3a  las  órde- 
nes de  marcha,  se  excusaron  como  pudieron,  y  gra- 
cias á  la  habilidad  de  Marina  y  á  la  táctica  de  su 
amante,  el  desaliento  de  los  soldados  se  trocó  en  enór- 
.g»a  abnegación, 


i 
i 


I . 


■1 ... 


Capítalo  LI. 


Un  golpe  maestro. 


L 

Una  inesperada  fortuna  vino  en  auxilio  de  Her- 
nán Cortés. 

Al  dia  siguiente  de  la  ovación  de  que  hemos  dado 
cuenta,  hallábase  Bernal  Díaz  del  Castillo  con  un  sol- 
dado de  centinela  en  una  de  las  avanzadas  del  cuar- 
tel general,  cuando  vieron  llegar  hacia  su  tienda 
cinco  indios. 


n. 

Hacia  ya  muchos  dias  que  los  habitantes  de  San 
Juan  de  Ulúa  los  tenian  completamente  abandonados. 

Aquellos  cinco  hombres  no  podian  inspirar  rece- 
lo algimo  á  los  centinelas,  j  les  dejaron  llegar  hasta 
donde  estaban. 
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Al  aproximarse  á  ellos  hicieron  señales  de  paz,  j 
manifestaron  que  iban  á  ver  al  general  del  ejército 
con  una  misión  importante. 

— Por  lo  que  pueda  tronar, —  dijo  Bemal  Diaz 
del  Castillo  á  su  compañero, — quédate  en  acecho  á 
Ter,si  siguen  á  estos  algunos  otros;  y  si  así  sucediere, 
dispara  tu  arcabuz.  Esa  será  la  señal  para  que  acu- 
damos todos  á  la  defensa. 


III. 


En  seguida  partió  con  los  cmco  indios  adonde  es- 
taba Hernán  Cortés  á  anunciar  su  Uegada,  y  no  tar- 
daron  en  hallarse  en  su  presencia. 

Hernán  Cortés  los  recibió  con  la  mayor  benevo- 
lencia. 

Antes  de  cirios  mandó  que  los  agasajasen,  y  supo 
por  Marina  que  no  eran  mejicanos. 


IV. 


Diferenciábanse,  en  efecto,  por  el  traje  de  los  ha- 
bitantes de  San  Juan  de  Ulúa. 

Sin  embargo,  como  estos,  llevaban  en  las  orejas  y 
en  el  labio  inferior  gruesos  zarcillos  de  oro. 

Marina  sirvió  como  siempre  de  intérprete,  gra- 
cias á  lo  cual  pudo  saber  Hernán  Cortés  que  aquellos 
indios  eran  embajadores  del  soberano  de  Zemj^oala, 
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provincia  situada  en  la  costa  oriental,  no  lejos  del  San 
Juan  de  Ulúa. 

— Ha  llegado  á  oidos  de  nuestro  señor  y  dueño,— 
le  dijeron  los  embajadores,— el  triunfo  que  han  al- 
canzado vuestras  armas  en  Tabasco,  j  por  ser  nues- 
tro soberano  admirador  de  los  valientes,  nos  encarga 
que  vengamos  á  ofreceros  su  amistad. 


V. 


Enterado  Hernán  Cortés  de  que  Zempoala  estaba 
en  el  camino  de  Quiabislan ,  donde  pensaba  estable- 
cerse, aceptó  con  regocijo  la  amistad  que  le  ofrecían 
los  embajadores  de  parte  del  cacique;  y  para  arrai- 
garse más  y  más  aquel  afecto,  que  según  conoció,  es- 
taba más  basado  en  el  miedo  que  en  la  amistad,  hizo 
valías  preguntas  á  los  embajadores. 


VI. 


—¿Por  qué  razón, — ^les  preguntó, —  hallándose 
vuestro  país  tan  próximo  á  este,  habéis  tardado  tan- 
to tiempo  en  desear  mi  amistad? 

— Porque  estaban  á  vuestro  lado  los  mejicanos,— 
le  contestaron, — y  adonde  ellos  están  no  queremos  ir 
nosotros. 

— ¿Los  teméis? 

—No;  poro  sus  crueldades  nos  irritan. 
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Abí  es  .q^e  hasta  que  hemos  sabido  que  os  habían 
abandonado,  ha  permanecido  nuestro  cacique  reúrr. 

xado.. 

Pero  ahora  nos  enyia  á  ofreceros  sus  servicios. 


vn. 

— j,Y  por  qué  queréis  tan  mal  á  los  mejicanos? — 
preguntó  Hernán  Cortés. 

^Porque  obedecen  al  monarca  más  tttano  del 
mundo. 

— ¿Motezuma  es  tirano? 

— Es  el  hombre  más  digno  de  odio  por  su  sober- 
bia, por  su  tiranía. 

— ¿Pues  qué  hace? 

-Esclavizar  á  todos  sus  vasallos,  dejar  sentir  el 
ominoso  yugo  de  su  tiranía  sobre  algunas  provincias, 
que,  conao  la  nuestra,  aspiran  á  vivir  independientes.r 


vni. 

Estas  noticiáis  agradaron  en  extremo  á  Hernán 
Cortés. 

Motezuma  tenia  enemigos. 

Poniéndolos  de  su  parte,  engrosaba  sus  filas  y.  fa- 
<5iiitaba  su  victoria. 

¡Cuan  fácilmente  puede  un  conquistador  audaz 
derrotar  á  un  emperador  tirano! 
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La  mayor  fuerza  de  los  reyes  es  el  amor  de  sus- 
vasallos. 

El  tirano  concita  contra  el  odio  de  sus  subditos^ 
y  cuando  un  hombre  independiente  sabe  aprovechar 
este  odio,  no  hay  soberano,  por  fuerte  que  sea,  que 
resista  á  su  empuje. 

IX. 

Ofreció  muchos  regalos  á  los  embajadores  del  ca— 
cique  de  Zempoala,  y  al  despedirse  de  ellos  les  pro- 
metió que  iria  muy  en  breve  á  visitar  á  su  soberano^ 
para  estrechar  más  y  más  el  lazo  amistoso  que  habia 
ido  á  ofi-ecerle. 

Proponiéndose  como  se  proponían  fundar  una^ 
colonia  en  Quiabislan,  creyó  oportuno  detenerse  al  di- 
rigirse á  aquella  población  en  el  estado  de  Zempoala.^ 


X. 


Todo  iba  saliendo  á  medida  de  los  deseos  de  Her- 
nán Cortés. 

Pero  como  necesitaba  á  toda  costa  destruir  las  con*-^ 
juraciones  que  podían  formarse  §n  las  filas  de  su  ejér- 
cito, acordó  desde  luego  convertir  su  cuartel  general 
en  un  veídadero  Estado,  dando  á  sus  capitanes  car- 
gos que  satisfacieran  su  amor  propio,  y  regularizó  la 
marcha  de  los  negocios. 

neuniéndolos  á  todos,  les  comunicó  su  proyecto^ 
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XI. 

—Hemos  de  ir  á  poblar  la  provincia  de  Quiabis- 
lan,— ^les  dijo;— pero  conviene  que  adonde  quiera  que 
Tajamos  llevemos  el  orden. 

Ai^i  es  que  he  resuelto,  para  que  todos  los  actos 
estén  justificados,  distribuir  entre  vosotros  los  cargos^ 
necesarios  para  el  gobierno  de  los  puntos  en  donde 
nos  establezcamos. 


xn. 

Esta  resolución  agradó  en  extremo  á  muchos,  y 
precediéndose  á  la  elección ,  nombró  alcaldes  á  Alón 
«o  Hernández  PoHocarrero  y  Francisco  Montejo;; 
regidores  á  Alonso  Dávila,  Pedro  y  Alonso  de  Alva- 
rado  y  Gonzalo  de  Sandoval;  alguacil  mayor,  á  Jua» 
de  Escalante,  y  procurador  general  á  Francisco  Al- 
TapezQhico.  » 

Hechos  estos  nombramientos,  tomaron  posesioii 
de  ellos  los  agraciados,  y  comenzaron  á  desempeñar 
sos  cargos,  dando  al  espacio  que  ocupaba  el  cuartel 
general  el  nombre  de  la  Villarica  de  la  Vera  Crtiz. 


XUI. 
Todos  estos  actos  reanimaron  á  los  soldados ^^oft-^ 
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que- los  hombres  se  entusiasman  fácilmente  cuando 
su  amor  propio  está  satisfecho. 

Reunido  á  ruegos  suyos  aquel  ayuntamiento  en 
presencia  de  todos  sus  soldados,  con  las  mayores  pme- 
has  de  respeto  y  sumiñon,  pronunció  el  ilustre  caudi- 
llo un  notable  discurso,  reconociendo  en  las  aoiorida* 
des  la  representación  del  rey,  sin  otro  objeto,  que  el  de 
desentenderse  por  completo  de  la  autoridad  que  la 
habia  conferido  Diego  de  Yeldzquez. 


XIV. 

— Yo  he  hecho  cuanto  he  podido  por  demostrar 
los  nobles  deseos  que  me  alientan  en  favor  de.Hoes- 
tra  muy  amada  patria,— dijo. 

Pero  al  mismo  tiempo  reconozco  que  los  títtdoa 
que  aquí  me  autorizan  á  ser  vuestro  jefe,  vuestro  cau- 
dillo, no  son  bastantes. 

Yo  08  entrego  con  gusto  el  título  que  debo  á  Die- 
go de  Velazquez;  yo  dejo  en  vuestras  manos  el  bas- 
ion  de  mando  que  me  ha  conferido. 

Vosotros,  en  quienes  reside  ahora  el  poder  real, 
nombrad  la  persona  á  quien  creáis  más  digna  de  lle- 
var á  cabo  la  empresa  que  aquí  nos  ha  traído. 

Yo  me  retiro  dispuesto  á  acatar  vuestra  resola- 
cion,  que  si  en  la  guerra  se  aprende  á  mandar  obe- 
deciendo, también  hay  casos  en  los  que  el  haber  man- 
dado enseña  á  obedecer. 
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XV. 


Acto  continuo  se  retiró  á  sa  tienda  ti'anquilo^ 
porque  estaba  seguro  de  la  resolución  que  tomarían 
aquellos  representantes  del  poder  real  que  ól  había 
formado  á  su  gusto. 

En  efecto,  apenas  se  separó  de  su  lado  Hernán 
Cortés,  resolvieron  unánimemente  los  militares  con- 
Yertidos  en  regidores,  que  sólo  ól  debia  mandar  la 
^expedición,  obligándole  á  que  la  mandase  sí  se  nega- 
ba á  ello. 


XVI. 

Para  dar  mayor  solenmidad  á  este  acto ,  se  hizo 
que  el  pregonero  convocase  á  los  soldados  convertí-^ 
dos  eú  pueblo,  j  les  diese  noticia  de  la  resolución,  to^ 
mada  por  las  autoridades. 

Entusiasmados  los  ciudadanos,  más  qiie  por  otra 
cosa,  por  ejercer  el  derecho  de  provisión,  aclamaron 
allí  unánimemente  á  Hernán  Cortés,  y  formando  una 
solemne  procesión ,  fueron  todos  hasta  la  tienda  del 
x^audillo,  al  que  con  gran  solemnidad  dijeron: 


xvn. 


•En  nombre  del  rey  don  Carlos,  la  Villarica  dft\a^ 
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Vera  Cruz  os  nombra  gobernador  del  ejército  de^ 
de  Nueva  España,  y  en  caso  de  que  os  neguéis  ¿ 
aceptar  este  título,  está  resuelto  á  obligaros,  por  ser 
así  conveniente  al  bien  público  de  la  villa  y  al  ma- 
yor servicio  de  su  majestad. 

Hernán  Cortés  se  manifestó  dispuesto  á  aceptar^  y 
todo  salió  á  medida  de  su  deseo. 


XVIII. 

Sin  embargo,  los  amigos  de  Diego  de  Yelazque^ 
comenzaron  á  trabajar  con  actividad  en  contra  de 
aquel  ayuntamiento  y  de  Hernán  Coríés,  dando  á  en- 
tender que  todo  aquello  habia  sido  una  comedia  pa- 
ra dar  mayor  impunidad  á  los  actos  del  jefe. 

La  conjuración  de  estos  tomó  tan  serias  propor- 
ciones, que  Hernán  Cortés  se  vio  obligado  á  mandar 
que  públicamente  fueran  llevados  presos  á  uno  de  los 
bajeles  Diego  de  Ordaz,  Pedro  Escudero  y  Juan  Ve- 
lazquez  de  Leon« 

No  contento  con  esto,  mandó  ponerles  cadenas. 


XIX. 

Estas  medidas  infundieron  un  inmenso  pavor  en 
el  ejército. 

Pero  Hernán  Cortés  le  tranquilizó,  declarando 
que  Izabia  decretado  la  prisión  de  aquellos  hombres^ 
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por  considerarlos  como  sediciosos  j  peturbadores  de 
la  tranquilidad  pública. 


XX. 


Su  energía  asombró  á  los  mismos  que  hasta  en- 
tonces estaban  acostumbrados  á  verle  mandar, 

Pero  al  mismo  tiempo  procuraba  por  debajo  de 
cuerda  que  aquellos  hombres  á  quienes  tenia  encade- 
nado impetrasen  su  perdón,  y  tan  bien  arregló  esta 
segunda  comedia,  que  no  tardaron  en  implorar  su 
gracia,  con  lo  cual  tuvo  ocasión  de  poner  en  relieve 
su  magnanimidad  y  de  captarse  por  completo  las 
simpatías  de  todos. 


XXI. 

No  se  puede  negar  que  estad  medidas,  neceisarias 
en  aquellos  momentos  para  mantener  el  orden  y  la 
disciplina,  son  una  prueba  del  gran  talento  del  con- 
qíiifitador  de  Méjico. 

No  faltan  historiadores  que  atribuyan  al  porten- 
toso genio  de  Marina  la  inspiración  de  estas  deter- 
minaciones. 


■  •  r 


Gapítnlo  LlI. 


Zempoala. 


I. 

El  abandono  en  que  tenían  los  indios  á  los  espa- 
ñoles en  San  Juan  de  Ulúá^  fué  causa  de  que  empe- 
zaran á  experimentar  necesidad  de  víveres, 

Hernán  Cortés  envió  á  Pedro  de  AI  varado  al  man- 
do de  cíen  hombres  en  busca  de  provisiones. 

Hízolo  así,  en  efecto,  y  en  <Jos  ó  tres  aldeas  que 
visitó  halló  la  prueba  del  temor  qne  infundían  á  los 
indios. 


n. 

Todos  habían  abandonado  sus  casas,  llevándose  sus 
joyas;  pero  en  cambio  babilcn  dejado  en  ellas  maíz, 
gallinas  y  frutas. 
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Sin  destraír  los  «diflciosy  se  apoderaron  los  solda- 
dos de  los  víveres  j  jjr  regresaron  oon  ellos  al  cuartel 
general.   '       •    ^     •:>  '  .  • 

No  tardó  en  disponer  Hernán  Cortos  el  eníbarque 
de  los  españoles  para  dirigirse  á  la  ensenada  de  Quia- 
bislam. 


ra. 


■  1 


No  todos  se  embarcaron. 

Hernán  Cortés  resolvió  ir  por  tierra  hasta  Zem  - 
peala,  dando  cita  á  los  baques. en  Quiabislam. 

Aquéllai  marcha  de  exploración^  debia  servirles 
para  enterarse  más  y  máá  de  la. actitud  de  los  mora- 
doiif»  de  aquel  paísi 

IV. 

Envió  delante  un  desljacamento  para  que  recono- 
ciese el  terreno  y  facilitase  la  marcha ,  y  al  poco 
tiempo,  después  de. abandonar  el  campatoento,  encon- 
traron el  rio  de  iZempoala.    « '  -  .  ,  .  i  ^ 
:  .Péu^a  atravesarle  tuvieron!  necesidad  de  utilizar 
algunas  tancas  de  pescadores  que  hallaron  eai  la 
Oüiila*                .'i  7  .'■:::;  ■.                   ^  ■  .^  -  ■. 
Los  ginetes  le  vadearon. 
:   Colocado  el  ejército  en  el  lado  opuesto  del  ^  rio, 
prosiguió  la  marcha,  y  np  fardó  en  hallar  algunaf- 
poblaciones  pequeñas.                             ^ 
Sus  moradores  hablan  huido. 
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Las  casas  estaban  completamente  desalojadas. 

Delante  de  los  adoratoños,  además  de  los  Ídolos, 
había  algunas  armas,  y  en  el  suelo  restos  de  yícümas 
pi-opiciatorias. 

VI. 

Vadeando  los  españoles  aquellos  territorios,  vie- 
ron por  la  primera  vez,  con  gran  asombro,  unos  li- 
bros que  contenían  sin  duda  los  ritos  de  su  religión. 

Consistían  estos  libros  en  un  lienzo  plegado  en 
dobleces,  iguales  de  tal  manera,  que  cada  uno  forma* 
ba  una  hoja,  y  todos  juntos  componian  el  libro. 

Sobre  las  hojas  habia  dibujos,  imágenes  y  cifras 
semejantes  á  las  que  vio  Hernán  Cortés  trazada3  por 
la  mano  de  los  pintores  de  Teutila. 


VIL 


Los  españoles  decidieron  pasar  la  noche  en  una 
de  las  poblaciones,  y  para  no  ser  sorprendidos,  apas- 
tó Hernán  Cortés  centinelas  que  velasen  por  los  que 
descansaban. 

No  ocurrió  novedad  alguna,  y  los  soldados  con-* 
iinuaron  la  marcha. 

Durante  muchas  horas  no  hallaron  población  al- 
guna ni  alma  viviente  á  quien  preguntar  el  camino 
que  deberían  seguir. 
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Llegaron  al  fin  á  una  pradera  de  una  Tegetacion 
magnifífia,  y  allí  encontraron  á  doce  indios,  que  se- 
^un  manifestaron  á  Alvarado,  iban  en  busca  de  Her- 
nán Cortés  para  ofrecerle  en  nombre  del  cacique  de 
:Zempoala  pan  de  maiz  j  algunas  frutas. 

El  cacique  le  rogaba  asimismo  que  fuese  á  verie, 
porque  tenia  preparadas  para  él  j  su  gente  habita- 
•ciones  y  regalos. 

Interrogados  los  indios  acerca  de  la  dirección  que 
«deberian  tomar  para  llegar  hasta  la  ciudad  en  donde 
residia  el  cacique,  después  de  indicarla,  contestaron 
•que  habia  un  dia  de  distancia. 

IX. 

Satisfecho  el  caudillo  con  esta  respuesta,  envió  ¿ 
tieis  de  los  doce  indios  para  que  avisasen  al  cacique 
su  próxima  visita,  y  dispuso  quedaran  en  su  compa- 
ñía los  otros  seis  pata  que  le  guiasen. 

Por  la  noche  se  detuvieron  en  otro  pueblo,  en  donr 
úe  los  habitantes,  saliendo  á  su  encuentro  con  lasma^ 
yoreisi  muestras  de  benevolenda,  se  esmeraron  en  re* 
^ibirlos  y  agasajarlos. 

Ávidos  de  llegar  cuanto  antes  á  Zempoala,  sega- 

TOMO  u  58 


458  aBRNAN  cortís. 

TOS  de  que  la  amistad  de  aquel  cacique  seria  prove- 
chosa para  sus  intentos,  apenas  amaneció  volvieron. 
á  ponerse  en  camino,  y  al  declinar  el  dia,  cuando  ya 
estaban  próximos  á  Zémpoala,  vieron  veinte  indios^ 
que  acercándose  á  Hernán  Cortés  con  el  mayor  res- 
peto, le  hablaron  de  este  modo: 

— Perdonad,  gran  señor,  á  nuestro  soberano  que 
no  salga  á  recibiros  como  desea. 

Sus  achaques  le  impiden  venir  á  festejaros. 

Nos  envia,  por  lo  tanto,  para  suplicaros  que  ven- 
gáis con  nosotros  á  su  presencia,  porque  su  mayor 
deseo  es  conocer  á  tan  valientes  huéspedes,  y  recibir 
con  su  amistad  á  los  que  han  sabido  ganar  su  es^ti-- 
macion. 


XI. 


Todo  sonreía  á  los  españoles. 

Precedidos  de  los  indios  que  hablan  salido  á  sa 
encuentro,  llegaron  á  una  gran  población,  que  se  le- 
vantaba sobre  dos  rios  y  en  medio  de  una  campiña- 
deliciosa. 

A  poca  distancia  habia  montes  muy  pintorescos. 

Los  edificios  de  la  dudad  eran  de  piedra,  reboca*- 
dos  con  una  cal  tan  blanca,  que  uno  de  los  soldados 
que  se  adelantó  volvió  á  la  presencia  de  Hernán 
Cortés,  diciéndole  que  laii,.  paredes  de  aquella  casa^ 
eran  de  plata. 


BERNAN  CORTÉS.-LcuMldsdoi apilóles  do  [hiiIíeii 
lUt  *l  tar  tqael  bomlnc  Iw  (uiilu. 
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XII. 

Todos  los  habitanies.de  Zempoala  ocupaban  las^ 
calles  y  las  plazas  de  la  ciadad,  ávidos  de  conocer  á 
los  españoles. 

El  cacique  salió  á  la  puerta  de  su  palacio,  y  apo- 
yado en  los  brazos  de  al^ijnos  indios,  avanzó  al  en- 
cuentro de  Hernán  Cortés. 


*  i 


xm; 

El  verdadero  achaque  qué  sufría  el  cacique  da^ 
Zempoala-  era  lá  obesidad,  la  obesidad  en  el  mayor 
extremo. 

Apenas  podia  moverse. 

Pero  en  sus  ojos  se  vejia  la  viveza  de  su  alma. 

Sobre  su  desnudo  cuerpo  Itevaba  una  manta  de 
algodohi  adornada  con  ricas  joyas.. 

En  las  orejas  y  los  kftiós  .llevaba  multitud  de 
pendientes. 

XIV. 

Los  soldados  españoles  no  pudieron  contenet  la 
ristt  al  ver  á  aquel  hombre  tan  goído.  ■  ^ 

Hernán  Cortés  logró  reprimirse,  y  se  adelantó  M^* 
oia  el  cadqtie  cbñ  lás  níáyores  muestras  de  amistiídy^ 
«mprttia.    ■  '■ 

El  cacique  habló,  á  juzgar  por  la  traducción  que 
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hizo  de  sos  palabras  Marina,  con  una  sinceridad  j 
una  inteligencia  que  maravillaron  á  Hernán  Cortés. 
Desde  luego  suplicó  á  los  recien  llegados  que  fue- 
sen á  alojarse  á  las  casas  que  habia  destinado  para 
su  hospedaje,  á  fin  de  descansar  de  los  trabajos  del 
camino. 


XV. 

— Yo  iré  á  visitaros  después, — añadió  el  caci- 
que,— para  que  hablemos  de  lo  que  más  conviene  á 
nuestros  intereses. 

Los  servidores  del  cacique  condujeron  á  Hernán 
Cortés,  á  los  capitanes  v  á  los  soldados  á  los  aloja- 
mUnt08. 


XVI. 

Después  de  obsequiarlos  con  la  mayor  esplendir- 
daz,  les  envió  el  cacique  un^  porción  de  alhajas  de 
oro. 

Acto  continuo,  el  obeso  personaje,  conducido  en 
unas  andas  que  llevaban  sobre  sus  hombros  los  indi- 
viduos más  principales  de  su  familia,  llegó  hasta  la 
morada  de  Hernán  Cortés. 

Un  magnífico  acompañamiento  seguia  al  sobara-* 
no  de  Zempoala. 

El  cacique  y  Hernán  Cortés  se  retiraron  á  una 
habitación  para  ocuparse  de  las  bases  de  su  alianza* 


♦  . 
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xvn, , 

Hernán  Cortés  manifestó  al  cacique  que  había  lle- 
gado á  Méjico  por  orden  de  su  rey,  con  el  objeto  de 
destruir  los  horrores  de  la  idolatría. 

— El  principal  objeto  de  nuestra  venida^— aña- 
dió,— es  defender  en  todas  partes  los  fueros  de  la  jus« 
tída,  amparar  al  débil,  combatir  á  los  tiranos. 

Esta  hábil  manera  de  presentar  la  cuestión  obli-^ 
g6  si  cacique  á  abrir  su  corazon«á  Hernán  Cortés. 


xvni. 

— Bien  habéis  hecho  en  venir  con  esas  intendo- 
nes,— le  dijo,— y  no  dudéis  que  muchos  de  los  caci- 
ques de  estas  provincias  del  imperio  de  Méjico,  que 
8on  tributarios  de  Motezuma,  se  felicitarán  por  vues- 
tra llegada  y  reclamarán  vuestro  auxilio. 

El  emperador  es  un  tirano  para  todos  nosotros. 

Nos  tiene  sumidos  en  la  más  odiosa  esclavitud. 

Nos  exige  que  le  adoremos  como  á  uno  de  los 
dioses. 

Sólo  con  una  ayuda  tan  poderosa  cómo  la  vuestra^ 
podemos  reconquistáis  nuestra  independenciia.     ^ 

Pero  tal  vez  vuestros  deseos  y  los  que  nos  ani— 
man  se  estrellen  en  el  poder  del  tirano. 
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I 

~  ¿Podéis  creerlo?  —le  dijo  Hernán  Cortés. 

— Tiene  niimorosos  vasallos  que  le  obedecen 
mo  esclavos;  tiene  ejércitos  poderosos. 

—¿Y  qué  importa?  Nosotros  tenemos  ¿  nuestro 
lado  el  favor  del  cielo. 

¿No  habéis  sabido,  que  siendo  tan  escaso  imectro 
número,  hemos  vencido  un  formidable  ejército  ei^Ta- 
basco?  •  \ 

¿No  os  dice  esto  que  la  verdad  nos  inspira,^  que  la 
fe  mandaba  nuestro  brazo? 

Estad  seguro,  y  anunciadlo  así  á  los  demás  caci- ' 
-ques  que  sufran  la  dominación  de  Motezuma,  qae 
aun  sin  vuestra  ayuda,  yo  lograré  castigar  al  tiraré, 
j  devolveré  la  independencia  á  todos.  f 

— Contad  conmigo , — dijo  el  cacique,— y  contad 
con  todos  mis  vasallos. 

Hernán  Cortés  le  dio  las  gracias. 


XX. 


—Yo  voy  á  establecerme  en  Quiabislam, — dijo 
el  caudillo.-— Desde  allí  oiré  las  quejas  de  todos, 
braré  justicia  á  los  que  lo  merezcan,  y  puedo  asegu- 
raros que  no  os  faltará  mi  amistad,  si  como  espero, 
reconocéis  en  mi  y  en  los  que  me  acompañan  un  po- 
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'^ler  Sobrenatural  que  nos  ha  enviado  aquí  para  defen 
deros. 


XXL 

£1  pueblo  de  Zempoala  saludó  aquella  amistad 
pactada  entre  su  wberano  y  el  jefe  de  los  españoles 
-con  grandes  demoSstraciones  de  júbilo. 

Hubo  danzas. 

Las  doncellas  cantaban  arcitos,  en  los  que  recor- 
daban sus  glorias  pasadas. 

Los  españoles  fueron  considerados  por  Ips  indios 
como  los  ángeles  vengadores  de  las  injusticias,  de  las 
tiranías  que  pesaban  sobré  ellos  desde  que  habia  su- 
ibi^QÁl  ttono  Motezuma. 


^ 


i 


'«•     '• 


■©■ 


Capitulo   LIU. 


QulablslaB. 


1. 


No  estaban  entre  tanto  ociosos  Tentilay  Pilpatoe^ 

El  primero,  indignado  al  oir  las  palabras  que* 
pronunció  Hernán  Cortés  en  su  presencia,  le  volvió 
la  espalda,  como  recuerdan  nuestros  lectores,  y  se 
apresuró  á  dar  cuenta  á  su  amigo  del  resultado  fa- 
tal de  aquella  entrevista. 

— No  hay  remedio,— le  dijo;— la  avenencia  es  im- 
posible entre  nosotros. 

Ha  llegado  la  hora  de  luchar. 

Lo  que  conviene  es  preparamos  con  tiempo  para* 
ganar  la  batalla. 

n. 

Pilpatoe,  menos  guerrero  que  Teutila,  se  ate- 
morizó. 
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Por  de  pronto  convinieron  en  qne  debían  sitiar 
por  hambre  á  sus  temibles  huéspedes. 

Dieron,  pues,  orden  á  unos  indios  para  que  se  se- 
parasen de  los  españoles,  y  los  demás,  al  ver  la  sa- 
lida de  sus  hermanos,  hicieron  otro  tanto,  razón  por 
la  cual  quedaron  Hernán  Cortés  y  los  suyos  comple- 
tamente abandonados. 

No  bastaba  esto. 


m. 

Inmediatamente  tomó  Teutíla  las  precauciones  ne- 
cesarias para  no  ser  sorprendido  por  los  extranjeros^ 
concentró  sus  fuerzas  y  envió  correos  á  Motezuma 
para  noticiarle  que  las  hostilidades  se  hablan  roto, 
que  los  españoles  se  obstinaban  en  seguir  adelante,  y 
que  no  siéndole  posible  contenerlos,  debia  enviarle 
instrucciones  y  reunir  ejércitos  para  contrarestaix 
el  empuje  de  los  españoles. 


IV. 


Tenían  muy  bien  organizado  los  mejicanos  el  es- 
pionaje. 

Habia  entre  ellos  hombres  dotados  de  una  inteli- 
gencia superior  para  fingir  idiotismo,  y  al  mismo 
tiempo  que  lo  fingían,  observar  minuciosamente  á 
las  personas  á  quienes  tenían  que  espiar. 

Con  el  fin  de  averiguar  todos  los  actos  de  los  es- 

TOMO  u  5d 
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pañoles,  acordaron  Teutila  y  Pilpatoe  que  alguno»  de 
los  espias  Yigila3en  cautelosamente  el  cuartel  gene-* 
ral,  j  les  comunicieisen  inmediatamente  todas  las  no- 
vedades que  descubrieran. 


V. 


Ocultos  entre  los  árboles  y  los  bosques  que  rodea- 
ban las  tiendas  de  campana,  observaban  atentamente 
aquellos  hombres,  y  en  más  de  una  ocasión  alarma- 
ron  á  sus  patronos,  reññéndoles  lo  que  veian  en  el 
cuartel  general. 

Los  nombramientos  que  hizo  Hernán  Cortés  de 
corregidores  y  demás  funcionarios  para  regularizar 
la  situación  de  aquella  colonia;  la  ceremonia  que  tuvo 
lugar  para  resignar  el  mando,  después  de  la  cual  se 
retiró  á  su  tienda;  la  convo3acion  del  pueblo  y  las 
*  aclamaciones  de  que  más  tarde  fué  objeto,  incompren- 
sibles todas  aquellas  medidas,  todos  aquellos  actos, 
para  los  mejicanos,  aumentaron  su  zozobra  y  su 
.  miedo. 


Vi. 

Poco  después  supieron  Teutila  y  Pilpatoe  la  re- 
solución de  Hernán  Cortés  de  trasladarse  á  Zempoala 
y  Quiabislan. 

Aquella  resolución  era  terrible. 

Teutila  estaba  al  frente  de  un  numeroso  ejército 
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^en  las  oomarcás  ddtiiñpeiio  para  soúieter  á  la  obe- 
diencia del  empeirador.  á  todos  los  caciques  dé  aquel 
iemtorio,  y  comprendió  perfectamente  ¡que  ú  liniaü) 
sus  eiafuerzos  á  los  de  los  españoles,  no  bastarían  to- 
das las  tropas  que  tenia  á  su  disposion  para  resistir 
-el  primer  empuje  de  tan  formidables  .enemigos. 

■  *  •  * 

VIL 

.        ■'     ■'  ■  •  •  .' 

'  Inmediatamente  enviaron  Teutilá  y  Pilpátoe  avi- 
esos á  Méjico  de  cuanto  sucedia,  y  el  emperador,  que 
se  irritaba  más  y  más  á  medida  que  llegaban  á  su  co-, 
nocimiento  los  actos  de  los  extranjeros,  se  preparó  á 
una  lucha  tenaz  y  sangrieijta,  mandando  por  de  pron- 
to gente  para  que  castigase  á  los  caciques  de  las  pro- 
vincias que  pactaban  alianzas  con  los  extranjeros. 

VIII. 

I  .  ;  ■■•    ■,-.■' 

Siguiendo  á  los  españoles  en  su  marcha  desde  Zem* 
'  poala  á  Quiabislan,  ino  tárdarerhos  en  asistir  á  esce- 
nas verdaderamente  terroríficas,  de  las  cuales  supo 
«acar  Hernán  Cortés  todo  el  partido  necesario  á  su 
<;ausa. 

No  le  perdían  de  vista  Teutila  y  Pilpatoe. 


IX. 

Hernán  Cortés,  por  su  parte,  casi  se  kabia  olvi-s 
'dado  de  estos  enemigos. 
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Abandonando  la  capital  de  Zempoala,  muy  satis- 
fecho de  la  llegada  del  cacique,  se  dispuso  á  partir  & 
Qniabislan. 

Con  gran  sorpresa  snya,  vio  en  el  momento  eib 
qne  se  ponia  en  marcha  acudir  á  sus  ordenes  cuatro* 
dentos  indios,  los  cuales  se  mostraron  deseosos  di^ 
conducir  los  equipajes  de  los  extranjeros,  de  prestar* 
les  toda  clase  de  auxilios. 

Marina  explicó  á  Hernán  Cortés  lo  que  significa- 
ban aquellas  oficiosidades,  indicándole  di  nombre  que^ 
tenían  aquellos  servidores. 


X. 


— Estos  hombres,— le  dijo, — se  llaman  en  el  paír 
tamenes.  Su  único  oficio  es  caminar  cinco  ó  seis  ho- 
ras al  día  con  carga  encima. 

Eran  unas  acémilas  humanas,  cuyos  auxilios  sir« 
dieron  de  mucho  á  los  españoles  para  trasladar  la- 
artillería  y  el  equipaje  que  llevaban. 


XI. 


Caminaron,  pues,  hacia  Quiabislan,  precedidos  de 
Marina  y  Hernán  Cortés,  y  el  paisaje  que  fué  desar- 
rollándose á  su  vista  no  pudo  menos  de  deslum- 
hrar al  caudillo  y  á  los  soldados  que  le  acompa- 
fiaban. 
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El  terreno  era  fértil.' 

La  naturaleza  prodigaba  todos  sus  tesoros  al  campo* 

Los  sembra4o6  acosaban  el  trabajo  del  hombre. 

Los  arro yudos  que  serpenteaban  por  las  verdes 
campiñas,  los  frutos  que  pendían  de  los  árboles ,  los 
bosques  que  de  trecho  en  trecho  amenizaban  la  vista^ 
formaban  un  conjunto  de  lo  más  encantador  que  pue- 
ble imaginarse. 

Aquel  espiectáculo  alegró  en  extremo  á  los  espa- 
ñoles. 


xn. 

— ¿Veis  cómo  es  cierto  cuánto  os  habia  dicho, — 
exclamaba  Francisco  Montejo,  gozándose  en  la  satis- 
facción de  sus  camaradas. 

¿Veis  cómo  no  he  exagerado  en  mi  pintura? 

¿Habéis  visto  en  ninguno  de  los  países  que  h^nos 
xecorrido  nada  más  bello,-nada  más  seductor,  que  es- 
tos jardines  naturales,  que  estas  frondosas  alamedas, 
que  estos  murmuradores  arrojuelos,  que  estas  flores 
que  crecen  abandonadas,  j  que  al  mismo  tiempo  que 
adornan  las  praderas  ccm  sus  colores,  embalsaman  el 
aire  con  sus  olorosos  perfumes? 


xni, 


La  esperansa  renació  en  el  coifazon  de  todos  aque-» 
llo^  hombres.  ^ 
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Marina,  que  había  contemplado  en  k  mirada  de-- 
Hernán  Cortés  toda  la  felicidad  que  sentía  su  cora- 
zón, experimentaba  una  dicha  inefable;  esa  dicha  que 
tiene  el  amor  verdadero,  cuando  el  objeto  amado  ha- 
lia  deleite  en  cuanto  ven  sus  ojoai 

Los  españoles  anduvieron  sin  sentir  todo  el  dia,  y 

á  la  caida  de  la  tarde  descubrieron,  á  £ayor  de  las  la- 

I- 

ees  del  crepúsculo,  que  en  aquellas  regiones  dura  mu- 
cho, un  pequeño  grupo  de  casas,  en  donde  dist)usa 
Hernán  Cortés  que  se  detuvieran  á  pasar  la  noche 
para  no  entrar  á  deshora  en  Quiabislam, 


XIV. 

A  la  mañana  siguiente,  apenas  los  dorados  rayos 
del  alba  iluminaron  la  tierra,  se  despertaron  los  es- 
pañoles ávidos  de  gozar  en  la  contemplacic^  de  aquel 
paisaje,  y  de  llegar  cuanto  antes  al  oasis  que  lea  pro- 
metía la  ciudad  india  descubierta  por  Francisco  de 
Montejo. 

Casi  desde  el  mismo  lugar  en  donde  pernoctaron^ 
descubrieron  sobre  peñascos  algunos  edificios  de  pie- 
dra, que  parecian  una  muralla» 

Algunos  de  los  españoles  que  habia  peleado  en  las- 
guerras  de  los  moros,  recordaron  al  verlos  los  mu- 
rallones  V  almenas  de  las  fortalezas  árabes. 

Empinadas  cuestas ,  interrumpidas  á  veces  por 
selvas  compactas,  abrían  paso  á<  la  dudad,  raaM>H  por 
la  cual  no  llegaron  á  ella  sin  trabajo  lo&  espafioles^  < 
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XY. 


Algo  turbó  su  alegría  la  ausencia  que  notaron  de 
los  habitantes  de  la  ciudad. 

Las  primeras  casas  estaban  desiertas. 

Continuaron  registi*ando  las  demás,  y  no  hallaron 
en  ellas  ningún  habitante. 


XVI. 


•      !' 


Al  fin  llegaron  á  una  gran  plaza,  donde  estaban 
reunidos  los  adoratorios,  y  en  ella  vieron  á  unos 
cuantos  indios  pobremente  ataviados,  los  cuales,  acer- 
cándose á  Hernán  Cortés  y  á  los  demás  con  pebete- 
ros en  los  que  ardia  incienso,  formando  en  torno  de 
los  guerreros  espirales  de  azulado  hump,  se  mostra- 
ron sumisos  y  reverentes,  y  respondieron  á  las  pre- 
guntas que  les  hi2o  Marina  manifestando  tetnor  j 
esperanza*  , 

XTJL 

Para  tranquilizarlos  hizo  Cortés  que  les  diesen 
vidrios  azules  y  verdes,  algunas  monedas  y  otras  frió- 
leras,  que  apaciguaron  el  ánimo  de  los  únicos  habi- 
tantes de  Quiabislam  que  habían  salido  á  su  en- 

caesára.  j-  :         ■  ..>  '"..■: 


*i 
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— ¿Por  qué  han  huido  todos?— preguntó  Hernán 
Cortés.— ¿Por  qué  nb  sale  vuestro  cacique  á  recibir- 
me? ¿Por  qué  no  me  espera?  ¿Acaso  teme? 

— Señor,— dijo  uno  de  los  indios, — nuestro  cadu- 
que se  ha  retirado,  porque  no  ha  querido  ni  defender 
su  territorio  de  vuestra  presencia,  ni  aventurarse  á 
permanecer  entre  gente  armada  á  quien  no  conoce. 

Aconsejó,  sin  embargo,  á  todos  sus  vasallos  que 
permaneciesen  en  la  ciudad. 

Pero  creyendo  que  el  cacique  huia  de  un  peligro, 
la  han  abandonado  todos,  y  sólo  nosotros,  que  custo- 
diamos los  territorios,  hemos  quedado  aquí  para  reñ* 
biros  j  ser  vuestros  esclavos. 


xvni. 

—¿Y  hay  por  ventura  motivo  alguno  para  obrar 
de  este  modo? — preguntó  Hernán  Cortés. 

— ^Perdonadnos,  señor,  y  perdonadlos.  Pronto  sa- 
brán vuestras  bondades,  pronto  sabrán  que  no  venís 
á  despojarnos  de  nuestras  casas,  á  esclavizamos  más 
y  más,  y  acudirán  ansiosos  de  ser  vuestros  servido- 
res de  grado,  los  que  por  nada  del  mundo  hubieran 
querido  hacerlo  de  fuerza. 


XDL 


Hernán  Cortés  les  aseguró  que  su  objeto  al  ir 


\ 
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,alli<era  entablar  relacianes  amistosas  con  ^u  carcíqae, 
jÍi^0Xkcaxg6  qqe  fuesen  á  avilarle  si^  llegada  j  al 
d^pea  q;ue  tenia  de  verle. 

..  M  mismo  tiempo  dio  órdenes  terminantes  á  los 
«oldadpB  para  que  no  molestasen  en  lo  más  míii^píiQ 
á  los  indios,  ni  entrasen  en  sus  vivienias,  ni  seapiOr 
derasen  de  los  objetos  que  habia. 

Esto  tranquilizó  á  todos,  y  al  día  siguiente  se 
fueron  acercando  á  sus  hogares,  observando  primero 
á  los  españoles  con  curiosidad  y  luego  con  confianza  y 
cariño. 


XX. 


El  cacique  de  Quiabislam  no  habia  ido  lejos. 

Por  opuesto  camino  se  habia  dirigido  á  Zempoa- 
la  para  preguntar  al  cacique  su  amigo  la  conducta 
que  debía  observar. 

Suplicó  después  á  este  que  fuese  con  él  á  Quiabis* 
lam  para  que  excusase  su  fuga  á  los  ojos  del  jefe  de 
los  españoles,  y  le  sirviese  de  protector  y  padrino. 


XXI. 

Con  gran  satisfacción  vio  Hernán  Cortés  entrar, 
á  cosa  del  medio  dia,  en  la  ciudad,  acompañados  de 
muchos  indios,  y  en  preciosas  andas,  á  los  dos  ca- 
ciques. 

TOMO  I.  Si 
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Los  recibió  con  las  mayores  muestras  de  cortesía, 
y  no  tardaron,  apenas  estuvieron  los  tres  reunidos 
con  Marina,  en  confiarle  los  caciques  indios  los  mo- 
tivos de  queja  que  tenían  de  Motezuma,  y  de  asegu- 
rarles Hernán  G)rtés  su  propósito  de  defenderlos  y 
ampararlos. 


.\j.j. 


•  li   •  . 


I  ' 


.':        /iíUJf- 


• 


'  • 


■   11-.* 


t. 


í    .r.     .  I 
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Capítulo  LIV. 


I    r 


Los  cobradores  de  tributos. 


Lástima  dabia  veír  á  los  pobres  caciques  quejarse 
de  las  tropelías  que  cóiíaetia  oon  ellos  Motezuma. 

— ¡Ati-^exckmaba  el  cacique  de  Quiabislam, 
hombre  de. buen  carácter,  de  buenos  sentimientos.-^ 
¡Cuánto  hemos -sufrido  desde  que  Motezuma  es  em^ 
pBradolr^  Antes  nos  mole^tabaq  8ui3^misarios,'nos 
'exigián  tributo&j  peito  podían»  ípágarse;' Hoy  horrori- 
zan las  exigencias  que  tiene  con  nosotros;-      ->.  i 

—Todo  cuaAtO'ptídtóramos  deciros  i^-^»ñadia  el 
cacique  de  Zempoala^^-^seria- un  pálido  reflejo  de  lo 
qué  paía  en  realidad.     '     •   :  = 

Sus  crueldades  son  iiiauditas.  •     ' 

—Su  mayor  goce  es  hacer  esclavos  rayos  en  M4f, 
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jico  á  los  vasallos  más  distinguidos  de  nuestras  pro- 
▼incias. 

— Es  tan  soberbio,  tan  feroz  se  muestra,  que  des- 
pués de  empobrecernos  con  los  tributos  qne  nos  exi- 
ge, se  goza  en  nuestras  calamidades. 

— Y  no  contento  con  querer  disponer  de  nuestra 
fortuna,  de  los  productos  del  trabajo  de  todos  noso- 
tros, se  cree  dueño  y  señor  de  nuestra  vida,  de  nues- 
tra honra. 

A  lo  mejor  envia  emisarios  para  apoderarse  de 
nuestras  hijas,  de  nuestras  esposas. 

Se  las  lleva  á  Méjico,  y  después  de  deshonrarlas, 
las  inmola  como  víctimas  propiciatorias  para  aplacar 
la  ira  de  los  dioses. 


n. 

i— Calmad  vuestro  dolor, — dijo  Hernán  CJdrtés  á 
los  caciques.— No  en  vano  la  Provideada  nos  ha  en- 
viado aquí  para  defenderos.  Yo  os  asegu!r6  que  ese 
tirano  dejará  de  imponeros  tan  dura  dominación,  poif- 
que  ó  abjurará  bus  errores  y  bajará  la  frente  ante  el 
poderoso  soberano  que  aquí  me  envia,  6  su  oetro  y  su 
troné  caerán  convertidos  en  polvo  ante  lá  voimitad 
de  mis  soldados.  ,      :    . 

Tranquilos  por  estos  conmielos  que  les  ofír^a  el 
jefe  de  los  españoles,  le  agasQJaron  en  extFamO,  j 
convinieron  en  celebrar  al  dia  siguieotei.nna  entrer- 
vista  para  concertar  .loa  medios  de  oponeiBse  alas  ve- 
jaciones de  Moteznma. 
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m. 


Entre  tanto,  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  se 
esmeraron  eñ  proporcionar  alojamiento  y  víveres  á 
los  españoles,  siendo  de  admirar  la  curiosidad  con  qué 
los  observaban  y  la  solicitud  con  que  los  servían. 

¿Para  qué  referir  los  mil  episodios  de  esta  pere- 
grinación? 

¿Quién  no  supone  las  escenas  á  que  daria  lugar  la 
curiosidad  con  que  eran  vistos  les  soldados  españoles 
por  los  indios  y  sus  familias? 

¿Quién  no  se  figura  á  los  niños  aproximándose  á 
los  extranjeros  para  ver  de  cerca  sus  armas  6  sepa- 
rándose de  ellos  con  terror? 


IV. 


Lod  caciques  se  reunieron  en  la  morada  de  Her- 
nán Cortés,  y  comenzaron  á  ponerse  de  acuerdo  so- 
bre los  medios  de  reducir  á  Motezuma. 

Pero  en  lo  más  animado  de  la  discusión  penetra- 
ron dos  indios,  y  hablaron  misteriosamente  á  los  ca- 
ciques. . 

Al  oir  las  primeras  palabras  de  los  recien  llega- 
dos, observaron  Marina  y  Hernán  Cortés  en  su  ros- 
tro una  impresión  dolorosa. 

Cubriéronse  de  una  moi-tal  palidez. 
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Miraron  á  todas  partes  con  zozobra,  con  miedo,  y 
sin  atreverse  á  pronunciar  una  sola  palabra,  sin 
despedirse  siquiera  de  Hernán  Cortés,  se  alejaron, 
dejando  á  los  circunstantes  en  extremo  sorpren- 
didos. 

¿Cuál  era  la  causa  de  aquella  repentina  marcha, 
de  aquella  actitud  miedosa? 


V. 


Teutila  j  Pilpatoe  comenzaban  á  fomentar  laa 
hostilidades. , 

Hé  aquí  en  breves  palabras  lo  que  habia  pasado. 

Irritados  los  dos  representantes  del  emperador, 
enviaron  á  Zempoála  j  á  Quiabislam  seis  ministros  ó 
comisarios  imperiales,  de  los  que  no  tenian  más  mi- 
sión en  todo  el  imperio  que  cobrar  los  tributos  que 
imponia  Motezuma  á  los  estados  secundarios  que  se 
hallaban  bajo  su  dominación. 

Aquellos  hombres  eran  temibles,  porque  Motezu- 
ma les  habia  hecho  inviolables. 

Cualquiera  que  atentase  á  uno  de  ellos,  atentaba 
al  emperador  mismo,  y  sufria  un  castigo  horrible. 

La  presencia  de  estos  hombres  aterrorizaba  á  to- 
dos los  indios,  y  los  tributarios  se  aprestaban  á  lle- 
varles el  tribu  tx)  inmediatamente  para  evitar  los  cas- 
tigos que  de  lo  contrario  les  imponían. 
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VI. 


Era  escandaloso  el  lujo  que  desplegaban  aquellos 
hombres  en  su  adorno. 

Vistosas  plumas  adornaban  su  cabeza. 

Pendientes  de  oro  colgaban  de  sus  orejasi  de  sus 
narices  y  de  sus  labios. 

A  cada  comisario  acompañaba  gran  séquito  de 
criados  y  de  guardias. 

Ellos  fueron  los  que  dieron  á  los  espaüoles  la  no* 
cion  de  los  avanicos. 


VU. 


< 


Cpn  varias  plumas  grandes,  unidas  por  su  extre?- 
midad  y  en  forma  de  abanico,  alejaban  del  rostro  de 
los  minMros  los  mosquito.,  j  al  iúsmo  tiempo  a»- 
yentaban  el  calor,  refrescando  la  atmósfera  con  el 
aire  que  despedían. 

Aquel  uso  pareció  extraño  á  los  españoles. 

No  solamente  servían  aquellos  abanicos  para  dar 
aire,  sino  para  quitar  el  sol. 


vm. 


Cuando  salieron  Hernán  Cortés,  Maiina^jr  algu- 
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nos  capitanes  á  la  puerta  del  palacio  que  ocupaban 
para  averiguar  el  motivo  de  la  repentina  fuga  de  lo» 
caciques,  vieron  pasar  por  delante  á  aquel  cortejo. 

Los  ministros  ni  siquiera  miraron  á  Hernán  Cor- 
tés, pasando  á  su  lado  con  el  mayor  desprecio» 

La  actitud  de  aquellos  hombres  indignó  á  los  sol- 
dados, que  se  agruparon  para  verlos  pasar. 

Trabajo  costó  á  Hernán  Cortés  poder  apaciguar- 
los, porque  querían  ir  tras  ellos  para  darles  el  casti- 
go que  merecían  por  su  indiferencia  y  orgullo. 

— Dejad  ir  á  Marina, — exclamó,— á  averiguar 
quiénes  son  esos  hombres,  y  qué  les  trae  aquí. 


IX. 


Marina  fué  en  efecto,  y  no  tardó  en  saber  que  los 
ministros  hablan  mandado  llamar  á  los  caciques. 

Una  vez  en  su  presencia,  y  en  la  del  numerosa 
ánditorio  allí  congregado,  Marina  presenció  la  esce- 
na que  tuvo  lugar. 

Los  ministros,  en  nombre  de  Motezuma,  censura* 
ron  enérgicamente  la  infamia  que  habían  cometido 
los  caciques,  admitiendo  á  extranjeros  y  enemigos  de 
su  rey  en  sus  ciudades  y  en  sus  casas. 


X. 


— En  castigo  de  la  feloma  que  habds  oometi- 
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do^ — añadieron,— y  para  aplacar  á  los  dioses  irrifa- 
doB,  Yenimos  á  pediros,  además  del  tribato  ordinario, 
veinte  indios  j  veinte  indias  destinados  al  sacrificio. 

Estas^  órdenes  consternaron  á  los  caciques. 

^d  á  buscar  lo  que  os  pedimos,  y  volved  pron- 
to,—les  dijeron  los  ministros. 


XI. 


Marina  corrió  á  confiar  á  Hernán  Cortés  lo  que 
pasaba. 

Este  mandó  llamar  á  los  caciques. 

No  quisieron  ir,  y  entonces  los  soldados,  que  ha- 
bían recibido  instrucciones,  los  llevaron  á  1^  fuerza. 


XU. 


—No  temáis  estando  yo  aquí, — les  dijo  Hernán 
Cortés. 

Ya  sé  el  objeto  que  ha  guiado  á  esos  miserables. 

Vienen  á  ejercer  con  vosotros  la  más  cruel  de  las 
violencias. 

Vienen  á  imponeros  nuevos  tributos,  los  más  do- 
lorosos: los  de  sangre  humana. 

Ya  se  ha  acabado  el  tiempo  de  permitir  semejan- 
te abominación. 

Mientras  esté  en  vuestros  d<nninio6,  no  lo4x)nsen- 
tiré. 

TOMO  I.  ^V 
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Asi,  pues,  si  queréis  que  os  ayude,  si  queréis  que 
no  os  considere  como  cómplices  sujos  j  os  proYoque 
á  la  guerra,  reunid  vuestras  tropas. 

Haced  que  todos  vuestros  vasallos  os  ayudoi  ¿ 
aprisionar  á  los  enviados  de  Motezuma,  j  no  temáis 
después  las  consecuencias  de  semejante  acto. 

Yo  responderé  de  él. 


xin. 

— Es  inútil, — exclamó  el  cacique  de  Zempoala. 

— No  podemos  resistir  las  órdenes  del  empera- 
dor,—añadió  el  de  Quiabisiam. 

— Dejadnos  sufrir  las  amarguras  de  nuestra  ai- 
tuacion. 

— No  nos  queda  más  recurso  que  obedecer  y 
sufrir. 

— Pues  ved  que  no  tendréis  que  luchar  sólo  con 
ellos,  sino  con  mis  soldados,  porque  estoy  resuelto  á 
no  consentir  semejante  injusticia;  y  si  vosotros  ce- 
déis, mi  indignación  caerá  lo  mismo  sobre  vosotros 
que  sobre  ellos. 

IIT. 

Ante  aquella  amenaza  cobraron  ánimo  lo0  ca- 
ciques. 

— ¿Vos  nos  ofrecéis  vuestra  ayuda? 
—Os  la  he  ofrecido  en  nombre  del  rey. 
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—Pues  bien,  os  obedeceremos. 

Sin  salir  de  la  morada  de  Hernán  Cortés,  llama- 
ron á  los  que  capitaneaban  sus  tropas,  y  no  sin  asom- 
bro suyo,  y  más  tarde  de  sus  vasallos,  les  dieron  la 
orden  terminante  de  apoderarse  de  los  comisarios  de 
Motezuma. 


XV. 

Aguardaban  aquellos  á  que  les  enviasen  el  tribu- 
to ofrecido,  cuando  de  pronto  vieron  llegar  y  caer 
sobre  ellos  á  los  indios  con  la  gritería  que  solian  em- 
plear en  todos  sus  actos  belicosos. 

Como  no  podian  figurarse  semejante  determina-: 
cion  por  parte  de  los  acobardados  habitantes  de  aque- 
llas provincias,  la  sorpresa  les  quitó  la  acción,  y  to- 
dos fueron  aprisionados  sin  que  lograse  escaparse  uno 
sqIo  de  los  servidores  que  les  acompañaban. 


XVL 

IjOS  indios  tenian  un  modo  muy  original  de  apri- 
sionar á  sus  enemigos. 

Ponian  á  cada  dos  unos  cepos  de  madera;  pero  en 
vez  de  aprisionar  sus  piernas  como  con  los  grillos, 
los  sujetaban  por  la  garganta,  dejándoles,  sin  embar- 
go, el  espacio  necesario  para  respirar. 

De  esta  manera  fueron  conducidos,  en  medio  dé 
las  más  feroces  exclamaciones  de  los  indios,  los  que 
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poco  antes  habían  ido  á  'exigirles  tan  infame  tributo. 


XVII. 

Guando  supieron  los  caciques  que  estaban  asegu- 
rados, fueron  á  calmar  á  su  pueblo,  y  volvieron  po- 
co después  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés  muy  sa- 
tisfechos, como  si  hubieran  sido  ellos  los  verdaderos 
autores  de  la  rebelión,  ofreciendo  á  Hernán  Cortés 
que  una  vez  presos  los  comisarios,  no  tenian  más  re- 
medio que  degollarlos  con  arreglo  á  las  leyes  que  re- 
gian  en  el  país  para  con  los  traidores. 


XVIII. 

— Poco  á  poco,— exclamó  Cortés;— yo  no  os  con- 
siento que  hagáis  tanto. 

—Pero  ¿no  nos  habéis  aconsejado  que  nos  opon- 
gamos á  su  dominación? 

— Si;  pero  de  eso  á  ejecutarlo,  hay  gran  diferencia. 

—Permitidnos  al  monos  que  los  sacrifiquemos  á 
nuestros  dioses,  para  que  no  sea  tan  grande  nuestra 
crueldad. 

— De  ningún  modo;  esos  prisioneros  me  pertene- 
cen, y  para  que  no  podáis  atentar  á  su  vida,  ni  ellos 
escapai-se,  voy  á  mandar  á  mis  tropas  que  los  cus* 
todien. 


HERNÁN   CORTÉS. 


485 


XIX. 

En  efecto,  envió  algunos  soldados  para  que  vigi- 
lasen á  los  prisioneros,  y  realizada  la  primera  parte 
del  proyecto  que  había  concebido,  consultó  consigo 
mismo  la  segunda,  sin  dar  cuenta  á  Marina  en  aque- 
lla ocasión  de  sus  seníimientos,  razón  por  la  cual  le 
contemplaba  la  joven  con  pena,  porque  no  le  confia- 
ba sus  ideas. 
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Capitulo  LT. 


Alta  política. 


I. 

— He  ido  demasiado  lejos,— se  dijo  Hernán  Cortés. 

Es  cierto  que  puedo  contar  con  el  auxilio  de  los 
indios  de  Zempoala,  Quiabislam  j  las  demás  provin- 
cias que  gimen  bajo  el  yugo  de  Motezuma. 

¿Pero  acaso  entre  todos  seremos  bastante  fuer- 
tes para  desafiar  las  iras  de  este  coloso?^ 

Y  aunque  así  sea,  ¿después  de  vencerle,  no  po- 
drán sustraerse  de  mi  apoyo  sus  enemigos  coaligados 
por  mi,  j  arrebatarme  de  las  manos  el  triunfo? 

He  obrado  bien  evitando  un  nuevo  sacrificio. 

El  tributo  pagado  en  sangre  humana  no.  pwdé 
consentirlo  la  religión  cristiana  que  profeso. 

¿Pero  no  seria  mejor  en  esta  ocasión  guardar  la 
fuerza  para  el  momento  necesario,  y  emplear  entra 
tanto  la  astucia? 
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Teutila  y  Pilpatoe  no  tardarán  en  eaher  el  aten- 
tado que  han  cometido  los  de-  Zempoala  y  Qmabislan 
con  sos  agentes,  y  yeiulrán  á  castigarlos. 

Eso  dará  lugar  á  un  combate,  en  el  que  tendre- 
mos que  emplear  todos  nuestros  recursos. 

Saliendo  victoriosos,  nuevos  ejércitos  vendrán  á 
castigarnos. 

No,  no;  es  preciso  utilizar  todos  los  elementos 
que  se  me  vienen  á  lá  mano,  del  modo  más  á  pro- 
pósito para  no  malgastar  la  sangre  de  mis  soldados. , 

Lo  que  más  me  conviene  es  figurar^,  qué  confia- 
dos en  mi  auxilio,  se  han  atrevido  los  caáqu^es  á  apri- 
sionar á  los  comisarios  imperiales.    í».      i   .    ' 

Pero  si  al  mismo  tiempo  suspendo  su  ejecución  y 
los  amparo,  tendrán  que  agradecerme  este  favor  que 
les  dispenso  en  la  persona  de  sus  agentes. 


í ; 


L    ■ 


■    t 


n. 


Más  de  dos  horas  estuvo  cavilando,  y  al  cabo  de 
este  tiempo  fijó'sus  ojos. fen  Marina.  •< -i*  •  •      I 
\  ■'.''  r—iCuáUi buena  eieñi^h  dijo. •  u. ■  •,  i :'.      .    ;  — 

—No  taoto  coioo  éreés,.phesto  -^e  .soy  indigiüa 
de  tu  confianza.  .u/i    '^^        ^  tiiiínu  í:«>  V 

— ¿Estás  celosa?  .oí  ó  <r  ñ.i  (  \' 

— ¿De  quién?  '    =.       -  ^    í  f-í  iv  ü    ^        .  -.• 

.^^  -^De  tus  pensamientos. 'ir  i>  {  *     ,  •  ?  ^  >i  ;• ' 
— ¿Acaso  los  ignoras?  .  .•    jiíc  -ío 
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— Creo  leex  en  tus  ojos  que  padeces,  y  sin  embar- 
go, no  me  comunicas  tus  penas. 

—No  sufro,  no;  busco  los  medios  de  evitar  la  lu- 
cha, de  llegar  con  todas  mis  fuerzas  á  Méjico,  para 
desplegarlas  allí. 

— ¿No  puedo  saber  lo  que  has  pensado? 

— No  has  de  saberlo,  si  te  necesito. 

—¡Habla,  habla,  por  Dios! 

— Voyá  mandar  buscar  á  dos  de  los  prisioneros 
para  que  hables  con  ellos  en  mi  nombre. 

— ¿Con  qnó  fin? 

—Con  el  de  giíanjearme  su  voluntad. 

— Comprendo.. 


ffl. 


Hernán  Cortés  dio  las  órdenes  oportunas,  y  poco 
después  llegaron  dos  de  los  comisarios. 

—¿Para  qué  nos  llamáis? — ^preguntaron  á  Her- 
nán Cortés.     • 

— Para  daros  la  libertad. 

— ¿T&?  ¿El  jefe  denlos  extranjeros,  elque  üos  odia? 
¿Tú  damos  la  Hbertadl.é.  No  lo  creemos. 

— Y  sin  embargo,  es  cierto. 

Yo  no  os  odio. 

Si  he  tenido  que  luchar  con  vuestros  hermanos, 
ha  sido  con  grande  pesar  mió. 

Traigo  la  paz,  y  quiero  paz  en  cambio  de  la  qoa 
os  ofrezco. 
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Pero  si  me  presento  como  amigo,  sé  también 
^castigar  á  mis  adversarios. ,. 

Los  caciques  de  Zempióala  j  Quiabislam  me  han 
rddbido  amistosamente.  ^ 

Vosotros  babei&  querido  castigslrme  por  eso...  Yo 
os  perdoaóv  7  os  devuelvo  la  vidi  co&  la  libertad,* poi> 
que  sin  mi  intercesión,  á  estas  horaá  habríais  sido  imí-* 
x^rificados  á  manos  de  vuestros  falsos  dioses*     '  — 

*        i        ■  .  '  '■■         'j,       •■'i.i 

i      .  : 

—¿Nonos  engañáis?— repuaieíon. los  emisarÍMii 
xabrigando  aún  un  resto  de  desconfianza. 

— No;  podéis  partir. 

—¿Y  nuestros  compañeros? 
.'  ^No  tardarán  en  acompañaros.  Yo  emplearé,  to- 
da mi  áññiiéncia  para  que  obtengan  la  überlbad'de  los 
oaoiqikBs.  id^'pues,  en  paz,  7  deoid  á  Moteidmai  411^ 
por  consideraros  represiwtante»  8b703,  os  be  saLvfuio 
la  tida.  ;  .         .    :       í'í 


■     i .    •      ^        'fér  ;.    '  ^ '       .'1;      -.Vi      ■'■   n" 

No  se  atrevían  aquellos  dos  indios  á  salir  de  la 
estancia,  temerosos  de  que  ú  la  puerta  los  matasen; 
j  al  comprender  sus  dudas  7  sus  vacilaciones,  dispu* 
so,  Hiámán  Cortés  qu^  u^os  cuantos  soldados  ft^^a 
sirviéndoles  de  escolta  h&sta  llegpr  )&  .las  cs^nosis  «^a 
lies  hablan  conducido  á  Quiabislan.  .:   .;  i.i^  i:* 

TOMO  u  62 
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i 

1  ■  * 

Al  dia  siguiente  muy  temprano,  supieron  Ibs 
ciques  la  evasión  dalos  dos  con^isariós,  j  acudieron 
á  v^r  áHornan  Cortés,  mostrándose  en  ^Bxtremo  pe-* 
sarosos  por  aquel  suceso.         >> 

— Vuestra  és  la  culpa,— dijo  Hernán  Cortés,  ha- 
ciéndose de  nuevas. 

— Los  dejamos  confiados  á  vuestras  tropas. 

— Cierto;  pero  ellos  §ifl  duda  han  querido  mos- 
traros que  no  hay  que  confiar  la  vigilancia  que  no» 
interesa  á  los  demás.      ' . 


«     ■  "I 


.>    ■»  '     I      .  I  1    ■ 


VIL 

-    A  las  nuevas  objeción^  que  hidéroii  los  caciquesr 
-^Nada,  nada, -^contestó,  Heroan  iCortés;— he 

querido  faacei^  una  prueba  de  vuestra  emergía.  Ya  veo 

que  no  sabéis  guardar  presos. 

Es  necesario  que  me  entreguéis  todos  los  que  han 

caído  en  vuestro  poder,  para  que  yo  me  encargue  do 

ellos.  Los  llevaré  á  los  buques,  y  allí  estarán  seguros. 


.    vni. 


•  ,  I 


Alegráronse  611  eictremoy  parque  les  quátaibá  uir 
pé^  de  encima,  y  Hernán  Cortés  vio  realixádos  sus 
designios.  .  -1         '.  -        •  i'- 
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iSil'-XS.:*^ 


Empezaba  á  jugar  con  dos  barajas. 

Estos  juegos  son  siempre  muy  difíciles. 

Pero  Hernán  Cortés  tenia  la  ventaja  de  poder  ver 
las  cartas  de  los  demás. 

Por  de  pronto,  ordenó  á  los  marineros  que  trata- 
gen  muy  bien  á  los  presos  que  puso  bajo  su  custodia» 

.17 J  oliiUm^ 
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Capitulo  LTI. 


Vera  Cruz. 


-  I. 

Jja  oportunidad  influye  poderosamente  en  el  por- 
venir de  las  empresas  de  los  hombres. 

Hernán  Cortés  llegó  oportunamente  á  aquella 
parte  del  imperio  de  Méjico. 

El  triunfo  que  habia  obtenido  sobre  los  habitan- 
tes de  Tabasco,  j  el  gran  rasgo  de  audacia  que  habia 
puesto  por  obra  prendiendo  á  los  representantes  de 
Motezuma,  le  adquirieron  tal  prestigio  entre  aque-» 
Has  gentes,  que  sólo  puede  compararse  la  admiración 
y  el  aprecio  que  le  profesaban  con  el  que  profesaban 
á  sus  ídolos. 


n. 

La  superstición  hizo  creer  á  los  habitantes  de 


derofios  auxümresíqu^iil^  enviaban  los  dioaefi  "pftrm 
contrare^tar  la  tiranía  de;Mky(iezuma,  y  6$t«[  venifíii,^ 
86  divulgo  de  tal  manera  entre  los  indios,  que  no  hu^ 
bo  uno  Eolo  que  no  se  apresurara  á  reconocer,  cpma 
enviados  del  cielo  los^espafioiesi  creyéndose  á<  4u  l(»da 
libres  del  yugo  que  hasta  entonces  les.  h^biai  inupues- 
to  el  emperador  de  Méjicof  ; 

,  .  .  r  •    .  f  ,  .  f    I 

m. 

— Ya  os  lo  decíamos,— exclamaban  los  butíos; — 
los  atentados  cometidos  por  los  ejércitos  de  Motezu- 
ma  no  pódian  ^iled^  impunes. 

Nosotróit  vivíanMie  libres,  dichosos. 
^    Tj^abajábaoios  la  ticíüra  y  gozábamos  de  pus. pro- 
ductos. 

¿Por  qué  razón;  coU  qué  derecho  envió  sus  hues- 
tes á  dominarúos,  á  exigirnos  tributos?  i  : 

Los  dioses  son  inexorables.,  >  -     ^  . 

Habíamos  delinquido,  y  nos  castigaron  para  re- 
ducirnos á  la  obediencia  y  sumisión  que  les  debíamos. 

Pero  convencidos  de  nuestro  arrepentimiento,  han 
enviado  á  nuestro  lado  los  que  deben  salvarnos. 

^.   . »  ! '  '    ■        . .  i    .  .••.'■ 

•  ■     •  •  ■  ■  ^-  •-■•;■.••.'; 

■:■■,'...<.       ,  :        IV.  ■  ■    •      ■  ■  •• 

•  ;         i'  *         í   /  •       !     •  '   . 

La  idea  cundió  de  tal 'manera  en  todas  las  provin- 
ctftt  Umitrofes  y  en  todas  las  tribus  que  la  ^.aomípd'*^ 


t 
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niliBr que  f!(y  tárcliaTOii^  eü  doépcá^sb^á^^bf^áir  pto'^ 
<ld 'tr^^inta* ^aciquei^  d^  i&Strífaiutijr' las wóntañaB pi^ 
xitá^^\  ei&lBs  'que^iha'bitail^ai'uáoii^  itiiioft'liamadM 
Tofónáquéií.'   ^'    •     ^      *  -     :í  í^-'^t  '<  •    '      -j  '  ->  »- 

Braii^tltes  casi  saWttjes.i  '    -  •  ^^  '    .  ií»' 

^  ^'tóioma  spá,  por  (íocirlp  aisí^  ub  dialecto  tú»*- 
pecto  ;á  la  leng'ua  \ii^i^  hablaba  'en  todo  eV  país. 
Sus  costumbres  eran  en^^xtremo  pritoitíyas.         « 
Pero  todos  erau  robustos,  ágiles,  y  gozaban  fama  ^ 
de  valientes.  . ,, 

»  •        I  <   Y  • 

Pres3ntí\roase  al  cacique  de  Qaiabiska^  1^  fallid 
daron  con  entusia^mo^iy  le  di j¿rea  quei  habían  id&  £ 
recoaocer  e'n  la  persona  <Je  Meínán '  Goífcá¿  y  de^  Iob 
soldados  qu3  b  acompañaban  á  sus  lib3rtadores¿  •' » 

Todos  a$0  pararon  obeliepci^áHornan  Cortáis  no 
sin  solemnidad,  porqué  este  hizo  que  elMcribaho^lxK 
mase  acfa  de  sus  declaraciones/    ^   i-  - 

."'  'i    ■  ■■''  ''■■'.  .     •'  ■ :  ■-:    .i::   ;.   .»•    ;'  m  "• 

Por  efecto  de  estas  circunstancias,  pudo  contar 
Hernán  Cortés  con  un  ejército  aliado,  compuesto  do 
más  de  cien  mil  hombres,  qoe  odiaban  con  toda  su  al- 
ma A  Motezuma. 

Satisfechos  y  tranquilos  los  caciques vpor^uo^.  es- 
tabi|n  seguios  de  que  serian  impotentes  coantofl  Wkn 


fuerzos  hiciera  el  emperadpr  para  dcymeterlos  dé  lÍLae- 
vov  begi'eBaroiL^  sos  hogares,  p7Dip:etÍ6(ndo  qü¿  '!á  la 
menor  indicación  de  Hernán'  Cortó$  acíidiriaii  preé*- 
roso3iá  prestarle  cuantos  serYÍoibs'|)adÍ€?ramj     ^  ' 

Desd6>  entonbes  pudo  dar  maypr  formalidad  á  t&- 
^os  sus  actos.  -    ' 

-     '■■■■■.   ;?;t[:^.::|';  •;■•■'■  :    /f--'    ^í:*:  .■  '■;      -I'     'T'-   '^'í'" 

Como  recordarán  nuestros/leoloreb,  ÍLáhiAiftiildaH 
Áo  Hernán  Cortés  una  villa,  dándole  el  nombre  de 
Villarisa  de  la  Vera  Cruz. 

Pero  como  esta  villa  e!si:aba  formada  por  las  tien 
das  de  campaña,  como  sus  autoridades  municipales 
éraou  BUS  mismos  capitanes ,  donde'  quieíá :  qiíá  iban 
. ^llos  iba  la  villa.  ,      ■  •  :  ri:  ^ 

Era  necesario  asentarla  sobre;  má^  sójida  blawe,  y 
deteniéndose  en  up  sitio  llano  que  habla»  entre  el  iiap 
j  Quiabidan,  á  media  legua^de estapoblstóioñ,  elTtíiátí 
á  propósito  para  realizar  su  deseor,'fesol vio  álable- 
(Cei-la  allí. 


vni. 

¡Hermosa  •  edad  aquella  en'  la  que  los  Beldados 
;^bandonaban  de  cuíitido  en  cuando  las  armas  para  de- 
dicarle á  las  artes  más  indispensables  ala  tída!    í 

.  Trasformados  en  albañiles,  en  carpinterosy  oDn^l 
.auxilio  de  los  indios,  fabricaroú  sobre  aquella  am'dü& 
'vega  una  ciudad. 
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'  JBmpezaron  p<»r  el  templo. 

Edificaron  después  casas,  en  las  que  más 
han  de  la  solidez  que  de  la  coinbdidad» 

Terminadas  aquellas,  rodearon  el  recinto  con  una- 
muralla  suficiente  para  defenderla  de  las  sjtmsá  de* 
los  indios. 

En  estos  trabajos,  el  mismo  Hernán  Cortés,  para 
dar  ejemplo,  tomó  una  parte  muy  actira. 

Sólo  un  español  miraba  con  pena  aquellas  cons^> 
irttociones:  Pedro  de  Alvarado. 


XI, 


—  ¿Significa  esto,— dijo  á  Marina,—  que  vamos  á^ 
permanecer  aquí  y  á  hacernos  fuertes? 

—No;  significa  que  nos  conviene  para  demostrar 
á  Motezuma  que  contamos  con  el  apoyo  de  los  habi- 
tantes de  las  cercanías,  y  el  mejor  medio  de  contar^ 
con  ellos  es  establecemos  á  su  lado. 


X. 


No  satisficieron  estas  palabras  á  Alvarado. 

Aunque  creía  de  buena  fé  á  Marina,  porque  con 
8u  mirada  le  esclavizaba,  comenzaban  sus  celos  á  exa- 
cerbarle de  nuevo,  y  era  muy  posible  que  no  pudiese 
contener  más  tiempo  la  zozobra  en  que  vivia. 
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XI. 


No  era  menos  difícil  la  situación  de  Marina,  quer 
Í6DÍa  que  ocultar  á  Cortés  su  falsa  complicidad  con 
Alvarado,  porque  de  lo  contrario,  irritándole,  hubie- 
ra dado  lugar  á  que  dictase  su  cast|go,  y  Alvarado- 
tenia  demasiados  amigos  enh*e  los  soldados  para  que 
no  hubiese,  costado  cara  esta  resolución  á  Hernán, 
Cortés. 

Una  mujer  con  talento  y  belleza  puede  mucho. 

Marina  halló  un  nuevo  medio  dé  calmar  la  ansie- 
dad de  su  amante. 


■'    r-k    .; 
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-»»ÍBnii  «f  lamíiw  t :    °'°"^  *        ■  -u  AlUrf  aai-uiU        | 
.Ririiiniit  n»  ofi  hab  ^ 

I. 

La  indignación  de  Motezuma  llegó  á  su  colmo, 
cuando  por  medio  de  un  mensaje  que  le  enviaron  á 
toda  prisa  Teutila  y  Pilpaíoe,  supo  que  los  españole» 
babian  llegado  á  Zempoala,  habían  sido  allí  recibidos 
y  agasajados  por  el  cacique;  se  liabian  trasladado  des- 
pués á  Quiabislan,  y  en  una  y  otra  parte  hablan  ob- 
tenido las  simpatías  de  los  sindios  sus  tributarios,  oon 
lo  cual  era  muy  posible  que  se  desentendiesen  de  sa 
tutela.  < 

Aquello  era  el  colmo  de  la  desesperación.  1 


-jEs  posible  que  sea  tan  grande  su  atreTÍmiea- 


que  no  tengo  fuerzas  suficientes  para  destruirlos,  !pai!a 
anonadarlos?  /  :i  t/*!=  >?  ;:  ..'  •;  h^w:     :.j         í 

r;(Y  apeüa»  íeeibió:  la  notloia^caaybQsWcb.áisua (Con- 
sejeros: .?.' 

III. 

—No  os  llamo, — les  dijo,— para  consultaros,  sino 
para  daros  órdenes. 

'— ¿Qué  deséais<,se&or?i    ■ .,.  .*     í;;?;        j 

^  PT^Qh^  reunáis  Gnaaio  ahtes  1  el: i  ej éixfito  imás  r nu- 
meroso que  hayan  YÍfttblos'humapos;'quió  de  mife  tar: 
llérea  icb  armas  salgan  las  qne  hay^  fa]}rioadíts,  y  quo 
los  artífices,  trabajando  noche  y  día,  fabriquen,  nue^ 
TOS  dardos  para  destruir  conjellos  áilps  españoléis. 
íiPárfetmos iodos.'  f  -       '  "^ 

Tbitó  al  frente  dei  vosotros! ái detener, la  mardia 
de:^esos  extranjeros,  á.  castigar  su  atroívimiento,  por^r 
que  sólo  de  esta  manera  podrá  volver  .la  paz  á  toi 
imperio,  y  podro  recuperar  la  tranquilidad  que  ha  de-   . 
«aparecido  para  siempre  de  mi  alma. 


f  L  ' 

•         .  ^       I  '         •  ,'  i  ''     ■  >    •'  I   t     ■  ■ 


-<•'•*>       .  •      •  •  •    ^     I     '  !  ;    .      i        ''    ■  J  •'  I  I    ■  ■  ' » 


t  1 

Los  consejeros  partieron  itunediatkmente  á  ejébu* 
tar  las  órdenes  que hiabian  recibido,  y  en  un  momen- 
to fíe  nvipo  en  toda  lá  ciudad  la  resolución  del  empe- 
rador. .  .'..f.^'  "orí:  :..  .;     ,-.'  ..  ■  ,,   ....'i 


500  HERNÁN  G(»tTÉ8. 

¡Qué  agitación,  qná  zozobra,  qué ^bresalta  €xt' 
todofií! 

Los  augurios  iban  á  realizarse.  ' 

Una  terrible  tempestad  se  desencadenaba  sobre- 
Méjico. 

¡Quizás  se  acercaba  la  última  hora  de  aquel  im- 
perio! 

V. 

Pero  aun  los  que  más  rencor  sentian  hacia  Mo- 
iezumáj  los  qne  más  le  odiaban,  por  haber  sido  victi- 
mas de  sus  tiranías,  se  agrupaban  oon  los  demás  pa- 
ra defenderle,  porque  se  trataba  dé  la  independencia^ 
de  su  ,pátria. 

Por  mucha  prisa  que  se  dieron  los  ministros  de 
Motezuma,  por  grande  que  fuese  la  actiTÍdad  que 
desplegaron  para  obedecer  sus  órdenes,  trascarridi'on,* 
algunos  dias  sin  que  pudiera  ponerse  el  ejército  ew 
pié  de  guerra. 

•  •  ■ 

VI. 

Cuando  estuvo  todo  dispuesto  para  salir  á  cam- 
paña, se  presentaron  al  emperador  los  dos  comisa- 
rios presos  por  los  caciques  de  Zempoala;  y  puestos 
en  libertad  por  Hernán  Cortés. 

Su  llegada  causó  gran  sensación. 

Sin  detenerse  corrieron  al  palacio,  j  maijiifesta^ 
ron  que  deseaban  ver  al  emperador. 
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Motezuma  los  recibió  inmediatamente. 
Las  primeras  pajiabras  que  pronunciaron  produ- 
jeron en  él  una  irritacion^inmensa. 

vn.  < 

rr-^jCómo !  — dij  o.  —¿Es  posible  que  esos  mise tables 
esclayós  de  Zempoala  y  Quiabislan  se  hayan  atrervida 
4,  poxleí:  la  mano  en  reptreseatantes  de  mi  autoridad! 

¡Ah!  Ahora  si  que  comprendo  que  vayamos  aUi, 
jdo  ñdío  ¿  ddstriiir  ájfós  españoles,  sino  á  étis  aliados. 

.Todo»  seráD^  inmolados. en  aráis  de  nuestros  diosm. 


YHI. 

—Calmad  Vui^stra  ira,  aeñor,— dijo  uno  dé  los 
^   comisarios.— No  son  los.  españolas  I  los  que  tienen  la 
culp^  d^l  ^at^ntado  que  han  cometido  cóii  nosotros. 
^Flmd^QS  en  su  poderío  los  caciquas^  nos  apriédo- 

nwm 

Pero  creedlo;  sin  los  españoles,  á  estas  horas  ae- 
ríamos  víctimas  inmojadw  Bajaras  defc dolor/  ;- 
f  -f:¿í!a  posible?  BfcÉM  i^      7 

;-  v*H¡^ttstpdiadois  por  lo»  i^Ktranjerosy  á  ¿nedia  no- 
che mandó  su  jefe  que  fuératíios  los  dos^fti^a  fli0^ 

,  /  ,^^^^fíh3^i¡(m  m^J  qfttójoso  de  la  conducta  obser- 
vada por  los  caciqjwgrl  yi  r  o   t'         i   ,       »    / 


5(3i¿  'BSmi^  COHTflB. 


IXi 


í'  f  *      •    .  f». 


— Bajo  mi  responsabilidad, — exclamó, — os  dejo- 
libres.  .     /' 

> Volved  á  Méjico, 
i  >Decid  á  vues<ro  emperador  qué  -veiigo  á  j>ropo- 
nerle- la  paz.  • '  -^    -:^   ^  í'      •  r"^-    :•  "••.■/j.'.^í'V 

>No  es  mi  ánimo  atentar'^  su  vida  má  la'  de  $üa 
▼asallos.'-  /v  •  .  ^       ."  ?•  .  .(-.  •  •[•  í>  •  ..':-.'.        ¡ 

<     y  Decidle^  qtie  ^len '  noml^re  ^él  >  poderoM  -monar^ia 
de^  España,  rengó  á  ofrecerle  su  preciosa  amistad.  > 


X7 

Estas  palabras  desconcertaron  á»  Mo^ezümá.™ 
i    —  |Estais  segiiro  dé  Ip  que  decís?  ''  ^  -  ^^ 

— Segurísimo,  señor.  Los  españolebnbs 'han  fle- 
tada'^mo  hermanos,  como  amigos.  ^Nuncaleb' agra- 
deceremos bastante  los  favores  que  nos  han  dfepieftt^ 
8ado»> "■■     '  ■'  '    •  •■  • '  •■■^••^^ 

— ¿Y- vucístífós oompañerort  '  •  ••  -^  ^  •  J^  • 
—Nos  ofreció  que  los  líber^bMá  del  podé:r  de  los 
caciques,  y  nos  aseguró  ^ue  pespdndiá  aúte^l^órde  su 
Yid|k  con  la  saya  propia.*' '  '  •  '  ■  ■:.  í'--  •  '••■•í'^  "■'''-• 
Estas  declaraciones  tranquilizaron  á  MoteKttíÉMl 
Su  rustro  iritado  fué  désarrtrgfáAdofld  pódó^Ij^oco, 
La  calma  reemplazó  á  la  fdrkUi  •  ♦-'   •    "  "I    í^-'*' 
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í:^  -^Que  tiedetei^Bíiniiitfiiat^ 
parativos  de  guerra,— dijo.  .  '  i :  ^  .»e  ^  j  . 

La  noticia  no  tardó  en  circular  por  la  ciudad,  de- 
Yolyiendo  la  calma  y  la.  .tpanquilidad  á  sus  mora- 
dores. 

:  rrrFfesto,  que  3011^  amigoa^T-dijo  ,MQlezumar>á  sus 
mkiig^Pejr^puid^to  qae jqaieb^enla  paz^  üiientdziiosida 
nuero  Qbteüer  ppf  la  sdplJ!(ia/lo.4^  nas  ^^ropoiiemós 
alcanzar  por  la  fuerza. 

Enviémosles  nuevos  embajadores,  nuevos  y  más 
costosos  presentes. 

No  olvidemos  que  el  cielo  nos  ha  anunciado  gran* 
des  catástrofes,  y  que  tal  vez  los  envié  para  casti- 
gamos. 

Yo  les  ofreceré  mi  amistad  para  su  rey. 

Si  nada  conseguimos,  al  menos  tendremos  tiempo 
para  preparar  con  más  calma  y  segaridad  los  medios 
de  impedirles  que  lleguen  aquí  por  la  fuerza. 


xn. 


Nombró  en  seguida  á  los  que  debian  formar  parte 
de  aquella  embajada,  eligiendo  á  dos  sobrinos  suyos 
7  á  cuatro  caciques  de  los  más  ancianos  para  que  les 
aconsejaran  é  impusieran  respeto  á  los  españoles. 


^4  BlUIAN  COKTÍS. 

Por  más  que  en  sos  adentros  habia  jurado  consa- 
;grar  á  sus  dioses  en  un  solemne  sacrificio  la  vida  de 
los  habitantes  de  Zempps^la  y  Quiabislan,  encargó 
mucho  á  sus  embajadores^que  tratasen  con  mucho  mi- 
ramiento á  808  futuras  Tictimas  para  no  irrital*  á  sos 
protectores. 


/  -j 


xm: 

« 

La  embajada,  coh  un  rico  preséntense  puso  ea 
marcha,  y  no  tardó  en  llegar  á  la  que  entóneos  ja. 
llamaban  los  espafiojes  villa  de  la  Vera  Cru£. 
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» - 


Tiempo  perdido 


I. 

Por  más  que  Hernán  Cortés  quiáo  recibir  á  )30lás 
Á  los  embajadores  de  Motezuma,  no  J)üdo  conseguirlo. 

No  entraron  en  el  palacio  los  caciques  ni  los  ha- 
bitantes de  Qttiabislan. 

Pero  se  agolparon  en  la  plaza  á  la  puerta  del  etB- 
ficio,  y  con  mezcla  de  curiosidad  y^de  terror,  vieron 
entrar  en  la  morada  de  Hernán  Cortés  á  aquellos  ^^ 
viados  de  Motezuma,  que  al  parecer  se  acercaban  su- 
jnisos  al  jefe  de  los  extranjeros. 


n: 


r  . 


Jlecibiólos  Hernán  Cortés  con  la  soltara  y  artO^^ 
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gancia  del  hombre  que  está  seguro  de  su  fuerza,  y 
se  entabló  entre  uno  de  los  sobrinos  de  Motezuma  y 
el  caudillo  español,  por  medio  de  Marina,  una  coa- 
versación  muy  animada.  • 


m. 


— Nos  en^na,  señor,  á  vuestra  presencia, — dija- 
el  embajador  mejicano,— el  más  poderoso  rey  de  la 
tierra,  el  que  jamás  ha  visto  eclipsarse  su  gloria  ni 
su  fortuna,  el  que  somete  con  su  voluntad  á  todos  \o9r 
pueblos  y  á  todos  los  príncipes  que  se  atreven  á  mo- 
verle guerra. 

Pero  por  la  misma  razón  de  que  su  poderío  es  tan» 
inmenso,  comprendereis  cuan  grande  es  la  amistad 
que  os  profesa,  cuan  alta  idea  tiene  de  vuestros  me- 
recimientos al  enviarnos  para  deciros: 

<Los  dos  pueblos  tributarios  de  mi  corona  han 
atentado  inicuamente  contra  la  libertad  de  mis  emi- 
fnrios. 

.    »Su  culpa  sólo  podrían  redimii  la  pereciendo  todo» 
sacrificados  á  los  dioses. » 


IV. 


— Vuestra  presencia  aquí, — prosiguió  el  emisa- 
rio,— los  libra  por  ahora  del  enojo  de  su  señor  y 
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Ya  veis  que  os  muestra  graLdemeiile  el  euopeía- 
dor  Moteznnia  la  amisiad  que  os  profesa,  porque  con 
vuestra  prcseDcia  en  estos  sitios,  en  vez  de  nosotrcs, 
hubiera  llegado  un  numeroso  ejército,  que  habría  con- 
Teitido  en  cenizas  las  moradas  de  estos  miserables; 
habría  degollado  ante  el  ara  á  los  esclavos  de  Zem- 
poalay  Quiabislan,  adornando  el  adoratorio  con  6us 
cabezas,  para  eterno  escarmiento  de  los  que  en  la 
s  ucei^ivo  pudieran  atreverse  á  imilar  su  ejemplo. 


V. 


Oyó  Hernán  Cortés  este  discurso  con  una  sonrisa 
que  demostraba  hasta  qué  punto  le  parecían  ridícu- 
los los  alardes  de  aquella  gente. 

— Muy  justo  me  parece,— contestó,— que  vuestra 
emperador  quisiera  castigar  á  los  que  considere  re- 
beldes. 

No  disculpo  yo  la  osadía  de  los  que  han  aprisio- 
nado á  sus  ministros. 

Pero  bien  habéis  visto  que  yo  vengo  de  paz,  cuan- 
do he  librado-  de  sus  garras  á  dos  de  los  embajadores^ 
-y  ios  he  enviado  á  Méjico. 

Bien  podéis  presumir  que  mis  deseos  son  conci- 
liadores ,  cuando  he  arrebatado  de  las  prisiones  de  los 
indios  á  los  otros  comisarios,  tratándolos  en  mis  na- 
vios con  las  mayores  consideraciones. 


..*. 
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VI. 


— Motezuma, — repuso  su  sobrino,— os  agradece  en 
extremo  esas  pruebas  de  afecto  que  le  habéis  dado. 

Pero  os  suplica  encarecidamente  que  abandonéis  á 
estos  miserables,  indignos  de  la  honra  de  teneros  á 
BU  lado,  para  poder  de  esta  manera,  después  de  daros 
todas  las  satisfacciones  que  merecéis,  enviar  los  ver- 
dugos que  deben  degollar  á  esos  malvados. 


Vil. 


— Esa  seria  demasiada  crueldad,— contestó  Her- 
nán Cíortés. 

Cierto  es  que  los  caciques  de  Quiabislan  y  de 
2empoala  han  atropellado  á  los  embaja  lores  del  em* 
perador;  pero  creadme,  alguna  razón  han  tenido. 

Ellos  llegaron  á  imponerles  de  nuevo  un  tributo 
•que  siempre  pagan  los  pueblos  con  repugnancia,  j 
no  contentos  con  exigirles  una  parte  de  sus  bienes, 
les  pidieron  también  veinte  mujeres  y  veinte  hom- 
bres para  sacrificarlos  en  aras  de  los  ídolos;  y  todo 
por  la  culpa  de  habernos  recibido  en  su  territorio. 

—No  podian  hacerlo  sin  el  permiso  de  su  rey,  de 
su  soberano. 

— Ni  yo  tampoco  podia  consentir  que  en  mi  pre- 
43encia  se  intentase  cometer  semejante  sacrificio.  La 
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religión  que  yo  profeso^  y  profesan  conmigo  tonos 
los  españoles  que  me  acompañan,  se  opone  abierta- 
mente á  esos  sacrificios  humanos,  indignos  de  los 
pueblos  civilizados. 

Estas  palabras  produjeron  una  gran  sensación 
entre  los  circunstantes. 


vni. 

— Respetamos  vuestras  creencias,  — dijeron  los 
indios,— y  por  la  misma  razón  de  que  las  respeta- 
mos, creyendo  interpretar  los  seatimientos  de  nues- 
tro monarca,  os  ofrecemos  la  seguridad  de  su  afecto 
y  su  admiración,  y  os  pedimos  en  su  nombre  que  to- 
da vez  que  vuestra  religión  no  es  compatible  con  la 
nuestra,  que  toda  vez  que  mientras  estéis  aquí,  en- 
valentonados los  habitantes  de  Zempoala  y  de  las  pro- 
vincias limítrofes,  serán  rebeldes  á  nuestro  señ-^r, 
aceptéis  el  nuevo  y  cariñoso  presente  que  os  envia, 
y  retrocedáis  á  vuestra  patria,  seguros  de  dejar  aquí 
grandes  recuerdos  de  vuestro  valor,  de  vuestras  bon- 
dades. 


IX. 

— Es  la  tercera  vez,— dijo  Hernán  Cortés  con  se- 
riedad,-que  me  propone  vuestro  emperador  que  re- 
grese  á  mi  patria. 

Inútiles  son  todos  sus  esfuerzos;  inútiles  cuantas 
tentativas  haga  para  hacerme  desistir <ie  ¿ai  empresa.. 
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Podéis  asegurarle  que  los  españoles  ao  retrocede  n 
nunca,  que  traemos  para  él  una  misión  importante 
de  nuestro  soberano. 

Ya  habéis  visto  cómo  sabemos  defendernos  de  lo» 
que  nos  atacan. 

No  provocamos  á  nadie,  no  buscamos  la  lid;  pera 
«abemos  luchar  y  vencer. 

Yo  he  ofrecido  á  mi  rey  y  señor  ir  hasta  Méjico, 
Ter  al  emperador,  hablarle  en  su  nombre,  proponer- 
le su  amistad,  destruir  sus  falsas  creencias,  difundir 
en  su  pueblo  la  luz  de  la  religión  que  ilumina  nues- 
tra alma;  y  que  lo  tenga  entendido  para  siempre, 
iremos  á  Méjico  de  grado  ó  por  fuerza. 

X. 

— Nadie  se  ha  atrevido  hasta  ahora  á  desobedecer 
las  órdenes  de  nuestro  soberano, — dijo  el  segundo  so- 
brino  de  Motezuma.  —  Ved  lo  que  hacéis. 

— No  creáis  intimidarme. 

— Ved  que  podria  suceder  muy  bien  que  no  tuvie- 
se fuerzas  Motezuma  para  contener  á  sus  soldados, 
que  indignados  al  veros  desobedecer  sus  órdenes,  po» 
drian  salir  á  vuestro  encuentro. 

—Que  pregunte  á  los  áe  Tabasco  si  es  fácil  dete- 
ner nuestra  marcha. 


XI. 

K    Pero  no  hablemos  más, — concluyó  HernsA  (Cortés. 
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Dad  gracias  á  vuestro  rey  por  el  presente  qae 
me  enyia. 

Coando  salgáis  hallareis  otro,  con  el  que  pago  el 
'.suyo. 

Cuando  él  se  convenza  de  que  no  tiene  más  re- 
medio que  recibirme,  cambiará  de  opinión,  y  háisrta 
se  alegrará  en  que  me  obstine  en  desobedecerle. 


XII. 


Dichas  estas  palabras,  se  levantó  Hernán  CortéB, 
y  saliendo  de  la  habitacíoá,  dejó  consternados  á  lo» 
-embajadores. 

Durante  algún  tiempo  no  supieron  qué  partida 
iomar. 

Se  miraron  unos  á  otros,  sin  poder  explicarse  la 
que  les  pasaba. 

¿En  dónde  hallar  valor  para  acercarse  á  Moteiza- 
ma  y  decirle  que  cuantos  esfuerzos  habian  hecho  has- 
ta entonces  eran  inlltiles,  y  que  los  españoles  esta- 
ban resueltos  á  llegar  á  Méjico? 

xm. 

— Sus  palabras  son  terminante?,— dijo  uno.. 

— Nuestro  deber  es  trasmitírselas  á  Motezuma. 

— Se  irritará  de  .seguro;  pero  tal  vez  reáfUet Va  en- 
viar el  ejército  que  estaba  preparado  para  salir  al 
.^encuentro  de  los  extranjeros. 
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— ¿Y  quién  puede  con  ellos? 

—Es  verdad;  su  fuerza  es  superior  á  la  de  todoa^^ 
nosotros. 

— Los  oráculos  no  han  mentido. 

— ¡Qué  dias  de  amargura  aguardan  á  nuestro  im- 
perio! 

— Lo  que  ha  pasado  en  los  últimos  tiempos  era^ 
nn  aviso  de  lo  que  nos  sucede. 

— Nuestra  libertad  peligra. 

— ¡Que  nuestros  dioses  se  apiaden  de  nosotros! 

Y  salieron  del  palacio  con  el  rostro  triste,  con  la^ 
mirada  incierta. 


XIT. 

Los  indios  que  aguardaban  para  verlos  salir,  ex- 
perimentaron una  mezcla  de  alegría  y  temor  al  ver- 
los de  aquella  suerte. 

— ¡Cómo  han  cambiado  las  cosas! — dijo  el  caci- 
que de  Quiabislan. — Estos  hombres  nos  hubieran- 
destruido,  nos  hubieran  sacrificado,  si  los  españoles- 
no  nos  defendieran. 

— ¡Qué  poder  tan  supremo  el  suyo! 

—  ¡Cuando  Motezuma  envia  embajadores  para 
que  se  humillen  ante  él,  qué  hombre  será! 

— ¡Motezuma,  que  por  nada  del  mundo  consiente* 
que  desobedezcan  sus  órdenes! 

— Henian  Cortés  es  su  castigo. 

— Nuestro  ídolo  Izquiaran  se  ha  apiadado  de  no^ 
'  Botros  ai  traerlos  á  nuestro  lado. 
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La  nneva  embajada  de  Motezuma  sólo  sirvió  para 
dar  mayor  fuerza  á  los  españoles,  y  para  calmar  á 
los  indios  de  Quiabislan  y  de  Zempoala,  y  á  los  de  la> 
Serranía  de  Totonaque,  que  decidieron  ayudarle  con 
todo  su  apoyo,  estando  dispuestos  hasta  á  morir  eiv 
su  defensa. 


TOMO  I. 


6& 


ttm 


Capítulo  LIX. 


Noticias  interesadas. 


I. 

Satisfecho  el  cacique  de  Zempoala  de  la  amistad 
de  Hernán  Cortés,  seguro  de  que  no  intentaría  nada 
Motezuma  mientras  estuviese  á  su  lado,  aprovedió 
aquella  ocasión  para  satisfacer  rencores  antiguos, 
que  sólo  había  olvidado  ante  la  dura  ley  de  la  necd- 
£idad. 


n. 

Una  de  las  provincias  más  próximas  á  Zempoala 
^ra  la  de  Zimpacingo. 

No  hacia  mucho,  que  disgustados  los  dos  caciques, 
hablan  luchado,  teniendo  que  retirarse  con  pérdidas 
^1  de  Zempoala. 
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Hasta  eiitonces  el  cacique  de  Zimpacingo  no  ha- 
5)ia  ido  á  rendir  pleito  -homenaje  á  Hernán  Cortés. 

Pero  un  dia,  acompañado  de  Ilaiban,  que  este  era 
^1  nombre  del  cacique  de  Zempoala,  de  varios  indios 
de  alto  linaje,  llegó  á  la  morada  de  Hernán  Cortés, 
j  le  dijo: 

m. 

— Señor,  ha  llegado  la  hora  de  que  me  amparéis. 

El  emperador  no  se  atreve  á  enviar  sus  ejércitos 
Á  castigarnos,  porque  estáis  á  nuestro  lado. 

Pero  aprovechándose  de  la  influencia  que  ejerce 
^obre  el  cacique  de  Zimpacingo,  le  ha  excitado  á  que 
venga  contra  mí,  seguro  de  que  nos  dejareis  dirimir 
^sta  cuestión  á  solas. 

Pero  ho  averiguado  que  fingiendo  atacarnos  á  no- 
sotros, vá  á  daros  una  batalla. 

Los  de  Zimpacingo  son  muy  audaces. 

Creen  que  no  hay  poder  superior  al  suyo,  por- 
que los  tiene  muy  alucinados  con  sus  elogios  Mote- 
zuma. 

Es  necesario  que  apiadándoos  de  nuestra  suerte, 
vayáis  á  su  encuentro  para  defendemos. 

Yo  haré  que  todos  mis  vasallos  sean  soldados 
vuestros  en  esa  expedición. 

IV. 

Convenia  á  Hernán  Cortés,  en  la  situación  en  que 


516  HERNÁN  CORTÉS. 

estaba,  asegurarse  más  y  más  el  apoyo  de  todos  aque- 
llos indios  á  quienes  había  logrado  dominar. 

Nada  más  fácil  para  él  que  buscar  un  encuentra 
con  los  de  Zimpacingo  y  vencerlos. 

Esto  podia  aumentar  su  prestigio,  y  tal  vez  ex- 
tender su  influencia  en  aquel  territorio. 

Pensó  asimismo  que  podian  muy  bien  ser  las  hos- 
tilidades de  aquellos  indios  una  ocasión  buscada  por 
Motezuma  para  romper  con  los  españoles,  enviar  re- 
fuerzos, y  conseguir  por  la  fuerza  lo  que  no  obtenía 
por  la  súplica. 

Era  necesario,  tanto  para  satisfacer  á  los  de  Zem* 
poala,  como  para  sacar  del  ocio  á  sus  soldados,  lle- 
var á  cabo  aquella  expedición. 


V. 


Todo  era  ura  patraña  de  Ilaiban. 

Hernán  Cortés  le  creyó  de  buena  fá. 

Dispuso  que  cierto  número  de  indios  llevasen  losr 
bagajes  y  la  artillería,  y  con  cuatrocientos  soldado» 
se  encaminaron  hacia  Cucipacingo. 

Los  demás  se  quedaron  en  Vera  Cruz. 


VI. 


Al  pasar  por  Zempoala  encontró  á  dos  mil  indios- 
que  puso  bajo  sus  órdenes  Ilaiban. 
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Estaban  divididos  én  cuatro  escuadrones,  y  cada 
nino  tenia  su  jefe. 

Además  llevaban  insignias  y  armas,  probando 
una  vez  más  hasta  qué  punto  estaban  allí  desarrolla- 
das las  nociones  de  la  milicia. 

Al  pronto  no  quiso  aceptar  sus  servicios. 

Pero  viendo  la  insistencia  con  que  Ilaiban  le  ro- 
^gaba  que  los  llevase  á  su  lado,  accedió  á  sus  ruegos. 


vn. 


Después  de  andar  todo  el  dia,  llegaron  al  anoche  - 
cer  á  un  paraje  situado  á  más  de  dos  leguas  de  Zim- 
-  pacingo. 

Allí  ^pernoctaron,  y  á  la  mañana  siguiente  descu- 
brieron la  ciudad  adonde  se  encaminaban,  situada  so- 
bre una  pequeña  colina.y  entre  grandes  peñascos,  que 
<^cultaban  en  parte  los  edificios. 


,<! 


V 


Gapítnlo  LX. 


Donde  se  vé  cómo  el  cacique  de  Zetnpoala  quiere  hacer  á  los 
españoles  instrumento  de  su  venganza. 


I. 

Era  difícil  el  camino,  porque  la  cuesta  era  mxxj 
pendiente. 

Costaba  algún  trabajo  á  los  españoles  andar  por 
ella. 

Su  sorpresa  fué  grande,  cuando  al  encontrarse  á 
muy  poca  distancia  de  la  ciudad,  vieron  á  los  indios 
de  Zempoala  tomar  carrera,  j  poseídos  como  de  un 
Tértigo,  correr  á  la  ciudad  en  actitud  amenazadora. 


n. 


Creyó  al  pronto  Cortés  que  era  valor  aquella  de- 
terminación. 
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Desgraciadamente  no  era  más  que  sed  de  vengan- 
za, de  saqueo,  con  cuya  impunidad  contaban  tenien- 
do al  lado  suyo  á  los  españoles. 

Cortés  les  envió  orden  para  que  se  detuvieran. 


ffl. 


A  punto  estaban  de  asaltar  la  ciudad,  cuando  se^ 
presentaron  con  ánimo  de  ver  al  jefe  de  los  españo- 
les ocho  ancianos,  que  por  su  traje  demostraban  ser^ 
butíos. 

Aquellos  hombres  venerables  manifestaron  vivos 
deseos  de  ver  al  jefe  del  ejército, 

Y  cua^do  llegaron  á  su  presencia,  mostrándose 
en  extremo  sumisos,  le  rindieron  pleito-homenaje. 


IV. 


Se  notaba  en  su  fisonomía,  en  sus  ademanes,  en  ^ 
sus  miradas,  el  inmenso  pavor  que  se  habia  apodera- 
do de  su  espíritu;  que  el  único  deseo  que  les  alenta- 
ba á  llegar  hasta  allí,  era  el  de  implorar  los  benefi- 
cios de  la  paz  para  todos  los  habitantes  de  Zimpa- 
dngo,  que  estaban  horrorizados  al  creer  que  los  de* 
Zempoala  iban  á  caer  sobre  ellos  reforzados  por  Ios- 
españoles.  -     * 
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V. 


El  traje  de  aquellos  indios  se  componía  de  una 
manta  negra,  cuyas  puntas  llegaban  hasta  el  suelo^ 
quedando  recogida  y  plegada  por  el  cuello. 

Una  especie  de  capucha  colgaba  sobre  su  espalda, 
y  servia  de  abrigo  á  su  cabeza. 

Largos  cabellos  caían  sobre  sus  hombroSf  y  coi 
ellos  se  notaban  manchas  de  sangre. 

Era  la  sangre  de  las  victimas  que  inmolaban  an- 
te los  dioses,  con  la  que  impregnaban  sus  cabatlos, 
su  cara  y  sus  manos,  estándoles  prohibido  layarse, 
porque  aquellas  manchas  sostenían  la  superstición 
del  vulgo. 

VI. 

Con  voz  doliente  y  angustiosa: 

— ¿Por  qué  razón,— preguntó  á  Hernán  Cortés, — 
venís  á  castigarnos  de  este  modo?  ¿Qué  delito  hemos 
cometido  nosotros,  pobres  moradores  de  una  ciodal 
pacífica,  para  despertar  vuestra  indignación? 

—No  he  venido  á  maltrataros,— contestó  Hemaa 
Cortés,— sino  á  encontrar  á  los  soldados  mejicanos 
que  el  emperador  Motezuma  ha  enviado  á  vuestra 
oiudad  para  combatir  conmigo. 

— ¿Qué  soldados  son  esos?— preguntaron  algonos. 

— No  hay  ninguno;  los  pocos  que  había  para  so* 


4a:4ip^hí8ie,hftiiTfi8íbido.  ^s^'los  ffaciqi)iíí^  dt)  íypííipps^^íáT 

Quiabislan  aprisionaron  á  los  ministros  de  Mote^y^flfyi^ 

Vif. 

—Según  eso ,— preguntó  lleYns;f^[^{>Y^é^fTr^o\'^ 

•etenta  j^óe^^  f^depíendo  4I  e«)(pf3jr&dcrv;,iy,?ip?c)^^ 

j^.  tof ^'óíwito,  -QHPraU,>b«?prn(ís >í^  ^  /  ? ^ lo 

-ai  -7tíAÍ*  ^epiOt^T^f^  ijfto,.deíÍ9p  apper^.4,ífli.r^SíiitaÍ 
habéis  creido,  os  habéis  engañado.  Si  eso  os  haf^.j^^^f 
cbo,  no  lo  crQ^»i,jRQr€^  ?>fid^'*i^;jQXtrft§^  I^qs, indios 
deZempoala  son  enemigos  nuestros,  y  conociendo 
muestra  fuerza  y  vuestro  poder,  han  abusado  de  la 
amistad  que  les  ofrecéis,  sjn  más  objeto  que  les  ven- 
guéis de  las  derrotas  que  en  noble  lucha  les  hemos 

oíl'jOi'  íiHidíul  Hv  ,fTOMii^VIIIIL':0  j  ahivir.ylA  o' nmo 
'.^hciv.'bj^  •j?5obnj.ríohO']s  .^oil-r:  ?:Ofíí>rrra_  h  y/yioínj'yrví 
Inmediatamente  mandó  lla^^-j^n^i^^fjii^s^^ 

órdenQiWiy:.|p(í?bl^fíS»|?qQstft^)qSfiíá¿^^     R^B,fil9^ 

f^t»|^<«««y5tó;#fld  en 

efecto  el  cacique  le  habia  engañado ,  y  que  su  i^fp 
fin,  al  impulsarle  á  coxrf]i^\f^¡^]^]^^^i^ 
pacingo,  no  habia  sido  otro  que  el  de  tomar  ven- 
ganza de  ellos. 
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— Tranquilizaos ,— dijo  á  los  sacerdotes. —* Yo  o» 
ofrezco  que  no  caeré  en  el  lazo  que  han  querido ,  ten-* 
derme. 


Llamó  inmediatamemte  á  Pedro  de  Alvarado  y  & 
Cristóbal  de  Olid. 

•  —Corred  ál  pueblo, -^les  dijo,— y  prohálñd  toda 
clase  de  áésin&nes  álos  iíSdiois.  Haced  ique  yuelvaa^ 
y  no  perdonéis  a!  que  haya  cometido  la  méüpt  in- 


famia. 

Ya  llegaron  tarde'  1 

0§<te6  éapilanes.       - 

'■-'..*•.        .  .                    '           í      •  v 

■ 

J        .  •     1 »      •   ■        . .  '  ■  1 1         ;   j 

'.-.•■•••           •■        •                            •      •  .       ■■■.,» 

1 

■>^  .  t;-  :;v  -.^    .  \^i,',\  %"  :..ir  / 

-.     -            '        .             ■         '           • 

I                   .-        •       •  f 

•  X.      ■  ; 

Los  indios,  obedeciendo  á  sus  instintos  -teügafti^ 
vos,  y  apoyados  en  la  protección  que  les  dispensaban 
los  españoles,  entraron  á  saqueo  en  la  ciudad,  y 
cuando  Alvarado  y  Olidl  ülég^aron,  ya  habian  hecho 
prisioneros  á  muchos  indios,  apoderándose  además 

^'"  Ñtf'HsárdBi^tí^éií  liévéff  ál  j^tébdnda'  dé  ^itemaií 
ObiAé9  &  l»^^I]SÍiblé8  ctftl'61  cttél*i»tf  -del ileüt»;  ^  > •  ^ '■ 
^ '  Los  i&íMrofl  despojtdoftibátf  ^éeé^  pkli^^ 

"émt.  ■  '   -"i   ■.  •       •';-■    ■• ;    '  -•   -'^rí''-.    iv     ^clj 
*'-''&emtóO)rté««e^indigttiJ.    -  -  '  '•-  -i'í^-"í   ..  r^ií 


•  J*      •  »'.i    '     r.  .      .'  .   ¡       '.  ij  .       .  :  -'.•    ,  ¡.     i.»li      /   1^1.    '   :;ir 


, ^1 II :  '   ■  .' .      '  '  ■  1 


.);» 


.í  OVuT 


QilMnM<(  eQ»:?$s<  $2% 


.  i-n^De^^id  Á  esiQS»  h.<}n):bre&  qu6  sou  indignos,  d^  191 
amparo,  7  que  restituyan  á  esos  iafíglicea  JQ  que  )^ 
hah.  umirpádiQk«  '!•>-::;       ■ 

Esfas  órdenes  se  obedecieron.  í  .f  •  r;  : 

m 

Los  sacerdotes  se  encargaron  4d'4^yQlye?r,  á,iqada 
•odal  loiBujo^y  mieniraS|taQtOf  HeraiaiiCoirt^^habló 
4^  ¿^a  capitanes  de;  los  ^ue  m^.cQnftaHS^Ml^  íni^pirart 
ban,  á  ñn  de  preparar  una  comedia,  que  ^.Ql^gfif 

poco  después.^-   '••.V^];/;        ;[    .í.Mí'-;    O'-^*    ^  'T;   .'  \    '/ 

En  presencia  de  los  indios  Zimpacingo  7  de  los 
batios,  habló  á  los  jefes  dp.lps  de  Zempoala  en  estos 
orminos: 


1'^', —  -t. 


:f 


•    ^    « 


•^  ■  t 


!■'^•'] 


(  t-Habeis  cometido,  ttna  infamia.;  Hahei9>  Qüganar 
4o  á  vuestro  protector,.; á.vtieírfi;0;ámig(>,  y  epÍQ¡iio 
merece  pérdos.;  Será  coh  {Vosotros^ ineÉsarabto,.^  es^ 
ioj  dispoeski^  sabiiifican^s  pjgidra  «eastigat  TueBtri|.iiir 

-  O  < j^i  pues,  el  mejor «eastigo.qUe  fKiledo^  dar!  &  ya^ 
1;ro  cacique,  es  enviarle  vuestras.  oaJiasa^^^  oqqiQi.UOA 
^muestra  de  lo  que  hará  con  la  su7a  si  vuelve  á  rein- 
cidir. ^  ^ 


^4  HÉBíitAi?  easeea^^ 


xm. 

Estas  palabras,  pronimciadas  con  entereza  por 
Hérñari  €or*áflí  y  tradupidas  ífi«imefit4  poríioftlmtér- 

Los  indios  culpables  cayeron  de  rodilfesf^  implo4 
rando  perdón.  :  :       ^ 

•    Hetiíátí  ♦Gíwrfeír '«a  hi»  fuesrte;' 

•  ^Nk>  M  j^eff d(dlid;  y6  íio  puedo  disculpar  ana  üb** 
tá  fttii  éoMid^ftbls.  Que  M  jecuta  la  Mntenda'qiié 
IWHdSctéflO.     . 

Al  llegar  á  este  punto,  los  capitanes:..         /         ;, 

•     » i  i  •  ■ » i  j 

— Piedad  para  estos  infelices, — exclamaron. — 
Ved  que  la  pasión  los  ciec^^  que  han  obedecido  á  una 
obcecación  lamentable.  Ell'os  os  juran  no  volver  á 
Tii«un4f  en  seá^jante  Taha.  Ellos  os  asegunki  para 

<  Ya  tftíé^fiCft  Ibrtamir  no  ^lian  detrasnado;  sas^M^ 
j9l  qué  hfttt  devoeitD  4od<^»  ios  otigett»  qvs  .faaa;i  roben 
do  á  sus  dueños,  ya  que  los  veis  tan  pesarosos.  ¡fdKF4 
i«pe&fidM^  pdtrdofiadips,  séá  tgenoroso^  y^M  ^oa^ra-- 
áitt^ii  ateriittiifekte.-.   *  .-'■     -if.-!--.-  <:- ,   •  r,-..-  ^-t 

'  '  •  •  r 

XV.  

— Puesto  que  intercedéis  por  ellos,  los  perdono.  Pe> 


filenof^  kffatnia  eh  dondoi  <|.uii3rft  qudr^Qrea^^ 

tras  de  gratitud.  ^x.i:. 

^iííU^ííingriiMi  de:  f^08otw»^--t- añadió  Hernán^  Cortés, 
é&lgíéndoie  AM^dAíZaiop^^  coi:  ;Ziepq[í^ 

cingo.  Os  quedareis. :ftq[i»i;sÍ9gitnerón(M^./l^ 
os  avise.  Nosotros  marchamos  á  la  ciudad. 


-  r .  ■  »  f 

XVI. 

•  i  f  * 

.í.  ¥xicai  sus! oapitanes  ly  sii^  a(0^(jl)dd<)a  m^sde^At^t 
skndo  HrécibidÜ  wn  Ia|s  mayoirets?  v.d^iao^fi^siaodS;  de 
admiración  y  respeto  por  parte  de  aquellas  ge^iína^f;; 
-i vid^(k  !á  áál  punto  isa^aílheaionv  qu^;  ^1:  mi$$ft9;  »a- 
<Í£quB3mamfe8tó<4a^^i^í^t]3ás^^^  ^UcM  ^Miy.í^ 

ka:  «Epi^léfe^  como  él  li«mab^^^  !^l 

sdriátó:tnjcdqnef.majidaria'eniSua,^=^^  :;n^  t,[ 

f  •  '  -        •••i"  *»:!■• . 


-ir.. 


xvn. 


Es  indecible  el  efecto  que  produjo  la  conducta  de 
Hernán  Cortés  entre -aquetto» -hombres. 

La  Providencia  le  guiaba,  y  á  cada  instante  se 
aumentaban  para  él  las  probabilidades  de  llevar  de 
nuevo  su  empresa  á  buen  término. 

Para  seguir  sembrando  el  bien  por  todas  partes, 
pix)curó  averiguar  cuál  era  la  causa  de  la  enemistad 


sus  Him^N  CORTSfl. 

que  existía^  dni^lóB  habitantes  dé  ZímpAÓingb.jf;  de* 
Zempoala,  7  de^ae;  de  mformarée  bien  y  dé  dar  ola 
razoft^qaejla  tedia,  se  comproioiétió) 'á  ajustáir  la 

paz.  .:.:'  .'■".■■      .-■'>  '"•■■i^ 

r  Le  oonyeniá  én  extremo^  porque  todas  acfu^llaa 
trfbtti  eran  natu;rales  ei¿mngos  de^Motezama^iy  dee» 
fUSátiü  que  ceáa^dD  las  disensiooeB.     :  -     ;    *    . 

•     '  •  1  -  '  1    •  .  '    .  .  '     L     O  .     '  ' .  .     .  .     <    * 


XVIII. 


.  •  r 


Logró  que  los  dos  caciques  ñrmasen  la  paz  con  la 

májot  sólemnidiad^'  y  que  sus  vasatlpr  fratenúzaáen. 

'■'  SvL'  ááoendiente  sobre  irnos  y  otrm  Uégd  á  ser  m^ 

-  Qfftoias  á  sui^cio  yá  los  favores  'de  la  Pfcdvi- 
denc!ÍA|  ims- quinientos  soldados  'contaban  ^  ya :  con- [d 
auxilió  déntfmerobos  montaft¿8es,  que  podsán  preatar^^ 
le  una  ay«da  eAciaz  en  el  casó  de  ser  ipdispelidábiétlft 
j^erra  con  Motezuma. 


í:." 


-   ■    ■»  :  «    •:!  •• 


•T 


■  • .      .  i ;  /  • » . . 


■      I 


»1.     •  .-      >■ 
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'!••..<> 


í . . 


•  ■•    'j     ■'•     V."*<> 


. .  I     •  '^ 

1 


!  .) 


íí ;    .1  i,j". 


1.1    , 

>        V       .  i 


i.-*  í 


Capftnld  XLl. 


,--f 


I ' 


•    ■  ■  •    I 


-.  f'.T 


>  <  >  I  i  <  I , . 


•  r      A 

■■■    ■    ..I    i  '        I/. 


4  •  . 


r 


Sacrificios  bárbaros. 


..  .  L 


-xí^€óiio^  éi  eaoiqueideJSe^ipoala:^!  4e9^^ 

había  cometido  engañando  á  Hernán. CrOri4syi(jr  f^fu^kj^* 

dabao4diij>erflttd«*)  tóBaQiiju.üegícla;.  :Aj  -  i .  .l; 

Para  aplacar  su  ira,  escogió  ocho  doncellas^4ftJ?W 
más.  beptoosaíodí)  ¡ste.ihríbu^  .yi  ftftfcre:  iíJl»  A  HRai  sobri- 
na suya,  .todit>i(^tadfifl4ftf  Ql¥g»«ft^^ 
f.  it  Jíe^itóaide  ftd^HíAriís  ri«|Oiwiíeií!9«¥i^rd6r,-^que 
volviese  Hernán  Cortés  para  implorar  su  peyjlqftiy 


Hernán  Cortés,  que  ei^ü^ba  prevenido,  le  perdonó 
en  vista  del  propósito  dé  sá  enmienda,  asegurándole 
4»  ííi.j»iw¿dtó<l»fe<5as^g<^,«^  teempndQ.oií  ;J^:íA 
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que  existid  eni^  Iób  halntantes  dé  Zímpacingb^j;  de* 
Zempoala,  y  dei^adsí  do  mformarée  bien  y  dé  dar  ola 
razoQ^^  quería  teüia,  66  comproioMtió'^á  ajustair  la 

paz,  .■:;:■.■■:■■  .     /',  -vj^ 

f  Le  bonyeniá  en  extremo^  porque  todas  á^u^Uas 
trfbtM  eran  nattirales  eni^nigos  de- Motezumatij  áér 
seftbtt  que  ce6a»dn  las  disensioDes* 


■  .1 . 


II  •   r 


I  ■    ^ 


X'  I 


XVIII. 


•    f 


Logró  que  los  dos  caciques  ñrmasen  la  paz  con  la 

máyoir  solemnidiad^  y  que  sus  vasatlor  fratermzaáen. 

''  Su  ascendiente  sobre ^9nos  j  otrm  Uégd  á  ser  i 


t « . 


I'. 


'  Qfftoias  á  su  tacto  y  á  los  favores  'de  lá  Pir¿YÍ- 
dencia,  isus  quinientos  soldados  contaban  ya  con- [d 
auxilió  de  ntf merobos  montañeses,  que  podií^  prestar* 
le  una  aj«da  eficaz  en  el  caso  deser ipdispeiisaUeJa 
guerra  con  Motezuma. 


•   /  ' 
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« 

• 

*^  .■ 
Sacrificios  bárbaros. 

T 


-  II . .  €oiio^^  eadique  de  JSempoala :  ^l  .de^ftci^^  ,9II# 
había  cometido  engañando  á  Hernán  jQort^Syijr  f^fufkjt 
daba4(toiyerflíKÍ«rt)  tóBaoñJUiUeg^dí^.L  ¿^  ii;]/. 

Para  aplacar  su  ira,  escogió  ocho  doncellas^4ft)^ 
mto.bfipmoaaíod0.¡ste;ibílw  A  ARai  sobri- 

na suya,  .íodMií^tadflftáftf  Qi^es»  ; 

f  r  I>fia?)itó8L  de  ftjJ^HíAriís  TMqoi»ií§iiíi«^^r46r,iLque 
volviese  Hernán  Cortés  para  implorar  su  peyjlqftiy 

hfta«le!^9qttel.FegeJ9¿a;'í:i'-l,  >o  1;...^;:-:  .-  ...m//: 

Hernán  Cortés,  que  ei^ba  prevenido,  le  perdonó 
en  vista  del  propósito  dé  su  enmienda,  asegurándole 
4»ft /íi;»iijtódtocíW^^ 
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Dióle  luego  noticia  (le  las  paces  qao  había  ajusta- 
do con  el  cacique  de  Zimpaciogo,  y  preparó  la  nota- 
ble entrevista  á  que  hemos  asistido. 

El  cacique  dispuso,  para  celebrar  el  perdón  que 
habia  alcanzado,  un  espléndido  banquete. 

Al  terminar  el  festin,  se  adelantó  el  cacique  hasta 
donde  estaba  Hernán  Cortés,  seguido  de  las  ocho 
doncellas,  j  pres^^dolfi  á  las  pudorosas  vírgenes: 


m. 


j   ^ 


— En  prueba  de  la  gratitud  que  os  profeso,  del 
lazo  estrecho  que  deseo  que  me  una  siempre  con  vos 
y  con  vaesti'os  soldados,  permitidme  que  os  ofrezca 
Msthd  '¿Ílk>HñMfC€dl6Sv-  UiDia  de-  Ím  opaled  beoe^  mi'ikui- 

Marina  dirigió  juia^'inirada'  -ierHiU'^  ^á  ifeniaii 

^-Tdiiíail^*  mi  tóbri^a^^Ma[ftatdióiet^>oaoiqüeí,«^ 
repartidlas  iáékhás^^dirtre'tiiéstPCM»  oa*^i4^^  '  i  *J 
'-^I-^Nó^péléemas'la(Mptát  da  ñiUjfiltL  diodos  ¡rabbtra 
iófórtátf'^;   •      -iVr'.jí'T;-:  :    ■:       .-^:;'>')  ni..~:vil  oc^ivfoT 

Nuestra  religión  es  distinta  dé  la^Taei^pf^y^báotti 
tras  no  creáis  en  las  doctrinas  del  Evangelio,  es  im* 
posible  toda  alianza  entre  daosotr os  y  vosotros. 

^í¡"  --i'/L   ,■''••'  .:.'■.;■::.•  T>  u!;  í^i'-.-  :0'if[  I':!    :^tí»rv  axi 
Algunos  ¿é^  éápítiH^e»,-  Ij^^Iot  9Dld 
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ral,  murmuraron  algunas  palabras  por  la'  negativa 
de  Hernán  Cortés. 

Pero  ante  la  pasión  desordenada  se  lévanfaron 
los  sentiiiiientos  religiosos,:  y  coní prendiendo  que  no 
podian,  sin  incurrir  en  un  grave  pecado, ' estrechar 
alianza  con  las  mujeres  indias,  acabaron  póS^^  dar  la 
rázon  á  su  jefe.  .  . 


V. 


/  < 


El  cacique  oyó  con  verdadero  disgusto  laá  pala- 
bras que  le  dijo  Hernán- Cortés.    ■  »  /    - 

— Ya  veis  la  fuerza  que  tenemos^  el  prestigio  de 
nuestras  armas. 

Vosotros  mismos  que  tembláis  ante  Motezuma, 
estáis  ya  convencidos  de  que  nuestro  poder  es  supe- 
rior al  suyo. 

Todo  esto  lo  debemos  á  nuestra  reli  gióñ. 

Vosotros  adoráis  á  falsos  ídolos,  *  y  los  sacrificios 
de  sangre  humana  con  que  intentáis*  áplacat  su  ira, 
son  una  prueba  de  vuestra  igfnoi^ncia,  de  vuestra 
superstición,  de  la  necesidad  quie  tenéis  dé  abjuraí^'' 
para  siempre  de  vuestras  creeneiíts^  aceptar  las  nueé- 
f  ras,  que  son  las  Verdaderas:     '  ' 


f  é 


VI. 


.  irT  * •        •  .     .  i  •  j 


»     »     •  •     ■  .  *  I 

.        í     •      •       ■■  •^.-  -  •      -V    *  I 


^stas  palabras  píiodujérótL  uü  intoiiefifiso  di^^tó  ' 
en  el  caciqTje^  y  Jio  ¡hallando  ^éisj^uéfetír'^ue  dátrl¿,'te ' 
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pareció  la  resolución  más  acertada  separarse  de  él* 

— Será  inútil  todo  cuanto  hagamos, — dijo  Mari- 
na á  Hernán  Cortés. 

— Es  que  si  no  quieren  por  buenas  lo  que  les  ofrez* 
co,  tendr^gi  que  aceptarlo  por  malas. 

— ^Pronto  veréis,— añadió  Marina, — en  una  de  las 
festividades  que  van  á  celebrar,  cuan  grande  es  el 
entusiasmo  que  les  inspira  su  religión,  y  cuánta  fé 
tienen  en  sus  ídolos. 

— Pues  es  esa  es  la  mejor  ocasión  para  conven- 
cerles de  su  ignorancia. 

— No  lo  conseguirás  nunca, 

— Lo  veremos. 


YE. 


Y  Hernán  Cortés  se  dispuso  á  aprovechar  aque- 
lla ocasión  para  obtener  de  los  de  Zempoala  el  triun- 
fo que  se  prometía. 

Pocos  días  trascurrieron  desde  la  escena  que  he- 
mos referido  hasta  la  de  la  festividad  de  los  indios. 

Con  el  mayor  misterio,  por  temor  de'  que  pudie- 
i'an  descubrir  sus  maniobras,  eligió  el  cacique  entre 
sus  vasallos  doce  victimas,  que  debian  ser  inmoladas 
*en  el  ara. 

Tal  era  la  costumbre  de  aquellos  salvajes. 

Después  de  sacrificar  á  los  infelices  en  presencia 
<le  Jlos  ídolos^  los  descuartijsaban  y  vendían  los  fra^ 
mejttos  de  sus  9a4ivereB  4  lo9  oiás  ¡religiosos. 

-        .  1         •'•- 
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Estos  los  compraban  y  los  devoraban,  bonside 
irándolos  como  manjares  sagrados^ 


.  (I 


vni/ 

Llegó  el  dia  de  la  ceremonia,  y  uno  de  los  solda- 
dos, veterano  y  hombre  4^  corazón,  llamado  Juan 
de  Torres,  vio  conducir  aíadoratorio  principal  ádo- 
ce  indios  con  el  rostro  compungido,  y  el  más  aguda 
dolor  en  la  mirada. 

Poseído  de  viva  curiosidad,  siguió  á  los  indios  que 
los  conducian,  y  se  quedó  á  la  puerta  del  adoratorio 
con  ánimo  de  penetrar  en  un  momento  dado  para  ver 
qué  hacían  con  aquellos  infelices. 

Los  butíos  eran  los  sacrificadores. 

Escuchó  un  grito  penetrante,  y  entró  en  el  templo. 

El  espectáculo  que  se  presentó  á  su  vista  era  hor- 
roroso. 

Acababa  de  ser  sacrificado  el  primer  indio. 


^* 


IX. 


Inmediatamente  corrió  á  dar  parte  á  Hernán  Cor- 
tés de  lo  que  pasaba. 

El  caudillo  se  irritó. 

— Corre  á  llamar  á  los  capitanes,— le  dijo, — y  di- 
les  de  mi  parte  que  den  las  órdenes  para  que  formen 
todas  las  tropas. 
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SijQk  pérdida:  do  tiempo  vé  á  avisar  al  cacique,  j 
dile  que  se  piesenie  jQosl  Iob  indios  más  príncipaleB 
que  le  acompañan. 

Juan  de  Torres,  que  estaba  profundamente  oon- 
movido,  se  apresuró  á  satisfacer  los  deseos  de  sa 
jefe. 


Cuando  llegó  el  cacique  con  sus  dignatarios,  aca« 
diendo  al  llamamiento  de  Hernán.  Cortés,  estaban 
formados  los  españoles,  y  su  jefe,  mirando  con  arro- 
gancia al  capique:   .    • 

— Q;$  ba  llamaijo  para  que  me  llevéis  al  adorato- 
rio,  para  ver  si  es  voi'dad  lo.  que  me  acaban  de  re- 
ferir. ^      '       . 

El  cacique  j  lod  que4e  acompañaban  no  tu  vieron 
más  remedio  que  obedecer. 

Hernán  Cortés,  con  los  indios,  sus  capitanes  y  al- 
^imos  soldados,  llegaron  al  adoratorio. 


Capilu!.>  L^ll 


Destruccica  ide  les  ídulos. 


La  presencia  de  los  exíraojeros  con  los  caciques 
alarmó  á  los  sacerdotes. 

La  aotitud  hostil  de  loa  soldados  de  Heman  Cor- 
tés, hizo  comprooder  á  los  butios  que  peligraba  sn 
religión,  y  sin  oír  siquiera  las  fuertes  ainüneslacio- 
nes  qui  empezaba  á  dirijjirles  el  caudillü  de  los  es- 
pañoles, abandoDaron  el  templo,  se  diseminaron  por 
la  ciudad,  y  alarmando  i  los  indios  con  la  noUcia  de 
^uo  sus  huéspedes  iban  á  de itruir  su  religiotí,  los con- 
■vocaron  para  que  acudieran  con  armas  ú  oponei*sü  d 
íiquel  horrible  atentado. 


II. 
Mientras  Hernán  Coi-tés  increpaba  al  cacique  por 
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los  horrores  que  presenciaba,  mientras  que  le  deciax 
<sois  unos  miserables  indignos  de  la  protección  qat^ 
os  dispenso.  ¿Creéis  que  adoráis  á  vuestros  dioses, 
sacrificando  á  infelices  víctimas  en  holocausto  de* 
vuestros  falsos  ídolos?  Es  una  iniquidad  que  no  con- 
siento, que  debe  acabar  para  siempre;»  los  indios, 
excitados  por  los  sacerdotes,  fueron  reuniéndose  ea 
los  alrededores  del  templo,  y  no  tardaron  en  avisar 
á  Hernán  Cortés  la  actitud  hostil  en  que  se  colo- 
caban. 


ni. 

Inmediatamente  mandó  que  dos  capitanes  se  apo- 
derasen del  cacique  de  Zempoala,  y  que  los  demás 
soldados  custodiasen  á  los  indios  que  estaban  en  el 
adoratorio. 

Saliendo,  en  efecto,  á  la  puerta  del  templo,  se  con- 
venció de  que  los  indios,  instigados  por  los  butíos,  es- 
taban resueltos  á  no  consentir  que  se  ultrajase  á  sus- 
dioses. 

El  momento  era  crítico, 

Hernán  Cortés  comprendió  que  si  no  empleaba, 
ioda  su  energía,  podía  perder  cuanto  habi$i  ganado- 
hasta  entonces,  y  después  de  hablar  con  Marina,  es- 
ta, en  nombre  del  caudillo  español,  dijo  á  los  indios: 

IV. 
— Hernán  Cortés,  vuestro  señor  y  dueño,  mo» 
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caanda  deciros,  que  en  el  momento  en  que  disparéis 
4ina  sola  flecha,  degollará  al  cacique  que  tiene  en  su 
poder  y  á  los  demás  zempoáles  que  le  acompañan. 

Después,  para  castigar  Tuestra  osadía,  mandará 
^ue  los  soldados  arrasen  á  sangre  y  fuego  la  ciudad, 
hasta  convertirla  en  escombros. 

Estas  palabras  estremecieron  á  los  indios,  y  no 
iardó  en  pintarse  en  su  rostro  el  más  espantoso 
terror. 


El  cacique,  que  se  yíó  aprisionado: 

—  Dejadme,  dejadme  salir, — dijo, — para  conte- 
nerlos. 

Y  presentándose  á  sus  vasallos  entre  dos  soldados 
<jue  le  custodiaban: 

— Abandonad  las  armas  y  retiraos,— dijo.— Ved 
^ue  si  no,  vuestra  desobediencia  vá  á  matarme. 

La  intimación  de  Hernán  Cortes  y  las  súplicas 
úel  cacique  bastaron  á  salvar  el  conflicto. 

Como  heridos  por  el  rayo,  desaparecieron  los  in- 
dios armados,  y  Hernán  Cortés  quedó  en  el  ádórato- 
rio  con  el  cacique  y  su  séquito,  preparándose  á  llevar 
á  cabo  su  propósito. '  ^ 

— Llamad  á  los  sacerdotes, — dijo. 

Dos  indios  salieron  á  cumplir  esta  orden,  y  poco 
•después  volvieron  acompañados  de  los  butíos,  que  no 
podian  ocultar  el  pavor  de  que  se  hallaban  poseídos. 

-  — TranquilizaoB j-t-4ijó  á  tod<W^      -  ^ 
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VK 


Y  variando  de  tono: 

— No  es  vuestra  la  culpa  si  hasta  ahora  no  habéis 
podido  conocer  al  verdadero  Dios. 

Harto  desgraciados  habéis  sido,  viviendo  tanto» 
tiempo  sin  ver  un'  rayo  siquiera  de  la  hermosa  laz* 
que  difunde  en  el  mundo  la  Divinidad. 

Yo  os  compadezco. 

Yo,  que  he  tenido  ocasión  de  conoceros,  os  esti- 
mo, j  deseo  iluminar  vuestra  inteligencia. 


VU. 


Los  butíos  y  caciques,  y  cuantos  indios  se  halla- 
ban presentes,  escuchaban  con  mezcla  de  curiosidad, 
de  tristeza  j  de  miedo  aquellas  palabras,  que  ejercían 
más  influencia  sobre  ellos,  por  la  misma  razón  de  qne^ 
las  pronunciaba  el  caudillo  con  cariño,  con  benevo- 
lencia, hasta  con  lástima  de  los  que  las  oían. 

— ¿No  os  he  dado  ya  pruebas  de  que  soy  vuestro 
amigo?...  Que  responda  por  todos  Ilaiban^     , 

—Sí,  si,— contestó  el  cacique. 

vra. 

—Pues  bien, — continuó  el  caudillo;— |po  habéis 
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visto  cómo  siendo  tan  escaso  el  número  de  mis  sóida* 
'dos,  hemos  vencido  á  numerosos  ejércitos? 

¿Por  qué  razón,  yo,  que  hubiera  podido  somete- 
aros  á  mi  voluntad  y  esclavizaros,  en  vez  de  obrar  de 
^sta  maneraíy  despreciando  mis  fuerzas,  he  buscado 
irjiestro  afesto  y  os  hé  dado  señaladas  muestras  de  mi 
^amistad?  : 

¿No  quiere  decir  esto  que  combato  á  los  fuertes  y 
perdonó  á  los  débiles?' ' 

¿No  os  parece  esta  la  doctrina  que  puede  hacer 
más  felices  á  los  seres  humanos? 

— Sí,  sí, — exclamaban  todos. 

—Creéis,  por  ventura,  que  ese  cielo  que  veis,  que 
^sas  hermosas  campiñas  cubiertas  de  verdura,  que 
esos  árboles  que  crecen,  que  nos  brindan  frustos  Hé- 
3iciosos;  que  esas  aves:  que,  cantan  én  losbos^es^,  que 
esos  arroyuelos  que  corren  por  la  pradera  f  'fertili- 
-zan  la  tierra,  qué  todas  esas  máraViHas  de  la  crea-' 
cion  que  estamos  acostumbrado^  áV0Í^  todos  ItJs  íiiás, 
pero  que  no  por  eso  dejatí  de  entteia8barlios,Ve  nos 
'hacen  creer  en  el  Ser  Supremo^  ipénsais  vosotros  que 
iodas  esas  grandezas  pueden  producirlas  esois  horri- 
bles monstruos  de  piedra  y  barro  á  quienes  adoráis^ 
j  en  cuyas  aras  sacrificáis  á  vuestros  hermanos? 

Los  indios  no  se  atre^i^n  á  r,esponderle. 

i  •  •       '  . .  .¡     • 
Oío. •...•>?>'  1'     ••      ■'  -IX.  :        ;      '       ^  •    ■•    '  ' 

^í;r  TTíXosptoy compietamento decidido,— aüéídiéHer* 

TOMO  I  tít 
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nan  C!ortós,— á  poner  fin  á  esos  sacrificios  inhuma- 
nos, á  destruir  los  falsos  ídolos  á  quienes  ciegamente 
adoráis. 

Subid  vosotros  mismos  las  gradas  que  os  separan 
de  los  pedestales  en  donde  los  tenéis  colocados. 

Arrojadlos  de  allí,  convertidlos  en  polvo,  porque 
os  han  engañado;  y  sobre  las  ruinas  miserables  de  la 
idolatría,  levantad  el  altar  de  la  verdadera  religión^ 
porque  de  esta  manera  aseguráis  vuestra  felicidad. 


X. 


Esta  proposición  alteró  la  sangre  en  las  venas  de 
los  indios. 

-^No,  no,— dijeron  á  pesar  suyo. 

—Obedeced. 

—No,  no,— añadieron,  arrastrándose  por  el  sue- 
lo ó  implorando  piedad. 

—Obedeced,— insistió  Hernán  Cortés. 

— Ant^s  nos  dejaremos  hacer  pedazos^ — exclam6 
el  cacique,— que  poner  nuestras  maños  en  los  dioses» 


Xl. 


Hernán  Cortés  fijó  en  ellos  una  mirada  penetran- 
te, mientras  que  pensaba  era  demasiado  el  sacrificio 
que  exigia  á  aquellos  hombres: 

—Bien  está,— dijo  de  pront?^; — cpmpreiido  que 


IIEI1>AN  CORTÉS.— ...Ir  ünujaiun  d  sucio.  cuiiirlieiHl.ilc  ni  mil 
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no  queráis  vosotios  mismos  ultrajar  á  esas  falsas 
deidades  que  hasta  ahora  habéis  adorado.  Pero  mis 
soldados  las  destruirán. 

— ¡Piedad!  ¡Piedad! — exclamaroB^ 
— No  puede  haber  piedad  para  la  idolatría . 
Y  dirigiéndose  á  los  soldados  que  estaban  en  tor- 
no suyo,  no  menos  admirados  de  aquella  escena. 


- .  I 


xn. 


'  1— Arrojad  á  esos  miserables  íd6lo|S,— exclícmó, — 
y  que  no  quede  rastro  de  ellos.  ;       ^  ' 

-^Es  inútil , —exclamó  llaiban;— no  les  deis  esa 
orden. 

En  cuanto  se  acercasen  á  nuestros  ídolos,  queda- 
rían anonadados,  porque  su  poder  es  inmenso. 

— Lo  veremos, — añadió  Hernán  Cortés;— subid 
pronto  y  ejecutad  mis  órdenes. 


xm. 

Veinte  soldados  subieron  las  gradas  del  altar  y 
arrojaron  al  suelo  los  ídolos,  que  se  convirtieron  en 
mil  pedazos;  y  tanto  aquellas  figuras  como  los  ins- 
trumentosde  la  adoración,  fueron  completamente  des- 
truidos. 

Más  de  cinco  minutos  duró  un  silencio  sepul^crat 
en  el  adoratorío. 
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Los  indios  no  se  atrevían  á  alzar  los  ojos. 
Algunos  exclamaron: 

— ¡Ah!  ¿Qué  es  esto?  ¿Es  posible  que  hajan  pedi- 
do más  los  extranjeros  que  los  dioses? 


XIV. 

— ¿Creéis  ahora  en  mis  palabras?— preguntó  Her- 
nán Cortés. 

—Sí,  sí,— dijeron  todos, 

— Sois  más  poderosos  que  nuestros  ídolos, — aña- 
dió el  cacique. 

Es  indecible  el  dolor  que  se  apoderó  de  sa  alma< 


•".'*••    '  > 


*,•':■?!  •    '• 


an 


»    .'   * 


í 'y 


Capitulo  LXIIL 


••■ 


El  triunfa  do  la  religión  citóllca   sobre  la  dolatriá  pagana* 

T 

I. 

"como  los  pueblo,  no  pueJon  vi™  sia  reUgioa,  y 

«uanto  más  salvajes  xaás  les  sorprende  y  entusiasma 
o  maravilloso,  sucedió  que  los  zempoales,  después 
de  convencerse  del  ason^bro  de  que  sus  dioses  no  cas?- 
tigaban  el  atentado  cx)metido  por  los  españoles,  des- 
preciando á  aquellos,  los  reemplazaron  con  estos. 

Los  españoles  fueron  para  los  zempoales  unos  ver* 
da  deros  Ídolos. 


IL 


:ti 


No  ppdia  Hernán  Cjc^^tés  desperdiciar  la  ocasión 
que  se  le  presentaba  de  arrojar  en  aquella  gení^  ^ 
e|itre  aquellos  hombres  la  semilla  del  cristianismo. 

Al  pedir  la  venia  del  cacique,  dispuso  que  los  mis; 
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mos  indios  hiciesen  una  hermosa  hoguera,  j  quema- 
sen en  ella  los  fragmentx)s  de  los  ídolos  que  los  espa* 
fióles  hablan  arrojado  de  sus  pedestales. 


III. 


Terminada  aquella  ceremonia,  á  la  que  asistieron 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  dispuso  que  en  el 
adoratorio  en  donde  habia  tenido  lugar  la  escena  que 
hemos  referido  en  el  capitulo  anterior,  se  picaran 
las  paredes,  borrándose  de  ellas  las  manchan  de  san- 
gre con  que  recordaban  los  sacrificios  humanos  lot 
idólatras. 

Después  mandó  blanquear  las  paredes  con  una  ca^ 
pa  de  un  yeso  resplandeciente  que  poseían  los  indios, 
j  que  se  asemejaba  á  la  escayola. 

Cuando  estuvo  purificado  de  esta  manera  el  tem- 
plo, mandó  construir  un  altar,  y  colocó  en  él  otra  d« 
las  imágenes  de  la  Yítgen  que  Hoyaba  consigo. 

IV. 

Los  indios  presenciaron  todos  estos  trabajos  com 
la  mayor  curiosidad  é  intecrés. 

La  imagen  con  que  hablan  reemplazado  sus  tos- 
eos  j  monstruosos  ídolos,  produjo  en  ellos  mocha 
efecto. 

Aunque  el  buen  gusto  es  rélatiro,  la  rerdadara 
^"«Ueza  es  absoluta.  ' 
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Pobre  estaba  el  altar  que  dedicaron  los  españo- 
les á  su  Santa  Patrona. 

Pero  le  adornaron  con  flores  y  luces,  j  la  prime- 
ra misa  S3  celebró  con  la  mayor  solemnidad. 


V.  • 

Quiso  Cortés  que  asistieran  á  ella  los  zempoftles, 
y  durante  toda  la  ceremonia  no  separaron  los  crjos 
-áéí  sacerdote. 

Todos  se  arrodillaron,  y  procuraron  imitar  á  sat 
tiuéspedes. 

No  era  posible,  dada  la  premura  con  que  pensa-^ 
1)a  Hernán  Oortós  continuar  su  marcha,  detenerse  á 
instruir  á  aquellos  hombres  en  los  nristerios  de  la 
religión  católica. 

Las  primeras  tentativas  que  se  hicieron,  demos- 
traron que  aquella  tarea  debia  ser  larga  y  penosa» 

Hernán  Cortés  se  decidió  á  ponerse  en  marcha* 


•  I   > 


VI. 

.  —Voy  á  partir,  —dijo  al  cacique;  —pero  aquí  dejo 
la  sagrada  imagen  á  quien  todos  adoramos^ 

Vosotros  .cuidare  i  3  de  ella. 

La  adorareis,  no  sacrificando  á  vuestros  hermá^ 

nos,  sino  postrándoos  de  hinojos  ante  ^lla  ypidiáti^ 

*dcAe  que  os  ampare,  y  de  este  modo  edtad  segaros  da 

4}ae  no  os  faltará  nunca  el  apoyo  del  cielo.  '■■  ^^       '  • 
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VII. 


Dio  las  órdenes  de  partir,  y  cuando  menos  lo  es- 
peraba, se  presentó  á  su  vista  Juan  de  Torres,  el  sol- 
dado que  le  habia  avisado  del  horrendo  sacrificio  que 
estaban  consumando  los  indios. 

— Señor, — le  dijo,— vengo  á  pediros  una  gracia. 

— ¿Qué  es  lo  que  quieres^  Juan  de  Totres? 

— Ya  veis  cuan  viejo  soy;  mi  cabellera  está  blan- 
ca» y  las  arrugas  de  mi  rostro  indican  que  sólo  la 
lealtad  que  os  profeso  y  el  deseo  de  contribuir  á  pro- 
pagar la  fé  cristiana^  me  han  traido  hasta  aquí. 

— Ya  sé  que  eres  un  modelo  de  hombres  de  bi^:^ 
y  de  soldados  valerosos. 


VIII. 

— Pero  estoy  ya  cansado, — prosiguió  Juan  de- 
Torres. 

He  sufrido  mucho  en  el  mundo. 

Antes  de  embarcarme  para  las  Indias,  se  imt6 
la  fortuna  contra  mi. 

Perdí  á  mis  padres,  perdí  mi  fortuna,  vi  morir  á 
mi  esposa,  y  los  dos  únicos  hijos  que  me  quedaban 
bajaron  al  sepulcro  casi  al  mismo  tiempo. 

Yo  era  cristiano,  y  aunque  desesperado,  no  póm 
dia  atentar  á  mi  tida. 
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Para  que  Dios  me  diera  fuerzas,  le  ofrecí  consa- 
grarme á  hacer  amar  su  santo  nombre. 

¿Adonde  iré  mejor  que  á  las  Indias?  me  dije. 

Y  me  embarqué  como  sabéis  á  pelear  á  vuestra 
lado  énia  conquista  de  Santiago  de  Criba,  y  yiné  con 
Grijalva  hasta  Yucatán;  y  aunque  volví,  os  hé  seguK 
4o  animado  de  los  mejores  deseos.  '       -   ^ 

Pero  mis  fuerzas  se  acaban. 

Yo!  no  ^uedo  serviros  en  la  guerra. 
"    Qmero  pediros  una  gracia; 

— Habla,  Juan,  habla,  y  no  dudes  que  te  compla-^ 
ceré,— le  dijo  con  amabilidad  Hernán  Cortés. 


IX. 


*    > 


— ¿No  os  es  posible  dejar  aquí  un  misionero  pa- 
ra que  adoctrine  á  los  indios?...— continuó  Juan  da 
Torres. 

Yo  no  he  estudiado  latín  ni  entiendo  de  esas 
cosas.  .  *  " 

Pero  sé  amar  á  Dios,  le  amo,  y  «i  me  consentí» 
que  me  quede  custodiando  el  templo  qise  hemos  eri- 
gido á  Virgen,  yo  os  aseguro  que  enseñaré  á  los  in-^ 
dios  á  amar  al  Ser  Supremo.  i 

De  esta  manera  emplearé  en  su  provecho  los  día» 
de  vida  que  me  quedan,  y  moriré  tranquilo. 

— Mucho  siento  desprenderme  de  tí;  pero  admiro 
tft  íakiegaóioní,  y  quiero  complaceirte.         '[ ->  ^c.l 

i       /  .  ;   '       .  .{.[j-^oqí.'í'X  ¿ 
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X. 


El  oaciqüe  llegaba  á  despedirse  de  Hernán  Cor- 
tés, 7  aprovechaiklo  este  aquella  circunstaiiGia» 

—Este  anciano  soldado  se  queda  entre  vosotros» — 
le  dijo. 

El  custodiará  el  templo  y  os  enseñará  las  oracio  • 
nes  que  nosotros  rezamos  para  .yivir  en  gracia  d« 
Dios. 

Obedecedle  y  respetadle. 

El  es  la  imagen  viva  de  mi  persona. 

¡Que  alcance  su  virtud  y  el  sacrificio  que  por  vo- 
sotros hace  el  premio  que  merece! 


XI. 


Juan  de  Torres  se  despidió  de  todos  sus  compa- 
ñeros con  lágrimas  de  emoción,  y  los  vio  partir. 

No  quedaba  completamente  solo. 

La  fó  de  sa  alma  le  acompañaba,  y  el  recuani» 
de  los  seres  queridos  de  su  corazón  no  se  apartaba 
de  su  lado. 


in. 

Los  españoles,  después  de  haber  dado  el  nomVr»* 
á  Zempoala  de  Nueva  Sevilla,  se  dirigieron  á  Vera 


HBRNAN  CORTÉS;  547 

Cruz,  en  donde  no  sin  gran  aspmbro  vieron  un  bu- 
que de  escaso  porte. 

Los  marineros  que  habían  quedado  cuidando  los 
bajeles  de  Hernán  Cortés «  participaron  á  este  que 
habia  llegado  el  dia  anterior  en  aquel  narío  el  capi- 
tán Francisco  de  ¡Sucedo  y  once  soldados ,  entre  los 
que  era  distinguido  Luis  Marin. 

Llegaban  también  un  caballo  j  una  yegua,  y  se- 
gún hablan  dicho,  el  único  oojeto  de  su  salida  de 
Santiago  de  Cuba  para  buscar  á  Hernán  Cortés,  no 
era  otro  que  el  de  ponerse  á  sus  órdenes  y  ooadyu^ 
Tar  con  él  al  logro  de  su  empresa. 

Xlll. 

.1  •  .  ■ 

*  ,      ■     *  I 

Tales  eran  las  explicaciones  que  loe  nuevos  viaje- 
ros hablan  dado  á  los  marineros  de  Hernán  Cortés. 

Al  pronto,  la  alegría  de  hallar,  cuando  menos  lo 
esperaban,  españoles  recien  llegados  de  los  puntos  de 
donde  hablan  partido,  los  que  ya  hacia  tiempo  que 
«e  hallaban  fuera  de  sus  hogares,  alejó  toda  sos- 
pecha. 

XIT.   , 

Hernán  Cortés  recibió  á  aquellos  hombres. 

CoáferenciaBdo  con  su  capitán,  le  preguntó  no- 
üdas  de  Velazquez. 

'  -:^Blgobemador,--dijo  Saucedo,— está  profunda- 
mente irritado  contra  vos.' 
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— ¿Y  cómo  os  ha  permitido  Teñir  á  mi  encnen- 
tro?... 

— Lo  ha  ignorado,  porque  como  jo  sabia  que  no 
me  lo  CDiisantiria,  lo  dispuse  todo  j  jsalimos  de  no-^ 
#he,  sin  que  nadie  se  apercibiera  de  ello. 

—¿Y  cómo,  estando  tan  irritado  contra  mí,-  no  ha 
♦nviado  gente  en  mi  persecución? 

— Porque  gozáis  de  gran  prestigio  «ntre  todos 
los  españoles  que  hay  en  Cuba. 

Pero  eso  no  bastará  para  disuadirle  de  su  propó- 
sito, que  no  es  otro  que  él  de  enviar  una  escuadra 
más  formidable  que  la  vuestra  para  someteros  á  sa 
obediencia;  y  desentendiéndose  él  á  su  vez  de  lo  qxx% 
debe  á  Diego  Colon  como  almirante  y  virey  de  todas 
las  posesiones  de  España  y  las  Indias,  envió  un  capí  • 
tan  amigo  suyo  con  encargo  de  hablar  á  nuestro  so  - 
berano  Carlos  V;  y  gracias  á  esto,  ha  obtenido  la  vó^ 
nia  del  monarca  para  descubrir  tierras,  otorgándola 
al  mismo  tiempo  el  titulo  de  Adelantado. 


XV. 


No  sospechó  Hernán  Corté»  que  Saucedo  pudiera 
ser  un  enemigo  ocultrf. 

Estaba  seguro  de  la  fidelidad  de  su$  soldados. 

Paro  si  el  gobernador  de  Santiago  de  Cfjha  en- 
viaba en  su  perseguimiento  gran  número  de  tifor 
pas,  si  estas  le  obedecían,  no  habia  más  remedio. que 
luchar  con  ellas;  y  dar  aquel  espectáculo  á  los  indios. 
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*6ara  perder  todo  el  tiempo  que  se  habia  adelantado. 


XVI. 

—El  mejor  partido  que»  puede  tomarse  y— dijo,— 
es  entenderme  directamente  con  el  rey. 

A  este  efecto,  pensó  desde  aquel  instante  enviar  d 
la  corte  una  persona  de.  toda  su  confianza  que  refi- 
riese al  rey  cuanto  hablan  hecho  por  conquistar  nue- 
ras tierras  para  la  corona,  y  le  pidiese  licencia  para 
seguir  conquistando,  para  llevar  á  cabo  su'  empresa 
por  cuenta  propia.  .         •'  . 

XVII. 

Maduró  su  plan,  y  no  tardó  en  escribir,  con  el 
concurso  de  los  capitanea, /una  carta,  dando  cuenta 
al  rey  de  España  y  emperador  de  Alemania,  Carlos  V, 
^e  \o^xfa;e  faabia  pasada  desde  su  salida  de  Santiago 
de  Cuba,  de  la  conquista  y  fmadaeion  dé  Vera  Cruz, 
de  los  triunfos  que  habia  alcanzado  para  la  religión; 
y  á  fin  de  conseguir  lo: qua' deseaba,  pintaba  ooq  vi- 
vos «oJores  iá  magnrflóenci^fiel  impeirió:  que  se  pro- 
*poiiia  conquistar,  para  despertar  al^  mismo  fiempo  la 
codicia  y  la  amfbicion  de  gloxiav&elteo'narlea.  : 

--      •  .  ■  ■■•)    ■;     •  ;;-..-^  :■.     •       1  '.':  ^\    I' 

«  A 

t  •  •      • 

•   ; .  »■•..■  • :     .  i'   ,- '     ■ 

¡trut     -^  ;■,:. 

•l  i 

-    :  Para  que  tuTÍera^i)|S  caria  ttfáa^^yisi»  de  iui^ftrcia- 
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lidad,  hizo  que  la  firmasen,  no  como  oapitahes,  sine 
como  autoridades  municipales,  los  que  le  acompaña- 
ban, y  no  omitió  tampoco  las  persecuciones  de  que 
habia  sido  objeto  por  parte  de  Velazquez. 

Siguiendo  la  táctica  que  hasta  entonces  habia  em- 
pleado con  tan  buen  éxito: 


XIX. 

— No  quiero  hablar  de  mi  persona,*— dijo  á  los 
•apitanes. 

Os  dejo  en  plena  libertad  de  decir  al  monarca 
quién  soy,  y  yo  os  ofrezco  que  lo  que  escribáis  será 
llevado  á  España  sin  que  yo  lo  vea. 


XX. 


Necesitaba  un  hombre  de .  toda  su  confianza  para 
encargarle  de  aquella  misión. 
.  Recordando  la  lealtad  que  en  todo  tiempo  le  ha- 
bla guardado  Francisco.de  Montejo,  le  designó  para 
que  fuera  á  Elspaña,  y  por  indioaicioa  de  ^este^  nom^ 
bró  también  para  que  >d  acompañasOi  á  Alonso 'H«rt- 
nandez  de  PortócarreriXL  iJr 

Mandó  que  todo  el  oro  y  joyas  que  hasta  enton- 
ces se  habia  recogido  fuese  pfrecido  al  rey;  y  para 
que  la  cantidad  deslumhrase  al  monarca,  suplicó  á 
-todos  loa  oficialea  y  soldados  qAe  se;  desprefidioran  da 
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ío  qtte  por  reparto  les  habia  correspondido;  los 
cuales  accedieron,  ne'sin  pena,  porque  no  sin  pena  sü 
desprende  el  hombro  de  los  objetos  de  ralor. 


XXL 

Hernán  Cortés  se  acordó  de  su  esposa  y  de  su  hi- 
jo, y  encargó  á  Montejo  que.  fuese  á  verla  á  Extre- 
madura, en  donde  estaba  con  sus  padres,  dándole  en 
su  nombre  una  parte  de  los  regálod  que  llevaba. 

Las  órdenes  que  recibió  Montejo  fueron  las  da 
partir  directamente  á  España  pot  el  canal  de  Baha- 
ma,  sin  detenerse  en  dar  vista  siquiera  á  Santiago  da 
Cuba. 

Para  que  el  viaje  pudiera  hacerse  sin  contratiem- 
pos, se  eligió  el  mejor  navio,  y  se  encargó  de  su  di- 
rección al  piloto  Antón  de  Alaminos. 


XXH. 


I  '• 


■       • 


Todas  estas  medidas  se  toínaron^^  éü  br^Vé  tíétopo, 
y  casi  sin  dar  lugar  para  que  se  apercibieran  de  élkU 
los  soldados. 

Momentos  antes  de  partir,  rogó  Saucedo  muy 
particularmente  á  Hernán  Cortés  que  concediera  per- 
miso para  ir  á  bordo  del  navio  que  se  dirigía  á  Es- 
paña á  uno  de  los  soldados  que  acaban  de  llegar,  el 
cual,  según  manifestó,  se  hallaba  muy  enfermo. 
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Hernán  Cortés,  desconociendo  la^s  consecuencias 
que  aquella  determinación  podiia  tener,  le  otorgó  la 
gracia  que  le  pedia. 

Con  los  españoles  se  embarcaron  algunos  indios, 
para  que  atestiguasen  el  contenido  do  la  carta  que 
babian  de  presentar  al  monarca. 


XXIII. 

Ea  tan  interesante  la  historia  de  la  conquista  del 
imperio  de  Méjico,  que  como  nuestros  lectores  ha- 
brán observado,  hemos  seguido  paso  á  paso  hasta 
ahora  á  los  principales  personajes  de  esta  gran  epo- 
peya. 

Peno  mientras  Hernán  Cortés  se  disponia  á  ^cor- 
tar  ia  distancia  que  le  separaba  de  Méjico,  acaeciaa 
en  España,  y  en  la  misma  ciudad  de  donde  pensaba 
apoderarse,  sucesos  tan  importantes,  que  aun  á  ries- 
go de  cortar  ^el  hilo  de  nuestra  narración,  vamos  á 
abandonar  á  Hernán  Cortés  y  á  sus  soldados^  para 
asistir  á  escenas  que  han  de  justificar  las  sorprenden- 
tes que  encierra  en  si  el  principal  interés  de  esta  his- 
toria. 


.  •■• ' 


.  .  ■  •     •  * 


4  '.     .  ■      .. 


/ .  «  .        »  .        •  i  J    •.»•.» 
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\,1         .'   '.  .        Bl  tropezón  da  una  muía..      ..     .:i.     i 


■    < 


I. 

Era  una  tarde  del  me$;de  Octubre,  una  de  esas 
i;arde3  de  otoño  en  las  que  el  alma  de  los  que  sufren 
halla  un  dulce  consuelo  en  la  melancé^'  ({vd  les 

'^fQií^  ihoprible  es  la  ingratitud !  ^  ^  ^^^ ^  -  *  *-  ^  •  ^  íí  '- 

-piresdif^eiteibríiiUaba  iti^flte^aii' j  glc^iál^  a^licAHa  <6¿- 
<da  su  ánt^li^eBÍeift  á  conquistad  el  apo^^  de  Ids  iaidios 
7  á  captarse  la  voluntad  de  í^U3.8dldadoí(^;,MÍ6nt&lto 
tquéí  haUaba  enj&l  amor  de ;  Marina  uny  Micidád  su- 
prema; lejos,^  muy  lejo3  de  é\j  en  un  pueblo  eiilebi- 
oioso  7  oscuro,  en  dgáde  l^abia  nacido  el  >bLáro^ « 4Ms 
jpersonas  penaban  noche  j  día  en  él^  aüaifutf  díí^dlt^ 
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finta  manera,  y  exhalaban  la  pena  de  su  alma  en 
acerbos  suspiros. 


lí. 


Nada  más  triste  que  el  aspecto  que  ofrecía  la  ca- 
sa solariega  que  habitaban  don  Martin  Cortés  y  su- 
esposa.  *  .  -    c  .* 

Pobres  vivían. 

Pero  su  escasa  renta  bastaba  para  atender  á  sus 
necesidades,  y  no  teniendo  que  preocuparse  su  ánimo- 
del  mañana,  consagraban  todo  el^pireseute  á  su  hijo^ 
que  en  lejanas  tierras,  ni  se  acordaba  de  ellos,  ni  les 
daba  noticia  de  su  adversa  ó  próspera  suerte. 


*    'm.    -  -í- ■■  •  '■  -'í 

;  LpBbigiQssonasí./  .:.      .,  : 

Cuando  abandonan  el  hogar  y  se  entregan,  ií  1«? 

aventuras  de  la 'tídu,i8eL olvidan  pbir  tOoitple^K)  «a  su 

4eíia1^ewta(ilA  c^Vü^rade  aquellos  á  quietes  dcJbiÁi/toda* 

Jk>  qne scft^  tc^o  lo qiic^iiciíiiej), y  sólaahtsba  advenir 

4tíifi$  YUelv^a  la  vista  al  hogar  patenul;  eñiaoto 

que.lQftque  alU  han  quedado,  ain  máa!esp^raji£a,:£Í9 

más  «legría  quo  elhijd'qué  vive- sepacadóiadíd  ¡bllofr 
piensan  eui^^  á  todas  hoi^s,  le  oonsagro^^su  corar 
-SQ»!  J  ^tí  oonformaQ:  coa:  ^üe  .siquiera  emsus  moueii*^ 
íq^  átí  ti istísca  vuelva  háciac€(Uo8  sus  ojosu;   .;.  (  ^i  t 

U"  .Iv.'OT 


í. 


r 
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*  • 


•  r  •         •  •  I 


' ..  ,Eii  otra&' }GOi((licionea!y  los  and!a2ibs  pjadres  de  Her- 
iban  Cortés  iuibierañ  recibido  imá  inmensa  4u^tis£ac- 
eion  al!  \6r  lleg^  á  en  casa  á  la  esposa  do  sn  hijo  con 
/Bl.oietecilloiqueles.lleyahisu  .  .j'!  '•  <■','. 
Perú  dadas'sus  oondi^ígmes^xladala: escasa  fortn^^ 
na  de  que  podían  disponer,  aquella  mujer  y-  aquel 
niño  eran  para  ellos  una  carga  pesada;  y  como  la  po- 
bre Catalina,  en  vez  de  Ijavar  un  rayo  de  sol  á  aque- 
lla oscuridad  en  que  vivía,  no  podía  ofrecerles  más 
^ueAtnoá  cjos  aiéiopiJe  Henos  de  >lágriihas;'puede  de- 
cirse que  sólo  fué  en  aumento  la  trisiSeza  qué  Ireínabá 
eil^aí^Gel  pocb  loónos  qiia'solitario  recíiito* 


« f 


■•f    I  ■• 


Dudante  los  primeto^  mases  hicitúron  los  inayoreé 
«Bfiierzrá  loa  |)adrl3s!  de  rHeonísaL^  Gortés  pa^á; -mos- 
trarse afables  con  Catalina.  . ' '  ' ' 
El  niño  les  encanfebáí^  iio-  r.í;  '  ^'>  n  mí  -.íI  Y 
í  CjUáliiWf'flin  eíñbaSrgtoi  cpnocirf  que  etatrlife- car- 
ga para  los  ancianos.             .    il  «  '    •  I  ^  f'  •       ':  nrr 
. í í  ílní aqnallÉii época^laraujér  no  'podia--  tpal)ejfcr -  co- 
rmbdbara]^^>  üattediná  -estaba  iéonjiénadá' á  itecibir  14 
limosna  de  los  padres  de  su  esposo/iin  diás  «eeperan- 
zajfí&k  k  de  qtifihin  dia>ivoi^era  aquel  oofi*  i%tezas 
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de  la  expedición  que  habia  emprendido;  y  si  no  por 
^Ua,  al  menos  por  su  hijo  aliviase  su  situación. 

Lo  que  sufria  era  indqqhl®- 

Una  mujer  como  ella,  varonil,  enérgica,  activa, 
vehemente^  que  habia  sacñfícado'  toda  su  vida  i  aquel 
hombre,  verse  condenada  en  la  flor  dé  bü  juventud  á 
ser  una  desventurada  madre,  sin  dontar  con  Ibe  me»- 
dios  de  hacer  feliz  á  su  hijo,  apartada  de  su  éspom, 
creyendo  perdido  su' amor/ ¿cómo  no  habia  de^  deses- 
perarse? ■  •:./     .•:■  ' -f^i  ■    '  '  "  ^      i,'    '■    ^'^ 


'  '.;    :,      -JL^'  r '.  .    rf*:..,rrí  ¿Víír 


ir*  \'i 


TI 

'•  >  í':.,'i:>"    >  i.;íí 


'  —Nuestro  hijo  nos  ha  abandonuk),  ^deoia  la  my- 
dre  de  Hernán  Cortés.  •  •  ^    <.\': 

— En  efecix),  no  se  acuerda  de  nosotros,  t-tiafiadia 
don  Martin. 

— Será  dichoso. 

— Tanto  mejor  para  élv 

— Pero  bien  podia  haber  escrito  alguna  carta,  ha- 
bernos dado  noücia  de  su  saludnquíera.  .  . 

—¡Dios  sabe  'si  habrá- mi]érto!>^«^claikiaba.Cklii^ 

Y  besaba  á  su  hijo  con  efiision.  i'  ■  . '[ .  .\\  \\ 
;   — ;£^»io  ciei*to  es-qv^iodoift  los  iaesBslIdgitf  al- 
gún navio  de  las  Indias^.  .    » .  •  ..^v.;  ,.  ,¡   .  j;^^  ^ 

— Lo  más  fácil  seria  aTerignar  Blifpandarb  de 
Hernán  Gortéíi;  si 'pudiárámos  hahbir/á  a^ganoí  BedoB 
que  vienen  de  aití...     -  i  v-    '  <'?\^\y.  \  ?sá  -^S  ^\\?.\}A\X 

**^Par» eso seria.iiQcesarioílr  áiBar^lU^  A  QtifÜBi 
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,  ri-^Ohl  Si  los  afios  no  me  pesaran  iánío,— decia 
don  Martin,— yo  me  pondría  en  camino,  y  averigua- 
lia  cuál  es  la  suerte  de  nuestro  hijo.         M  /-'! 

i  — Y  yo  te  seguiría^rr-añadia  suiesj^osaí  .;.<    ' 
— ¡Que  no  fuéramos  jóvenes!  • ;;   .  !>  •: 

^  ■  r 

■  i  .  » 

.  r  .  r         ' 

•         ■     y.'  ..    .   .<!   .    {•    .     '•        (       •  •'     • 


.  ,  ..    ...^     .  .j  •/,/.'*':■  VII.'  •'    '  ■  ^      '  • 


•        •  I        .  ■  •  T  •  >  / -  «    ■ 

r,*jTo^a^ta3  exclsEmaeionas  aludían. á  Catalina. 

. .:  .Pe«>  i¿oómQ:  la  pobre  mmjier  ábandonab»  á¡ qu  hija 
para  emprender  un  viaje  difícil,  sin  recursos  de  nin- 
gún género? 

Y  si  no  le  abandonaba,  ¿con  qué  elementos  podía 
contar  para  ir  hasta  Sevilla  ó  Cádiz  á  realizar  sus 
deseos?,         ..     .^-'  ••:''•■■'  í-'''  '  ^  ■ 

; ;  T^nto.  in8Ístíe»on  los  padres  de  Hernán  Cortés  en 
8i|  4^sdo.  de  tener  alguna- noticia,  si, no  dé  su  Mjo,  de 
la  expedición  que  capitaneaba,  qüe^  id  fin;  y  al  c^bo^ 
la  tar^e  de  jilue  besaos  hablado;  al  comenzar  ^  éster  M- 
pituco,  eo.^  colikio  da  la  tristeza  y:'déla'de:f espera-^ 
cion,  sentada  cerca  de  una  vélñtana  que  daba  ál  Oc- 
cidente, después  de  oit  las  quejas  y  exolámaciones  de 
los  padres  de  su  esposo: 


vm. 

— Yo  iré,— exclamó  Catalinay-'-^á  sabw  notioiaa 
de  Hernán  Cortés. .  /;¡  1 '     ó.í:  .        -   '^  • 


»       1 
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—¿Vos,  hija  mia?— preguntó  la  espdsá  da  ^ 

Martin.-  .-       .•    •.  .  •  •   ■     ■''  '     •,    ■.'  '••.     -^  ■''  '•-■'^ 

-Yo,  sí.       ....:  ''  '•  ^  ^' 

— Desgraciadamente  carecéis  de  recursos  para  em* 
prender  el  viaje.        1  •.       ,.  ->;- 

—Sólo  os  pediré  un  favor;  guardad  á  mi  hijo,  cui- 
dadle como  si  fuera  vuestro,  y  aunque  sea  pidien- 
do limosna  iré  hasta  Cádiz  á  satisfacer  nuestras  dudas* 

— Por  eso  no  hay  cuidado.  Nada  le  faltará  á  vues- 
tro hijo,  y  aun  haremos»  más.  Pooa  teúémos;  pero 
nos  desprenderemos  de  algo  para  que' no^os  fnüte*  na- 
da en  el  camino.  -:       *    * 

•  •  ■  i  .  '  I 

■      IX. 

Aquella  misma  tarde  fué  don  Mftrtin  á  casa  áeH 
tio  Picos-pardos,  que  aunque  era  ya  muy  viejo,  sin 
emhargo,  todavía  prestaha  cuantos  servicios  se  le  €Íxi-' 
gian,  en  pagándolos  hien.  ;•    ^ '       •:  .  '' 

Ajustó  con  él  el  viaje  de  Catalina  por  Huelva  has^ 
ta  Cádiz,  y  dando  algunos  ducados  á  la  joven  esposa, 
al  dia  siguiente  se  despidieron* 

Catalina  abrazó  con  efusión  á  su  hijo. , 


X. 


—  ¡Dios  sahe,— exclamó,— si  será  esta  la  ülti 
vez  que  nos  veamos!    ^i 

El  pohre  niño  comenzó  á  llorar. 


I  • 


HfflEKrrAN  CORTÉS.  5^"* 

—Volveré  pronto,  hijo  mió,— exclamó. 
Los  abuelos  le  colmaron  de  carÍQias,  y  \l¡l  oireéié 
er  bueno.  * 

Xt.  ' 

yOátalina  partió  al  diá  siguiente  de  ntadrúgttdá^  v 
urante  encamino  no  logró*  el  tío  Picos-pardos  4^ 
esplegase  los  labios. 

Todas  cuantas  tent^ivas  Uizo  para  ello  fueron  infr 
iles.   .    •       ' 

Le  habló  de  las  mocedades  de  Hernán  Cortés. 

Encomió  los  talentos  del  jóvon  que  llevó  á  la  imi- 
orsidSi(í  de  Salamanca.  ' 

Catalina  pagó  estos  elogios  con  una  amarga  son- 

isa. "        '  :''■•'  -'' 

Ilabló  de  lo  mucho  que  se  parecia  el  niño  á^  sa  ' 

adre.  '  '    ■ 

Todd' filé  inútil;  •'  ^  '    '    '-'^  ■ 

La  pobre  madre  llevaba  el  corazón  tra-spásaldó  de 

>lór^  y  sólo  alguua  que  otra  palabra  salió  de.su  la*-^  ■ 

ios  durante  los  seis  dias  í}ue  empleó  én  el  viaje.  ■"' 


XII. 


"Llegfe  á  Sevilla,  porque  en  una  posada  le  dijeron 
líense  ófepéraba  de  un  momento  á  otro  una  cáraDela 
3  las  Indias  que  debía  desembarcar  en  dicha  ciudaa^ 

para  adquirir*  noticias,  fu¿  allí  directam^íníféí.'  ' 
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Una  casualidiád  la-pjiiso  ea  relaciones  con  Antonio 
de  ;Villejo[  j  fu -esposa  Isabel. 


xin. 

P^a  lo$  que  no  hayan  leído. la  historia  deCtifetó*- 
l)ai  Colon,  son  eátos  personajes  desconócidosL ; 

Los  que  no  se  encuentren  en  este  oiso,'  recordar- 
rán  que  Yillejo  fué  el  capitán  que  al  ver  al  inmolrtal 
descubridor  del  Nuevo  Mundo  con  las  cadenas  que  le: 
mandó  poner  el  infame  BohadiUa,  quiso  quitárselas^ 
y  no  consiguiéodolo,  porque  no  lo  permitió  el  inmor- 
tal Colon  y  le  acompañó  hasta  España,  y  fué  durante- 
la  travesía  y  después  su  mejor  amigo. 

Unido  después  de  grandes  sufrimientos  con  I^a^- 
bel,,  la  hermana  adoptiva  de  los  hijos  de  Cristóbal 
Colon,  pudo,  gracias  á  la  influencia  del  hijo  mayor 
del  almiranie,  Diego,  que  á  la  sazón  era  almirante  á- 
su  yezj  yirey,  obtener  un  empleo  esi  la  oiodad  de 
Sevilla,  y  se  consideraba  el  más  feliz  de  los  bomb^^ . 
porque  adoraba  á  Isabel  y  ella  pagaba  ocox  creces  su. 
cariño. 


XIT. 

Al  entrar  Catalina  en  la  ciudad  en  la  muía  qner- 
llevaba  del  ramal  el  tio  Picos-pardos,  tropezi^¿^  ani- 
mal, y  no  .teniendo  bastante  fuerza  el  arriero  para. 

■ 

contenerla,  cayó,  lastiniand9  á  Catalina. 
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.^  Atpdieron  mii6hafs  perjicmaíi  á  aui^tiliaplái  7  entren 
cUai3;iAi^toDÍo  deLVifl'cgtí.  ov;-  ;<  /  f.^l  .  *  / 

i  EL  Aii>  Pi(«)8 'pardos;,  paríi  ^ra^  icjtpQrtaaciá  exr' 
iaatbíque  los  bsistante^  procuriabaii  lograr  que  vol-: 
Tiara  ieíL  »t  la  j6Veu?de(jmayaday;ípara"*3rtii^ 
más  y  más  á  hacerlo,  publicó  muchas  veces  que.  era 
la  esposa  de  Hernán  Cortés,  de  uno  de  los  más  valien- 
tes capitanes  de  las  Indias,  añadiendo  otras  muchas 
noticias  para  despertar  en  favor  de  la  pobre  joven  la 
piedad  de  los. circunstantes. 


XV. 


Villejo  recordó  entonces  que  debia  su  felicidad  en 
gran  parte  á  Hernán  Cortas,  y  participó  al  tio  Picos 
pardos  que  quería  á  toda  costa  llevarla  á  su  casa,  por- 
que siendo  muy  amigó  de  su  marido,  tenia  el  deber 
de  hospedarla  y  servirla. 

Catalina  volvió  en  sí,  y  después  de  escuchar  los 
ofrecimientos  de  Villejo,  los  aceptó,  más  que  por  otra 
cosa,  porque  recibiendo  aquel  diariamente  noticiaSy 
por  las  condiciones  de  su  empleo,  de  los  que  volvian 
de  las  Indias,  tendría  mejor  ocasión  de  realizar  el  ob- 
jeto que  la  habia  llevado  á  Sevilla. 


XVI. 


Villejo  presentó  los  viajero»  ¿  su  esposa,  y  la 
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B   más  viva  ámpaiia  nació  entre  aquellas  dos  mujeres. 

■  No  era  Villejo  rico;  pero  disfrutaba  una  posición 

desahogada,  razón  por  la  cual,  no  sólo  alojó  á  la  via- 
jera, sino  que  dio  una  habitación  al  tio  Picos-pardos, 
extendiendo  sa  prodigalidad  hasta  á  la  muía  del  a»** 
riero.  *iíi 


»;.|¡    . 


aar*"™» 


ilí 


.  I 


f  •  ■        M 


*  í 

r 


I  < 


CajjHulo  tXT. 


«.*   >  4  .>    « 


r  r 


TT 


Pon^e  8«  T¿  eme  por; todos  parteare  vá  a  Roma^ 


'•"a  '.' 


t 


I  ••. 


No  tardó  en  adivinar  Isabel  que  sufría  Catalina. 

Las  mujeres  tienen  una  gran  percepción,  y  eíi 
cuánto  á  los  dolores  del  alma,  no  hay  nadie  que  los 
comprenda  mejor  que  ellas. 


»; 


n. 


« \ .  .  .*  > 


•        ■    f  *         ■  •   4    .■         ' 


fíl'.. 


;  I 


Agasajada  por  los  dos  ed^posoSi  refiriéronle  estoé 
cuanto  debían  á  Hernán  Cortés,  j  cuan  inmensa  era 
su  satisfacción  por  poder  da^  una  muestra  á  su  espo- 
ra de  su  firme  agradecimiento. 

'  Cátéüña,  GO^^íipondiendo  á  sus Ibondádes,  pro- 
curó mostrarse  con  elles  muy  dichosa.  -  •     *^ 
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Para  todos  tuvo  que  devorar  sus  lágrimas.' ' 
Pero  aunque  Yillejo  no  se  fijó  en  su  pena,  Isa- 
bel, como  hemos  dicho  antes,  la  adivinó. 


m. 


Asistía  con  frecuencia  á  casa  de  Villejo  un  mili- 
tar que  se  habia  distinguido  en  las  guerras  de  Italia, 
j  que  no  disfrutando  de  gran  favor  en  la  corte  de 
Callos  V,  hacia  todo  lo  posible  para  pasar  á  las  In- 
dias y  dar  empleo  á  su  actividad  y  valor. 

Conoció  á  Qitalina,  y  quedó  prendado  dé  ku  be- 
lleza. 

Pero  sabiendo,  como  supo  muy  pronto,  que  era 
casada  y  en  extremo  virtuosa,  tuvo  que  reprimir  sus 
deseos.  . 


IV.  ■  =■     ^    ■■     -^    ' 

!       .  -■■,  . 

El  esfuerzo  que  tuvo  que  hacer  sobre  sí  para 
contener  la  pasión  que  Catalina  despertó  en  su  alma, 
fué  un  nuevo  incentivo,  y  no  pudiendo  dominarse, 
sólo  consiguió  aplazar  para  una  ocasión  favorable  la 
realización  de  sus  designios. 


V. 


•  t 


Catalina  no  podia  detenerse  muchci  tigiapo/juifr 
Sevilla.  t;.  '  . ,   ..Vi  i   . 


.  Un  d^bdr  }de  grátüod  hacia  l(»c&i^cidí^M  padres 
4l6bsií  esposo  le  obUgabA  á  ^antíonar  aquella  Cflfs^ 

hospiialaría^eii 'do^de  taáios  favM^ tiabia repíMdd. 

•j  No:  pudi&ndo  ViUejo  pd/«ii^^  eápiM^  disuadiHá  Jde 
i3Ü  empeñd^^  se  apraétiró  el<  primei^O' á  satisfacer' su 
-aiÍBÍedad.^>xi.;  r;-  .    ::..-  ■'■']  : -^  ■.  ■r^:..v  ,  ^i.  •  4  ^'^ 


VI. 

Una  carabela  llegó  ,dá\Santíago  de  Cuba,  y  en 
ella  algunos  de  los  misioneros  que  volvian  á  reponer 
su  salud,  quebrantada  en *^et^ejéri(n(áodéí  sus  itffi^^ 
gadas' tareas.' í '; '  '.;./^'..;.:  ([''  •".'.  '•^''       •  í 

Yitter^  ijlevó  á  |os  tbisioneros  á  sn  ca^ay  y  delan- 
"tadé  Oaiaiina  les  pidió  islgitnor  infornfiás  acdrca  dft 
Hernán  Cortés.        .i^íiflí  •; )      í^  [    r  .^ 


.'-  '.r'         .  .  ,       ^     \  .      L_ii  L  i-   I   .     ■ 


—Se  ignora  qaüt^m3bjisíe)él  yi.dd  sü  es^adra)^ 
<lijo*u3id'id0 'ellas:  •-■'■  -  jíp  -'  ¡'¡'.--li  ■  ■  i  '..  ■  '.•  '■:^'.  iiT 

— é^uego  no  han  vuelto?  '   -    ^^^ 

—No. 

— Y  el  gobernador  no  sabe... 

— El  gobernador  está  indignado  con  Hernán 
jCbrtíis^  obopi'üi.  nnii.f.;   ^.  '^'    f.* . '  ^  ..■'' v^  ;-Y 

V  or4*r:pBdi^fMtíorydafeqüe2?  •  1 

\(\  >ir^Sí;  kfi  enei^^es^^Viieátro  éspd^,  énvidittiid^ 
la  gl<»iariqa0>6dtá>llafna4a>á  alcalizar,  i&flayeiK^S  eín 
ol  ánimo  del  gobernador,  le  hici'ei:i»á^^  ^de  i^tÚKitt 
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seria  súbdit{>  9U^v  qiie.:Ie  'arrebataría da  gloria  de 
aquella  empfessií;8Í  tridnfkba^;  jFj  haría  i^ecaarBoliEe^él 
la  FespQnsabiKcktd.  fáa  pardÁs;;  y:  íba6ta  iiañ  trabajado 
sbá(uíti0;^s  eA9Í^b308,  qudf  ékabpelradb  !CODÍa^  él, 
sólo  dei^dét  iqu9  vuelva  paiia  Qasiigarle;rj  si  noiTael- 
Te  pronto,  enviará  en  su  persecución  una  .^sbaadra 
para  someterle  á  su  obediencia. 


- "'' 

'  «v>!ii^'V^Ií.^. 

.  '"  >  yn 

í." 

1 

*    '  *     . 

V  ;:»?:•! 

.    .ííSfiffafiíiaQÍIciaii  (ínaalbien  trifites^  .  i,   i  \    !':  í  - 

Pero  Villejo  no  habia  preparado  á  IqsmisioBehM; 
j  poi;  otr^  pa^t0^  etr6ytinN3;;e9to8^uto<)[ia7J^od^ 
xfstrga  «a^s^toiápice  deia^;^dád;;fil.  ifeapohdetr»  áf  la» 
preguntas  que  les  hizo  Catalina.  .  *  i  '  ■;••.. 
La  joven  esposa,  llena  de  agradecimiento  por  las 
bondades  de  que  habia  sidp  ^objeto  en  casa  de  Villejo^ 
se  despidió  de  sus  amigos  y  emprendió  con  el  tío  Pi- 
cos-pardos el  viaje  háoia  JMÍtdeHito;        r^[  A~ 

Tristes  eran  las  noticias  que  podiaüleTárlaa  áf  lo» 
anciano?.  *o*[*.i.v  ,;,  •  rcc  »'-■;. J:~ 

.'  Vi- 

Ya  habia  olvidado  al  capitán  amigo  de  YUlajOr 
que  en  varias  ocasiones '^se  l)abla'iho¿lra^Gl«fl;i<»to  y 
galante  ^n  ella,  cuantió  f^  pocas  i^n;  dti  düitudcia 
4e  Sevilla  "t^yeroA  CatUiAay^  el  tío  iPiooBtpiíDdó»  el 
gflJope  de  un  caballo.       -'    -ic  ^'  w  ■    '.  ;^  h^  (^  :  r-  * 


,, ;  Al: j)(K50fi3aíto;se jacareó  á.eUo»viye«eídet*TOí    - 

Catalina  reconoció  en  elgin^^  álPánfiladaNai!- 
Vaez,  que  este  era  el  nombre  del  capitán  enamorado. 

Preguntóla  adonde  ij)a,,  y  la  joven  le  respondió 
con  sencillez,  porque  nb'pódia  presumir  que  inspira- 
ba uxm  pafiiai^  t^  Y&hemente  á  íaqt2?ei  ho  / 

'  — La  casualidad  me  favorQcé,«iiij6  el  capitaB^j??' 
Yo  voy  también  á  ExtrejdQadüíayyísL  meJdpiériiiitíSy 
aunque  pierda  algún  tiempo,  es  acompañaré. 

— No  os  molestéis,  caballero,— dijo  Catalina; — 
llevo  ya  compañía.       //  í  /^ 

— Pero  no  estará  demás  que  nos  acompañe  un  mi- 
literi-rrd^lBl  tiaPicofe-párdos.!  :  -    ,¡>  j  ::»/.:  /.) 

— NoFeottj08íXÍ6l)a[^r--íkfiLadió  XTatalína^^tt^jóada  úfi^ 
b^mf»ítem9i?t:i¡i'^í  .;  :  ,  /i.  -  ,v*a'j.v¿/.í  i  -;.•-'  v..Y- 
^ir.?vTpe'. lodos  ítíodús/j^no; liéb  fv(ltfdy&  «nti jpairáoli^ar 
«|ir<c^dwjtadsa  mmpadia  dé  üniValieofeauo  ;:l:i    ^  I  ick[ 

«  '  I      T         r     •  I »  'I 

-olí  C'í'-r.'; 'i'/í^.'i'JC  ''  í:í  ,  I!.:  .'.».  í.  /  .1'    /..;;^  nLi''  */    ..^ 

1j  íw-¥a^aiteb  -qiie:T^atra'gitiHi,^dgt>rcd  «apítáuy— 
cree  Q¿Oviti(|ia;ioi  pjrtseíidia  á^vuestira  iadoi  ^  .:.i.^^c. 
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— TaKi/ta  mád/qaier  Vos  servid  •afloionada  á  phárlar 
por  los  codos,  y  á  mí  me  gusta  también. 

Y  como  mi  ama  parec^  que  profesa  la  órdea  de 
los  cartujos,  ir  hacia  casa  y  hablando,  acortará  el  ca- 
mino la  mitad  lo  méno$.'  .  j        •  ;  > 


xnr. 


• 


.  A 


No  tuVo  Catalina  más  rdm;}di:o  queaccaden     - ' 

Durante  el  camino  reprimió  tanto  sus  intenciones 
-el  capitán,  que  la  joven  llegó  á  no  temerle,  y  á  ale- 
grarse por  el  contrario  de/  su  compañía. 

No  le  habló  en  toda  la  travesía  más  que  del  títo 
áesco  que  le  doihinaba.  :  — 

Este'déseo  era  ir  á  las  Indias«  v  -    .  j    -^ 


■   * 

•  r 


XIV.       •       ".         '  . 

r 

Con  venia  á  los  plands^de  Panfilo  de  Náfvaez'ak^ 
tár  eU' buena  armonía  oón  el  tio  Rioos^paidos^  — 

—Yo  voy  á  Cáceres,— dijo  á  Catalina,  OaáildoíyA 
estaban icérca  de  Medallin;— pero  á  la  Vuelta'  ^pasaré 
por  la  villa  endonde  habitái^y  y  «¡orno  fiüe* ^pso^ngo 
cruzar  el  charco  y  llegar  á  las  Inlias  á  ofrecer  mis 
servicios  á  los  vireyes  y  gobernador,  si  algo  querdis 
para  vuestro  esposo,  ó. I^resolveis ,  como  podiera 
muy  bien  suceder,  volver  allí,  en  el  primer  caso  lle- 
varé ^n>  gnstp  la  oomision  que  tqe  ^(eÍAV-y'^>^  di 
segundo  os  íseirnró  dB  compañerOi  daiprotéetopA  '^^'i^ 
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Se  despidieron,  y  Panfilo  entregó  una  bolsa  llena 
táe  oro  al  tio  Picos-pardos,  encargándole  que  guarda- 
ra el  mayor  secreto.^ 

— Iré  á  parar  á  vuestra  casa  cuando  vaya  á  Me- 
dellin,— lo  dijo. 

XV. 

El  capitán  se  alejó,  y  Catalina  y  el  tio  Picos-par- 
-áos  llegaron  á  la  casa  en  donde  los  ancianos  aguar- 
daban con  ansia  á  la  esposa  de  su  hijo. 

£1  niño  habla  suMdo  horriblemente  durante  la 
ausencia  de  su  madre. 

La  alegría  produjo  en  él  una  afección  nerviosa^ 
^e  puso  en  peligro  su  existencia. 


xyi. 

.p.taU<.tran,„ilU641o3MesdeH«nanCort*. 

— Hay  muy  buenas  noticias  suyas,— dijo. 

y  dejándolos  satisfechos  y  alegres,  se  consagró  á 
«cuidar  á  su  hijo,  horrorizándose  ante  la  idea  de  qafr 
|)odia  perderle.       . 


A. 
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BB 


Capítulo  LXYI. 


Una  conversaoion  aprovechada. 


I. 

Ocupaba* Catalina  una  habitación  en  el  piso  bajo 
de  la  casa  solariega  de  los  padres  de  Hernán  Cortés. 

Una  yentana,  con  una*  reja  saliente  de  gruesos^ 
barrotes,  y  coronada  por  una  cruz  como  todas  las 
de  aquel  tiempo,  daba  Vistas  á  un  patio  cubierta 
de  musgo. 

Al  lado  de  esta  liabitacioñ  habia  otra,  que  comu- 
nicaba con  el  indicado  patio  por  una  puerta. 

En  la  primera  pasaba  el  dia  y  la  noche  la  pobre 
Catalina  contemplando  á  su  hijo,  que  experimentaba 
una  crisis  espantosa. 

De  cuando  en  cuando  iban  á  consolarla  los  padres 
de  Hernán  Cortés. 

Pero  la  joven  prefería  estar  sola,  y  por  la  noche 
sobre  todo  nadie  turbaba  su  sueño. 
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n. 

'  A  los  dos  dias  de  su  arribo  á  Medellin,  á  cosa  da 
las  doce  de  la  noche,  oyó  el  tio  Picos-pardos  dos  gol- 
pes en  la  puerta  de  su  casa. 

Dio  media  vuelta  en  la  cama,  y  volvió  á  quedar- 
se dormido. 

Los  golpes  se  repitieron  con  más  fuerza. 

— ¿Quién  vá?^preguntó  desde  el  kého. 

-—Abrid,  abrid. 

Y  asomándose  poco  después  el  arriero  á  uña  veor 
iana  que  estaba  encima  de  la  puerta  de  su  casa: 

•  *  * 

III. 

— ¿Quién  vá?— añadió» 

— Soy  yo;  ¿no  me  conocéis?  ^ 

— No  os  he  visto  en  mi  vida.  . 

~¿No  08  acordada  del  capitán  Panfilo? 

~¡AhI  Sí;  ya  caigo.  Pero  más  os  valia  haber •  lie* 
gado  por  la  ínaSana .  A  estas  horas. .  •  '" 

— ¿No  hay  posada  en  el  pueblo? 

— A  la  entrada  hay  un  mesón.  Pero  en  fin,  ya 
que  habéis  venido,  aun  á  xiesgo.de  asustar  á  mi  pa- 
xmta,  08  abriré  la  puerta.  v  '  '  í 


l  i  '        '  •     .  ■  ■  '  ♦       ".  •  '      ."í  í    : 


'  IV. 


ÍT. 

r-ti"*  I  I  ■  ••  f     •!  ''     '     ■  .  ■■*  "■*  1  *.í.'l  *• 

.  £1  tio  Picosr-pardos  sé  enddsóclms  calzáis^  éch6jq- 
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bre  sus  hombros  un  capotillo,  bajó  las  escaleras  y 
facilitó  )a  entrada  en  el  hogar  al  viajero. 

— Descansad  aquí  un  momentx), — añadió,  mien- 
tras encendia  luz,— que  yo  voy  á  llevar  á  la  ciíadra 
vuestro  caballo. 


V. 


Sirvióle  después  una  cena,  más  propia  de  cuares- 
ma que  de  los  primeros  dias  del  año,  y  anunciando 
el  capitán  que  al  dia  siguiente  le  confiaría  un  proyec- 
to que  habia  concebido,  se  despidió  del  tio  Picos-par- 
dos para  ocupar  el  lecho  con  el  que  el  arriero  le  brin* 
daba. 


VI. 

Al  dia  siguiente,  en  tanta  que  la  anciana  esposa 
del  arriero  preparaba  unas  magras  para  el  almtierzo 
de  los  hombres  que  habia  en  su  casa,  Panfilo- de  Nar- 
vaez  llamó  al  arriero  y  sostuvo  con  él  el  siguiento 
diálogo: 

—Os  tengo  por  un  hombre  de  bien. 

—Dios  se  lo  pague  á  vuesa  merced. 

—Pero  no  basta  que  yo  lo  crea^  sino  que  lo  bm». 

— Preguntad  á  todos  los  vecinos  de  Medellin^  in- 
dagad en  todos  los  mesones,  y  en  todas  partes  os  ase- 
girarán  que  el  tio  Picos-pardos  no  tiene  más  defeebo 
qne  el  de  hablar  por  los  colos.  '  .    IM 
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— Pues  precisamente  es  el  peor  que  podéis  tener 
para  mi  proyectó^ 

---¿Quexeis  hacerme  cartujo! 

-^No  tal.; 
,   —Pues  hablad.  - 

— Tenga  calma  el  arriero, 

«^Es  que  me  habéis  metido  en  cuidado.: 

—No  temáis. 

— ¿De  qué  se  trata! 

— Se  trata  de  haceros  por  el  pronto  varias  pre- 
guntas. 

—No  deseo  .otra  cosa  que  responderos. 

— Pero  es  preciso  que  respondáis  de  una  nranera 
ntisfactorii^. 

— ¿Y  qué  he  de  hacer  para  ello? 

—En  primsr  lug^r,  guardar  estas  doblas. 

•--|Como  recuerdo  vuestro? 

— Para  gastarlas  en  lo  que  gustéis. 

—¡Ahí  Vamos,  pues  de  este  modo  ya  podéis  pre- 
l^tar. 

I 

vn. 

—¿Os  acordáis  de  la  dama  á  quien  acomjAGBia- 
mos  desde  Sevilla  hasta  este  pueblo?... — le  preguntó 
Panfilo. 

—¿Pues  no  me  he  de  acoi dai?  Doña  Catalina ,  la 
«spos^de  Hernán  Cortés,  el  hijo  de  don  Martin  y  da 

-«:íQiitf  clase  ée  i^Hi^r  es  esa!  .       >-  >  ij: 
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—Una  bendita  de  Dios.  Hace  algún  tiempo  qae 
llegó  en  tanto  que  su  esposo  iba  á  descubrir  tierras 
á  las  Indias.  Y  aunque  por  ser  nuera  no  tiene  c<mdi- 
ciones  para  vivir  contenta  en  casa  de  los  padres  de 
8U  marido,  es  tan  buena,  tan  humildey  taii  eariñosap 
que  los  viejos  gruñones,  si  no  la  quieren  masque  á  las 
niñas  de  sus  ojos,  por  lo  menos  la  soporta^ ,  que  ya 
es  mucho  hacer. 

-¿Y  qué  vida  hace? 

—La  mejor  para  aburrirse. 

— ¿No  sale  nunca? 

— Nunca,  siempre  está  oon  su  hijo. 

— ¡Ahí  ¿C!on  que  tiene  un  hijo? 

— ¡Bah!  Un  muchacho  de  cuatro  ó  cinoo  afiosyqiw 
es  el  vivo  retrato  de  su  padre. 

— Me  habéis  dicho  que  es  pobrp.    . 

—No  creo  haber  dicho  tal  cosa;  pero  por  lo  visto 
lo  habéis  adivinado,  puesto  que  sí  lo  esw 

— i  Y  no  desea  volver  adonde  está  su  maridpl- 

— Buenas  ganas  se  le  pasan;  aunque  á  decir ':vep- 
dad,  no  ha  despegado  los  labios,  porque  es  precisa- 
mente el  reverso  de  mi  medalla.  Tiene  miedo  de  que 
entren  moscas  en  su  boca. 

Panfilo  guardó  silencio.  '    '  , 


,  -  # 


VIH. 


^asa  de  los  padres  de  Har^ 
¿(papúes.         ^i'  \^ 
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—Asi,  de  vez  en  cuando. 

— Pues  bien,  amigo  mi(>}  después  de  haber  iMS- 
pondidt)  á  todas  inis  pregaütas,  ¿queréis  hacerme  un 
-señalado  faTor?  v       / 

-^Vuesa  merced  dirá.  i  - 

— Yo  necesito  hablar  á  solas  con  esa  dama.'    . . 

-^¿Amorcioos  tenemos?  - 

>»-No.lo  ©raai*;  soi^  hombre  de  buen  juicio,  y. no. 
-tengo  incottv^ente  en  revelaros  la  verdad. 

Voy  á  marchar  á  las  Indias.  Deseo  hacer  fortitr-; 
-na,  y  creo  que  el  medio  de  lograr  cuanto  antes  ocu- 
rpaeioQ^'  0$  ir  recomendado  á  Hernán  Cortés  por  su 
esposa.  ,,,:.'     '*■■'.. 

IX. 

— En  ese  caso,— dijo  el  tio  Picos-pardos, — nada 
más  fácil;  Yuesi»  merced  venga  conmigo  á  casa  denlos 
padres  de  Hernán  Cortés,  y  ellos  mismos,  y  todott 
«e  alegi^rá^i  de  que  podáis  llevarle  nuevas  suyas. 

:  -r-No  me  basta  ^so;  conozco  el  mundo,  y  he  epmr 
;prendido  que  dona  Catalina  tiene  una  pena  grand§» 
— [Lo  mismo,me  he  figurado  yo.  -. 

—Una  entrevista  4.  solas  con  ella,  sin  que  nadie  80 
apereibiera^  taé  proporcionaría  la  ocasión  de  trabajar 
la  cosa,  y  si  como  presumo^  no  anda  ipiuy  corriente 
4ioii 'ííSu  le^poso,  yo  me  compkceria  en  unirloK  Y  ya 
nreis,*4ii.esto  sucediera,  mi  fortuna  estaba' heohA^:;  ::  ■!. 
:  i>-4Pa9a>8er  capitán  sabéis  mucho  de  letras;;  . 
-  v^^íVi^Bdo  «3  aprende.  •  ^i-.KIín 
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—Pues  mire  vuesa  merced,  yo  he  viajado  macho^ 
y  cada  dia  soy  más  burro. 

—¿Podéis,  6  no  podéis  proporcionarme  lo  quat 
deseo! 

— Dificilillo  es. 

—¿Porqué? 

— Porque  si  yo  le  digo  á  doña  Catalina  vuestra»^ 
intenciones,  vá  á  pensar  algo  malo  y  yá  á  negarse. 

—No  es  necesario  que  ella  lo  sepa  hasta  que  me< 
rea. 

— Puede  asustarse  y  grifeir. 

— Por  eso  no  temáis.  Buscadme  el  medio  de  en- 
trar en  su  habitación. 


X. 


El  tio  Picos- pardos  se  quedó  un  momento  pensa- 
tivo. 

— Si  pudiéramos,— dijo, — engatusar  á  Melifon, 
el  único  criado  de  la  casa,  él  nos  daría  la  llave  de  la 
puerta  falsa  para  entrar  en  el  patio;  y  una  vez  den- 
tro, á  la  derecha  hay  otra  puerta  que  abre  paso  á  la» 
habitaciones  en  donde  vive  doíia  Catalina. 

— Pero  esa  otra  puerta  estiirá  ceríada. 

— ¿Para  qué  son  las  llaves! 

—¿Y  qué  necesitaríamos  para  que  ese  buen  Meli-* 
ion  nos  sirviera? 

— Poca  cosa;  es  muy  aficionado  al  mosto.  Há  sido* 
militar,  y  en  cuanto  se  vea  mano  á  mano  con  un  ca^ 
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pitan,  recordará  sus  hazañas,  y  entre  trago  y  trago- 
soltará  las  llaves. 

— Pues  encargaos  de  eso,  que  necesito  partir,  j 
jintes  he  de  ver  á  doña  Catalina.  Os  aseguro  que  si 
consigo  mi  objeto,  no  quedareis  disgustado. 


r 


VfV 


El  tio  Picos-pardos  puso  en  juego  todos  los  me- 
dios con  que  contaba  para  realizar  los  designios  del 
capitán,. 

A  la  noche  siguiente  habia  logrado  Panfilo  d^ 
Naryaez  llegar  hasta  la  habitado  a  contigua  á  la  en 
que  Catalina  velaba  el  sueño  de  su  enfermizo  hijo. 


«(•;;.  i 


Ji 


r,       .«■      ,•     '•  I      I         »>»r       .'» 
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Capítulo  LXTII. 


IDonde  se  vé  ({ue  la  mujer  virtuosa  es  más  fuerte  qae  el 

hombre*.  '  ' 


I. 

Eran  las  nueve  de  la  noche. 

La  campana  de  la  iglesia  de  la  ciudad  acababa  de 
recordar  á  los  vivos  que  habia  llegado  la  hora  de  pen- 
sar en  los  muertos. 

Catalina  estaba  más  tranquila,  porque  su  hijo 
dormia  sosegadamente. 

Después  de  haberle  contemplado  largo  rato,  pen- 
só en  su  esposo,  en  el  abandono  en  que  la  tenia,  en 
la  tristeza,  en  el  porvenir  que  le  esperaba. 


n. 


— ¡  Ah!  íQaé  haria  yo,— se  deda,— para  despertar 


iiniNiN  aiitTK?. 
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^6  nuevo  en  su  cprazon  aquel  amor  que  unió  núes- 
-tras  almas  ptor  la  priqíéra  vez? 

Pero  es  en  vano. 

Cuántos  esfuerzos  haga  serán  inútiles. 

El  tiempo  borra  en  su  alma  el  recuerdo  mió,  y 
:al  mismo  tiempo  borra  en  nti  rostro  los  encantos  que 
le  inspirároB  el. afecto  que  nos  unia. 

De  aquél  momento  de  felicidad  queda  este  po- 
brQ  liaór£ui6,  á  quien  Dios  sabe  las  desdichas  que 
4^ardan* . 

Si.  al  níénop  tuviera  valor  para  Volver  á  Santiago 
Ae  Cuba... 

Pero  ícómo?.  iCon;  qué  recursos? 


m. 


Pensaba  de  este^niodo,  7  se  aumentaba  su  tristeza 
por  instantes,  cuando  de  pronto  vio  abrirse:  la  puerta 
4JU6.  comunicaba  con  su  estancia  y  aparecer  en  eUa  un 
hombre. 

-^Cálmaos,  soy  vuestro  amigo, —dijo  Panfilo  de 
líarvaez  al  ver  el  movimiento  que  hizo  Catalina. 
-r^¿Quién  80is,i  caballero? 
•  — *  jNo  me  reconocéis? 
Os  aseguro  que  bí  he  llegado  de  eate  modo  hasta 
Tuestra  prese  ncia^  ha  sido  por  que  he  deseado  yeros 
«n  que  lo  supieran  los  padres  de  vuestro  esposos- 
Tengo  que  comunicaros  uni^ecreto.    . 
iconózco. 


!i 
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El  capitán  avanzó  algunos  pasos,  y  gradas  á.  h^ 
luz  que  iluminaba  la  estancia)  pudo  ver  su  rostrcv 
Catalina. 


IV. 

—Soy  Panfilo  de  Narvaez,— añadió  el  militar. 

— ¿Y  cómo  no  avisasteis  vuestra  llegada? 

—Me  he  valido  de  medios  infames,  sí  queréis,  pa- 
ra llegar  á  vuestro  lado.  Pero  perdonadme,  Catali- 
na; sólo  vuestro  bien  me  hace  venir  aquí  de  esta  ma- 
nera. 

—Salid,  caballero,— dijo  la  jóvan.. 


y. 


—No  saldré,— repuso  Panfilo, — sin  que  antes: ma 
hayáis  oido. 

Os  he  visto  en  Sevilla  al  lado  mi  buen  amigo  An-^ 
ionio  de  Villejo. 

He  creido  adivinar  en  vuestros  ojos  la  tristeza^ue: 
hay  en  vuestro  corazón. 

Os  he  seguido,  os  he  acompañado^olurante  el  ca-^ 
mino  he  hecho  lo  posible  para  que  no  sospechase  el 
hombre  que  nos  guiaba  cuál  era  el  objeto  de  mi  via- 
je, y  he  conseguido  eatrar  en  nuestra  casa  para  de^ 
eiros: 

«Catalina,  soy  vuestro  amigo;  siento  hácáái  toi^ 
una  viva  simpatía.  Si  sois  desgraciada,  si  alguna  per-^ 
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fK>iia  06  ofeüda^si  vaestro  laismo  esposo  no  es  capaz 
<td  comprender  los-  tesoros  de  yirtud  y  de  ternura  que 
-encierra  vuestro  corazón,  yo  seré  vuestro  amparo,  yo 
os  defenderé,  aunque  tenga  que  perder  la  vida  para 
ello.»  Porque,  os  lo  confieso  ingenuamente,  desde  el 
primer  momento  en  que  os  he  visto,  he  sentido  hacia 
vos  un  afecto,  que  si  no  hubiera  .a$hido  que  erais 
<;asada,  hubiera  llegado  á  convertirse  en  pasión. 

VI. 

Esta  declaración  conmovió  á  Catalina. 

Sus  meditaciones  anteriores  le  habían  alejiado  de 
toda  suposición  semejante  á  la  que  descubría  en  las 
palabras  del  capitán. 

La  vehemencia  con  que  hablaba  el  gallardo  sol- 
dado, la  lealtad  de  sentimientos  que  revelaban  sus 
palabras^  desarmaron  á  Catalina. 


vn. 


—¿Yo  JOS  agradezco,— dijo,— esas  muestras  de  in- 
terés 411&  <!>B  inspiro;  pero  os  habéis  equivocado:  soy 
muy  dichosa. 

—Mal  pagaos  mis  desvelos.  • 

«^(te  babla  oan?  sinx^dad . 

—Permitidme  que  no  os:  crea.  Si  fuerais  tan  d£* 
43hosa  coim^decísy  noobrtUarian  en  vuestro^- ójoé  esas 
.lág]dmasji:ii  (.'--  ,'.•' ":.-  ':•  • 


Ji 
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— Caballero,  perdonadme;  una  mujer  casada  no 
debe  dar  oidos  á  palabras  como  las  qué  acabáis  de 
pronunciar.  No  debe  tener  confianza  más  que  con  su 
esposo. 

—¿Amáis  á  Hernán  Cortés? 

—¿Podéis  dudarlo? 

— Sí,  lo  dudo. 

— De  cualquier  modo  que  sea,  os  suplico  por  ter- 
cera vez  que  me  dejéis. 

vm. 

— Bien  está,— dijo  Panfilo  de  Narvaez;— veo  que 
no  hallan  eco  mis  sentimientos  en  vuestro  corazón» 

Catalina,  al  veros  por  la  primera  vez  nació  en 
mi  alma  la  pasión  de  que  os  he  hablado  hace  poco. 
Sí,  lo  confieso:. os  he  amado  con  delirio. 

La  reflexión,  el  deber,  me  han  hecho  detenerme. 

No  le  ofreceré  mi  amor,— me  dije; — pero  le  ofre- 
ceré mi  protección,  mi  amparo,  mi  amistad. 

Y  al  escalar  la  iapia  del  patio  que  repara  estas 
habitaciones  de  la  calle,  al  forzar  una  puerta  para 
entrar  como  un  miserable  en  vuestro  aposento,  ne 
era  el  seductor,  no  era  el  amante  el  que  llegaba:  era 
el  caballero,  era  el  amigo. 

Pero  donde  creía  encontrar,  si  no.  afecto,  si  no 
simpatía,  al  menos  gratitud,  al  menos  eonfianza,  ha* 
Uo  severidad,  hallo  reserva. . 

¡Ahí  Con  esa  indiferencia,  con  ese  desjpeoho,  oón 
esa  ingratitud  que  os  he  merecido,  me  habéis  haobii^ 
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olvidar  la  generosidad  que  antes  había  obligado  al 
caballero,  me  habéis  hecho  prescindir  de  mis  deberes^ 
para  que  el  hombre,  para  que  el  amante,  despren- 
diéndose de  todas  las  consideraciones,  impulsado  sola 
por  la  pasión  que  le  domip^,  sediento  de  una  felici- 
dad cuya  sola  idea  le  embriaga  y  le  deleita,  postrán- 
dose á  vuestros  pies,  os  digat 

IX. 

Catalina:  es  inútil  que  me  engañéis;  yo  sá  que  no* 
floip  feliz,  yo  só  que  vuestro  esposo  no  os  ama,  yo  sé 
que  vivís  pooo  menos  que  de  lástima  en  casa  de  los 
padres  de  Hernán  Cortés. 

No  merecéis  eso. 

Venid  á  mis  brazos. 

Yo  os  ofrezco  cen  mi  íimor  la  felicidad;  y  eso,  se- 
ñora, es  lo  que  os  digo,  revelándoos  al  mismo  tiem— 
pa  el  secreta  más  intenso  de  mi  alma. 


X. 


.  r 


Semejante  declaración,  hecha  con  el  calor  de  un 
amor,  al  parecer  más  liviano  que  profundo,  ptoüduja 
en  Catalina;  un  efecto  muy  distinto  del  que  por  regla 
general  producen  en  las  mujeres  estas  inespevadaa 
confesiónea.  ■     ¡i". 

. : .  Lá  varonil  energía  de  sus  {urimeros  añqs  dio  faetr 
za  á  su  espíritu.  , :         ':  i  r.    .; 
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En  vez  de  anonadarse,  en  vez  de  contemplar  él 
peligro  que  la  rodeaba ,  sintiéndose  con  elementos 
para  dominar  la  situación: 

XI. 

— Caballero,— le  dijo,— si  no  conociera  que  haj 
^sinceridad  en  esa  desdichada  confesión  que  acabáis  de 
hacerme,  tendría  valor  para  rechazaros  de  mi  lado. 

Una  sola  palabra  mia,  uaa  sola  mirada,  bastaría 
para  que  os  alejaseis  de  aqui. 

Pero  no;  no  es  despecho,  no  es  ingratitud  lo  qod 
hay  en  mi  alma:  es  el  deber;  hay  algo  más  que  el 
deber,  hay  el  amor  que  profeso  á  mi  esposo. 


XII. 


—  ¡Catalina,  por  Dios!— exclamó  Panfilo.— Si; 
¿por  qué  lo  he  de  negar?  Qa3ria  conocer  á  fondo  los 
secretas  de  vuestra  alma. 

— Y  para  conocerlos  habéis  llegado  de  una  mane- 
ra  casi  cñminal. 

Mis  sentimientos  son  nobles,  podéis  conocerlos. 

¿Me  creéis  abandonada  de  mi  esposo?  Es  cierto; 
no  siente  ya  su  alma  el  amor  que  me  juró  ante  el 
altar. 

Me  ha  separado  de  su  lado,  me  ha  creido  indigiia 
<ie  participar  de  jus  triunfos,  me  ha  lleyado  ai  lena 
de  su  familia.  :  -* 
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¡Ay!  Una  mujer  que  ama  soporta  todo  esto  con  ! 
-energía. 

El  verdadero  amor  no  se  extingue  con  estos  sa- 
'Crificios. 

En  esta  lucha  la  desesperación  encuentra  la  pie- 
dra de  toque,  la  piedra  que  hace  conocer  el  oro  del 
oropel. 

Ya  sabéis  mi  secreto. 

Ni.  la  miseria,  ni  la  fuerza,  ni  nada  en  el  mundo, 
^odíá  borrar  este  amor  que  sostiene  el  deber. 


xni. 

— ¡Ah!  Catalina,— exclamó  el  capitán.— ¿Por  qué 
'iiablais  de  ese  modo?  ¿Por  qué  me  dais  á  conocer 
Tuestros  sentimientos?  ¿Por  qué  me  mostráis  esa  al- 
ma generosa  y  sublime,  arrebatándome  al  mismo 
tiempo  toda  esperanza  de  poseerla?  ¿No  conocéis  que 
es  lo  mismo  que  enseñar,  al  hidrópico  el  cristalino 
manantial  de  agua?  ¡  Ah!  ¡Por  piedad!  Matad  en  vues- 
i;ra  alma  ese  inútil  amor,  que  será  siempre  un  infler- 
.ao;  matadle,  j  haced  de  mí  un  esclavOé 


XIV. 

•  f    ■  ,  • 

Catalina,  qUe  estaba  verdaderamente  poséida  del 
ainqr  que  expresaba  en  aquellos  momentos,^  olvidan^ 
do  sus;  desyenitoras,  hallando  un  desahogó  á  su  X)pñ^ 
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mida  pecho,  buscaba  en  la  expansión  el  consuelo  que-, 
necesitaba,  y  cogiendo  cautelosamente  la  mano  dere- 
cha del  capitán,  y  arrastrándole  hasta  la  cuna  adon- 
de dormia  tranquilamente  su  hijo: 


XV. 


— jCreeis  que  una  mujer  que  es  madre,  que  tiene 
en  su  hijo  el  amor  de  su  esposo,  puede  faltar  á  su^ 
deberes  para  pagar  la  indiferencia  con  un  crimen? 

¡Ah!  No;  eso  nunca. 

Si  algún  interés  os  ha  inspirado  mi  triste  situa- 
ción, si  la  piedad  ha  engendrado  en  vuestra  alma  ese 
amor  desgraciado  que  yo  rechazo,  y  rechazaré  siem- 
pre, pensad  que  en  medio  de  mis  desventura»  soy  una» 
mujer  dichosa,  porque  aun  vive  mí  hijo. 


XVI. 

Era  el  capitán  hombre  de  corazón,  y  las  circuns- 
tancias las  más  á  propósito  para  exéitar  su  genero- 
sidad. 

La  soledad  en  que  eistaba;  la  hora  avanzada  de  la 
noche;  el  silencio  que  le  rodeaba;  los  medios  caute- 
losos de  que  se  habia  valido  para  penetrar  en  la  es- 
faocia  de  aquella  mujer,  á  un  mismo  tiempo  Taronil 
y  débil,  que  ostentaba  las  lágrimas  en  los  ojos  y  la 
energía  en  la  frente;  aquel  hermoso  niño  que  dormia 
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feliz,  toda  aquel^coDjünto^  de.  circnnstanciáft  ponmo^ 
vieron  al  capitán.  ^  ■    íi  -^  i»  t  :^  • 


* 

^r-Perdonad, \  señora , r-dijó  de  pronto ;— habéis 
apelado  á  mi  generosidad:  seré  generoso,  annque  me 
cneste  ün  inmenso  sacrificioi  ■  « 

Perdonadme^  repito,  el  atreTimiertto  de  un  hom- 
bre enamorado.  ':  !  ' 

Yo  creia  mereceros,  y  veo  que  es  mucha  la- dis- 
tancia, que  nos  separa. 

Vos  sois  un  ángel;  yo  soy  un  hombre. 

Pero  yo  he  pedido  perdón  á  Dios,  y  Dios  me  ha 
inspirado  en  este  instante. 

Catalina,  antes  de  conoceros  deseaba  ir  á  las  In- 
dias para  emplear  mi  juyentud  y  mi  espada  conquis- 
tando países  para  mi  rey  y  señor. 

Mi  resolución  es  irrevocable.       .     . 

Voy  á  alejarme  de  vuestro  lado,  ahora  mismo; 
dentro  de  pocos  dias  voy  á  embarcarme  con  rumbó  á 
esos  países  desconocidos.  .    '        t  •  . 

Yo  encontraré  á  vuestro  esposo^  .  i' 

Dejadme  al  menos  que  sea  vuestro  amigo. 

Vivís  soJa  en  el  mundo,  ¿no  tenéis  hermanos? 

Yo  seré  vuestro  hermano. 

Yo  lograré,  siendo  esclavo  de  vuestro  esposo,  con* 
quistaros  de  nuevo  su  afecto.  ^ 

Adiós  para  siempre,  y  quiera  el  cielo  que  ya  que 
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Eunea  podré  ser  feliz,  me  sea d^do  deTolreros'  la  fe- 
licidad que  os  &lta.  .     't  u  .      . 


XVffl. 

Sin  decir  ana  palabra  más,  se  alejó'  el  capitab  pau- 
sadamente. 

Catalina  le  vi6  partir. 

Cuando  hubo  desaparecido ,  cayó  de  rodillas  de- 
lante del  lecho  en  donde  dormia  su  hijo  y  besó  su 
frente. 

—Tú  me  has  lalvado,  hijo  mió, — exclamó.-— ¡Ah! 
Me  parece  que  ya  no  sufro  tanto. 

£1  pobriB  niño  se  despertó. 


XIX. 

— Madi'e  mia,— dijo, — he  soñado  con  mi  padre. 

Le  he  listo  acercarse  á  mi  lecho,  y  besar  mi 
frente. 

—¡Quiera  Dios  que  algún  día  se  realice  tu  sae^ 
£o!— exclamó  la  pobre  madre. 


XX. 


Algunos  dias  después  se  embarcó  su  Cidis  P¿Qr* 
ñlo  da  Narraez  coa  rombo  á  Serilia. 
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Antes  de  partir  pidió  cartas  de  recomendación 
para  alguno»  de  los  gobernadores  de  las  colonias. 

La  casualidad  quiso  que  le  recomendasen  á  Diego 
de  Velazquez. 

Esta  sola  circunstancia  iba  á  conyertirle  en  ad- 
Tersario  de  Hernán  Cortés. 


'  ^^UU' 


•  r 


1 1  ■ 


•        ^«   -- 


( 


I 


•  •  •  .  ■  •  ■  I   . 


j  ■         .  /  . 


I 


Capítulo  LWm. 


Un  naozo  de  provecho. 
I. 

Panfilo  de  Narvaez  se  embarcó  en  una  de  las  ca- 
rabelas que  hacían  priocipalmente  el  viaje  desde  Cá- 
diz á  Santo  Domingo. 

A  pocas  horas  de  darse  á  la  vela  hizo  conocimien- 
to con  un  joven  en  extremo  simpático,  que  en  varias 
ocasiones,  antes  de  cruzar  con  él  la  palabra,  le  dio  á 
entender  que  tenia  vivos  deseos  de  entrar  con  él  en 
conversación. 

El  primer  momento  propicio  fué  para  él  el  moti- 
vo que  le  sirvió  para  realizar  sus  deseos. 


II. 


— Vos  no  me  conocéis,  señor  capitán,— dij a  á 
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Panfilo  de  Narvaez, — y  sin  embargo,  yo  hace  mu- 
-cho  tiempo  que  os  conozco. 

—¿Tú?— preguntó  el  soldado. 
.    — Yo,  si  señor;  y  sé  que  vuestra  familia  desciende 
-de  Grajaada. 

—No  te  equivocas, 

— Vuesti'o  padre  don  Lope  os  quería  mucho. 

—Es  cierto. 

'  —Erais  su  ojo  derecho.  Pero  perdonadme  que 
traiga  á  vuestra  memoria  estos  recuerdos:  órais:  tan 
pendenciero  y  tuvisteis  tantos  lances,  que  el  -pobre 
viejo... 

— y^o,  en  efecto,  que  me  conocéis. 


III. 


— ¿Os  acordáis  de  doña  Aldonza  Inestrosa?  — cojUr  ; 
-tinuó  el  jpven.  ,  > 

— Era  la  dama  más  gallarda  de  Granada. 

rriQuóojop  aquellos,  qué  cara,  qué  aire!  Siempre 
habia  al  rededor  de  su  C9,sa  una  porción  de  adorado- 
res, y  vos  os  encargabais  de  alejarlos. 

. — ^¿Cómo  s^hois  todo  eso? 

—Señor,  yo  era  paje  de  don  Alvaro,  el  padre  de 
^ioña  Aldonza,  y  en  aquella  ocasión  os  conocí. 

— ¿Y  de  paje  de  tan  noble  casa  has  descendido 
t^tnto,  que  te  ves  obligado  á  sentar  plaza  de  soldada 
y  embarcarte  para  lai?  Indias?  ,  •,  .- 
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IV. 


— Cosas  del  mundo,  capitán, — dijo  eljÓTen. — SS 
quisierais  conocerme  tanto  como  yo  á  tos,  como  vojr 
solo  por  esos  mundos,  tendria  mucho  gusto  en  con- 
fiaros  toda  mi  historia. 

— ^No  serán  tus  virtudes  las  que  te  hayan  traido 
i  semejante  estado. 

— No  por  cierto,  señor;  soy  muy  sincero.  Bien  e»^ 
Terdad  que  si  he  pecado,  ha  sido  causa  de  las  malas 
compañías.  Hará  seis  ó  siete  años  que  nada  me  fal- 
taha  al  lado  de  don  Alvaro,  y  tanto  me  quería  el  buen 
señor,  que  en  muchas  ocasiones  me  habia  dicho: 

«Iñigo,  tú  serás  algún  dia  un  militar  valiente^ 
porque  6  poco  he  de  poder,  ó  he  de  darte  una  es-* 
pada.> 

Estas  promesas  me  entusiasmaban  mucho,  y  ar- 
día en  deseos  de  ir  á  Flandles  á  pelear.  Viendo  que  se^ 
pasaba  el  tiempo  sin  conseguir  mis  esperanzas,  cuan- 
do vos  os  marchasteis  de  Granada  después  de  haber^ 
herído  á  don  Gonzalo  Lainez,  olvidándoos  mi  señora^ 
os  reemplazó  en  su  corazón  otro  galán.  Aquel  fué- 
cansa  de  mi  perdición. 

V. 

m 

— ¿Quién  era?— preguntó  Panfilo  de  Narvatfz. 
;      — ^Un  jugador,  un  libertino,  don  Luis  de  Galvez^ 
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qne  quiso  sejáncir  á  mi  ama,  y  se  valió  de  mi  para 
lograrlo. 

— ¿Es  decir,  ¡miserable!  que  tú  has  pido^causa  de- 
su  desventura?— exclamó  el  capitán. 

— Os  confieso  irgénuamente,  que  tan  prendada 
estaba  de  don  Luis  por  la  prodigalidad  con  que  me 
obsequiaba,  que  á  no  haber  vigilado  muy  de  cerca  á 
su  hija  el  bueno  de  don  Alvaro,  Dios  sabe  si  inocen- 
temente hubiera  yo  contribuido  á  su  perdici(Mi. 

— Exph'cate.  ¿Qué  pasó? 

— Quería  entrar  en  la  casa  á  toda  costa,  y  no  dán^ 
dolé  oidos  ningún  otro  criado,  se  enteró  de  mi  afán 
por  marchar  á  la  guerra,  y  halagando  mis  instintos;,, 
nn  dia  que  me  encontró  cerca  del  Zacatin: 


VI. 


> — Ya  sé  cuáles  son  tus  deseos,— me  dijo, — y  es- 
toy resuelto  á  realizarlos. 

Tú  lo  que  necesitas  es  una  buena  bolsa  y  una  es- 
pada. 

La  bolsa  para  llegar  hasta  Flandes;  la  espada  pa- 
ra  ofireoerla  á  los  capitanes  del  emperador. 

To  he  de  marchar  muy  pronto  por  el  mismo  ca-- 
mino,  y  si  tú  quieres  iremos  juntos. 

>— ¿Qué  he  de  hacer? 

>-^£n nímer  lugar,  demostrarme  que  eres  agra^ 
decido.     ' 

>!— iPe  qué  manera! 
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>— -Abriéndome  las  puertas  de  tu  casa  para  que  yo 
hable  con  tu  ama. 


vn. 

Al  pronto  me  negué,  pero  me  buscó  en  otras  oca* 
6Íones. 

Puso  el  cebo  en  mis  manos,  y  accedí  á  secundar- 
le en  sus  proyectos. 

Todo  lo  tenia  preparado  para  que  euurase  una  no- 
che en  el  cuarto  de  mi  ama,  cuando  don  Alvaro  sa 
enteró,  y  despidiendo  á  cuchilladas  al  galán,  después 
de  arrojarle  de  su  casa,  me  buscó  á  mi  pora  ma- 
tarme. 

Pude  llegar  á  un  patio,  esc? lar  una  tapia,  verme 
libre  de  la  persecución  del  irritado  padre,  y  salir  de 
Granada. 


vin. 

Desde  entone 38  acá  mi  viia  es  una  triste  vida,— 
continuó  el  paje. 

£n  poder  de  unos  gitanos,  fui  con  ellos  algún 
tiempo  tratante  en  bestias,  y  me  hacian  formar  par* 
te  de  las  expediciones  que  llevaban  á  cabo  pai'a  ro- 
bar la  bolsa  de  los  caminante. 

Pude  alejarme  de  su  lado  y  vivir  en  Castilla. 

Allí  me  hicieron  cuadi*illero ,  y  oaoi^^todo  com 
aquel  cargo  mis  pasados  delitos,  viví  tranqtdlo  y  «re- 
galado, hasta  que  uno  de  mis  antiguos  oompañeros 
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<iB.y6  en  nuestro  poder,  y  delatándome,  me  obligó  á 
mudar  de  nombre  y  de  domicilio. 

Viiie  á  Sevilla,  y  he  sufrido  aquí  tanto,  que  he  te- 
nido tiempo  de  arrepentirme. 


IX. 


— Dificilillo  es  eso,— exclamó  el  capitán.  ' 

—¿Creéis  qué  os  hablaria  con  tanta  sinceridad  si 
no  estuviera  resuelto  á  enmendarme?  Creedme;  yo 
lia  nacido  para  ser  bueno;  las  circunstancias  me  han 
obligado  á  ser  malo. 

Hubiera  podido  continuar  por  la  misma  senda 
que  he  seguido  durante  los  últimos  años,  y  ntí  he 
querido* 

He  preferido  alistarme  como  simple  soldado  y  pe- 
dir á/lá  fortuna  «n  lejanas  tierras  los  medios  de 
•vivir.  .  ' 

Pero  después  de  revelaros  mi  historia,  voy  á  ha- 
ceros una  súplica. 

Desde  que  os  conocí  en  Graaada,  os  profeso  gran 
.  afición. 

Sé  que  sois  valiente  como  el  que  más;  sé  que  á 
vuestro  lado,  prestándoos  toda  clase  deservicios,  ha- 
Haré  recompensa.  /         ;'':•'! 

I  Apenas  os  hel  vihto  ^mbaiToaros  en  el  mismo  nía-  . 
vio  que  deUti  conducirme  á  las  Indias^  he  cbncebida 
el  proyeíW'de  deciros:  '    •  : 
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X. 


4(Elegidme  por  vuestro  criado,  permitidme  que 
08  sirva  y  os  acompañe  á  todas  partes. 

Si  os  amenaza  algún  peligro,  lo  partiré  con  vos». 

Tengo  bastante  travesura,  y  aunque  joven,  bas- 
tante mundo  para  conocer  quiénes  serán  vuestros 
amigos  y  quiénes  vuestros  adversarios. 

Si  después  de  emplear  algún  tiempo  en  aventu- 
ras, volvéis  á  España  rico  y  dichoso,  volveré  con 
vos,  y  sólo  os  pediré  alguna  insignificante  parte  de 
vuestros  provechos,  para  resarcir  á  mi  pobre  madre, 
que  llora  mis  travesuras,  para  hacer  feliz  á  la  pobre 
vieja  que  me  ha  maldecido  con  razón,  y  que  no  sabe 
que  mi  único  deseo  es  conseguir  de  la  Providencia 
que  me  vuelva  á  su  lado  con  los  medios  de  demos- 
trarle que  no  se  han  perdido  del  todo  las  semillas- 
que  sembró  en  mi  corazón. 

XI. 

E^te  lenguaje  inesperado,  y  la  viveza  é  inteli- 
gencia que  revelaba  el  rostro  de  Iñigo,  movieron  á 
Panfilo  de  Narvaez  á  aceptar  sus  servicios,  7)ara  lo 
cual  suplicó  j  consiguió  del  jefe  de  la  carabela  que  ^ 
pusiese  al  soldado  bajo  sos  órdenes.         -.ti¡^ 

Durante  el  camino  le  prestó  los  mejores  servi- 
cios. 
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Desembarcaron  todos  en  Santo  Domin^b,  7  co- 
mo en  aquella  isla  no  habla  ocasión  de  hacer  fortu- 
na por  medio  de  las  armas,  se  trasladaron  Pánñlo 
de  Narvaez  y  su  servidor  Iñigo  á  Santiago  de  Cuba. 


XÍI. 


Antes  de  presentarse  el  capitán  al  gobernador  de 
4a  isla,  tuvo  ocasión  de  saber  cuál  era  la  verdadera 
isituacion  de  los  ánimos  en  Santiago  de  Culia,  j  cüá 
la  actitud  del  gobernador,  por  las  inves  Ligaciones 
que  en  vez  de  descansar  del  viaje  hizo  Iñigo  en  pro- 
vecho de  su  amo. 

Iñigo  se  valió  de  su  ingenio  para  que  los  servido- 
res del  gobernador  \e  informaran. 

No  contento  aún,  averiguó  que  una  dama  poseia 
toda  la  confianza  de  Yelazquez,  y  por  su  camarera,  á 
^uien  requirió*  de  amores,  obtuvo  má«»  amplias  expli- 
caciones. 

Panfilo  de  Narvaez  se  convenció  de  lo  que  valia 
Iñigo,  y  se  prometió  no  abandonarle. 

xni. 

Todo  revelaba  en  aquel  mancebo  condiciones  es- 
peciales para  hacer  fortuna. 

Aunque  nacido  en  pobre  cuna,  sus  pensamientos 
**eran  muy  elevados. 

Las  impresiones  de  su  vida  a  venturera  le  h  abian 
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hecho  adquirir  una  noción  perfecta  del  bien  j  elmal^ 
y  sus  instintos  le  incUnaban  al  bien. 

XIV. 

También  su  amo,  el  capitán,  estaba  llamado  á  ha- 
cer fortuna. 

De  fácil  palabra,  de  fisonomía  franca  y  abierta, 
era  simpático  á  cuantas  personas  la  veian  ó  ^habla  - 
han  con  él,  y  gracias  á  esto  pudo  conseguir  desde 
luego  la  distinguida  posición  en  que  la  historia  d&  lá^ 
conquista  de  Méjico  lo  presenta  á  la  posteridad. 


•  t 


^      . 


k  « 


Capítulo  LXIX. 


Caubas  del  xnal  humor  de  un  .hombre. 


I. 

El  capitán  no  olvidó  las  promesas  que  habia  he- 
cho á  la  esposa  de  Hernán  Cortés. 

Hemos  dicho  que  Panfilo  de  Narvaez  amaba  todo 
lo  bueno  y  todo  lo  grande. 

Pero  habia  jugado  con  fuego,  y  no  se  juega  im- 
punemente con  ese  elemento. 


Era  cierto  que  le  halagaba  la  idea  de  poder  es- 
trechar los  yinculos  que  la  indiferencia  de  Hernán 
Cortés  habian  aflojado. 

Bn  el  primer  momento  de  «u  derrota,  esta  idea  le 
hábia  dadar%nimos  para  no  faltar  á  sus  debe:  es  de 
caballero.     ' 
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Pero  lejos  de  Catalina,  admirando  cada  día  más 
las  virtudes  y  la  belleza  de  aquella  mujer,  se  lamen- 
taba de  no  haberla  conocido  antes  de  haberse  enlaza- 
do con  un  hombre  á  quien  consideraba  indigno  de 
ella,  y  se  prometió,  ya  que  no  podia  disfrutar  las 
venturas  de  su  amor,  buscar  en  la  gloria  y  en  el  bri- 
llo de  las  armas  los  goces  á  que  tenia  que  renundar 
para  siempre. 

ffl. 

Más  deseoso  que  nunca  de  llevar  á  cabo  empresas 
arriesgadas,  cifrando  todo  su  orgullo  en  p^'estar  ser- 
vicios á  su  patria  en  aquellas  apartadas  regiones,  ad- 
quirió todos  los  hábitos  del  militar  veterano,  y  con 
jQ^e  mal  humor,  inseparable  del  soldado,  que  tan  bien 
nos  pinta  Calderón  en  el  general  que  retrata  en  su 
di*ama,  El  Alcalde  de  Zalamea. 


•  \ 


IV. 


La .  aspereza ,  la  severidad  que  adquirió  fueron 
causa  de  que  la  historia  más  tarde,  al  bosquejar  su 
figura,  le  presentase  como  un  hombre  intranfiigénta 
y  díscolo. 

Si  la  historia  profundizase  al  dar  iJea  de  lo»  per- 
Aonajes  á  quienes  brinda  la  inmortalidad ,  ^compren- 
dería que  muchas  veces,  las  causas  de  Mklaj^arélád 
carácter  se  fundan  en  sentimientos  íntimos.      íí    •  • 
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Panfilo  de  Narvaez  pensaba  á  cada  instante  en  la 
felicidad  que  hubiera  disfrutado  uniéndose  en  estre- 
'Cho  lazo  con  Catalina. 

Al  chocar  sus  deseos  con  lo  imposible,  se  exaspe- 
raba su  carácter. 

Esta  es  la  explicación  de  los»  colores  con  quejaos 
lo  pinta  la  historia/ 


:       ■        ■     )  I 

■    •>  .  .      ■  "    ■ 

»  ti. 


VI. 


í' 


Pero  no  por  ei^  renunciaba  á  la  misión  que  se 
Labia  propuesto  llevar  á  cabo^ 

Eso  nuica;  todos -sus  esfoei'ZQs  se  dirigieroi^  á 
proporcionarse  los  medios  de  acercarse  á  Hernán 
Cortés  para  cumplir  su  promesa. 

.  ■  ■.    . . .  ■    ■  •       .■■.■■1  ■■■ , 


vn. 


Cuando  llegó  á  la  presencia  de  Diego  de  VelaE- 
quez,  este,  cuyo  orgullo  desmedido  conocen  ya  nues- 
tros lectoras,  le  recibió  con  cierta  fa^lilia^idad.  ' 

'  Diegodfil  Yelaasquez  habia  Ubgado  por  casualidad 
^  una  altshpo^ioiioit 

Como  qup  j»€r  I0  habla  costado  trabajo  eleTkrse^ 
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se  creia  un  ser  privilegiado ,  y  trataba  con  harto 
desden  á  todos  sus  inferiores. 

En  la  primera  entrevista  pudo  apreciar  lo  que^ 
valia  Panfilo  de  Narvaez. 


'  ■ 


vm. 

— Vivimos  en  un  siglo,— dijo  el  capitán  al  gober*- 
nador,T-en  el  que  para  igualar  siquiera  la  gloria  de 
nuestros  padres,  necesitamos  luchar  mucho. 

Ellos  con  heroico  esfuerzo  han  arrojado  de  Es- 
paña á  los  infieles,  que  durante  tantos  años  domina- 
ron en  nuestra  páti'ia.     . 

La  religión  católica  no  se  contenta  en  España 
con  haber  dominado  á  los  árabes;  necejsita  un  nue- 
vo y  ancho  campo  que  dominar  con  sus  esplendoro- 
sos rayos;  y  hé  aquí  por  qué  todos  los  qui»  sentimos 
en  el  alma  deseo  de  imiítar  á  nuestros  padres,  de  al- 
canzar gloria  para  nuestro  nombte,  de  buscar  eA 
premio  de  la  bienaventuranza,  abandonamos  nues- 
tros hogares,  dejamos  á  nuestras  familias  y  venimos 
aquí  á  luchar  con  la  fé. . . 

IX. 

Este  lengnaje  sorprendió  é  VelAzquez. 

Por  regla  general,  todos  los  que  acudikn  á  las  In* 
dias  eran  gentes  que  no  podian  hallar  OcMi'pftcion  6 
empleo  en  España,  é  iban  allí  i  probar  fortuita. 


KtaKAN  oovrtB.  1OO8 

En  la  situación  en  que  86  hallahá  Diego, da  Ve- 
iBxqueZj  Panfilo  de  Narvaez  era  para  él  Imá  gram 
adqujsidon.  i  -    . 

'  ■  ..  ..       ...... ,,/ 

.  i  j    ■ 
Conviene  que  nuestros  lectores  sepan  qué  es  lo 
que  había  pasado  en  Santiago  de  Cuba  desde  que 
Hernán  Gortí^,  desobedeciendo  las  órdenes  de  Ve-* 
lazquez,  se  dio  á  la  yela  con  rumbo  al  Yucatán. 

Los  enemigos  de  Hernán  Cortés  no  dejaban  tran- 
quilo al  gobernador. 

XI. 

— Ese  hombre  vá  á  perderos,— le  decían.— Ya 
habéis  visto  cuan  grande  es  su  influencia.        .  : .. .  i 

Ha  catequizado  á  los  soldados  que  le  acompañan, 
y  con  todos  ellos  se  cree  en  la  posibilidad  de:  resistir 
vuestra  obediencia. 

— Todo  lo  que  sucede  es  efecto  de  vuestra  b<«idad. 

-^Ese  hombre  conquistará  el  imperio  de  que  tan- 
to habla,  y  eclipsará  nuestra  gloria; 


.u* 


...  .  •:  .1 

XII. 


Estas  observaciones,  repetidas  continuamente  po^ 
los  enemigos  de  Cortés,  por  los  émulos  ide  sulgldria, 
amargaban  los^dias  del  gobemadoír,!  y  leomo  eateem 
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de  ua  talento  claro,  de  una  imaginaoion  yiva  para 
poder  hallar  un  medio  de  contrarestar  la  influencia 
de  su  enemigo,  se  desesperaba  y  no  sabis^qaé  parti- 
do tomar. 

Andrés  del  Duero,  que  permanecía  fiel  á  Hernán 
Cortés  por  las  promesas  que  le  habia  hecho  de  partir 
con  él  su  fortuna,  procuraba  apaciguar  á  Yelazquez, 
asegurándole  que  él  tenia  bastantes  motivos  para 
formar  una  opinión  exacta  de  los  pensamientos  de 
Hernán  Cortés. 


XIIL 

—No  creáis  ambicioso  de  gloria  y  de  fortuna  á 
ese  hombre,— le  decia. 

Atribuid  más  bien  su  rebeldía  á  su  carácter  indo- 
mable. 

Si  hubierais  depositado  en  él  toda  vuestra  con- 
fianza, hubiera  sido  sumiso  y  fiel  á  todas  vuestras  ór^ 
denes. 

Pero  no  ha  sido  así. 

Os  habéis  dejado  manejar  por  sus  enemigos;  ha- 
béis dado  crédito  á  todas  sus  sospechas;  al  poco 
tiempo  de  haberle  conferido  el  nombramiento  de  jefe 
de  la  escuadra,  habéis  tratado  de  desacreditarle;  j 
con  hombres  del  temple  de  Cortés  no  se  consigue  eso. 

Semejante  conducta  les  irrita  en  vez  de  apaci- 
guarios. 

Leal  en  alto  grado,  considera  como  enemigos  á 
los  que  dudan  un.iastante'  de  su  fidelidad. 
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-  Tiene  alma^grañdeaa,  y  no  dudéis,  tti^alcsHizá  el 
triunfo,  Tendrá  á  ofirecéroále.  - :  v  r'^^■   , 

l  ■       !  '  •  .      • 

■!    .  •'.  ' '     .    '  ^     .1      -•     •  ■■<•<■.'. 

t  .  .  ^  .  « 

Los  enemigos  de  Cortas  toTienni  ncrtioiftdie  esta« 
tranquilizadoras  frases  de  Andrés  del  Duero,  y  cono- 
ciendo que  era  un  enemigo  formidable,  procurarom 
malquistarle  también  con  ¡Diego  de  Velazquez. 

No  fué  posible,  porque  el  secretario  del  goberna-^ 
dor  era  hómbr^  astuto/ iy  ño  09nYextia  ¿Velazquez 
que  saliesen  de  su  dominio  los  secretos  que  de  él  oo^ 
necia.  .  •  -i'  •- .  /  >-  •  j  ■¡•í..» 


XV. 


u :  -- 


•  te  • 


*  Hatia  J0ai  Suiiiagfa .de < Cuba  un?  capellán,  el  licen- 
ciado Benito  MartSn,  hombre  áe.:clÉxo  talento^ {da 
pronta  resolncioa  y  de  mnpba.  jitÍQÍati?a. :    -       ^    .. 

No  trascurrió  mucho  tiempo  desde  la  salida  di 
Hernán  Corj^/  sm  que  tuYÍei^asiotioiassiiyas,  yno 
hallando'  Yela¿q«ez  en  Anleino  del  Duero. ibásqüt 
palabras  tranquilizadoras,  y  en  los  enemigos  de  Her^ 
nan  Goortés  pbservabiones'qQeie-'lkaaban  de  angus- 
tia, llamó  al  licenciado  Benito  Martin  y  leieonsultié 

...  •  ¡       .  .     . 

►      '  '  ■  i  ■■  ■  ■■     .         -i     \  *     r        •        •  .,!  «  '      ■    I  •  ■.         .'v'      ■-■ 

»  I  I  '  f 

■•  rn.  *  ■'  '  ,  ■■•■   ■ 

Hay  que  advertir  que  este  eolBsúfariioovi^clélda^ 
llegó  á  Santiago  de  Cuba  dominó  á  Velazquez. 
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'>  Los dbmás  españoles qaeUeTó á  sus.iSideaesi  su- 
frieron las  consecnenciaa  de*  su  oitgulló;)!  ^  r   -  . 

— Algún  dia  me  buscarán,— se  dijo  el  licenciado 
Benito  Martín.  , 

Y  procuró  alejarse  del  gobernador,  seguro  deque 
no  tardarla  en  cumplirse  su  profebía. 


■     «•    M 


il 


»     > 


XVIL 


— >Sieñtó  mucho  queidvais  taa  alejado  .áe  mi,-~lo 
dijo  Velazquezi  ..  .      '    r  . 

— La  «nlpa  es  Tuestra,  señor. 
.4»    —¿Mía? 

—Si  tal. 

— ¿Por  qué? 
^ '-^Desde  el  primer  momento  deoc^  raer: tuestro 
atnigOi*  Me  rechazasteis  con  desden,  y  no  era  justo 
que  yo  insistiese  en  oonseguir  un  benefició  que  se  me 
nbgaba. '  '     ■■'-;.»    •■    ■  »-■*  •  i- ?•..  ./ 

—Estáis  eqmvocado,-*itepuso  Velaíquezi-^To  bé 
atribuido  vuestro  alejamiento  á  desdeki  de  Tueetra 
parte.'  ••    ;  •  ^     i-  ■  ■     • .  •«  . 

'  '■  — Hoy^  sin<6mbargb^  he  Tenidoy*!porqud'me  harr 
beis^tnaiidado  llamaii  •  í:     1  :    :  1 1  .  ! 

— Es  cierto;  hombres  que  Talen  tanto  como  tos^ 
deben  estar  siempre  al  lado  de  los  que  rigen  los  des- 
tinos del  pueblo. 
>  -^Mil  grt€dB8;'«ois  muy  bondadosoí  .i.;     .  ^ ' 
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— Olrid^pipf.el  .pft8adg:,~.i5ontin]üb6  el  gijbernñr- 
•dor, — y  prestadme  vuestro,  QQiicurso  para  el^piíA- 

4?ante.        .■■',,,  r.     •  .  .!'•    •  ^:  ;     ^    ■       .u:'^— 

---|En. qué  p^^  semroft  ■■        ;  .^i         ?    i..: 

.     —•Conpceis  im!í?ituacioii,jno  e$  cierto?       n-   .  ¡ 

¡  r-^Tftüto  ói  mejor  que  vos;  ,f)erdoBski  mi  iomor 

•destia..   -•  .       »;.■••.  rui-.*  ■»  ';; 

;    -TrQelebro  ia&mto  que  así  sea^jBero  aborar  >bidU| 

4qué  haríais  en  mi  caso?  .;  t  -  ^ - ;  .o  n-; 

-^Yo  no  cqi^oi^^ip  basteante  4  Ileroan,  iCq)^  par 
ra  poder  adivinar  sus  intencipnes*  Berp  ^((^^0^  segu- 
ro que  despiií§i;d^i<>fque  ÍW  (pasado,  eutn^xTíOff^  él, 
derrotado  6  vencido,  no  busque  como  puerto  de  sal- 
vación á  Santiago  de  Cuba. 

— Vos  creéis...  y  -/ 

— Creo  que  si  hubiese  sufrido  la  misma  suer- 
te ¡que  Gíljalva  y  F0rnan4©z  de  Córdoba,  4«  liabria 
perecido ,  porqi^e  ep  j^iim^  y  i  'awojado,  -A .  [há)»r M 
buscado  para  refugiarse  algún  puerto  de  la;.n^tlr0-ñ 

.  .?5  no^  aíí^«iih»'RbteI^do<6|l:triffl^faj  «iJWí^cbBtj 
quistado  eap«ípaÍ9as  £^ulopQ»jd«'/q[tte<:tw^Qmraii^ 
di^  190  cuartán,  >(i^;4ííd;^aoqu0)>baí^ 
pail^  Tm(.f^i(iis^ri(y'pair»  darj^        lil  emp^M^tN^ii- 
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-i^Y>^|íi  «s  Ml,-^xdaifi6  ifttty^apfirákle'  Diego  da 
"V-dítzí^e?,— ¿qué  debemoishacét?  '■'■''        -i 

— Una  cosa  muy  sencilla:  de  un  modo  ó  de  otro, 
debéis  participar  su  rebeldía  al  émpétBAúv.'Yx)  me 
presto  gustoso,  si  lo  estimaig  oportuno,  á  ir  á  Espa- 
ñ^^'vét  á!  CSSrlos  V  eñ  Vtíefttro*  tiombre^  'á  lleyarla 
una  carta  vuestra,  á  añadir  de  palabra  cuantas  «x^ 
]>Ii<táckmes  me  pIHaiis  «n  ton  sentido  que  d^  íkyórezca 
en  extremo.  •'    -    w       • 

- '.-¿i^/sí,  t^néisl  razón;  eró  et  ló  qu6  debo  liacer. 
.  ^Pero^mtiy  ptonto.    í     '     '    ''  •      ■     '  • 

Telazqttess  8^  qued6  üik  moméiito  peusátÍTo. 


*  »     ,  1         ■ 


f 


II» 


.    \- 


'Dcoitro  de  cuatro  días,— dijo,  ^te¿drei&  ima 
TtiMtM  diispoiüeiott  para  que  tís  conduzeal 

— Seria  muy  conveniente  que  no  se  enterasen  loe 
prohoifiAréa  déSánfid^  de  (>it>ft' cié  eáta  deteriAtna^ 
ei9ii,  iporq«fe  ftb  W\ieh  Í6»-t\mm  son  fiele»;        <  '  : 

~L6  qii&  es  po^  éso;  fio^tofitais^  9o8  ^t^áofedo  i)i^ 

^'-^J^MteiMiftakd  de  Im  i(H>rteki&ós.¡ Si'  Héirrian  Cdríéí» 

triunfa,  os  abandonarán  parft  iaribüiárle  el  iiieiehM^ 

de  la  adulación;  y  si  no  triunfa,  por  ser  quien  soia^ 
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póp  désempéfiar  la  alfa  magistratura  del  gobierno  da 
esta  isla,'  os  airarán  siempre  don  tóalos  ojos. 

— Veo  que  conocéis  el  mimdo. 

— Me  confundo  con  vuestras  bondades. 

— En  ese  caso,  valdri.  ^^s  aguardar  á  la  época 
en  que  debia  salir  la  primera  carabela,  para  que  no 
apfttezeia  iateti(Ji<onado  Yuestro  Viajé.       ^^      '    ' 
■— l^tfícr^,'-  ■  :   ■•    -  •' 
*    JVPlies''  dií9pt)tee(rio  todo ,'  pbrqúé  dentr^o  de  diez 
dias  partiréis  pftra 'España.   ■       ' 


XXL 

— Yo  confio,— añadió  el  licenciado  Benito  Mar- 
tin,—que  los  seryicios  que  roj  á  prestaros  serán  es- 
timados por  vos. 

Deseo  ser  vuestro  amigo,  y  ó  poco  he  de  valer, 
ó  he  de  traeros  amplios  poderes  de  Carlos  Y,  si  m« 
ofrecéis  compartirlos  conmigo. 

-T-Empeño  mi  palabra, — dijo  Velazquez,  presen- 
tando su  diestra  al  licenciado. 

Este  la  estrechó,  j  los  dos  quedaron  de  acuerda. 


ixn. 

Dos  dias  después  partió  el    licenciado  Benito 
Martin,  á  quien  desde  luego  nombró  el  gobernador 
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«u  capellán,  y  apen^ deseijí^bartaó  ^n  Cádiz^ayerigaé 
^ue  estaba  el. rej  61^  Tord^sillad,  y  fui  á  Ypr}^*. 
Llegó  tarde.       ,  /  ;  .       :    .    i..  ^ //  ~ 


..    »  .  / 
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Francisco  de  Mpntejo  había  ar;pbado  algunos  días 
antes,  y  sin  detenerse  á  dar  cuenta  al  presidente  del 
Consejo  de  Indias ,  que  ^ra  á  la  saimón  el  obispo  de 
Burgos,  se  encaminó  adon4e  estaba  ^1  rey«    ^ 


. ' 
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Capítiilo  LiX. 
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En  efecto;  Francisco  4^.  Montejo,  cumpliendo  al 
pió  de  la  letra  con  verdadera  lealtad  las  instruccio  - 
n^s  que  le  jb^iq.  dadQ  Herna^  (^0^:|;^^lj,pr€|s^ó  al 
monarca  el  iuforpie  que  de  sui^  (íescwimientos  le 

Tas  noticias,  que  encantaroA  a^l,  jpiQi^pq^  . 

Aprovechando  la  alegría  que  vio  pintai^  en  su 
rostro^  le  dio  cuenta  de  la  desconfianza  que  injusta- 
mente habia  inspirado  I^man  Cortés  á  Diego  de 
Velazquez,  y  le  aseguró  que  el  único  proyecto  de  su 
«sfuigo  ^fraopnqttistwr  pava.JSspa^a  m  Tasto  y  .^^de- 
losQ'impenño^i  de  cuya  grandeza,  le. o&eeia  tan  ende- 
Ues  muestras. 


;'/»   ('• 
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11. 


Mon+ejo  ofreció  en  nombre  de  Hernán  Cortés  á 
Carlos  V  los  siguientes  objetos: 

Dos  ruedas  de  oro  y  plata,  que  entregó  Tentila  á 
Hernán  Cortés  de.  parte  de  Motezuma. 

Un  collar  de  ord  de  ocho  piezas,  en  el  que  habia 
enastadas  183  esmeraldat  v  232  rubíes. 

Un  collar  del  que  pendían  27  campanillas  de  oro 
y  unas  cuantas  perlas. 

Presentó  también  al  monarca  otro  collar  en  coa^ 
tro  trozos  con  102  rubíes  pequeños,  172  esmeraldas, 
10  perlas,  y  por  adorno  otras  ^7  campanillas  de  oro. 


,  ( 


nt 


'       ■         ! 


Por  lo  qué  tiene  de  curioso,  i-épródticimos  &  con- 
tinuación la  líista  detallada  de  los  demás  efectos  ob^ 
jeto  del  presente,  tal  como  la  reseña  el  histonadór 
más  anti^o  de  Hernán  Cortés. 


*  ■  1 


t 


IV. 


I 

I      r 


Además  de  laü  joyas  indicadas,  entregó^  lAúaiitJitñ 

Graüos  d^  «É^o,  ninguno  mayor  qud  gaíbtfkSOi  ail 

como  se  hallan  en  el  suelo.  '^  '  '^^ 
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Un  casquete  de  granos  de  oro  ain  fundir,  sino  asi 
groseros,  llano  y  no  cargado^ 

Un  morrión  de  madera  chapado  de  oro ,  y  por 
defuera  mucha  pedrería,  y  por  bebederos  yaíntücinco 
campanillas  de  oro,  y  por  cimera  una  ave  verde^  con 
los  ojos,  pico  y  piós  de  oro.  ! 

Un  capacete  de  planchuelas  de  oro  y  campanillas 
al  rededor,  y  por  la  cubierta  piedras. 

Un  brazalete  de  oro  muy  delgado. 

Una  vara,  como  cetro  real,  con  dos  anillos  de 
oro  por  remates,  y  guarijeicidos  de  perlas. 

Cuatro  arrejaques  de  tres  ganchos,  cubiertos  de 
plumas  de  muchos  colores,  y  las  puntas  de  berrueco 
atado  con  hilo  de  oro. 

Muchos  zapatos  como  esparteñas,  de  venado,  co- 
sidas con  hilo  de  oro,  que  tenian  la  suela  de  cier-^ 
ta  piedra  blanca  y  azul,  y  muy  delgada  y  traspa- 
rente. 

Otros  seis  pares  de  zapatos  de  cuero  de  diverso 
color,  guarnecidos  de  oro  ó  plata  ó  perlas. 

Una  rodpla  de  palo  y  euerp,  y  á  la  redonda  cam- 
panillas de  latón  morisco,  y  la  copa  de  ima  plancha 
de  oro,  esculpida  en  ella  Vitcilopucbtli,  dios  de  las 
batallas,  y  en  aspa  cus^txo  cabeiw^s  con  ^u  pluma,  é 
pelo,  al  vivo  y  desollado,  que  ^raxi  de  león,  de  tigre, 
de  águila  y  de  un.  buarro.  ,  r . 

Cueros  de  aves  .y  animales,  adobados  con  su  mis- 
ma pluma  y  pel^  :       - 

Veinticuatro  rodelas  de  oro  y  pluma  y  aljófar, 
vistosas  y*  de  mucho  primor. 


6t4  HfellKAÍl  CORTtS. 

Cinco  rodelas  de  plumla  y  plata. 

Cuatro  peces  de  oro,  dos  ánades  y  otras  aves^ 
huecas  y  vaciadas  de  oro. 

Dos  grandes  caracoles  de  oro,  que  acá  no  loshay^ 
y  un  espantoso  cocodrillo,  con  muchos  hilos  de  ora 
gordo  al  rededor. 

Una  barra  de  latón,  y  de  lo  mesmo  ciertas  hachas 
V  unas  como  azadas. 

V 

Un  espejo  grande  guarnecido  de  oro,  y  otros 
«bicos. 

Mitras  y  coronas  de  pluma  y  oro  labradas,  y  coa 
mil  colores  y  perlas  y  piedras. 

Plumas  muy  gentiles  y  de  todos  colores,  no  teñi- 
das, sino  naturales. 

Plumajes  y  penachos,  grandes,  lindos  y  ricos, 
con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Ventalles  y  moscadores  de  oro  y  pluma,  y  de  sola 
pluma,  chicos  y  grandes  y  de  toda  suerte;  pero  tív- 
dos  muy  hermosos. 

Una  manta,  como  capa  de  algodoA  tejido,  de  mu- 
chos colores  y  de  pluma,  con  una  rueda  negra  en  me- 
dio, con  sus  rayo8>  y  por  de  dentro  rasa. 

Sobrepellices  y  yestimentas  de  sacerdotes,  palias, 
frontales  y  ornamentos  de  templos  y  altares* 

Otras  de  estas  mantas  de  algodón,  ó  blancas  so* 
lamente,  ó  blancas  y  negras  escacadas,  ó  coloradas, 
Terdes,  amarillas,  azules  y  de  otros  colores. 

Mantas  y  paramentos  de  algodón.  > 


1 1 
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V. 


Asombrado  el  emperador,  no  sólo  de  las  riquezas,, 
smó  dé  la  originalidad  de  aquellos  objetos,  mandó 
Uámar  artífices  para  que  explicasen  su  valor ^  y  estos 
aumentaron  el  interés  j  la  curiosidad  del  monarca, 
elogiando ,d  trabajo  de  las  joyas. 


VI. 


E¿ire  otros  objetos  que  más  llamaron  la  atéticion 
áe  Garlos  Y,  deben  citarse  los  libros  de  figuras  qu« 
usaban  los  mejicanos. 

Para  convencer  de  la  verdad  al  rey,  dispuso  Her- 
nán Cortés  que  llevase  Montejo  en  su  compañía  cua- 
tro indios  y  dos  indias  de  Zempoala. 

Montejo  los  mandó  llamar  para  que  los  viera  el 
rey,  y  después,  con  el  beneplácito  del  monarca,  an- 
duvieron por  la  ciudad,  llamando  la  atención  de  todo 
el  mundo. 


vn. 

Después  de  esta  minuciosa,  pero  interesante  re- 
seña, comprenderán  nuestros  lectores  que  el  licen- 
ciado Benito  Martin  tenia  que  luchar  con  grandes 
dificultades  para  inclinar  la  protección  del  rey  á  ía- 
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vor  de  Velazquez,  ó  influir  en  contra  de  Hernán 
Cortés. 


vm. 

» 

Aguardó  á  que  partiese  Montejo  de  Tordesillas, 
y  cuando  supo  que  habia  verificado  su  marcha,  de 
acuerdo  con  el  obitpo  de  Burgos,  que  estaba  profon- 
damente  indignado  contra  Hernán  Cortés,  porque  no 
se  habia  valido  de  él  en  aquella  ocasión  para  infor- 
mar á  Carlos  Y  de  su  descubrimiento,  se  dirigió  á  la 
ciudad,  xio  tardando,  gracias  á  la  misma  influencia, 
en  ser  recibido  por  el  emperador. 

Su  entrevista  con  el,  y  los  resultados  que  obtuvo 
en  ella,  demuestran  gran  habilidad  j  merecen  capi- 
tulo aparte. 


Capitalo  LXXI. 


lAM 


Un  pretendiente  hábil. 


I. 

No  necesitamos  dar  una  idea  del  carácter  del  mo- 
narca con  quien  iba  á  conversar  el  licenciado  Benita 
Martin. 

Harto  conocida  es  su  grandiosa  figura  de  todos 

.los  que  han  estudiado,  ó  siquiera  han  leido,  la  histo* 

tísl  de  España,  para  que  nos  detengamos  á  hacer  este 
xetrato. 


n. 

Un  hombre  de  tan  viva  imaginación  como  claro 
cielito,  ÚA  ambición  superior,  cifraba  más  su  gloria 
en  someter  á  los  hombres,  en  arrebatar  á  las  clatt» 
sQ  itúciatiya,  an  arrojar  sobre  sus  vasallos  ej  pesoida 
:8u  omnímodo  poder,,  ^úe  en  acumular  tesoroír;  y  cauu^ 

TOMO  I.  ^^ 
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do  más  se  sonreía,  era  cuando  halagaban  su  imagina  ^ 
cion,  ofreciéndole  medios  de  subyugar  hombres  y 
pueblos. 


in. 


No  daba,  pues,  gran  importancia  á  las  conquistase 
del  Nuevo  Mundo,  porque  su  sueño  dorado  era  oscu- 
recer la  gloria  de  su  rival  el  rey  de  Francia. 

Si  á  esto  se  une  la  frialdad,  la  apatía  de  su  carác- 
ter, la  seguridad  de  satisfacer  todos  sus  deseos,  todos- 
sus  caprichos,  se  comprenderá  fácilmente  que  aun 
cuando  le  halagaban  las  conquistas  del  Nuevo  Mun- 
do, apenas  preocupaban  su  ánimo. 


IV. 


El  licenciado  Benito  Martin,  hombre  ducho  en  la^ 
ciencia  de  )a  vida,  se  mostró  apasionado  admirador 
de  la  impotencia  del  monarca,  ensalzó  las  altas  pren* 
das  que  le  adornaban,  y  puso  después  en  relieve  su 
pequenez  j  la  del  asunto  que  le  llevaba  á  conseguir 
la  inmerecida  honra  de  besar  las  plantas  del  sobe- 
rano. 

Este  preámbulo  halagó  en  extremo  la  vanidad* 
inconsciente  del  joven  emperador. 
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t 

i 


•    ' . 


; .  •  -  ■ .  ■    ■    • 

V. 

r 


I       ^ 


—El  obispo  de  Burgos,— dijo  el  moiiarca,— os  re- 
comienda eficazmente.  Diqe  que  venís  de  las  Indias,, 
y  que  tenéis  que  hacerme  importantes  revelaciones. 

—Es  cierto;  y  si  vuestra  majestad  me  lo  permite^ 
cumpliré  este  deber.    .    .  , 


VI. 


V-    I 


Iba  á  empezar  el  Uoenciado  su  relato,  cuando  si^ 
presentó  el  señor  Chiebres,  flamenco  favorito  del 
rey,  y  por  lo  tanto  objeto  del  odio  .de  los  españoles. 

— Llegas  á  tiqmpo,  Chiebres,— dijo  el  rey  á  su 
amigo. 

-r-¿Es  tanta  mi  fortuna?— preguntó  humildemen- 
te el  cortesano. 

— Sí;  este  eclesiástico  os  informará  de  lo  que  pasa 
en  Santiago  del  Cuba.  »    . 

,  — ¿Vos  oa;marchais,  señor? 
.    —No;  pero  deseo  que  se  entienda  ccm;  tos,  puesto 
que  habéis  da  ser  qqien  n^  aconseje. 


vn. 


>' 


.    £1  licenciado  se  al^ró  mu\)ho  de  esta.resolucioi^ 
dalmonarcau  . 
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Sabia  quién  era  Chiebres,  y  que  la  esperanza  de 
lucro  era  la  ánica  inspiración  de  todos  sus  actos. 

— Ya  que  vuestra  majestad  me  dá  licencia,  empe* 
zaré  diciendo  que  nada  hay  más  encantador  ni  más 
digno  que  la  imperial  corona  que  la  Providenoia  ha 
ceñido  á  vuestras  sienes  en  la  conquista  de  tantoS'  j 
tan  lejanos  países. 

Dentro  de  poco  se  aumentarán  las  remesas  de  oro 
que  de  allí  vienen  á  la  metrópoli,  y  no  habrá  ningan 
otro  soberano  en  el  mundo  que  pueda  aventajar  en 
poderío  y  riquezas  al  gran  emperador  que  ostenta  en 
su  mano  el  cetro  de  los  Reyes  Católicos. 

Chiebres  prestó  mayor  atención  al  relato  del  li- 
cenciado Benito  Martin. 

El  rey,  simulando  desden  hacia  aquellas  espe* 
ranzas.  comenzó  á  pasearse  por  l(i  habitación. 

vni. 

— Ya  fé  que  vuestra  majestad,— anadió  el  licen- 
ciado,— tiene  noticia  de  los  descubrimientos  hechos 
por  Hernán  Cortés,  el  cual,  en  prueba  del  óxÜo  que 
ha  alcanzado  en  su  empresa,  ha  ofrecido  á  vuestra 
luaj  estad  muestras  de  algún  valor  dd^  los  objetos  qofii 
ha  encontrado  en  las  ciudades  conquistadas. 

Nadie  puede  negar  á  Hernán  Cortés  bizarría  y 
lealtad  á  su  rey.  .'   / 

Pero  la  flaqueza  humana  vá  á  ser  causa,  si  vuestra 
majestad  do  pone  coto  á  lo  qtie  está  pasando,  dé- dis- 
gustos y  pérdidas  considerables  en  las  Indias.  '    ^ 
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IX. 


— jPor  qué?— preguntó  Chiebres. 

— El  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  es  don  Die- 
go de  Valazquéz,  caballero  touy  principal  y  guerre- 
DO  de  los  jnáa  denodados.  ' 

Noníibrado  jefe  de  la  isla  por  el  almirante  Diego 
Colon,  concibió  el  pensathiento  de  descubrir  ese  vas- 
4o  imperio,  en  cuja  conquista  se  ocupó  Hernán  Cor- 
tas; y  no  pudiendo  abandonar  au  m^ndo  9  eligió  para 
jefe  de  la  expedición  á  un  hombre  que  le  ha  pagado 
con  la  máá  negra  ingratitud. 

Digi^o  es  de  aplauso  por  el  valor  que  ha  desple- 
gado; digno  es  de  envidia  por  ja  suerte*  que  ha  obte- 
nido. 

Pero,  señor,  ¿no  habria  obrado  con  verdadera  leal- 
tad, no  habria  cumplido  «u  deber  dando  cuenta  asa 
inmediato  jefe,  al  hombre  que  le  habia  sacado  de  la 
nada  para  elevarle  al  puesto  distinguido  que  hoy 
ocupa,  de  su  .descubrimiento?  |Y  'no  seria  más  gíaío 
j^ara  el  noble  corazón  de  vuestta  majestad  tener  no  - 
ticias  de  los  descubrimientos  por  condUeto  del  gober- 
nador de  Santiago -de  Cuba?  : 

Diego  de  Velazquej  ignora  hoy  lo  i  que  pasa. 

Pero  en  cuanto  sepa  que  Heiüíaií  Cortés,  desen- 
tendiéndose por  coQlpléto  de  él,:  abu&a.de  su  confian- 
za, irritado  su  amor  propio,  será  capaz  de  olvidar 
I06  intereses  que  le  están  confiados,  y  hoy  Qor  ho^  <^a>. 
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el  único  que  puede  conservar  para  España  aquel  ri- 
co joyel  de  la  corona. 


X. 


.  I 


— Si  vuestra  majestad, — añadió,  mirando  intencio- 
nadamente á  Chiebres, — otorgará  alguna  gracia,  al- 
guna merced  á  Diego  ;de  Velazquez,  lograría  vues- 
tra majestad  curar  la  herida  que  habia  recibido  6  re- 
<:ibirá  muy  breve;  seria  entonces  muy  fácil  unir  Im 
noluntades  de  Hernán  Cortés  y  de  ¿1,  v  en  este  caso, 
obrando  los  dos  del  mismo  acuerdo,  lograrían  ofre- 
cer á  vuestra  majestad  con  la  conquista  de  ese  vasto 
imperio  tesoros  que  harían  Ja  felicidad  del  reino  y  la 
<le  todos  lo$  que  en  su  prosperidad  se  interesan. 


XI. 


Chiebres  comprendió  la  oferta  embozada  que  aca- 
taba de  hacerle  el  licenciado  Benito  Martin. 

— Me  anticipo,  —le  dijo, — á  ofreceros  hablar  al  rey 
mi  señor,  y  si  no  es  otra  su  voluntad,  volved  maña- 
na á  verme  y  os  diré  lo  que  en  sus  altos  juicios  re- 
suelva nuestro  señor  y  dueño. 

El  licenciado  Benito  Martin  se  prosternó  ante  el 
<V$uir,  y  aj^fuardó  oon  ansia  el  dia  sigui^nte. 


•T/^ 
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Cuando  fué  á  ver  á  Chiebres,  el  favorito  del  rey 
'íle  esperaba. 

—¿Qué  es  lo  que  deseáis  para  Diego  de  Telaz- 
^uez?— le  dijo. 

— Una  cosa  muy  natural  y  muy  isenciUa:  el  título 
-de  adelantado,  no  sólo  de  la  isla  de  Cuba,  donde  ya 
•es  gobernador,  sino  de  las  tierras  que  descubra  y  con- 
•quiste  con  su  inteligencia  y  su  fuerza. 

— Mucho  pedís. 

— Velazquez  lo  merece  todo.  Y  podéis  creer,'— 
añadió,— que  reconocido  á  vuestras  bondades,  sabrá 
mostraros  dignamente  su  gratitud. 

—¿Y  pensáis  volver  á  Santiago  de  Cuba? 

— Aguardo  vuestras  órdenes. 

—Dentro  de  quince  dias  saldrá  una  expedición, 
|no  es  eso? 

— Tales  son  mis  noticias. 

— Pues  bien;  yo  os  aseguro  que  podréis  llevar  á 
.Diego  de  Velazquez  el  título  que  habéis  pedido 
para  él. 

xm. 

Esto  bastaba  al  licenciado  Benito  Martin. 
Con  los  amplios  poderes  que  iba  á  llevar  á  Diego 
«de  Velazquez,  podía  facilitar  los  medios  de  enviar 
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nnmerosas  fuerzas  en  persecución  de  Hernán  Cortés;. 
y  si  lograba  apoderarse  del  caudillo  y  aumentar  su» 
fuerzas  con  las  de  otros  capitanes  de  su  confianza 
para  continuar  la  conquista,  estaba  asegurado  sa 
triunfo. 


XIV. 

Quince  dias  después  se  embarcó  el  licenciado  Be- 
nito Martin  con  rumbo  para  Santiago  de  Cuba,  lle- 
Tando  en  su  poder,  firmado  por  el  rey  y  refrendada 
por  el  obispo  de  Burgos,  presidente  del  Consejo  de 
Indias,  el  título  dé  adelantado  mayor  para  Diego  de^ 
Tfelazquez. 


Capítulo  LXXH. 


Conde  sa  vé  á  Velazquez  muy  alegre,  porcjue  cree  poder 

vengarse  de  Hernán  Cortés. 


1. 

Fácilmente  comprenderán  nuestros. lectores  ja  in- 
mensa alegría  que  produjo  en  Velazquez  la  U^gada 
de  BU  amigo  el  licenciado  Benito  Martín* 

No  sólo  satisfacía  por  completo  su  amor  propio, 
sino  que  le  proporcionaba  los  medios  de  separarse  de 
la  tutela  del  almirante  de  las  Indias,  de  obrar  por 
su  cuenta  propia;  y  con  tal  motivo,  de  tomar  al  mis- 
mo tiempo  que  venganza  por  el  desacato  que  centrar 
su  persona  y  su  autoridad  había  cometido  Hernán 
Cortés,  la  ocasión  de  arrebatar  de  sus  manos  las  con- 
quistas que  había  llevado  á  cabo,  para  gloriarse  de' 
^•Uas  7  ja]^veoha£la&. 

TOMOU  T^ 
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IL 


Diego  de  Yelazquez,  como  hemos  indicado,  si  bien 
«omeramente,  en  el  trascurso  de  esta  historia,  sos- 
tenia  relaciones  con  una  dama  de  las  más  principa- 
les de  la  isla,  que  por  más  senas  se  hallaba  en  una  si* 
tuacion  excepcional. 

Unida  desde  muy  niña  con  uno  de  los  contadores 
que  habia  llevado  Diego  Colon  á  Santo  Domingo, 
inspiró  infundados  celos  á  su  esposo,  y  el  amor  qae 
ie  profesaba  llegó  á  trocarse  en  ella  en  odio,  en  él  en 
verdadera  locura. 


m. 

Tan  exageradas  eran  sus  persecuciones  para  sor- 
prender á  su  esposa  en  flagrante  delito  de  infideU- 
dad,  y  se  mortificaba  tanto  en  la  lucha  que  sostenía 
consigo  mismo  el  desventurado  esposo,  que  se  extra- 
vió su  razón,  llegando  á  ser  preciso  encerrarle,  por- 
que su  demencia  era  amenazadora. 

Juró  asesinar  á  su  esposa,  é  intentó  varias  veees 
onmplir  sus  juramentos. 


IV. 


Blanca,  que  este  era  el  nombre  de  aqa^U  mcgacp 
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amedreniada  por  las  amenazas,  trató  de  separai^se  de 
su  esposo  y  regresar  á  España. 

Antes  de  efectuar  este  Tiaje,  fuá  con  su  camarera 
Aid  onza  á  Santiago  de  Cuba,  en  donde  tenia  un  tio, 
^ue  á  la  muerte  de  sus  jládres  había  desempeñado  el 
cargo  de  su  tutor. 

V. 

'  •  Pocos  dias  después  de  sü  llegada,  las  fatigas  de  la 
-^erra  y  el  brusco  cambio  de  temperatura  llevaron 
•  á1  sepulcro  á  su  tio,'  y  la  joven  quedó  en  posesión  de 

■sus  bienes. 

Por  aquel  tiempo  conoció  á  Diego  de  Velazquez, 

y  accediendo  á  sus  ruegos,  permaneció  en  Santiago 

de  Cuba. 

Estrecho  lazo  de  amistad  unia  sus  corazones,  y 
'  poco  á  poco  fué  aquél  afecto  ganando  terreno,  hasta 

convertirse  en  amor. 


TI. 

Por  más  que  el  gobernador  recataba  sus  visitas  á 
Blanca,  no  faltó  quien  supiera  las  relaciones  que 
existian  entre  él  y  ella. 

Pero  como  "Vélazquez  era^  en  primer  lugar,  la 
suprema  autoridad  de  la  isla,  y  en  segundo,  no  tenía 
vinculo  alguno  que  le  impidiese  sostener  aquéllas  re- 
laciones, hasta  los  más  timoratos  llegaron  á  acostum- 
brarse á  oir  hablar  de  aquellos  amores,  dejando  ón 
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dulce  tranquilidad  á  los  que  vivían  de  aquel  senti- 
miento. 


vn. 


Habia  además  otros  motivos  para  que  se  calmasen». 

Velazquez  habia  asegurado  á  sus  amigos  más  ínti- 
mos que  en  cupnfo  supiera  el  fallecimiento  de  don 
Carlos  Iniesta,  que  este  era  el  nombre  del  esposo  de^ 
doña  Blanca,  le  daria  su  mano,  y  repararla  de  este 
modo  una  falta,  que  no  era  cometida  voluntanamen- 
te,  sino  por  efecto  de  la  necesidad. 


vni. 

Apenas  llegó  á  Santiago  de  Cuba  el  licenciado  Be«- 
nito  Martin,  fué  á  ver  al  gobernador. 

— Dadme  albricias, — le  dijo. 

— Me  sorprende  vuestra  Uegada.  No  os  esperaba 
tan  pronto. 

— He  querido  traeros  en  persona  la  prueba  do  qu& 
he  cumplido  mi  palabra. 

— Según  eso,  ¿vais  á  darme  buenas  noticias? 

—Déme  á  besar  su  mano  el  nuevo  adelantado. 

— iQuó  decís? 

— El  rey  mi  señor  os  ha  nombrado  adelantado  de 
las  Indias  y  jefe  independiente  y  supremo  de  Santia- 
go de  Cuba. 
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I  • 


IX. 

— Vuestro  capellán,— añadió,  recordándole  la  pro- 
mesa qué  le  habia  hecho, — que  si  no  está  equivoca- 
•do,  ocupará  muy  pronto  el  primer  puesto  de  la  isla^ 
08  felicita  cordialmente  y  pone  en  vuestras  manos  los 
medios  de  calmar  cuantas  agitaciones  se  presentasen, 
de  satisfacer  todas  las  aspiraciones  de  vuestro  levan- 
tado espíritu. 

Mostróle  inmediatamente  los  despachos  del  rey, 
-que  habia  recibido  por  conducto  de  Chiebres,  y  Ve- 
lazquez,  ebrio  de  gozo,  en  un  momento  de  orgullo: 

X. 

— ¡Oh!  Ahora  estoy  satisfecho, — exclamó. — Pron- 
to sabrá  Hernán  Cortés  quién  es  su  mayor  eneínigo^ 
y  todos  los  que  me  han,  visto  sufrir  su  indigna  con- 
ducta, verán  al  héroe,  cargado  de  cadenas,  humillarse 
de  nuevo  y  pedir  á  mi  piedad  el  perdón  de  sus  cul- 
pas... En  cuanto  á  vois,— añadió, — podéis  estar  segu- 
ro de  que  no  he  olvidado  mi  promesa:  mi  capellán 
será  el  prime:r  obispo  de  Cuba. 

XI. 

Inmediatamente  fué  á  ver  á  Blanca  para  comuni- 
carla sa^satisfaceioQ. 

Blanca  era  ambiciosa.  • 
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No  amaba  á  Diego  de  Velazquez. 

Pero  adÍTinaba  el  brillante  porvenir  que  le  esta- 
ba reservado;  estaba  segura  de  dominarle  siempre,  j 
por  estas  razones  fingía  hacia  él  un  cariñOi  que  pa- 
saba á  los  ojos  de  Velazquez  por  una  verdadera  pa- 
sión. 

Hablamos  exprofeso  de  esta  mujer,  porque  en  loi^- 
acontecimientos  de  que  vamos  á  dar  cuenta  desempe*-. 
ñó  un  papel  muy  importante. 

xn. 

Blanca,  manifestando  una  inmensa  alegría, 

— No  reveléis  á  nadie  vuestra  felicidad, — dijo  á 
Velazquez,— hasta  que  preparéis  lo  necesario  para 
llevar  á  cabo  vuestra  venganza. 

Hernán  Cortés  tiene  amigos  en  Santiago  de  Cu- 
ba, y  podría  adelantarse  alguno  y  comunicarle  núes* 
tros  proyectos,  en  cuyo  caso,  puesto  en  guardia,  se- 
ria difícil  someterle. 

Encargad  al  licenciado  Benito  Martin  el  mayor- 
silencio,  y  si  queréis  confiarme  la  dirección  de  la  in- 
triga que  debe  satisfacer  por  completo  todos  nuestros  • 
deseos,  me  dispensareis  un  gran  favor  y  me  dareÍ9^ 
una  prueba  de  vuestra  con^anza. 

XIIL 

—¿Dudáis  de  mi  inteligencia  para  lleTarla  á  ea-^ 
Ix)?— contestó  Velazquez. 
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— No;  pero  vos  tenéis  otras  ocupaciones;  y  ade- 
más, ¿qué  hay  más  grato  para  una  mujer  que  mover 
los  hilos  de  una  intriga? 

— Si  no  es  más  que  eso,  reina  mia,  quedareis 
complacida. 

— Esto  me  basta  por  ahora, — añadió  Blancay 
acentuando  mucho  sus  palabras. 

— No  olvidéis  mi  promesa,— dijo  Velazquez; — 
hasta  que  os  vea  convertida  en  mi  esposa,  no  seré 
completamente  feliz. 

XIV. 

Blanca  ofreció  su  frente  á  los  amantes  labios  del 
gobernador. 

Y  sin  embargo,  hemos  dicho  antes  que  Blanca  no 
le  amaba. 

Ahora  diremos  que  amaba  á  otro. 

Una  conversación  que  van  á  oir  nuestros  lectores 
Jes  dará  á  conocer  las  ideas  y  los  sentimientos  que 
abrigaba  en  su  alma. 


i. 


Capitulo    LXXm. 


Aldonza. 


1. 

Hemos  dicho  en  uno  de  los  capítulos  anteiiores, 
que  Iñigo,  el  servidor  leal  de  Panfilo  de  Narvaez,  en- 
tabló  relaciones  amistosas  con  la  camarera  de  la  da- 
ma del  gobernador  de  Santiago  de  Cuba. 


II. 


Con  sólo  adivinar  que  por  aquellos  tiempos  había 
en  las  colonias  conquistadas  á  los  indios,  por  cada 
mujer  española  cincuenta  compatriotas  suyos,  se  com- 
prenderá que  no  hubiera  una  sola  que  no  fuese  co- 
queta. 

Hasta  líís  menos  agraciadas  se  veian  festejadas  / 


igalaotsadas  par  \m\  capitaiifis más  bizarros^  üo:  que- 
^üdo  á  los^dados  lúáÁ  tecxxrbo^  para)  mv  iñbiírm 
én  el  desagrado  de  sas  je&B^  /qüe^  íeiiaiacntar/ 4  las^  JDft*- 
<lias,  las  cuales,  dicho  sea  de  paso,  JK^J&al(»iaá'iDÍdo8j(ia 
/«laercader  pana  escuchatloá.    :^    •     ;.  mí    .(  c-'    '-"1 

m. 

Aldonza  se  v§ia,  pues,,  perseguí  da  por  muchos  ga- 
lañes,  y  si  á  su  ama  no  le  pasaba  otro  tanto,  era  por 
qae  todos  sabían  ql  imonopolio  que  ejercía:  so1)r¥  su 
Oariflo  el  gobfemador  •    ;  •  i :      í         '      rÁ  •  :»  "ij»'    ■ 

Era  Aldonza  joven  de  Veiatioinoaáveiiltiéeis^os. 

'Habialíaoido' en  Córdoba,    •.  i  ?  Iir^  f 

'Tesiia  todá'lá  gribcia  de  las  andaluzas^  y  al  toiéma 

tiempo,  4qí  que,  sin  que  sepamos  por  qué,  se^üama  en 

España  trastienda.        ^  ;  t^  -       n   -  . 

Miraba  do  tal  modo  á  los  galanes,  que  una  mira- 
da suya  era  una  flecha  que  iba  directamente  al  co- 
razón, 

Y  después  de  arrojar  el  anzuelo  hacia  tales  remil- 
gosy  tales  dengues,  ponia  una  cara  tan  cdmj^unglda  á 
veces,  tah  descocada  en  otras  ocasiones,  que  marea-^ 
ba,  como  se  dice  vulgarmente,  &  los  más  dacbíós  en 
fcu^ lidési amorosas.  f  j?  [ 


.>o 


.♦ir  •- 


■  f 


1 


( 


i       "  'tm. 

En  honor  de  la  verdad,  débeteos  íáéoirlf^Q^aoráia 
«virtud  persomflcada. 

TOMO  i.  ^ 


€34i  HSRifAN  cortas; 

CioDtentábase  la  iaoznela  con  tener  pendientes  de? 
sus  labio»  j  de  su  voluntad  ¿los  hombres,  y  bajo  el 
pimtD  de  vista  de  sus  favcnres,  era  más  avara  que  el 
sopista  Mendrugo. 

Nadie  pedia  decir  que  le  hubiera  abandonado  ni 
un  instante  su  blanca  mano. 


V. 


T  decimos  blanca  mano,  aunque  era  camarera^, 
porque  en  la  colonia  las  mujeres  auropeae^  aonque^ 
fues^i  criadas,  eran  amas. 

Las  indias  eran  las  que>  ;como.  ahora  las  negras, 
se  dedicaban- á  los  quehaceires  doméstidos  yi^á  esas- 
faenas  rudas,. que  convierten  las  manos  ei^  las. muje- 
res que  firven  en  escabrosas  limas.»  . 

*  ■  »  '  I  1        '       '       J  *       -^        . 

VI. 

.    •■••••     .-i 

üoa  de  las  cosaF  que  más  mortificaban  á  Aldon^ 
za,  er^i  la  monotonía  á  quese  veiá  condeiiada;  ' 
{STem{)re  los  mismos  galanes! 
Iñigo  realizó  sus  esperanzas,  ó  mejor  dieho  sus 
deseos. 

Despejado  como  era,  apenas  llegó  á  Santiago  de^ 
Cuba,  procuró  hacerse  amigo  de  los  escuderos  y  ser- 
Tidoret 4^1  gobernador*  :  .1» :•:'  .  mn  ■  u  l^'. 


f  r 

j 
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«   '.         .  *       •.■■.» 


1<" 


•Vil.  '  ■'  ■  •  •  •  ':i-'''Í    '  :!•■-! 

« 

•    •     '  .  •   -  ' ., 

— ¿Qué  tal  se  pasa  aquí  la  vida?-4a9i  preguntó. 
- — Muy  mal,— dijeron  todos.     .í      m,  .» r.     ;  — 
— Pues  bien  rollizos  estáis.  v-    i  •   ~ 

— A  pesar  nuestro.  No  hay  doade  malgfiuStar  la 
-tsalud.  ^     í.  .    - 

— ¿No  hay  anioEéa^  ni  juego,  ni  peíAdenciíW?- 
— El  amor  es  artículo  de  lujo;  se  ({O^da.pwa.  los 
tiidalgos.  El  juego  es  su  ocupación/  y  por.  lo  tuismo 
para  jugar  nosotros  tenemos  :qu;e  éscobdeitiiCM^  Lo 
auiioa'qnd  no  faltan  son  pendencias.  .  - '.^[~ 

— Veo  que  sois  unos  pazguatas.         .  '  •.    '    - 
— Animado  viene  el  soldado.;  ■•  •-    •.- 

— Donde  yo  voy  vá  la  alegría  canmiga^ty.'o»-ase- 
rguro  que  no  me  han  de  faltar  ni  pandencias,  di  amo- 
.res.  El  juego  no  me  importa.  7 

— Si  le  gustan  las  indias,  no'  le  iüár  malí  porque 
«on  muy  amables.  Pero  lais  españolas  no  bay>  ^uien 
^66  acerqué  á  ellas;  *    ;  [      >>      .  ^>  ¡   ; 

.     •'.;•  :?t: 

rtíí.  '^  :" 

— ¿Qué  apostáis,  compaQeros,  á  que  yo  galanteo  & 
das  más  difíciles? — les  dijQ^iñigo.-— ¿No  hay  damas) 
— Sí  las  hay. 

— ^^No  tienen  camarórasf i '  *  r  >     '.- 

.^Gaei  tudas.»  -'  .  ■•  ^    ^  -*./  ■:  ••-  ••/'  ■  ^  .-,  ;,■  :>   .,rn 
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— ¿Y  cuál  es  la  más  indómita,  la  más  encopetada?* 
— La  camarera  de  doña  Blanca,  que  según  dicen» 

malas  lenguas,  sostiene  relaciones  amistosas  con  eL 

gobernador. 

— Como  un  sol. 
— ¿Ojos? 
'  r^Negros  rasgados*  ••    í    ' 

— ¿Boca? 

— ^Es  un  cílayel  que^mpiezaáabrirse^i  •    < 
—¿Cabella   ■  ;    .. 

•  —Negro  tanjbien  como  el  azabache» 

•  — ^Y  qué  tal  cara?  -  ¡-    .. 

— Ni  una  gacela  la  aventaja  en  donosura  j  garbot. 

— Es  un  tesoro  de  belleza^  »'  — 

— ¿Qué  duda  tiene?  .    ,..    . 

—^T>. nadie  se  acerca  á  ella? 

-^No  consiente  á  tu  lado  más  que  á  los  capitaae» 
y  á  los  hidalgos. 

—¿Humos  gasta? 

-r-Ccmo  una  dama  ^rincipal« 

— Pues  yo  08  aseguro  que  apagaré  sus  fiícjgos  muy 
en  breve. 

— ¡Já,  já!  Eso  es  imj^sible. 


-.!«    I 


..K.}X'..    •  ■      ••'*■      ■••■ 


— No  quiero  apostar  nada-— repnso  IñigÓ,^ — por- 
que acabo  de  llegar  á  las  Indias,  y  es  sabide  que  todo* 


el  que  aquí  Tiene  deja  en  su  patria  el  dinero.  Pero  os 
consiento  que  me  llaméis  todo  lo  que  queráis,  hasta 
blancote  y  mandria,  si  a^tes  de  cuatro  días  no  soy  jo 
el  favorito  de  esa  deidad. 

Estas  palabras  frieron  acogidas  con  estrepitosas 
carcajadas. 


i  ■ «  .    . »    :  n 


•j : 


r     I 


w  ■  J .  » i  I . .  . .  • ' :  :  X»*  .•  '.  JL  '    t 


V    ■       .  ■  •  .  »         ■  r-  1 


—La  rosa  tiene  espinas,  amigo,— dijo  uno  de  los 
escuderos. 

—Pero  nunca  pinchaai  ^  los  jardineros,— dijo  uno 
de  los  pajes, 
i  ^«^Enfia,  (|uéda^a  apuesta  liecha. 
-^Y  preguntando  las  senas  de  la  casa  en  donde  vi- 
TÍa  Aldonza  con  su  ama,  se  fué  inmediatamente  & 
rondarla  calle. 


^  r      .\ 


Y 


XI..  ^  i,  ■  .        \: 


Iñigo  era  todo  un  buen  mozo,    v  ' 

A  su  belleza  física  nnia  ese  gracejo,  ese  afractivo^ 
del  hombre  hipócritamente  descarado. 

Deseoso  de  servir  á  su  amo,,  y  al  mismo; tiempo 
-de  ganar  fama  en  los  primeros  dias,  para  doj^mir  so- 
bre sus  laurelfiÁ,  reputo  á  pasear  el  mozo,  delante  de 
la  reja  de  la.eaiBa.de  dofiaiJBlanca.  .   .  i  /  - 
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xn. 


I      • 


No  tardó  Aldonza  en  columbrarle. 
Después  de  haberle  contemplado  largo  rato 
«er  vista,  se  asomó  á  la  ventana. 

Empezaba  á  oscurecer,  y  la  calle  estaba  solitaria^. 
Apenas  la  vio  Iñigo,  corrió  hacia  la  ventana. 
Aldonza  fué  á  retirarse. 


ii  - 


xm. 

• 

—Yaya  un  modo  que  tiene  usted  de  recibir  á  las 
personas  que  vienen  á  verla  desde  tantos  miles  de 
leguas. 

— No  conozco  al  soldado. 

— Pues  yo  he  venido  para  que  me  conozcáis. 

— No  me  hace  falta. 

— ¿Quién  sabe?  No  se  puede  decir  de  este  agua  no 
beberé. 

— Yo  no  bebo  agua  nunca. 

—Tanto  peor  para  vos,  porque  os  quedareis  seca 
^omo  una  caña. 

~Tiene  buen  humor  el  soldado. 

~Oaando  veo  una  mujer  taa  hermosa  cosdo 
ied,'  me  creo  el  más  feliz  de  los  hombrea. 

— ^Yaya,  no  puedo  detenerme. 

— Oiga  usted  una  palabra. 
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— iBstoy  dé  prifiía. 

^He  venido  de  S^pafia  para  tener  el  gusto  de  ha-^ 
blar  con  la  cordobesa  más  hemnosa  de  cnantas  hanc 
nacido  en  las  orillas  que  riega  en  Córdoba  el  Guadal- 
quiyir. 

— ¿Sabéis  de  dónde  soy?, 

— ¿No  he  saberlo  si  os  traigo  una  visita? 

•^¿De  quién? 

«^¿De  quién  ba  de  ser?  De  mi  deseo. 

— Vaya^no  gastemos  el  tiemfK)  en  bromas, 

— Pues  yo  hablo  de  verás,  porque  desde  que  os  he 
visto  siento  que  'el  cielo  ha  venido  á  vivir  en  mi 
pecho. 

— Vuélvase  mañana,  hermano. 

— Necesito  hablatos  esta  noche. 

— ^Yo  no  estoy  visible  hasta  después  del  toque -de 
ánimas. 

— A  esa  hora  estaré  aquí. 

— Kn  ese  caso,  por  caridad... 

— Eso  es  lo  que  yo  quiero,  una  limosna. 

— ¡Pedigüeño  es! 

— Más  tarde  lo  veréis. 

— Pues  hasta  las  ánimas. 

— Hasta  las  ánimas. 

Y  Aldonza  se  retiró,  diciéndose: 


XIV. 


—Es  gallardo  el  mancebo.  Sobre  todo,  no  imita 
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en  lo  que  dice  á  los  demás.  Y  debe  ser  el  qoe  bá 
diido  con^el  capitán  nueva.  Bueno  será  que  lé!  hable 
para  Baber  quién  es  su  amo.- : 


•  I ' 


XV. 


I    ' 


.    \ 


Iñigo  no  faltó  á  la  cita,  y  para  no'moleetalr.  A  mis 
lectore,s,  les  contaré  lo  que  en  ella  pasó^  projiproio- 
nándolós  el  medio  de  oír  á  Aldon¿a  y  á  su 


» 


»  ' 
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»  ■  •  ' 
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CapíUik^  LMIV. 
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Rarezas  do  las  muj^ea., 


li  t 


I  '.  »      •      i         •  J  >A  «        > 
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i    'I  ■ 
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...   ;ii>i. 


.  i : .  M  dia  8ÍguÍ0iIte  d^  <la  eptj^vista  eoitre;  iBigpo  y  Al- 
.49ie^vBlaaca^  que  ií^nib.  'gx»jk:QOj^mi^  en ^u  cama- 
, Jcejraí^,]jr.que;iK)p4(^ »iei0Of^  mncbtoi .,    - ..  : 

.0!  c  .-ciK^b*  dmeítsírlQ,  6M0jra?.a;M  (•■iK.ív-it:(.i|  ÍM 
—¿Tienes  algun  nuevo  galaií?.;ííno  f-i  '»íjí,);  — 
— El  más  galán  de  todos  los  que  hay  en  Santiago 

'  de  Cuba. 


— ¿Le  conozco  yo? 


.iU 


— Pue9<«í6teiida4l  fIoi?<i«iií  Ha  [llegado  :haoe<  poeo 
de  España.  V:  i'i';    '.;ü  ím.*  í  r.  J\s — 

—¿Te  ha  hecho  lae/ídsteiy<t  €Í  :iíuevolicapit»,  que 
Mgon  mis  noticias,  ha  dMéfttbasGO^iBiytf  i  lirismo? 

TOMO  I.  ^V 
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— El  no;  pero  un  soldado  que  le  sirve  de  escdde- 
ro  me  ba  hecho  pisar  anoche  dos  ó  tres  horas  mvLj 
divertidas. 

— Explícate. 


II. 

— No  creáis  f  ÍidKi¿ra,'-%8ijo  KJdbilzi,  -^que  si  le 
hice  algún  caso,  fué  por  que  me  flechase;  nada  de  eso. 

Ya  sabéis  que  he  prometido  ser  fiel  á  vuestras 
bondades,  y  que  por  nada  del  mundo  consentiré  que 
me  domine  el  amor.     -^     •■ 

Pero  el  mancebo  es  gallardo ,  donoso,  tiene  una 
labia...  es  capaz  de  volverle  á  una  loca. 

— Me  parece  que  estás  enamorada  de  él. 
-    —Todavía  no  corro  peligró.  Pues  como  iba  di- 
ciendo, taníx>  para  charlar  de  nuestra  amácfa  patria^ 
como  para  saber  ^tiiéñera^ 811  amo  yp^c&ler  ieüíteAMb, 
le  permití  qoejéíid' oblase  diesdd.  la  V^ianáff 

El  pobreciilo  caj^  éü'la  red,  y^i&d  lo  contó  todo. 

— ¿Qué  te  cont(S?'  ■  c         '        J    '  *-   ^  . 

— jAy,  señora! — continuó  Aldonza. — Su^iúno,  qae 
es  un  apuesto  caballero,  ha  ansiado -áias-fijiias  sin 
otro  objeto  qu^  el  de  huir  d^  lasinujéMs."  ^^ 

-¿Tan  mal  nos  juzga?  .    ••  I^l    *• 

: ;.  .4^Nqs  tiene  odio  á  jattdrte* '  ^  ■  •'  í  ' -^  •  i  ñ— 
v<  ^^Bsa^^aerá^^autgeiiaeien^  ■■  •'  .^^íím*-...-   ¡.m  irjji'»' 


«• 


» 


^  .1   O"  j' 


— El  soldado  roe  aseguró  que  su  amo  el  capilan 
es  el  hombre  más  afortunado  en  amores  que  hay  en 
el  mundo.  No  hay  una  mujer  en  el  mundo  que  no  se 
pjren4e  de.  ^;  pero  es  fan  iiio,  ta»  seyeio,  ian  intra- 
i(tble,.qiie;nohaóecaío.4e]Qa(lÍ0.  • 

>— Tanto  le  han  perseguido,-7-añadió,-^que  sospe- 
chando que  en  las  Indias  no  habría  lütíguna  dama,  y 
qoe  si  Ja9  habia,  estarían  muy  ^l^segtddas;  en  fln^ 
que  fiólo  por  no  verse  agobiado  ha  resuelto  Venir. 

— Miren  que  desatento,— exclamó  muy  ofendida 


VI. 


»  '  ^  i  ' 


— No  se  parece  el  criado  al  a?ao,-r-repu«o  Aldon- 
3a«^-£l  pobrecillo  yae  decia  con  una  sinceridad  tan 
encanta!¿ora: 

<Ved  lo  que  son  las  cosas:  ¿  éMe  persiguen,  y  no 
las  quiere;  yo  las  busco,  y  me  dan  cajabazasi.» 

Por  oírle  le  dije  yo: 

— Si  vuestro  amo  mira  con  tanto  desden  alas  mu- 
jeres,  es  sin  duda  por  qué  las  que  le  han  perseguido 
no/iúereciáii  el  nombre  de  tales*       ; 

Ya  sé  yo  que  en  España  hay  pedigUeñap  y  busco- 
iMMi;  pew  yio  «jé  4e  iJguwkqua  sftiia  capaes  de.  volver- 
le el  juicio.  ■  .  í    ¡ 

>ff-No  lo  cr^ig,~merespoiidió.--Auiíquelamis- 
ma  Venus  recien  salida  del  mar,  fresquita  y  todoi 
fuese  á  buscarle,  alcanzaría  el  milsmo  recibimiento. 
Dios  le  ha  hecho  asi.  No  tiene  entranaii4    . 
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.  1 


I 


V 


-  j .:  1   I 


—Apuesto  cüal(piiera  cosa,— repuse  yo>  — á  qué  M 
se  vá  de  Santias;o  de  Cuba  sin  humillarse  á  los  piiSi 
de  una  d^ma  que  yo  conozco.  ' 

—¿Por  quién  dijiste  eso?        •    '  '.t  ,  ;• 

—¿Por  quién  habia  de  ser  síno^  por  vos,  señcnm^ 
que  sois  la  más  bella  del  mundo?  '      *  ¿ 

—No  digas  eso.  i    '  -  - 

— Lo  digo,  porque  lo  siento.  Y  si  no,  ahí  está'  él* 
gobernador,  que  delira  por  vos. 

—Es  un  pobre  hombre* 

—Si  no  fuera  por  que  todos  le  respetan,  cada  dia 
babría  una  pendencia  á  la  puerta  de  sti  casa. 

Con  decir  que  si  los  más  gallardos  doncekís  ma 
galantean,  es  porque  tengo  algún  reflejo  doTO^^   - 

— Eres  una  aduladorcilla. 

—Soy  vuestra  esclava. 


•  1 


VI. 

— ¿Y  dices  que  pensaste?... —preguntó  doña  Blan- 
dí á  su  camarera.   :    . 

— Si,  sefiora;  apenas  iiupé^  que  había  llegado  eta 
ogro  á  la  ciudad: 

«Mi  ama,'  me  dije,  se  encargará  de  dómestí- 
^carlo 

—¡Qué  locura!  ,  ' . 

— Eso  es  muy  divertido.  " '   •      •■     '       ' 
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—No  se  debe  jugar  con  faegoj  '^    ^  ^     .7iV  T 
—¿Teméis  aiffat53ilicápl{ai|L?  i  '      j  T  'tí  Z»; 
.    *^íOld  Estoy: segara  áe  qáe  na  teodria  ^a^  debi- 
lidadir|>eírV¿]^a>i|iié  já^r  cpáelam  »    ití 

V ;.  -TiE^Habeis  flido>'taa  de^raciariai  ;a  •    ;    í  -  -•     %  - 

,  —Sí;  la  suerte  me  ha  dado  por  espbso  ^ttalhómbn?; 
iiidigtso'  de  mif 'pero^  yo  éaj  Vastante  boñrada  ^ra  no 
faltar  á  miS'dsber^Sé    .    .!'  -  :^  t      :.j-r  i     \'  .   .  .' 


■j\OUl 


iV...- 


r 


í      vnr..     ,         ,     , 

.'"•i:í.  -,'';■:•   '  i  •:    ,    t;  ■  i  :i^   •-'    >;  J  -  ■ 

^hav  cosa  es  fattaor^  á  los  deberes^  y»  ¿oirá :  «oaplear  el 
tiempo.  Y  si. no,  ¿por  qué  admitís  las  galanterías  del 
gobernador?  .;'!''/:::  /  _• . r'  !    - 

—Porque  es  muy  respetuoso,'  porque  meihá  de- 
cido aguárdate  á;  que  me  :c{ueda  viuda  pará^ldarmé  su 
mano.  .        ^    » 

— Entre  tanto,  podéis- d&traeros  emprendiendo  la 
<5onqtiifita.deroapitán¡  : '^  ^  - 

•  i^jCoií  (pióiflnii  m:    '   *  ,         ^ 

—Con  el  de  vejrle  rendido  á  vuestros  pies,  y^vea- 
^ar  A  todas  lajs  iqdividiías  de!  Irue&trb  «i^xo^ 

— Es  donosa  la  idea.  .  i   . ;  »    '  .     \ 

—Aceptadla  tal^como  e»^  i   ;  :    ^  ;        • '-  r  /  — 

í^^Gómo  se  llama  el  dapitan?--'j)flregiHitó  o&i  cu- 
9:ios¡tUddoñ&!Blaiiea;iL-...,:  '/on    ■jí^  .^■;:  .,•  •>  mI 


.1^  . 


646  HEENUf)  oortésk 

—Panfilo  de  Narvaes^  ,.;;•/  í, ,. 

— ¡Hola!  Tiene  un  Apellido  ilusiare. 

.  ^  Según  me  ha  dicho  el  lescudero,  désoi^d^  de- 

una  de  las  casas  solariegas  más  rieaa  de;  Andc^nda; .. 

— No  es  la  primera  yez  quis  oigo  su  áomBire»^  (T 
qué  edad  tiene?  :         :  - 

— El  escudero  me  lo  ha  pintado  como  ua  hombre 
de  treinta  á  treinta  j  dos  años,  yagrabado^ 

— ¿Buen  mozo? 

— Aire  marcial,  ojos  negros,  cara  muy  sería. 

— Has  despertado  mi  curiosidad. 

-*-Nada  más  fácil  que  tenderle  ún  lazo.  Así'ooma 
asi  no  tenemos  que  hacer.  luTértamoB  él  tiempo  de 
ese  modo. 

— Tengo  miedo. 

-^Vaya,  pecho  al  agua. 

Doña  Blanca  quedó  un  momento  pensativa^ 

Después  dijo: 

— Si  el  gobernador  sabe.*.  •  -'A- 

— ¿Y  qué  importa  que  lo  sepa?  Tanto  mejón;  1(» 
celos  son  al  amor  lo  que  el  hierro '4  la  sangre:  le 
fortalecen.  ■      - 

—Anda,  Marisabidilla.  ¿Qdé  té  proponeel  hacer? 

— Dejadme  urdir  la  intriga.  ;      '       .    '    '[ 

— No  vayas  á  comprometerme..  *    .  / 

— No  temáis;  el  escudero  volverá  esta  noche  á 
verme. 

— ¿Y  los  demás  adoráádres? 

— Guando  venga  el  escudero  estarán  durmiendo. 

— Dios  quiera  que  no  caigamos  las  dos  en  ese  lazo*. 
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—Nuestro  objeto  ho  es  otro  que  el  de  humillar  á 
^se  galán  grosero.  iCómo  hemos  de  ser  víctimas? 
— ^Pues  á  tu  cargo  lo  dejo  todo. 


X. 


Blanca  seni^^  fiiÍ^pÍiidÉ|^;;f  cottip  por  otra  parte 
estaba  ociosa,  no  le  disgustaba  aquel  entretenimiento. 

Aldonza,  con  el  auxilio  de  Ifiíigo,  que  adivinó  sus 
propósitos,  no  tardó  en  conseguir  que  viese  á  su  ama 
Paxifilo  de  Narvaez.• 


-;^[  íi' : 


■•  .j  ^' •'.'»■ »;       k    . Jl 


i .  1 


■l¡:.-i' 


.   I 


•  I 


.oiífi-"-í  ío  lia 

r  •  •  r  •  '  I  f       *         t  r 

-iíMOÍ   Í.J-.I.:-;  ' ;.  .;.'.  ■    .  A     .:  í.oi'  t^ri*!  siiii  íú:  O'íoVÍ 
t » ■ 

:'í  -'í'olíí  ■•r!Ao-:(|  ^•:o  ;iO'>  i;.»of)  -  ^^■'  '\'     "lí  '.  '■'},  - 

•      •  ■»      ■~i 

*  K 

-b  fioi*j<^::iíí/.>i  /^I A  f;C'íiorí[.:io3  of^oirq  ouo  ,01/  'rif^.;  aing 
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'"'     r'[   ■/.  ::¡      V.'.*-::  L    ^'- 


.   ■■■'.  ') 
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r  r-':   u  :    f 
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Capitulo  LMV. 


i: 


_  ■  • 


.  ri.!/::; 


I  .. 


Un  mozo  listo,  , 


.O"'  .  í...i''.  .^'i 


■  "7  »  ' 


*  I  r        f .  •  r.• 
*  ■  -    I  -  •  ■ 


I. 

Iñigo  aprovechó  el  primer  momento  de  buen  üu- 
mor  de  su  amo  para  mostrarle  cuanto  habia  hecho  en 
8u  obsequio. 

— Me  habéis  de  perdonar,— le  dijo,— que  haga 
más  de  lo  que  conviene  á  jai  condición  de  servidor. 

Pero  mi  imaginación  se  inquiera,  no  puedo  domi- 
narla, y  como  sirve  al  deseo  que  profeso,  puede  equi- 
vocarse;  pero  su  intención  es  siempre  buena. 

— ¿Qué  me  quieres  decir  con  ese  preámbulo?— le 
preguntó  Panfilo  de  Narvaez. 

— Quiero  deciros,  que  si  como  es  de  presumir,  ha- 
béis venido  á  Santiago  de  Cuba  para  emplear  vues- 
tro valor  y  vuestra  inteligencia,  he  descubierto  un 
gran  camino,  que  puede  conduciros  ala  realización de^ 
Tuestros  designios. 
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II. 

•      I  .     ,, 

■         •  '      t 

El  capitán  miró  jCou  curÍQsi(ia4  al  soldado. 

— No  tachéis  de  irreverencia  mis  palabras. 

—Habla,  Iñigo.  . 

— Hoy  por  hoy,  lo  que  más  preocupa  á  cuantos 
habitan  en  esta  colonia,  es  la  expedición  de  Hernán 
Cortés  á  un  país  no  lejano,  con  ánimo  de  conquis- 
tarle. 

El  gobernador  desea  á  toda  costa  castigar  el  de- 
lito del  que,  desobedeciendo  sus  órdenes^  trabaja  por 
cuenta  propia. 

Tarde  ó  temprano,  en  cuanto  sus  medios  se  lo 
permitan,  es  de  presumir  que  armará  una  flota,  y 
reunirá  un  ejército  que  vaya  on  busca  del  desobedien- 
te para  hacerle  entrar  en  razón. 

V  m. 


1  • 


—¿Y  qué  quieres  decir  con.  todo  eso? 

—rQue  esa  es  mía  ocasión  favorable  para  que  un 
hombre  de  vuestro  temple,  de  vuestro  arrojo  y  de 
vuestro  talento ,  llegue  á  alcanzar  el  puesto  que  le 
corresponde, 

La  idea  no  le  pareció  mal  á  Pánñlp  de  Narvae^. 

■  ■ '.         '  •         ■ « - 

•■■••■    IT;     ■■• ' 

"  •  I 

— Esa  expedición ,  —prosiguió : Iñigo,  —-nacos  ita^ 

TOMO  I.  ^ 
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un  jefe,  y  ese  jefe  lo  designará  seguramente  el  go- 
bernador. 

— Es  lo  más  probable. 

—Pues  bien;  yp  deseó  qué  vos  deisempeñeis  esa 
alto  puesto, 

— ¿Por  ventura  no  hay  hombres  principales  en 
Santiago  de  Cuba?... 

— Yo  lo  creo  que  los  hay.  Pero  como  lo  nuevo- 
gusta  más  que  lo  conocido,  si  desde  el  principio  ob 
proponéis  dominar  al  gobernador,  lo  conseguiréis  fá- 
cilmente. Al  llegar  aquí  no  tengo  más  remedio  que 
haceros  una  confianza,  y  pediros  perdón. 

— Explícate. 

V. 

—No  só  si  pensareis  como  yo, —  continuó  Iñi- 
go. — Pero  la  experiencia  que  tengo  de  las  c^as  de 
la  vida  me  ha  demostrado  que  no  hay  un  ^RlEiliar 
más  poderoso  para  la  realización  de  todos  los  pensa- 
mientos del  hombre,  que  la  mujer. 

Ahora  bien;  don  Diego  de  Velazquez  galantea  á 
una  dama  muy  principal  que  hay  en  Santiago;  le  da^ 
rá  el  nombre  de  esposa  en  cuanto  quede  viuda,  lo 
cual  se  espera  de  un  momento  á  otro,  porque  su  es- 
poso, que  está  en  Santo  Domingo,  sufre  una  incura- 
ble enagenacion  mental,  y  esta  dama  es  la  que  ejei*^ 
ce  más  influencia  sobre  el  gobernador.  •• 

— ¿Qué  pretendes  indicarme  con  eso? — interrum- 
pió Panfilo  de  Narváés. 


VI, 


/'■■,'      f  .  V    :    ■ 


—Estoy  haciéndoos  una  confidencia  ,>!-dijó  sn  es- 
cudero. -'^  í     ,'  *     ir*  •      í;  ..!; 

La  dama  tiene  una  camarera  mxíy  libda.  La  he 
visto,  la  he  hablado,  y  en  breve  ^iéiiipoí  hé  ganado 
su  afecto. 

—¡•Según  eso,  ¿te  propones  por  ese  medio  auxiliar- 
me? No  me  conoces ,  si  has  creido  que  podia  hacer 
caso  de  tus  indicaciones.         •  -. 

— Perdonad,— dijo  Iñigo; — por  medio  de  te  ca- 
marera me  propongo  sabelf  todos  los  pensamientos 
del  gobernador.  ¿Creéis  que  estos  datos  serán  despre^ 
ciables? 

El  capitán  desarrugó  el  entrecejo. 


I    ,    .         .       .  ..  I  . 


— Ya  veo  que  eres  más  ladino  de  lo  qníe  yó  tttó 

r 

figuraba,— KlijOfc  '  '^ 

^  ~Oidlo  iodo:  he  hecho  creer  á  Itt  cáíbiái'erá  dé 
doña  Blanca  qne  «oís  el  galán  méíio§  galán  del' tmi- 
verso,  que  las  mujeres  os  irritan,  que  habéis  venido 
á  las  Indias  huyendo  de  ellas;  y  como  el  fruto  prohi- 
bido es  el  manjar  más  precioso  para  las  hijas  de  Eva, 
no  dudo  que  á  estas  horas  inspirareis  la  más  viva  cu- 
riosidad á  4a  daiááidel^bernadói^.'  *  •        '  *'    * 
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—No  has  mentido,  Iñigo. 

— Tanto  mejor  para  mí.  Pero,  ó  mucho  me  equi- 
Yoco,  ó  las  semillas  que  be  sembrado  fructiñcaráu 
muj  en  breve. 

— Hasta  que  jo  no  te  avise, — dijo  el  capitán, — 
procura  no  comprometer  mi  reputación. 

—No  temáis. 

— ^Ahora  déjame. 

vm. 

Iñigo  se  alejó,  y  Panfilo  de  Narvaez  no  pudo  mo- 
nos ^6  decirse: 

— Este  muchacho  es  muy  listo.  Me  quiere  bien,  y 
aunque  no  me  conviene  que  se  establezca  entre  no- 
sotros una  gran  confianza,  sin  embargo,  puede  ser-- 
me  muy  útil. 

Si  es  cierto  que  Diego  de  Velazquez  quiere  en- 
viar una  nueva  expedición  para  destruir  la  influen- 
cia de  Hernán  Cortés,  ¿qué  puesto  más  brillante,  qué 
posición  más  digna  de  mis  deseos  que  la  de  mandar 
esa  ej^pedicion? 

Esto  me  proporcionaría  el  medio  de  satisfacer  mi 
ambioáon  personal  y  de  cumplir  la  promesa  que  ha 
hecho  mi  corazón  ¿  una  mujer  desvalida. 

El  dia  siguieute  era  domingo,  y  Panfilo  de.  Nar- 


vaez  asistió  al  templo  con  el  gobernador  y  los  altos 
dignatarios  de  la  colonia,  para  cumplir  sns  deberes 
de  cristiano. 

Allí  tuvo  ocasión  de  ver  por  la  primera  vez 
Blanca;  y  más  tarde,  en  el  palacio  de  Diego  de  Ve- 
lazquez,  conversando  con  algunos  capitanes,  exptesó 
una  opinión  que  no  tardó  en  llegar  á  oidos  de  la  que 
puede  decirse  que  era  la  verdadera  reina  dé  la;  co- 
lonia. :         . 


X. 

Conversaban  los  capitanes  acerca  de  la  influencia 
que  ejerce  la  belleza  de  la  mujer  en  la  vida  del  hom- 
bre, y  todos  convenian,  comparando  á  las  indias  con 
las  españolas,  en  la  inmensa  ventaja  de  estas  sobre 
aquellas.  ' 

— Y  si  no,  ahí  tenemos  una  prueba,— dijo  uno  de 
los  militares;— ¿qué  hay  compataUe  en  las  Indias  al' 
encantador  rostro  de  doña  Blanca?  ■     ' 


i,  I 


XI. 

Todos  aprovecharon  Ja  ooasion  paía  fbrñmlar 
grandes  el(^os  en  favor  de  Blanca. 

— Pues  yo  la  he  visto  por  la  primera  'V0Z,-hííjo1 
Panfilo  de  NarVaez,— y  confieso  iogónuíimeníe-que 
no  me  ha  llamado  la  atención. 

Comparada  con  las  indias,  es  lina  belleia;  {tero  -^ 
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aun  tengo  vivo  di  recaerdo  delaa  eapanolaa^  y  no 
mei  asombro. 


»•        .;  •• 


I  I 


XII. 


j 


Todos,  oyeron  con  í^dmiraeion  «ujuella»;  palabras. 
:,    No  faltó  quien  lasBepitiese  al  oido  de  EHego  de 
Velazqne^;  y  ea^  honor  de  la  rerdad,  op  desagradó  al 
gobernador  que  pensase  de  aquella  manera  Panfilo 
de  Narvaez. 

Era  este  un  galán  apuesto,  y  todos  los  que  se  ha- 
llaban en  estas  condiciónesele  inspiraban  recelos. 

•  ■  •  .  ■  -  •  i  r        ■ 

1 1    ■  ■  ■  >  .    .  i    ■  ■        .  •        .     . 


■tm. 


•  t 


I . 


.:•    >í"     i.t     ■;    .    '  '  ■'    •.  -.  .  :f 


.  .'fil  mi»mo  gobernador,  visitando  por  la  Eodiie  á 
Blanca,  tuvo  ocasión  de  referirle  lo  que  había  ióido. 
,  —Hoy  he  visto  entne  vuestros  ainigos,— lé  dijo 
Blanca, —un  rostro  Inueyo. 

— ¿Aludís  sin  dada  al  Capitán  Páanfllo  de  Narvaez, 
que  acaba  de  llegar? 

— Ignoraba  su  nombre  y  su  llegadít. 

— Es  un  valiente  militar,  á  quien  me  recomien- 
dan mucho,  y  á  quien  pienso  emplear  en  breve. 

-r-Algt)  adusto  ooote  paretje.         '^     .\tfr> 

—Cualquiera  diría quehabeis  oido:lai9pfsdoaqu# 
ha  formado  de  VQS.  •    '  <  v 

-«-iHa.  xoparado  en  mi! 

—¿Cómo  no  habia  de  Teparar?  ¿Es  posible  no  no- 
tar qiie  elisol  existe?  » 


(  ' » ^J  .  »      ■  .  • 
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-rSienipre;  amable  ;jr  galaiite  conmigo. 

—Si  no  temiera  ofenderos,  os  diria  la  opinión  .qiuai 
habéis  merepido  ^1  recjien.  llegado. 

—No  digai»  es^  cpsas  á  una  mujer. 

—¿Por  qu^?       '       ,  j 

— Porque  la  curiosidad  es  nuestro  flanco,  y  vais 
A  hacer  que  el  deseo  me  obligue  á  preguntaros. 

— ¿Y  si  el  temor  de  ofenderos  me  obliga  á  callar? 

— Con  que  decíais  que  el  capitán... 

— Es  indigno  de  vuestra  consideración.  Se  ha  per- 
mitido decir  que  se  asombraba  de  la  admiración  con 
que  todos  os  vemos  en  Santiago. 

»Yo  acabo  de  llegar  de  España,  ha  dicho,  y  com- 
parando la  belleza  de  esa  dama  con  la  de  las  espa- 
ñolas que  he  dejado,  la  encuentro  muy  inferior.» 

Estas  palabras  produjeron  una  viva  emoción  en 
Blanca. 

Pero  se  repuso,  y  oon  sonrisa  forzada: 

XIV. 

—¿Eso  ha  dicho? 

— Sí  tal;  pero  no  es  voto  en  la  materia. 
— Por  otra  part^,  permitidme  qu'3  me  alegre,  por- 
que su  modo  de  pensar  no  me  inspira  recelo  alguno. 


XV. 


Blanca  mudó  de  conversación. 


65(1  HUIRÁN  COBTtS. 

La  mujer  disimula  mejor  que  ,el  hombre  las  heri- 
das del  amor  propio. 

— Me  vengaré  de  ese  hombre, — se  dijo. 

Y  á  partir  de  aquel  momento,  sn  único  deseo  fué 
lealizar  la  promesa  que  se  había  hecho. 


"^ .. 


^esstfrr ... .1" ".  "....l       je». .■..i!"  '   .■        rf.i    .'.    's     'J-u  -'j..     .' snrr^sf^r^i^'^iifT'. 


Capítulo  LXXTI. 


Donde  86  T¿  que  anda  el  Juego  entre  bobos. 


L 

¡Misera  condición  humana! 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  creación  es  el 
fruto  prohibido  la  tentación  de  los  mortales, 

Blanca,  que  era  ambiciosa,  que  por  la  misma  ra- 
zón que  esperaba  unirse  con  Velazquez  y  ocupar  á  su: 
lado  una  brillante  posición,  habia  desoidó  cuantas  ga- 
lanterías le  habian  dirigido  los  más  distinguidos  per^ 
sonajes  de  Cuba;  aquella  mujer  que  estaba  resuelta  ¿ 
ser  fiel  al  hasta  entonces  amante  platónico,  desde  el 
momento  en  que  llegó  á  su  noticia  que  habia  un 
hombre  quejsexreia  capaz  de  resistir  el  yugo  de  la» 
mujeres;  que  habia  un  hombre  que  después  de  ha- 
berla contemplado  se  habia  atrevido  á  amenguar  sm 
belleza  allí  donde  reinaba  en  la  opinión ,  se*  preo<Í«- 

TOMO  I.  ^ 
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p6  vivamente,  buscando  el  medio  de  domesticar  aque- 
lla ñera. 


Acaeció  por  entonces  la  llegada  del  licenciado 
Benito  Martin,  y  la  alegría  que  produjo  su  regreso 
distrajo  algún  tiempo  la  imaginación  de  Blanca. 

Iñigo  avanzaba  entre  tanto  terreno  en  la  conquis- 
ta de  Aldonza;  y  en  honor  de  la  verdad,  debemos  de- 
cir que  sus  relaciones  iban  muy  adelantadas. 

La  pobre  muchacha  se  habia  acostumbrado  á  ha- 
blar con  él  por  las  noiíhes,  y  cuando  faltaba  estaba 
de  UQ  humor  de  los  diablos. 


m. 


Se  habia  resistido  mucho  tiempo;  pero  era  por 
que  todos  los  enemigos  con  quienes  habia  luchado 
hasta  entonces  eran  niuy  poca  cosa.  . 

lüigo,  Q9U*  su  habilidad ,  con  su  gracejo,  llegó  á 
apoderarse  del  coraron  de  Aldonza,  y  la  muchacha 
estaba  muerta  de  ampr  poi;  él. 


IV, 


Una  i^oticia  tristemente  satisfactoria  para  Blan- 
ca llegó  á  Santiago  de  Cuba. 


i« 


Sa  6spo80\dstabai  eo^rmo  <ie  mucha  gravedad,  j 
todo  hacia  creer  que  se  aproximaha  su  fin. 

Diego  de  Velazquez,  ebrio  de  gozo  al  ver  el  triun- 
fo que  habia  obtenido,  satisfecho  de  los  honores  que 
le  habia  dispensado  Carlos  V,  se  aprestaba  á  aplazar 
sa  sonada  .venganza,    .     i 

Durante  algunos  dias  faé  menos  galante  upiénoa 
solícito  derca  de  Blanoai!  •  . 


•  *■ 


•»■       iW-     •:■'     ■  .  •  -:.'-il  : 


'V. 

Esta  conducta  hirió  su  vanidft<i^t'J^y  reoeirdajod!^ 
que  á  un  mismo  tiempo  podia  vengarse  de  Panfilo  de 
Narvaez  y  avivar  con  los  celos  la  pasión  de  Velaz- 
quez,  puso  en  juego  todos  los  medios  de  que  disponía 
para  realis^r  áus  designios. 

Blanca  no  habia  amado  aún. 

Hié  aquí  por  qué  razón  podia  creer  que  su  talen- 
to y  su  habilidad  femenil  bastaarian  para  conquistar- 
la el  triunfo.,  i  <  ' 


VI. 


^*     .íí.-r  i  ,  '  .V.-    ' 


). 


La  t^da  que 'se  hada  en.  Santiagor  de  Cuba  era 
oompletamenie  dijstihia  de  la  que  acostumbraban  á 
hacer  los  españoles  en  la  Pez^nsula. 
^'  Allí  al  anochecer  todo  el  inundo  se  recogía,  y  só- 
lo alguno  que  otro  soldadcKqxie  salia  de  jugar ^  algu*^ 
no  que  otro  marinero  que  buscaba  su  viviénfe  des- 
pués de  haber  apurado  sendos '  triagos<  en  la  tal)erna 
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de  la  ciudad,  eran  los  unióos  que  recoman  las  calles» 


vn- 


El  gobernador  recibía  en  su  palacio  á  algunos  de 
sus  amigos. 

Cuando  no  trataba  con  ellos  de  los  negocios  de  la 
colonia,  pasaba  el  rato  jugando  á  los  dados,  y  el  to- 
que de  ánimas  era  la  señal  de  silencio. 

Iñigo  salia  á  aquella  hora  de  su  casa  para  con- 
yersai*  con  Aldonza, 


vni. 

— Es  necesario,— dijo  una  noche  la  joven  á  sa 
amante,— proporcionar  una  entrevista  á  mi  ama  y  á 
tu  amo. 

— íSe  ha  enamorado  de  él! 

— Yo  no  lo  sé;  pero  nuestro  porvenir  depende  dai 
que  se  realice  mi  proyecto. 

—¿Nuestro  porvenir? 

— Sí;  porque  ya  sabes  que  te  quiero  más  que  á 
mi  vida,  y  es  natural  que  en  cuanto  hagas  fortuna  te 
cases  conmigo  y  nos  vayamos  á  España. 

— No  deseo  otra  cosa. 

—Pues  para  hacer  fortuna  pronto,  es  necesario 
que  nuestros  amos  se  conozcan.  >^ 

— ¿Nada  más? 

—-Por  ahora  nada  más. 


« ■ 
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— Se  conocerán.  . 

—¿Has  pensado  jsilgim  medio! 
Iñigo  reflexionó  un  momento. 


IX. 


— En  el  poco  tiempo  que  hace  que  sirvo,  al  capi- 
tán,—dijo,— he  comprendido  que  desfacer  agravios 
es  su  mayor  placer. 

No  se  movería'  aunque  una  deidad  de  las  más 
encantadoras  le  llamase  para  ofrecerle  das,  venturas 
de  amor,  y  sería  capaz  de  pasar,  no  una  noche ,  sino 
muchas  en  blanco,  de  andar  leguas  y  leguas,  de  ayu- 
nar; en  una  palabra,  de  imitar  á  ios  caballeros  an- 
dantes, por  amparar  á  un  inocente^  por  socorrer  á 
una  doncella  abandonada. 

Envíale  un  recado,  diciéndole  que  .acuda  mañana 
á  la  noche  á  esta  caisa  para  evitat  un  crimen,  y 
vendrá.        . 

—Pera  y  si  viene,  ¿(Juó  ha  de  decirle  mi  ama? 

— ¿No  sabe  ya  lo  que  ha  pensado  al  verla? 

—Sí. 
:  —Pues  debe  decirle  cuando  esté  ^n  su  presencia 
^ue  le  ha  llamado  para  castigarle  por  su  grosería. 

r— Se  ofenderá. 

— ^Eso  depende  de  la  habilidad  de  tu  ama. 

i-^Poes  déjalo  á  mi  cargo  f  que  se  hará  lo  que 
dicesr  ••-.  -^s   \ 
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— Yo,  por  mi  parte,  me  ofrezco  á  prepéarar 
terreno  en  el  ánimo  áé  mi  señor. 


X. 


Cada  cual  cumplió  su  palabra  en  la  forma  que 
Tan  á  ver  nuestros  lectores. 

Aldonza  dijo  á  su  ama: 

— Señora,  he  hallado  el  medio  de  que  os  venguéis 
del  capitán  Panfilo  de  Narvaez. 

— ¿Qué  me  importa? —dijo  Blanca,  para  no  dar 
su  brazo  á  torcer. 

— Es  preciso;  todos  los  dias  habla  mal  de  vos, 
niega  vuestra  belleza.  Es  un  descortés,  y  merece  cas* 
tigo. 

— ¿Y  qué  medio  has  ideado? 

— Enviarle  un  reoado  para  que  venga  aquí  ma- 
ñana después  de  las  ánimas. 

— Bs  imposible.  ¿Y  si  el  gobernador  lo  supiera? 

— En  primer  lugar,  no  lo  sabrá;  y  en  segundo,  to- 
da la  culpa  recaerá  sobre  mi,  porque  yo,  apenas  en- 
tre en  casa,  le  diré: 

» —No  es  mi  ama  quien  os  ha  llamado;  he  sido 
yo,  y  os  entrego  á  su  justo  furor  para  que  cfas^ígae 
vuestra  descortesi^. » 

Vos  entonces  me  reñís  fuertemente  por-  haber* 
abusado  de  esta  maBera.  El,  que  al  fin  y  al  cabo  es 
cortés,  os  dará  mü  excusas,  y  lograreis  humillarle  y 
darle  una  lección. 


hernaVi  corves.  668 

•No  mé  atrevo. 
■Dejadlo  toido  á  mi  cuidado. 
•Bien;  pero  tú  serás  responsable. 
-Acepto  toda  la  responsabilidad. 


XL 


Iñigo,  por  su  parte,  encontró  bien  dispuesta  la 
mRsa,  como  suele  decirse. 

Cuando  regresó  á  casa  de  su  amo,  Iñigo  estaba 
preocupado. 

Por  la  tarde  habia  conversado  con  algunos  mi- 
litares de  los  que  estaban  al  servicio  de  Diego  de 
Velazqiífez,  y  todos  habian  asegui^adé  que  el  gober- 
nador procuraba  activar  la  reunión  de  una  escuadra 
para  que  condujera  un  numeroso  ejército  adonde  es- 
taba Hernán  Cortés,  y  le  pidiese  cuenta  de  su  re- 
belión. 


xn. 


Todos  deseaban,  aunque  no  lo  declan,  obtener  el 
mando  de  aquella  expedición. 

Era,  en  efecto,  una  ocasión  muy  buena  para  ha- 
cer fortuna,  y  los  que  á  las  Indias  hablan  ido,  más 
que  tytra  cosa  les  hábiá  impuLsado  él  dóseo  de  ha- 
stía.   •     .-  ■     •      '  ;*•'.•• 
= '  A'  j)ái?1ÍT-  dé  aquel  inoteento ,  cada  cual  estaba  re- 
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suelto  á  emplear  toda  su  influencia  j  todo  su  ingenio 
para  conseguir  el  puesto  ambicionado. 


xm. 

No  fué  Panfilo  de  Narvaez  el  que  menos  deseo 
sentia  de  obtenerle. 

Por  una  parte  halagaba  su  vanidad. 

Por  otra  el  deseo  de  hacer  fortuna,  que  no  era  el 
menos  vehemente. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  más  le  animaba  á  desear 
aquella  posición  ventajosa,  era  la  ocasión  da  cumplir 
BU  promesa. 

Jefe  de  la  nueva  escuadra,  iba  á  ser  el*  igual  de 
Hernán  Cortés,  i^a  á  tratar  con  él,  á  luchar  si  era 
preciso,  y  de  un  modo  ó  de  otro  encontraría  los  me- 
dios de  despertar  siquiera  el  remordimiento  en  el  co- 
razón de  aquel  hombre,  que  tan  olvidados  tenia  á  sa 
esposa  y  ásu  hijo. 


XIV. 

—Yo  soy  un  mal  criado, — dijo  Iñigo  á  su  amo; — 
tengo  un  atrevimiento  censurable. 

Pero  ¿qué  queréis? 

Os  estimo  mucho,  y  aunque  me  juzguéis  entromud- 
tido,  y  aunque  me  tratéis  de  irreverente,  he  de  pro- 
corar  b,acer  vuestra  fortuna,  que  es  también  la  mía. 
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— ¿A  qué  viene  ese  preámbulo?— proguhtó  el  ca- 
pitán. .^  '    • 

— He  oidó  decir  esta  tarde  que  vá  á  salir  eri  bre- 
ve una  expedición  en  busca  de  fieman  Cortés  y  de 
^loé  soldados  que  acaudilla.  '       '^ 

— Es  cierto. 

— Esa  expedición' necesita: un  jefe.  -- 

•^  ^Bien;  ¿y  qué? 

—Que  se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  seáis  vos 
*ese  jefe.      ■:•:.'  i 

—Eso  es  imposible.  •  í . 

— Para  mí  no  hay  nada  imposible.  ' '- 

— ¿Estás  en  tu  juicio?  .        ;         ■:- 

!  í-^Cuando  yo  me  propongp  una  cosa,  la  consigo. 

— ¿Qué  vale  una.  simple  oarta  de  recomeñdaoioin? 
-i  «-^El  talento  vale  más' que  todas  las  armas. 

—Hay  en  Santiago  personajes  muy  impoirtántas, 
di  quienes  conferirá  el  gobernador  esia  misioQ*.    ; 

—Sólo  una  persona  domina  por  completo  á  Die^^I 
«de  Velazquez. 

— Una  persona;  ¿y  quién? 

— sLo  habéis  olvidado? 

— No  comprendo.        ''' 

— Vuestra  enemiga  doña  Blanca. 
'  na  capitán  mirórá  Iñigq  sorprendido*       .    i    M 

Después:  :*ú  i  i  r 

f  f  •  -• » • 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso?— exclamó, 
fOMO  I.  84 
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— Quiero  decir,  que  esa  señora  sabe  que  habéis^ 
liablado  mal  de  ella, 

— Razón  de  más  para  que  no  me  proteja^ 

— Al  contrario;  para  que  piense  más  en  vos  que^ 
en  el  gobernador  su  pretendiente,  y  para  que  si  no  lo- 
lleváis  á  mal.., 

— ¿Qué  vas  á  decir,  menguado? 

— No  vayáis  á  dejarme  feo;  he  dado  un  paso  ya. 

— ¿Qué  es  lo  que  has  hecho? 

— Mañana  recibiréis  un  aviso,  llamándoos... 

— ¿Quién  me  ha  de  llamar? 

— Doña  Blanca. 

— ¿Con  qué  fin? 

— Con  un  pretexto;  pero  con  el  objeto  de  hallar" 
tina  ocasión  de  conoceros  y  de  daros  sus  quejas. 

Oid,  señor;  yo  os  prometo  que  seréis  el  jefe  de  la 
expedición. 

— Déjame  en  paz,— dijo  con  aparente  mal  humor 
Panfilo  de  Narvaez  al  oficioso  Iñigo. 


XVI. 

El  mancebo  obedeció;  pero  su  amo  se  quedó  di- 
ciendo: 

— Tiene  razón:  si  es  cierto  que  me  cita,  debo  ir. 
Esa  mujer  podrá,  sin  humillarme,  favorecer  mi  em^ 
presa. 
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xvn. 

Al  dia  siguiente  recibió  el  aviso  de  que  le  habia 
hablado  su  escudero. 

Al  toque  de  ánimas  salió  de  su  casa  envuelto  en 
un  negro  tabardo,  y  poco  después  llamaba  á  la  puer- 
ta de  doña  Blanca*  • 

Asistamos  á  la  escena  que  tuvo  lugar  en  medio  del 
flileneio  de  la  noche. 


•■•• 


.117/: 

;  .;,i,    ■.;   .  -Ir.:  !•;   ■'.' '['■•'VI  '(rii  ..:f;_:'i  (;:'■  1/ 

Capitulo  LXXVIt;    '      ,' 

i 

■     .  '  •  \  '  • '       i     '  ,     J  M  ■  i     '  «-1  '  !  ? 


Un  caballero  y  una  dama. 


I. 

— ¿Quién  vá?— preguntó  Aldonza,  asomándose  á 
la  ventana. 
— Abrid. 
— ¿Quién  sois? 

— ^Un  caballero  á  quien  esperan  en  esta  casa. 
— ¿El  capitán  Panfilo  de  Narvaez? 
— El  mismo. 


Hubo  un  momento  de  pausa. 
Poco  después  llegó  Aldonza  con  una  luz  á  la  puer- 
ta, la  abrió,  y  apenas  estuvo  dentro: 

—  Peidon;id,  señor,— le  dijo,— mi  ama  no  os  ha 
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llamado;  he  sido  yo^  que  eoy  sti  leal  Servidora,  que  he 
sabido  que  la  habíais  injtiriadó  ¿n  público,  y  he  que- 
rido pFepoícionále -uña  ocítgioii  para"<prtQgíarfiede  vos. 

Só  que  se  vá  á  ofepaáér  por  el  p^so  qué  he  dado, 
que  vá  á  reñirme,  y  acaso  vá  á  alejarme  de  su  lado. 

Nada  me  importa.  '    ■  !.  • 

He  creída  cumplir  con  un  deber.  ^ 

i, 

m. 

— ¿Y  me  habéis  sacado  de  mi  casa  para  esto?  —pre- 
guntó, aparentando  furor,  el  capitán.— Os  perdono  y 
adiós. 

Hizo  ademan  de  partir,  y  Aldonza,  alzando  la  voz: 

— No  os  vayáis,  os  lo  ruego. 

0 
•  ,1 

IV.     .     .         , 

1 

Apenas  concluyó  de  pronunciar  la  frase. 

— ¿Qué  sucede,  que  pasa?-^preguttt6  Blaadca  des- 
de arrriba.  •    ^  . 

Panfilo  de  Narvaez  se  adelantó,  y  subiendo  las 
escaleras  precedido  de  Aldonza : 

— Perdonadme,  señora, — dijo;— vuestra  camare- 
ra ha  cometido  una  imprudencia,  y  esa. es  la  causa 
de  que  yo  esté  aquí. 

r  '  - 

V. 

Aldonza  cayó  de  rodillas  ante  su  ats3^%     -  '-^^•^'^' 
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—¿Qué  es  esto? —exclamó  á  su  vez  Blanca,  desem- 
peñando la  comedia  á  las  mil  maravillas.    . 

— Este  hidalgo  es  el  que  os  ha  ofendido  ,T-*ep&da- 
mó  Aldonza,— y  he  querido  que  os  diera  una  satis- 
facción. 

—  ■Oh!  Caballero,— dijo  Bla»aca,-rPerdonad  á  es- 
^ajóvea  y  marchaos.  En  cuantOi.á  tí,  recibirás  ta 
merecido.  Adiós,  capitán,  adiós. 


VI. 


— Ya  que  he  venido,  señora,  conceded  me  un  ins- 
tante de  audiencia^ 

— Me  es  imposible. 

—Os  lo  suplico. 

— Soy  casada. 

— ¿Qué  importa?  Yo  no  vengo  á  ofenderos. 

—No  es  costumbre  á  estas. horas  recibir  á  nadie. 

— He  cometido  una  falta  contra  vos,  y  necesito 
daros  explicaciones. 

— Vos  sois  dueño  dé  pensar  de- mí  lo  que  queráis; 
pero  no  puedo  consentir  qne  haya  un  hombre  en  nd 
casa  ú  estas  horas.  Si  os  vieran  salir... 

—No  temáis;  á  éstas  horas  todo  el  mundo  duer- 
me en  Santiago  de  Cuba.  Yo  os  juro^  J»r  mi  fé  de 
Ceibal  1  aro,  hacerme  digno  de  vuestra  benevolencia. 

—Si  es  así,  pasad  adelante. 

Y  le  condujo  á  un  estrado,  en  donde  durante  al- 
mos minutos  permanecieron  silenciosos  los  dos. 


II 


if 


•  . 
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vn. 


Dos  palmadas  que  se  escacharon  en  la  calle,  obli-^ 
fgaron  á  Aldonza  á  bajar  á  la  ventana. 

Mientras  el  capitán  y  su  ama  hablaban,  Iñigo  j 
Aldonza  entretenían  el  tiempo  en  amante  coloquio* 


vni. 

Al  cabo  de  una  pausa  bastante  prolongada: 

— Creo  que  hubiera  hecho  muy  bien  en  obedece- 
TOS, — dijo  Panfilo  de  Narvaez  á  Blanca, — alejándo- 
me como  deseabais  hace  poco;  no  me  vería  en  la  apa- 
rada situación  en  que  me  veo.  Desengañadme  pronto, 
porque  solo  así,  siendo  vuestra  víctima,  podré  alcan- 
zar á..vuestro6  ojos  la  estimación  que  al  veros  de  cer- 
ca deseo  encontrar. 

— Hartos  motivos  tengo,— dijo  Blanca,— para  que- 
jarme de  vuestra  conducta.  Pero  os  han  engañado  si 
os  han  dicho  que  las  palabras  que  habéis  proferido 
para  rebajar  mi  belleza  han  podido  ofenderme. 

— En  ese  casa,  ¿no  aceptáis  mis  excusas? 

— Sí  tal;  me  creéis  tan.  presumida  que  me  haya 
figurado  que  es  un  deber  en  todos  los  caballeros  brin* 
4Íar  galanterías  á  mi  persona? 

Eso  si  que  no  os  lo  perdonaría  si  lo  hubierais  «a- 
j)uesto.   -  oi?! 
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Por  lo  demás,  habéis  llegado  á  este  país,  habeisv 
tenido  ocasión  de  verme,  y  os  han  ponderado  mi  be- 
lleza. 

Vos,  que  llegabais  de  la  madre  patria,  en  donde^ 
hay  mujeres  tan  encantadoras,  habéis  hablado  con 
ingenuidad,  habéis  dicho  que  no  merezco  los  elogios- 
que  me  tributan,  y  estáis  en  vuestro  derecho. 

Y  si  queréis  que  os  diga  la  verdad,  las  mujeres 
somos  así:  me  agradáis  más  desde  que  sé  la  opinión 
poco  favorable  que  os  merezco,  que  si  hubierais  ve- 
nido á  aumentar  el  número  de  los  que  desean  lison- 
jear mi  vanidad. 

IX. 

« 

Estas  palabras  hicieron  á  Pánñlo  de  Narvaez  ñ^ 
jar  una  mirada  encantadora  en  Blanca. 

— Si  no  temiera  ser  vulgar,  os  diria  que  al  ha— ^ 
blar  como  hablé,  cometí  una  solemne  injusticia. 

— Vais  á  echarlo  á  perder,  si  continuáis  por  esa* 
camino. 

— Oidme,  señora:  creo  que  vuestra  camarera  ha. 
hecho  muy  bien  en  mandarme  llamar.  Los  dos  he-  . 
mos  nacido  para  ser  amigos. 

— Tal  he  pensado. 

— ^To  soy  franco,  leal. 

— Por  esa  razón  me  agradáis. 

— No  me  parezco  en  nada  á  los  demás  hombres^ 
que  86  creen  en  el  deber,  apenas  ven  á  una  mujer^ 
A  colmarla  de  obligadas  y  vi'.Igares  galanterías^ 
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La  única  cosa  que  me  horroriza  es  dar  lugar  á. 
que  una  dama  diga  de  mi  que  soy  galán. 

Siempre  he  pensado  así,  j  esta  es  la  causa  de  que 
las  mujeres  me  hayan  tenido  por  descortés  ó  tímido^ 
4e  que  me  hayan  abandonado,  y  de  que  yo  viva  ei^ 
completa  guerra  con  ellas. 


X. 


•\ 


-r-Segun  eso,  ¿no  habéis  amado  nunca? — interrum- 
pió doñft  Blanca. 

— He  amado  un  ideal,  le  he  acariciado  con  mi 
imaginación  desde  los  primeros  años  de  mi  yida;  pe- 
ro francamente^  al  querer  humanizarle,  ó  he  encon- 
trado el  desengaño,  ó  le  he  temido  y  me  ha  retirado 
¿  tiempo. 

— Soy  muy  curiosa.  ¿Queréis  decirme  cuál  es 
Tuestro  ideal. 

— Voy  á  hablaros  como  quizás  no  os  ha  hablado 
hasta  ahora  ningún  hombre. 

— Eso  es  lo  que  deseo,— repuso  doña  Blanca. 


XI. 

* 

Panfilo  de  Narvaez   continuó   después    de  una 
pausa: 

j;— ^re^.que  el  queama  Terdaderamentó  á  una 
mujer  puede  tener,  si  hallarse  en  su  presenda^  cal- 

TOMO  /.  ^ 
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tna  basfaate  para  pedir  á  sa  imaginación  ó  á  su  me- 
moria flores  retóricas  que  regalarla? 

— ¿Y  por  qué  no? 

— Porque  el  amor  verdadero  no  tiene  en  el  mun- 
do palabras  para  expresarse,  porque  el  hombre  que 
ama  á  una  mujer  con  toda  su  alma,  que  está  Terda- 
deramente  apasionado  de  ella,  no  encuentra  qué  de- 
cir. Todas  las  frases  que  le  ocurren  le  parecen  mez- 
quinas para  pintar  la  grandeza  de  sus  sentimientos; 
y  cuando  más,  sólo  tiene  valor  para  fijar  una  pene- 
trante mirada  en  la  mujer  que  le  inspira  tan  vehe- 
mente cariño,  y  decirle  con  el  fuego  de  sus  ojos  la  fe^* 
licidad  que  le  brinda  su  amor  j  el  que  en  cambio 
puede  brindarle. 

— Teníais  razón  al  decir  hace  poco  que  ibais 'á  ha- 
blarme como  nadie  me  ha  hablado.  En  efecto;  ye 
-creo  que  el  amor  es  asi. 

XII. 

—¿Qué  es  sino  un  juego  el  lenguaje  de  la  galan- 
tería?— continuó  Panfilo  de  Narvaez. 

Yo  os  aseguro  que  si  hubiera  encontrado  en  el 
mundo  una  mujer  que  hubiera  podido  comprender- 
me, hubiera  sido  tan  amante  que  la  hubiera  consa- 
grado por  completo  toda  mi  vida;  tan  celoso  que  has- 
ta hubiera  tenido  celos  de  la  brisa  que  besara  sa 
frente. 

Hubiera  abandonado  todo,  posición,  gloru,  hx>^ 
ñores,  para  vivir  de  su  voluntad. 
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Por  proporcionarle  un  instante  de  placer,  hubie- 
ra dado  toda  una  existencia  de  dolor. 

¿Creéis  sinceramente,  y  perdonadle  mi  franque- 
zdL,  que  hay  en  el  mundo  una  mujer  que  merezca  es- 
te sacrificio  de  un  hombre? 

— ^¿Y  por  qué  no? 

— Porque  las  mujeres  son  volubles,  inconstantes. 

— No  todas. 

— Porque  se  pagan  más  de  los  que  halagan  su 
"vanidad  que  de  los  que  brindan  en  el  misterio  una 
felicidad  suprema  á  sus  más  dulces  esperanzas. 

— Os  digo  que  no  todas  piensan  así. 


xin. 

— Desgraciadamente  todas  las  mujeres  que  he  ha- 
llado en  mi  camino  han  sido  como  las  pinto,— repu- 
jo el  capitán. 

Hé  ahí  :por  qué  huj'o  de  -  toda»;  hó  ahí  por  qué 
j^ai'do  mi  corazón,  más  que  de  las  balas  enemigas, 
de  los  ojos  seductores  de  una  mujer;  hé  ahí  por  qué 
^  ver  á  las  que  me  parecen  más  bellas,  me  digo  á  mi 
mismo  y  á  los  que  me  rodean^  y  emito  en  público  una 
opinión  contraria  á  su  hermosura,  para  no  incurrir 
en  la  debilidad  de  amarlas;  porque  tengo  amor  pro- 
pio, y  sé  que  antes  preferiría  morir,  que  dar  mi  bra- 
2,0  á  torcer,  variando  de  modo  de  pensar  después  de 
haber  formulado  mi  juicio. 
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XIV. 

Estas  declaraciones  ofendieron  á  Blanca. 

— Según  eso,— exclamó,— ¿habéis  temido  amarme 
al  hablar  mal  de  mi? 

— ¿Queréis  que  os  hable  con  sinceridad? 

-Sí. 

— Pues  bien;  os  he  temido,  j  m%  he  temido. 

— Ese  es  un  modo  como  otro  cualquiera  de  decir» 
me  una  lisonja. 

— Vais  á  obligarme  á  ser  más  franco. 

— ¿Queréis  que  me  anticipe  yo? 

-Hablad. 


XV. 


— Pues  bien,— dijo  doña  Blanca;— todo  lo  que  me 
habéis  dicho  es  tan  nuevo  para  mi,  m§  sorprende 
tanto,  me  hace  pensar  de  tal  manera,  que  ja  os  per- 
dono vuestra  venida,  acepto  el  ofrecimiento  de  vues* 
tra  amistad,  y  estoy  dispuesta  á  ser  con  vos  más 
franca  que  con  nadie,  que  conmigo  misma.  ¿Por  qué 
habéis  hablado  mal  de  mi? 

— Yn.  os  lo  he  dicho.  Sois  demasiado  bella,  dema- 
siado seductora  para  no  temeros. 

— Y  aun  suponiendo  que  hubiera  yo  podido  int- 
pirar  algún  afecto,  ¿habríais  perdido  algo  por  eso? 
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—Mucho. 

— Explicaos. 

— Habría  perdido  los  años  de  mi  vida,  que  he 
x^onsagrado  á  defenderme,  de  los  achaques  de  amor. 

No  soy  rico;  pero  gracias  á  Dios,  pertenezco  á 
una  familia  de  noble  alournia. 

Hubierqi podido,  de  parecerme  á  los-demás  hom- 
hres^  hallar  buen  acomodo  en  España.      - 

He  preferido  venir  á  las  Indias,  ser^esclavo  de  mi 
ambición  de  gloria,  para  que  esj;a  pasión  sea  la  única 
qa|S[Oileyeren:ii^uálniai>iY  creedme:  tocfos  mis  planes 
se  habrían  desbaratado,  si  al  veros  no  hubiera  pli- 
sado que  podíais  dominarme;  pero  que  no 'me  cónye- 
nia  que  me  dominarais. 

.111  // 

XVL 

-Ií;o  í-^í.'i-j;«  Til  íio')  óiH/i'ii    ■i-  \"-  *    . 

** 

-n^ACáiqneilóliié  inátairteiibedit^bunda.  '< 

— No  tal.  .  I    .  'U  i      ■ ) 

— Estáis  diciéndoos:  >¿Qué!6ombreie8!edtequéme 
habla  con  tanta  rudeza?>  .fin^q  sL  ¿-^^ 

— Pues  bien;  sí. 

— Aun  no  os  he  dicho  toda  lo  que  siento;  pero  es- 
toy seguro  que  si  os  lo  Sijera ,  me  rechazaríais  de 
vAHárpfJadopiáfiocsBdifidLríaiK 

de  grosero;  y  yo  no  quiero  reñir  con  vos.  Es  tig^de^' 
j  os  dejo.        .ó)flü^9iq  í^I— Tinoín^i  ,p.ien'.i\  híiQ¡, — 
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— Volveré,  si  me  lo  permitís. 


XVIL 

Blanca  reflexionó  un  instante. 
— No,  no,— 'le  dijo,— alejaos  para  siempre. 
— Teméis  acaso... 
— No  á  vos. 

Y  llamando  á  su  camarera:  . 
— Conduce  á  este  caballero  hasta  la  puertai— dijo 
á  Aldonsa. 

— Me  resigno  y  obedezco. 


XVIII. 

Panfilo  de  Narvaez  abandonó  con  majestuosa  cal- 
ma la  habitación;  y  no  bien  salió  de  la  puerta,  Bkm- 
ca,  que  hasta  entonces  había  estado  conteniéndose,  se 
echó  á  llorar. 

Primero  lloró  de  rabia. 

Después  de  pena. 

XIX. 

Cuando  volvió  Aldonza  j  la  encontró  á%  aquella 
suerte: 

iQué  tenéis,  señora?— la  preguntó. 
^En  mal  hora  he  conocido  ¿  ese  hombre. 
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— ¿Le  amáis? 

— No;  quiero  odiarle,  y  le  odiaré. 


619 


XX. 


AldoDza  se  retiró,  diciendo: 
— Eso  es  lo  qae  debíamos   hacer  con  todos  lo» 
hombres;  pero  boÍbos  débiles. 


;  t 


Capital»  LIXVIll. 


El  despecho. 


I. 

Al  día  siguiente,  coando  fué  Yelazquez  á  ver  á 
Blancay  la  halló  muy  encendida. 

— ¿Qué  tenéis,  cielo  mió? — le  dijo. 

—Nada. 

— Ese  rostro  revela  alguna  pena. 

—Soy  muy  feliz. 

—Permitidme  que  lo  dude.  Cualquiera  diría  que 
habéis  llorado. 

— Pues  bien,  sí;  he  llorado  de  rabia. 

—¿Por  qué? 

—Porque  me  he  convencido  de  que  no  me  amáis. 

Diego  de  Yelazquez  la  miró  sorprendido. 
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IL 

—¿Es  posible?  ¿Habéis  pensado  en  eso? — preguh- 
i:ó  coQ  energía. 

— ¿Os  complace  mi  pena? 

—Sí;  porque  al  mismo  tiempo  que  me  mostráis 
la  herida,  me  aseguráis  qué  tengo  en  mi  alma  los  mo- 
flios de  Curarla.  Vamos  á  ver  cuál  es  la  causa  de 
vuestro  dolor.  c 


III. 

— «Hace  ya  muchos  dias,— dijo  doña  Blanca,— que 
"me  haheis  confiado  que  uno  de  los  capitanes  que  for- 
man  vuestra  cohorte  me  ha  insultado,  y  todavía 
.  no  s4  que  le  hayáis  impuesto  ningún  castigo* 

— Ya  os  he  dicho  que  desde  entonces  es  el  hombre 
á  quien  más  estimo,  porque  es  el  que  me  inspira 
.más  confianza. 

—Pues  yo  quiera  que  le  alejéis  de  Siantiagó  de 

•€uba.  ■''''"•      :'■'"'■  '.     "    '  '-^ 

-  ^Tengo  tina  excelente  ocasión  de  complaceros^ 

Estoy  haciendo  los  preparativos  de  una  e^pedicioft' 

para  someter  á  Hernán  Cortés.  Le  daré  el  mando  de 


un  navio. 


...  .  (. 


IV, 


J 


Al  oir  esto  Blanca,  se  arrepintió  del  paso  que 'ha^ 
l)iadado?^i*-^     '  >'«- 


■T 
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No  quería  ir  tan  lejos. 

Procuró  mudar  de  conversación,  y  después  de^ 
mostrarse  muy  complaciente,  muy  solícita  con  Ve- 
lazquez: 

V. 

— Ya  sabéis  que  no  soy  mala,— le  dijo;— estoy  ar- 
repentida de  haberos  irritado  contra  el  capitán  Nar- 
vaez.  Olvidad  mi  rencor,  y  dejadle  que  yiva  como- 
quiera en  Santiago  de  Cuba. 

— No  tal,— contestó  Velazquez;— repito  que  es  un 
hombre  necesario  en  la  expedición. 

—Haced  lo  que  queráis,— dijo  Blanca,  prometién- 
dose emplear  su  influencia  para  evitar  que  se  alejase 
aquel  hombre,  á  quien  queria  odiar,  y  á  quien,  sin 
embargo,  amaba. 

VI. 

Trascurrieron  ocho  dias ,  en  los  cuales  no  hizo- 
Blanca  más  que  pensar  en  el  capitán. 

No  veia  una  sola  vez  á  Velazquez  sin  que  le  ha- 
hlaM  de  él. 


vn. 

■ 
—-Pero  ¿quién  es  ese  hombre?— preguntaba  unas 

Teoes. 

— ¿De  dónde  ha  venido?- exclamaba  otras* 
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¡Qué  carácter  tieneí 

-Apenas  sale  á  la  calle. 

-No  se  le  vé  en  ninguna  parte. 


VIII. 

Tanto  hablaba  de  él,  que  Yelazquez  llegó  á  po- 
nerse en  guardia. 

Iñigo,  que  no  dejaba  de  trabajar  en  favor  de  su 
amp,  simulando  dar  una  prueba  de  confianza  á  Aldon- 
za,  le  refirió  los  proyectos  que  en  su  opinión  abriga- 
ba su  amo. 

Blanca  hablaba  del  capitán  con  Aldonza  á  todas 
horas. 


IX. 

— Debéis  despreciarle,— -Je  dijo  un  dia  su  cama- 
rera;—es  un  ambicioso.  ¿Cuál  creeréis  que  es  hoy  el 
único  pensamiento  que  absorbe  su  imaginación? 

— ¿Cuál?— preguntó  con  avidez  Blanca. 

— Desea  mandar  la  expedición  que  vá  á  salir  en 
breve  para  someter  á  la  obediencia  á  Hernán  Cortés» 

— Bien  está, — dijo  Blanca.— Yo  castigaré  su  so- 
berbia. 


±. 


•  •-,    i- 


Yelazquez,  que  en  vista  de  la  insistencia  con'  que 


* 
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le  hablaba  Blanca  del  capitán  Pánñlo  de  Narraez,  no 
sabia  qué  pensar  de  un  interés  tan  inusitado,  poso  en 
juego  cuantos  medios  tenia  para  observar  si  exintia 
algún  secreto  lazo  entre  Blanca  y  Narvaez,  y  al  con- 
vencerse de  que  el  capitán  no  iba  á  rondar  la  calle, 
ni  entraba  en  su  habitación,  para  cerciorarse  más  y 
más,  preguntó  á  Aldonza. 

Esta  se  santiguó,  manifestando  gran  asombro. 


XI. 

Por  la  noche  contó  á  Iñigo  lo  que  la  había  pasa- 
do, y  esfe  la  amaestró. 

— Si  vuelve  á  preguntarte  el  gobernador  algo, 
díle  que  tu  ama  no  trata  con  el  capitán;  pero  que 
siempre  está  hablando  de  él,  y  que  tú  crees  que  si 
piensa  en  él  tanto,  es  por  que  ha  ofendido  su  amor 
propio;  añadiendo  de  tu  cosecha  lo  que  más  te  pa- 
rezca. 


xn.     . 

Al  dia  siguiente  volvió  á  inlerrc^ar.  el  gob 
dor  á  la  camarera. 

Aldonza  obedeció  al  pié  de  la  letra  los  conae} 
de  Iñigo,  y  de  su  propia  cosecha  añadió: 

— Las  mujeres  som(^  tan  tontas,  que  nos  enamo- 
ramos de  los  que  peor  nos  tratan,  y  pagamos  coa 
ingratitud  á  los  que  más  favores  nos  hacen,  . 
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xm. 

Blanca  realizó  aquella  noche  un  proyecto  que  ha- 
bía concebido. 

— ¿Tenéis  muy  adelantados, -r-dijo  al  goberna- 
dor,— los  preparativos  de  la  expedición? 

—Sí,  á  Dios  grada», —contestó  este.— Cuento  con 
once  navios  muy  veleros,  con  gente  aguerrida  y  leal, 
y  con  tapitanes  á  quienes  la  esperanza  de  hacer  for- 
tuna y  de  adquirir  gloria  obligará  á  dejarse  matar 
por  nií  si  es  preciso. 

— ¿Y  quién  vá  á  ser  el  jefe  de.  la  expedición? 

— Aun  no  lo  sé,  porque  son  muchas  las  influen- 
cias que  se  agitan.  No  Ke  querido  resolver  nada;  pe- 
ro os  prometo  que  apenas  me  decida  me  apresuraré 
á  tsa-tisfiacer  vuestra  curiosidad,     i. 

Blanca  reflexionó  un  momento. 


XIV. 

— Me  complace  que  no  os  hayáis  decidido,— dijo 
después,— porque  tengo  que  haceros  una  recomen- 
dación. 

—  ¡Hols^l  ¿Os  interfsaÍ9  por  alguno?. 
*•    -^Si;'pero  no,  quiero  aún  deqiros  su  nombre. 

— ¿Han  llegado  hasta  vos  las  influencias? 

— No;  la  persona  á  quien  os  voy  á  recomendar 
está  muy  ajena  de  que  influyo  en  su  obsequio. 
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— Decidme  su  nombre. 

— Me  es  imposible;  pero  quiero  exigiros  una  pa- 
labra. 

-Hablad. 

— Que  nombrareis  á  quien  yo  os  recomiende. 

—Mucho  pedir  es  eso. 

— Decidme  sí  6  no. 

—No  os  negaré  nada  en  la  vida.  Pero  lo  qne  es 
eso...  Es  necesario  que  la  persona  que  lleve  el  man- 
do de  la  expedición  sea  digna  de  toda  mi  confianza. 

— Lo  es. 

Diego  de  Velazquez  fijó  una  mirada  investigado- 
ra en  doña  Blanca. 


XV. 

—Pero  decidme  sa  nombre.  íQuó  más  os  dá?— 
dijo. 

— ¿Me  empeñáis  vuestra  palabra? 

— No  só  negaros  nada. 

— Pues  bien;  dentro  de  dos  dias  os  exigiré  el  cum- 
plimento de  la  promesa  que  acabáis  de  hacerme. 

XVI. 

Aquella  noche  dijo  á  Aldonza  su  ama: 
— Es  necoi^ario  que  jo  vea  al  capitán  Panfilo  de 
Narvaez. 


Capitulo  LXXIX. 


£1  corazón  humano 


I. 

Blanca,  como  hemos  tenido  ocasión  de  decir  an- 
-<óriormente^  ño  hábiá  amado  aún. 

Después  de  conocer  el  carácter  y  los  sétttimíetitos 
Ae\  capitán  Narvaez,  comprendió  que  había  en  la  id* 
>4a  un  mundo  qué  hasta  entonces  ni  siquiera  había 
adivinado. 

Su  brusca  despedida/ la  ausencia  de  aquel  hombre 

x{\xe  parecía  tranquilo,  aunque  no  lá  veia;  la  compa* 

ración  que  establecia  á  cada  instante  entre  él  y  Dle- 

^  de  Velazquez,  iba  fomentando  poco  á  poco  en  su 

játlma  una  verdadera  pasíónl 


IL 


Manea  era  ya  oonipletamente  ofra« 
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Hasta  su  misma  camarera  AldoDza  notaba  la  pa- 
sión que  le  dominaba  en  las  impertinencias,  en  la» 
vacilaciones,  en  el  modo  de  ser  de  su  ama,  que  por 
la  primera  vez  de  su  vida  sufría  la  influencia  det 
amor. 


m. 

No  tenia  mis  medio,  para  ver  á  Narvaez,  para 
llamarle  á  su  casa  sin  dar  su  brazo  á  torcer,  sin  de- 
clarar el  afecto  que  hacia  él  sentía,  que  el  de  satis- 
facer su  ambición. 


IV. 


— Desea  ser  el  jefe  de  la  expedición  que  vá  á  par*^ 
tir  en  busca  de  Hernán  Cortés,.-^se  dijo.  —Yo  deseo 
verle;  np  vendrá  si  no  le  llamo:  si  le  Uamo  para  con- 
jBarle  los  sentimientos  que  hay  en  mi  alma,  ipe  des- 
preciará más. 

¡Ohl  Por  esto  sólo  necesito  vengarme  de  él,  y  la 
mejor  venganza  que  puedo  tomar  es  realizar  su  am- 
bicien. 

Si;  que  venga  á  mi  lado,  que  crea  que  la  Hamo 
por  que  estoy  enamorada  de  él,  que  no  puedo  vivir.- 
sin  verle. 

Yo  tendré  valor  cuando  ól  esté  cerca  de  mí,  para 
decirle:  <0s  habéis  engajado  si  habéis  creido  que 
floy  una  mujer  como  todas.  Me.  habéis  tratado  mal». 
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me  habéis  despreciado:  hó  aquí  cómo  yo  pago  vues- 
tros desprecios,  realizando  vuestras  ^peranzas. 

>Partid  en-  busca  de  gloria,  nada  me  importa. 

>Si  habéis  pensado  un  solo  instante  que  ^odia 
Mr  vuestra  esclava,  convenceos  de  que  he  nacido  pa^ 
ra  ser  vuestra  señora,  y  lo  soy.  ^  / 

V.     ■ 

•  é  * 

*  .  *  •  •  .  •  .  .  ' 

Esto  se  habia  dicho  Blanca,  y  partiendo  del  de- 
seo de  humillar  á  aquel  hombre,  empleó  su  influen- 
cia con  el  gobernador,  para  obtener  á%  él  el  ^nplea 
que, ambicionaba  Panfilo  de  Narvaez. 

Con  tan  poderosa  arma,  no  vaciló  en  valerse  d& 
Aid  onza  para  que  llamara  en  su  nombre  al  capitán. 


VI. 


La  camarera  confió  á  su  amante  Iñigo  los  deseos^ 
de  su  señora,  y  Panfilo  de  Narvaez  se  presentó  en  ca- 
sa de  Blanca  eJ  dia  siguiente  de  la  entrevista  de  esta 
CKW  el  gobernador^ 

La  imperturbabilidad  de  aquel  hoiaabtfe  desarm6 
desde  luego  á  Blanca. 

VII. 

,; -T-Os^extrañará»--rle  d\jo,~la  .pretcnsión  que  he» 
tenido  de  haceros  venir  á  mi  casa.  .,  ^;  • : 
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— ¿Por  qué,  señora?  ¿No  convinimos  al  separar-- 
nos  en  que  seríamos  amic^? 

— *No  por  derto.  Nos  separamos  de  una  manera 
extraña;  j  en  honor  de  la  yerdad,  debo  deciros  que 
estimáis  en  may  poco  mi  amistad,  puesto  qne  habasl 
pasado  tanto  tiempo  sin  verme. 

— He  sido  obediente ;  no  he  hecho  más  que  cum- 
plir vuestras  órdenes, 

— ¿Y  qué  pensáis  de  mí  por  haberos  llamado? 

— Pienso  que  necesitareis  de  mis  servicios »  y  he 
venido  á  ponerme  á  vuestra  disposición. 

— ^No  os  ha  cegado  vuestro  amor  propio,  kMááil- 
doos  creer  que  estoy  enamorada  de  vos,  y  que  por  eso 
os  he  hecho  venir? 

— Soy  brusco,  señora;  pero  no  fatuo. 


vin. 


Blanca  hubiera  querido  que  aquel  hombre  coate»- 
^ase  afirmativamente. 

Cada  palabra  suya  le  hacia  retroceder. 

Después  de  una  breve  pausa,  en  la  que  bosoó  i]i&* 
ülmente  el  medio  de  humillar  á  aquel  hombre: 


IX* 


— Voy  á  dispensaros  un  foyor,  y  quiero  que  ma 
ie  paguéis  antes,  —le  dijo. 
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— ¿Qué  me  exigís? 

— Lealtad, 

~Nó  me  coefita  trabajo  corresponder  á  vuestros 
deseos. 

— Decidme,  franoamente  qué  es  lo  que  pasáis  de 
mi  después  de  lo  que  ha  pasado  entre  los  dos. 

— Pienso  que  jsois  un  ángel  bajo  la  forma  de  una 
mujer,  y  qfie  lo  que  tenéis  de  mujer  os  impide  apare- 
cet  4¡omo  á&gel  á  los  ojos  de  todo  el  mundo. 

Pienso  que  si  os  hubiera  hallado  en  la  vida  en 
otra  situación,  en  otras  circunstancias  que  las  que  os 
rodean,  es  muj  posible  que  hubiera  renunciado  á  mis 
<;reencias,  y  que  arrojándome  á  vuestros  pies,  oá  hu- 
biera dicho: 

«Sois  digna  de  todo  él  amor  de  un  hombre,  yo  os 
ofrezco  mi  vida.» 

¿Queréis  más  sinceridad? 

•'■■■■■■'■      X. 

Blanca  no  pudo  contener  las  lágrimas  que  asoma- 
ban á  sus  ojos. 

— ^¿Me  amáis? — se  atrevió  á  preguntarle. 

— No,— contestó  el  capitan.r-No  os  amo,  no  po- 
nina amaros  sin  delinquir. 


XI. 


Aquella  acusactcm  era  horrible. 
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Blanca  se  había  olvidado  por  un  instante  del  laza 
que  la  unía  á  un  hombre,  que  aunque  retirado  de  ella, 
tenia  derecho  á  exigirle  el  cumplimiento  dé  sus  de  - 
beres. 

—Me  habéis  herido  de  muerte,— exclamó. 

— No  es  culpa  mia.  Engañada,  habéis  dado  vues- 
tra mano  á  un  hombre  indigno  de  tos*;  pero  ese  hom- 
bre es  vuestro  esposo.  Yos  misma  aumentaríais  vues- 
tra desgracia,  si  aceptando  el  amor  de  otro  hombre^ 
faltarais  á  vuestros  deberes. 

Creedme,  no  ama  el  hombre  que  obliga  á  una  mu* 
jer  á  faltar  al  decoro  que  se  debe. 

No  ama  á  una  mujer  el  hombre  que  haciéndola 
olvidar  sagrados  juramentos,  pronunciados  en  un  mo- 
mento de  amor  ó  de  obcecación,  la  conduce  al  abis* 
mo;  y  no  puede  presentarla  á  los  ojos  del  mundo,  por- 
que  la  vergüenza  aparece  en  su  rostro. 

Dios  ha  querido  que  nosotros  retrocedamos  en 
una  situación  en  la  que  es  imposible  que  exista  entre 
los  dos  más  lazo  que  el  de  un  afecto  fraternal.  Hoy 
06  parecerán  sin  duda  mis  palabras  una  acusación. 

Acaso  me  maldeciréis. 

Pero  mañana  me  buscareis,  segura  de  que  he  sido- 
el  único,  el  verdadero  amigo  que  habéis  tenido  en  el 
mundo. 


xn. 

Blanca  permaneció  silenciosa  un  instante.. 
¡Qué  lucha  tan  terrible  sostenia  su  aimal 
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— Tenéis  razón,— dijo  de  pronto. — Yo  soy  una  in- 
sensata; pero  no  sé  qae  tienen  vuestras  palabras  que 
ejercen  sobre  mí  una  influencia  suprema. 

Permitidme  que  os  hable  á  mi  vez  con  sinceridad; 
que  perdiendo  ese  miedo  natural  de  la  mujer^  os  con- 
fie todos  los  sentimientos  de  mi  corazón. 

Querría  negaros  lo  que  pasa  en  mí;  pero  no  pue- 
do, no  quiero,  no  debo;  y  mi  desgracia  es  inmensa, 
porque  hasta  que  os  he  conocido,  hasta  que  os  he  oido 
hablar^  no  he  sabido  lo  que  era  amor. 

.  Acostumbrada  á  oir  continuamente  galanterías^ 
embaucada  por  mis  triunfos,  he  pasado  al  lado  de  la 
felicidad  sin  compreiiderla,  sin  desearla:  hoy  seria 
mi  martirio.  Es  necesario  que  nos  separemos. 

— Es  de  todo  punto  necesario, — dijo  el  capitán. 


XIII.  .     / '^ 

— Pero  quiero  que  al  separaron  de  mí,— repuso' 
doña  Blanca, — conservéis  un  recuerdo  del  afecto  que 
me  habéis  inspirado. 

•Tengo  desgraciadamente'  alguna  influencia  sobro 
el  gobernador.  Le  he  pedido  que  os  nombre  jefe  de 
la  expedición  que  vá  á  partir  en:  busca  1  dé  Herx^ 
Cortos.  Aceptad  ese  puestolos  lo  suplico^  os  lo  rue- 
go por  el  interés  que  os  inspira  segttratmxsnte  mi  des- 
gracia. ;        -• 

— ¡Oh!  No  es  posible  que  tal  merced  me  oiorgué' 
vdoníBiegá4é VélasqnesíL'    .  >.        ^    :    .'.—■ 
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— Os  la  otorgará. 

—¿Queréis  esclavizarme  por  agradecí  miento) 

— Quiero  ofreceros  una  ocasión  de  alcanzar  glo— 

ría,  de  distinguiros;  qnieix)  que  me  debáis  el  triunfo^ 

para  inspiraros  siquiera  lástima. 


XIV. 

—Me  inspiráis  mucho  más,— exclamó  el  capitaa 
con  vehemencia, ~me  inspiráis  un  afecto  inmenso^ 
entrañable,  y  para  que  no  se  borre  nunca  de  mi  al- 
ma, acepto  vuestra  protección. 

Yo  me  haré  digno  de  ella. 

Os  aseguro  que  ñ  mis  palabras  han  ejercido  al- 
guna influencia  sobre  vos,  que  si  sabéis  resistir  con 
valor  vuestra  triste  fcituacion,  alcanzareis  la  felici- 
dad que  JO  no  podría  daro9. 

— Pronto  sabréis, — exclamó  Blanca, — que  soy 
digna  de  vuestro  afecto. 

XV. 

Dos  días  después  recordó  Blanca  su  promesa  á 
Diego  de  Velazquez. 

—¿Quién  es  el  agraciado?  —preguntó  este. 

— El  capitán  Panfilo  de  Narvaez. 

— ¿Vuestro  enemigo? 

-Si. 

— Es  imposible  que  yo  le  otorgue  tal  distinción.. 
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— ¿Por  qué  too? 

— Se  ofenderían  oixas  personas  que  f  ienen  mucho» 
más  títulos  que  él. 

—Pues  bien,— exclamó  Blanca,  jugando  él  toda 
por  el  todo; — debo  adyertiros  una  cosa.  Ese  hombre 
me  ha  ofendido,  y  quiero  castigarle.  ¿Qué  mayor 
venganza  puedo  tomar  que  obligarle  á  tenerme  gra- 
titud? 

— Pensad  que  es  imposible  lo  que  exigís. 

—Pues  para  mí  no  hay  nada  imposible,— anadi6 
Blanca,  acentuando  stts  palabras. 

XVI. 

El  gobernador  se  separó  de  ella  dispuesto  á  con- 
trarestar  su  influencia. 
.  Aldonza  decidió  la  cuestión. 

— Es  necesario, — le  dijo,— que  alejéis  de  Santia- 
go al  capiian  Panfilo  de  Narvaez,  porque  mucho  me 
temo  que  si  está  aquí  más  tiempo,  vá  á  enamorarse 
más  que  él  mi  ama. 


.  4 


xvn. 

Las  cosas jDQiá». pequeñas  deciden  en  la  vida  las' 
más  grandes. 

Gracias  á  esta  indicación,  á  esta  probabilidad  de^ 
peligro,  resolvió  Diego  de  Velazquez  confiar  el  man- 
do de  la  escuadra  que  iba  á  salir  en  persecución  de 
CpjrfcépiíiJtf^^filo  de  Nárvaéz^  - 
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Su  nombramiento  causó  honda  sensación* 
C!omo  siempre,  los  qae  ambicionaban  tiquel  pues- 
^  y  no  le  liabian  obtenido,  murmuraron.    " 

Pero  en  estas  ocasiones  suele  ser  hasta  nn  medio 
hábil,  cuando  se  disputan  personajes  de  talla  nn  sola 
empleo,  conferírsele  al  más  insignificante* 


XVIIL 

Panfilo  de  Narvaez  no  excitó  tanta  envidia  como 
<5aalquiera  de  los  otros  que  aspiraban  á  ocupar  el 
puesto  con  que  habia  sido  agraciado. 

Satisfecha  la  ambición  del  capitán,  se  dio  á  la  ve- 
la con  las  instrucciones  del  gobernador,  dispuesto  á 
cumplir  la  promesa  que  habia  hecho  á  Catalina,  y  A 
pagar  con  creces  aquella  deuda  de  gratitud  á  Blanca» 


XIX. 

En  cuanto  á  esta...  á  su  tiempo  veremos  lo  que 
fiucedió. 

Bástenos  por  ahora  decir  que  rompió  sus  relacio- 
nes con  el  gobernador  Diego  de  V^la^jtie».' 

f      i     .  f 


Poco  antes  de  darse  á  la  vela  Páoflld  <ki  MkvimW^'  ^ 
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llegó  de  España  á  Santiago  de  Cuba  xnx  hombre  que 
'habia  acompañado  á  Montejo  en  su  viaje  á  la  Penín- 
sula. 

Este  hombre  era  un  flel  servidor  de  Diego  de  Ve- 
lazqnez,  j  acompañó  á  Saucedo  cuando  este  fletó  un 
buque  para  ir  por  cuenta  propia  en  busca  de  Hernán 
'€ortés. 


XVI. 

Martin,  que  así  le  llamaremos,  habia  hecho  ma- 
cho daño  al  enemigo  de  Velazquez. 

Habia  visto  á  su  esposa  en  Medellin,  y  habia  co- 
metido al  hablarle  algunas  indiscreciones. 

Pero  ya  volveremos  á  ocuparnos  de  este  episodio 
y  de  algunos  otros  que  hemos  dejado  pendientes. 

Tiempo  es  ya  de  volver  nuestros  ojos  á  Hernán 
'Cortés  y  sus  soldados. 


r,    '  M-  ■  . 


b  *,*».-    — ^^••* 


'  r  'té 

i    ■         ,  ■.":.'.  ''.(■'.•    ÍKíí.»:    A 

1. 

•      ■  -^  •;  *  ¡"^     f -.  ■     t       •»    i- 

i  .  .  '"]■'■ 

r  •         .    .  f 
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Capitulo  LXXX. 


Dcnde  se  vi  cómo  Cortés  se  pTex>ara  á  quemar  las  naves. 


I  <    i 


.  \ 


Dejamos  á  los  audaces  conquistadores  de  Méjico 
viendo  partir  con  pena  al  capitán  Francisco  Monte- 
jo  y  á  su  camarada  Alonso  Hernández  Portocarrero, 
y  á  unos  cuantos  españoles  encargados  de  tripular 
el  buque. 

A  pesar  de  los  triunfos  que  hasta  entonces  habiaa 
conseguido,  la  envidia  que  se  despertó  en  su  alma  al 
ver  que  otros  más  felices  que  ellos  iban  á  volver  á^ la- 
madre  patria,  los  desanimó  en  alto  grado  y  los  pre- 
dispuso para  seguir  una  vez  más  las  malévolas  indi- 
caciones de  los  amigos  de  Velazquez  que  acompaña- 
ban á  Hernán  Cortés. 


•    »  ■ ' 
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, « 


■■ : "  tt.  •■  ■' 

—  ¡Dios'íábe  si  Montejo  cumplirá  el  encargo  que 
le  han  dado!— decian  algunos  de  estos. 

— Lo  más  probable,— anadian  otros,— es  que  sa 
guarden  él  y  sus  compañeros  el  oro  j  las  joyas  que 
llevan ,  que  lleguen  á  algún  puerto  de  Italia ,  que 
truequen  por  monedas  su  tesoro,  y  que  repartiéndo- 
se el  producto  de  la  yenta,  pasen  el  resto  de  sus  dias 
regaladamente. 


III. 

-    •  ■  < 

El  descontento  ie  apoderó  de  los  ánimos. 

Los  más  adictos  á' y elazquez  creyeron  que  aque- 
lla era  una  ocasücao:  muy  oportuna  para  prestarle  un 
fieñálado  servicio,  y  comenzaron  á  tramar  una  con-r. 
juracion. 

Al  principio  combinaron  el  plan  Ordaz  y  Velíaz- 
quezde  León. 


¡  ' 


■  ■    .     IV.' 

—Sin  duda  alguna,— se  dijeron, — Motezuma  so 
dispone  á  salir  á  nuestro  encuentro  para  derrotarnos. 

—Antes  que  sufrir  estfi  descalabro,  para  evitarle 
debemos  renunciar  á  una  conquista  imposible,  apo~ 
deíarñosf  de  los  buqu^  y  regresar  á  SanitÍ9ga:dd 
Cuba. 
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— Si  los  soldados  nos  siguen,  nada  más  fácil  qne 
obligar  á  Hernán  Cortés  á  tomar  esta  determinaeion. 

— Serán  instiles  cuantos  esfuerzos  hagamos  á  es- 
te fin.  Yo,  por  mi  parte,  prescindiria  de  Hernán  Cor- 
tés y  de  los  que  quieren  quedarse  á  su  lado.  Lo  que 
conviene  es  reunir  el  mayor  número  posible  de  ad- 
hesiones á  nuestro  plan,  tenerlo  todo  preparado^  apo* 
derarnos  de  los  buques  que  necesitemos,  dejar  uao 
ó  dos  para  los  que  se  queden,  y  partir  sin  despertar 
siquiera  la  más  leve  sospecha  en  nuestro  jefe. 

V. 

Con  cautela  fueron  ganando  voluntades,  y  cuan- 
do ya  estaban  comprometidos  en  la  conjuración  anos 
ciento,  señalaron  el  dia  en  que  debian  verificar  aquel 
acto  de  insubordinación,  á  cuyo  fin  hicieron  con  el 
mayor  sigilo  todos  los  preparativos  para  darse  á  la 
vela. 

Debian  salir  al  puerto  al  amanecer. 

Algunas  horas  antes  los  cien  conjurados  hablarían 
cada  cual  á  uno  ó  dos  de  sus  companeros  y  los  arras- 
trarían, para  que  cuan  lo  se  apercibiera  Hernán  Cor- 
tés de  la  conspiración  careciese  de  los  medios  nece- 
sarios para  evitarla. 

VI. 

Hernán  Cortés  y  los  hombres  que  le  wan  leales 

"*í  se  apercibieron  de  lo  que  pasaba. 
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Los  conjurados ,  temerosos  de  que  sus  compañe- 
ros no  les  siguiesen  y  los  denunciaran,  desobedecie- 
ron las  órdenes  de  los  jefes  de  la  conjuración,  y  en 
la  noche  que  precedió  al  dia  en  que  debian  darse  á  la 
vela,  en  vez  de  perder  el  tiempo  catequizando  á  sus 
camaradas,  se  dirigieron  á  bordo  del  navio  con  cuyo 
piloto  contaban. 


vn. 


Uno  de  los  conjurados,  llamado  Bernardino  de 
Coria,  se  arrepintió. 

No  fué  él  el  único  dé  los  que  faltaron  á  su  pa- 
labra. 

Pero  no  satisfecho  con  renunciar  A  bometer  nn 
acto  tan  flagrante  de  deslealtad,  verdaderamente  con* 
trito,  cieyó  de  su  deber  anunciar  á  Hernán  Cortés 
lo  que  pasaba. 


Vffl. 

Serian  las  nueve  de  la  noche  cuando  llegó  á  la 
tienda  del  caudillo. 

Conducido  á  su  presencia: 

— Necesito  hablaros  4  solas,— le  dijo.  . 

Hernán  Cortés  dispuso  que  se  f  etira£|en  las  per- 
Monas  que  le  acompañaban; 
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IX. 


•      I 


Apenas  esiuvieroqi  8Ín  testigos,  Bernardino  de 
Coria  cayó  á  los  pies  del  oapiian. 

—Perdonadme,  señor, — le  dijo;-— por  uamoraen- 
to  he  sido  criminal  y  merezco  vuestro  castigo.  Pero 
mi  arrepentimiento  es  grande,  y  aunque  me  someto 
al  fallo  de  vuestra  justioia,  necesito  deciros  lo  que 
pasa. 

I  ■  .  a 

X. 

Hernán  Cortés  no  pudo  menos  de  asombrarse,  en 
presencia  de  la  actitud  de  aquel  hombre. 

—Habla, —exclamó; — ¿qué  ocurí et 
'   —En  este  instante  están  embarcándose  gran  nú- 
mero de  soldado?,  que  aprovechándose  de  vueatra 
ignorancia  en  sus  planes,  se  proponen  abandonaros 
mañana  para  volver  á  Santiago  de  Cuba. 

— Eso  no  puede  ser..  . 

— Os  lo  juro. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

—Yo  he  sido  uno  de  los  que  oedieron  á  las  insi- 
1.  naciones  de  los  que  han  tramado  la  intriga.  Pero 
en  el  momento  de  ir  á  embarcarme,  he  comprendido 
la  infamia  que  iba  á  aeometer,  y  he  venido  á  deci- 
ros lo  que  pasa,  entregándome  á  discreción  para  qne 
me  impongáis  el  castigo  que  merezca. 


iSÉSSiiói  coá'Ais;  ^3 


(M^gaz  y  VelázqW  dé  León  tüViéícyá'  büén  cuida- 
-do  de  na  afíarecet  cbmó  jéíes  de  lá  ébnjuiradíóil-,  -'^  ^. 

Así  eS  que  Bernardino  de  Coria  y  ál^fáftw' ótJrtíé 
atribuian  la  iniciativa  de  aquel  acto,  en  priméif -ha^ 
gar  ai  licenciado  Jiíán  Diáz-,  y  deispuesá  dos  éálda- 
dos  que  en  otras  ocasiones  habian  manifestadh^'-j^Wn!^ 
des  déSfed»  de  tegtésát  á  Ctiba,  y  ál  pilotó  ¿fel  'áfeivío 
^n  dbntié  habiatt  empezaáó  -  á-  óínbáf caráte  iób  ÚnfQ,^ 
rados.  -''"'^^'^^ 


XII. 


No  bien  oyó  la  delación  Hernán  Cortés,  mandó 
^lapaaif  á  los  capitanes,  y  dispuso  qpa  fderán  80>{ri'en- 
<didos  y  capturados  los!  que  tai)  criml^r;|^titíi* 
iban  á  llevará  cafto:  ^   ' '  -^  <of)   '  ^ 

No  queriendo  privarse  del  céboui^o  dé 'éiip  icápi- 
tanes,  y  por  otra  parte,  deseoso  de  evitar  á  sus  sol- 
dados el  espectáculo  del  castigo  de  un  sacerdote,  hi- 
zo caso  omiso  de  la  culpabilidad  que  recaia  sobre  el 
licenciado  Juan  Diaz  y  los  capitanes  amigos  de  Ve- 

Pero  necesitaba  ,dar  un  ejemplar  castigo ,  .jí»^- 

flno  «empre,  pagaron  los  más  débiles.    ^    > ,     :  *  ^ 

.. .... .'  t 

1 


.•         ' 
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.  SorprencUdcs  I09  sedioiosos,  fuerop,  aprísionados  * 
y  sujetos  .al  fallo  de  un  tribusal  que  nombró  inme- 
diatamente  Hernán  Cortés  para  que  sustanciase  la 
cansa. 

^  I  > 

,  \  :Lo9  dos  soldados  instigadores  fueron  condenados- 
á  muerte. 

;   El  piioto  del  nayíp  ,que  debia  realizar  los  proyec- 
tos, de  lop  conjurados  9  fué  condesado  á  una  pena- 
cruel.  .  • 
Hernán  Cortés  ordenó  que  le  cortasen  un  pié.. 


XIV. 

:  Sofocada  dé  aquel  modo  la.  rebelión  ^  mandó  quB^ 
al  dia  siguiente  se  ejecutare  la  sentencia,  r  , 
Los  dos  soldados  murieron  en  la  horca.       • 
El  pilotó  sufrió  la  mutilación^  , 


r 
I 


XV. 


I  1. 


Inmenso  fué  el  pesar  que  experimentó  Hernaoi' 

Pero  para  sacar  á  salYO  su  prestigio^  necesitaba? 
emplear  aquellas  bárbaras  medidas. 
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.  No  quiso  presenciar  la  ejecución,  j  mientras  que 
en  Vera  Cruz  tenia  lugar  el  suplicio  de  aquellos  des- 
graciados, se.  dirigió  á  Zempoala« 

Algunos  capitanes  quisieron  acompatlarle. 

Marina  misma,  que  leia  en  sus  ojos  la  tristeza  det 
su  aliúa,  quiso  ir  en  su  compañía  para  destruir  su 
pc(na« 

Hernaii  Cortés  prefirió  la  soledad. 


XVL 


-  Su  efecto;  necesitaba  verse  aislado  para  abarcar 
por. completo  su  situaciqui  medir  lod  peligros  que  le 
rodeaban,  y  buscar  una  solución  al  problema  4e  su< 
porvenir. 

Partió  solo  por  el  camino  que  cc^ducia  á  Zem* 
poala,  j  al  mismo  tiempo  que  avanzaba  á  través  d^ 
loí»;bo6ques,  meditaba  sobre  su  presente  y  sobre  sa 
porvenir. 

■^ .  ■ .  ■  » 
"■..«..  .        .   . 

xvn. 

•  »  .  ■  ■      .  . 

—^0  hay  duda,— se  decía  j— las  cosas  han  llega- 
do á  tal  extremo,  que  Motezuma  intentará  darme  una 
batalla  para  ver  si  consigue  vencerme. 

Yo  no  puedo  rechazar  el  reto,  porque  de  esa  pri- 
mera lucha  depende  la  conquista  de  este  imperio. 

.La Providencia  me  ha  favoíecidd^  j  Jos  cnemi- 

TOMO  I.  "^^ 
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gos  de  Motezuma'  pueden  auxiliar  fácilmente  ^liisr  pro- 
pósitos. '  ^  •' 

Tengo  fó  y  confianza  en  mis  fuerzas.  ■  i; 

Pero  ¿qué  es  tin  hombre  eólo,  si  pierde  >  dnjo'  sos 
«oldados  el  prestigio?  ?       '^ 

Que  están  cansados,  que  desean  volver  atrán/  qas 
les  importa  poco  abandonarme,  pruébanlo  las  repeti- 
das tentativas  que  han  hecho  para  huir  de  mi  lado. 

Y  sin  embargo,  yo  no  debo,  no  puedo  consentir 
que  en  esta  situación,  estando  á  punto  de  realizar 
mis  esperanzas,  me  falte  su  concurso. 

Como  general,  podria  buscar  infinitos  medios  de 
defensa,  utilizando  los  muchos  que  me  proporcioban 
los  enemigos  de  Motezuma;  podria,  para*  sapar  par^ 
ti  do  de  mi  pequeño  ejército,  fundar  poblaciones,  forJ 
tificarlas.  *'     •    •    , 

Pero  ¿qué  «s  esto?  La  lucha  que.  yo  debb  «oiite- 
ner  aquí  no  debe  parecerse  á  ninguna  otra.  La  t&  egi 
la  que  ha  de  darme  el  triunfo;  si  no  oombatÍÉfiíos  oom 
fé,  nuestra  derrota  es  segura.  .    . 

¿Qué  haré  yo  para  levantar  el  espíritu  de  mis  sol- 
dados? ¿Qué  estímulo  emplearé  para  obligarles  á 
avanzar? 

Y  dominado  por  este  deseo,  pidió  á  su  imagina- 
-cion  una  idea  salvadora  sin  encontrarla. 


t 


xvin.  ;  ' 

¡Ahi'^exclamaba.o-A  éstas  horas  me  Uámaráa 
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<5ruel  mis  soldados,  porque  ven  perecer  á  sus  com-' 
pañeros. 

Era  necesario  un  castigo  ejemplar. 

No  hay  que  ceder  á  la  piedad. 

La  lástima  debilita  las  fuerzas  ddl  soldado. 

¡Si  JO  encontrase  un  medio  de  aparecer  á  sus  ojos 
grande,  heroico!  ¡Si  pudiera  hacerles  olvidar  con  al- 
,gun  acto  sublime  el  torroridéque  estará  poseída  su 
alma  después  de  haber  visto  perecer  á  sus  compa- 
ñeros!.., 


XIX. 

Permaneció  estático  algún  tiempo. 

De  pronto  se  animó  su  fisonomía. 
:&iUó  en  sus  ojos  el  fuego  de  la  inspiracionv  i 

^— Sí,  s¿y — exclamó;— debo  llevar  á  cabo  este  j^n- 
isamiento;  es  mi  única  salvación;  puede  ser  mima^ 
jor  timbre  de  gloria. 


XX. 

Y  volviéndose  al  campamento ,  llegó  cuando  las 
sombras  de  la  noche  ocultabaa  á  los  despavoridos  in- 
4Íios  los  flotantes  cadáveres  de  los  ajusticiados.   . 


Capítulo  LXXXI. 


El  amor  y  el  peligro. 


I. 

Hernán  Qort&  no  quiso  ver  á  nadie  aquella  noche^ 
Hasta  con  Marina  se  mostró  reservado  y  desde- 

ÜOSD. 

Muy  temprano  se  retiró  á  su  lecho. 

Su  sueño  fué  agitado. 

Una  hora  escasa  dormiria. 

La  lucha  que  sostenia  su  espíritu  le  despertó,  j 
no  le  dejó  volver  á  conciliar  el  sueño. 

El  acto  que  iba  á  ejecutar  era  en  extremo  arries* 
gado. 

Iba  á  jugar  el  todo  por  el  todo. 

n. 

Marina,  que  habla  leido  en  sus  ojos  la  agitación 
de  su  espíritu  no  durmió  tampoco. 
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Le  amaba  demasiado  para  no  preocuparse  YÍya- 
mente  de  su  situación. 


UL 

* 

A  las  altas  horas  de  la  noche  entró  en  la  habita- 
ción del  caudillo. 

— Sufres,  Hernán,— le  dijo,— y  yo  no  puedo  vi- 
vir tranquila  mientras  tú  padeces.  Habla,  que  yo  sea 
como  siempre  digna  depositaría  de  tu  confianza,  que 
yo  endulce  tu  pena,  que  yo  sufra  contigo  si  es  pre- 
ciso sufrir. 


— Marina,— exclamó  Hernán  Cortés,— no  sé  qué 
üenes  para  mí;  pero  sólo  tu  vista  reanima  mi  espí- 
ritu y  renueva  mi  fé. 

Sufro,  sí,  ¿para  qué  ocultarlo?  Sufro  por  que  he 
soñado  la  gloria  de  conquistar  el  imperio  de  Méjico, 
y  quiero  á  toda  costa  realizar  ese  sueño. 

Pero  ¿qué  es  la  voluntad  de  un  hombre  sólo,  por 
heroísmo  que  sienta  en  su  alma?  ¿Qué  puedo  liacer, 
isi  mis  soldados  me  abandonan? 

— Después  de  lo  que  ha  sucedido,  están  aterrori- 
2ados. 

— Lo  comprendo;  pero  no  tenia  más  remedio  qae 
castigar  á  los  culpables,  y  he  obedecido  á  una  imp^ 
riosa  necesidad*. 

» 

—Hoy  los  dominas  por  el  terrorv-    •     ' '  ^ 
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— Por  el  presagio  querría  dominarlos.  ¿Tú  me? 
amas,  no  es  verdad? 

—  ¿Puedes  dudarlo,  Hernán?  Lo  que  yo  siento 
hacia  fí  no  es  amor,  es  al^o  más;  es  una  idolatría. 

No  sé  qué  influencia  ejerces  sobre  mí;  pero  sí  que 
solo  siendo  tú  esclava,  puedo  ser  dichosa» 


V. 

— ¿Crees  tú  posible,— repuso  Hemañ  Cortés, — que 
despertado  de  nuevo  en  mis  soldados  el  espíritu 
guerrero  que  les  ha  animado  hasta  ahora,  podré  lle- 
gar á  Méjico  y  apoderarme  de  la  ciudad?  ¿Crees  tú  que 
los  amigos  de  Motezuma  me  ayudarán  en  esta  em- 
presa? 

— Mi  corazón  me  dice  qujB  has  nacido  para  ser  rej 
de  toda  mi  raza. 

— No  te  engañan  las  ilusiones. 

— Es  un  presentimiento. 

—Pues  bien;  no  vacilo  más:  cúmplase  mi  suerte, 
¿Estás  dispuesta  ayudarme  como  hasta  ahora? 

— ^Y  á  morir  por  tí  si  es  preciso. 


VI. 

—Pues  bien, — prosiguió  el  caudillo;— mañana  ne 
tendrán  mis  soldados  más  remedio  qtie  seguirme.  Yo 
avanzaré  hasta  encontrarme  frente  á  frente  del  ejér* 
cito  de  Motezuma* 
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Empieza  á  amanecer.  No  me  fio  de  ninguno  d& 
los  capitanes  que  salieron  conmigo  de  Santiago  de 
Cuba. 

No  me  fio  tampoco  de  Saucedo;  pero  no'  sé  por 
qué  me  inspira  simpatías  y  confianza  Luis  María,  ese 
joven  que  acaba  de  llegar  con  Saucedo,  y  que  tanta 
afecto  me  ha  demostrado. 

— Ese  será  leal. 

— Pues  bien;  haz  que  le  llamen,  que  venga  en  se- 
giúda.  Quiero  hablarle,  y  muy  pronto  sabrás  cuál  es^ 
mi  resolución. 


VII. 


Marina  obedeció. 

Poco  después  se  presentó  Luis  María  á  Hernán 
Cortés,  y  este,  después  de  hablarle  al  alma,  después 
de  convencerse  de  su  adhesión  y  de  su  energíii  parÉt 
cumplir  sus  órdenes,  le  comunicó  su  pensamiento. 


vm. 

Luis  María  buscó  á  los  pilotos  y  marineros  que 
cuidaban  de  los  navios  que  habia  en  el  puerto. 

Con  dádivas  y  amenazas  logró  ponerlos  de  ^u 
parte. 

Los  pilotos  y  los  marineros  obedecieron  al  pié  de 
la  letra  las  instrucciones  quehabian  recibido. 
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IX. 


Hernán  Cortés  abandonó  8U  palacio. 

El  sentimiento  religioso  latia  en  su  pecho. . 

La  fé  iluminaba  su  alma. 

La  sangre  ardia  en  sus  venas. 

La  ambición  de  gloria  le  avasallaba. 

Inmediatamente  mandó  que  su  ejército  se  reumas 
se  en  la  playa. 

Una  vez  formado  delante  de  los  navios,  partió  ao- 
lo  en  un  bote  á  recorrer  las  embarcaciones. 


X. 


Los  capitanes  j  los  soldados  observaban  (Sqü  cre^ 
oiente  interés  sus  movimientos. 

Después  de  reunir  en  una  carabela  á  los  pilotpt  j 
de  hablaiíes,  volvió  á  la  playa. 

Un  instante  después  los  esquifes  de  sus  embar- 
caciones se  acercaron  á  la  orilla  con  velamen  y  apa- 
rejos de  los  buques. 

XL 

—  ¿Qué  significa  esto ?— preguntaron  los  máf 
osados.  . 

—Eaperad,— respondió  Hernán  Cortés. 
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La  ansiedad  era  inmensa. 

Las  once  naves  que  habia  en  el  puerto  comenza- 
ron á  sumergirse  en  el  agua. 

—  ¡Hablad...  hablad!— gritaron ^dos.— ¿Qué  sig- 
nifica esQ? 

— Eso  significa, — respondió  CJortós, — que  he  man* 
dado  barrenar  las  naves,  que  muy  en  breve  se  ha- 
brán sumido  en  el  abisme};  que  no  podéis  huir,  y  no  os 
•queda  otro  remedio  que  triunfar  ó  morir  (D). 


XIL 

Al  asombro  sucedió  la  admiración. 
Cortés  les  pareció  un  hombre  sobrenatural. 

* 

— Guiadnos  al  combate, — gritaron  todos. 


XIIL 


Y  con  aquel  sublime  acto  de  heroico  valor,  oon- 
4innó  con  nuevo  brío  la  coliquista  del  vasto  impeeio. 
4e  Méjico. 


TOMO  I. 


^^ 


..» 


Capítulo  LXXXIl 


Llegada  de  nuevo?  españoles  á  Vera  Cruz. 


I. 

Es  indefinible  el  prestigio  que  ejerce  el  valor  so- 
bre las  masas. 

*  Que  un  soldado,  desde  las  úHimas  filas,  dominada 
por  el  valor,  llegue  en  breve  término  á  la  primera  je- 
rarquía del  ejército;  que  desde  este  puesto  continúe 
jugando  á  cada  instante  su  vida,  y  no  habrá  uno  sólo^ 
de  los  que  estén  á  sus  órdenes  que  no  le  admire ,  que 
no  le  haga  olvidar  ante  la  grandeza  con  que  aparece 
á  sus  ojos  la  influencia  de  su  pasado. 


II. 


La  medida  que  acababa  de  tornar  Hernán  Cortés^ 
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condenándose  á  vivir  en  ^uei  país,. obligándose  á  con 
quistarle  ó  á  perecer  con  todos  sus  compañeros,  in- 
fundió tal  ánimo  en  los  españoles,  que  no  ya  los  solda- 
dos, que  siempre  se  dejan  dominar  por  el  prestigio 
del  valor,  sino  los  capitanes  m^nos  adictos  á  la  per* 
sona  de  Hernán  Cíortés,  se  resolvieron  á  seguir  ade- 
laníe  en  la  empresa,  y  á  no  volver  atrás,  sino  con  el 
auxilio  de  los  conquistadores. 

III. 

Conoció  el  valiente  caudillo  que  convenia  á  su  in- 
tento aprovechar  aquella  reacción  de  entusiasmo  pa- 
ra acelerar  su  marcha  hicia  Méjico. 

Inmediatamente  reunió  á  sus  soldados  en  Zam- 
péala, 

Allí  volvió  á  contarlo?,  y  vio  que  tenia  quinientos 
infantes,  quince  caballos  y  seis  piezas  de  artillería. 

No  podia  dejar  abandonada  la  ciudad  de  Vera 
Cruz,  y  nombró  á  Juan  de  Escalante  gobernador  de 
ella,  poniendo  á  sus  órdenes  cuatrocientos  cincuenta 
hombres  para  que  defendiesen  la  colonia  de  cualquie- 
ra invasión,  y  mantuviesen  la  amistad  que  con  los  ha- 
bitantes de  aquel  país  habían  hecho  los  españoles. 


IV. 


Dispuesto  todo  para  su  marcha,  convocó  á  los  ca- 
ciques de  las  provincias  cercanas,  y  les  encargó  que 


^K 
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respetasen  á  Juan  de  Encalante  j  á  sob  soldados,  que 
le  facilitasen  víveres,  y  que  le  prestasen  todos  cuan  - 
tos  servicios  les  exigiera. 

Estas  medidas  tenian  por  objeto  poner  á  Juan  do 
Escalante  en  situación,  no  sólo  de  defenderse  de  los 
soldados  de  Motezuma,  si  por  casualidad  le  atacaban^ 
sino  de  cualquiera  invasión  de  españoles. 


V. 

De  un  momento  á  otro  esperaba  Hernán  Cortés 
que  Yelazquez  saliera  de  la  indiferencia  y  del  aban- 
dono que  aparentaba  para  con  él,  y  enviase  gente  con 
el  objeto  de  someterle  á  su  obediencia. 

En  uno  ú  otro  caso,  convenia  á  Hernán  Cortés  es- 
tar prevenido  y  contrarestar  el  empuje  de  cualquiera 
de  estos  adversarios. 


VI. 


La  actitud  de  los  caciques  no  podía  ser  más  favo- 
rable á  sus  intentos. 

Todos  estaban  muy  satisfechos  de  su  amistad  con  el 
jefe  de  los  españoles;  no  dudaban  de  que  mientras  les 
amparase  no  se  atreverían  los  mejicanos  á  avasallar- 
los ,  y  estaban  muy  resueltos  á  sacrificarlo  todo  por 
auxiliar  á  su  protector. 
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vn- 


El  cacique  de  Zempoala,  después  de  asegurar  á 
Hernán  Cortés  que  obedecería  sus  órdenes,  puso  á  su 
disposición  doscientos  tamenes^  ó  indios  de  carga,  j 
gran  número  de  soldados  indios. 


vni. 

Hernán  Cortés  eligió  entre  todos  cuatrocientos 
hombres. 

Pidió  además  al  cacique  cuatrocientos  indios  de 
los  más  nobles  de  su  proTÍncia,  pretextando  que  de- 
seaba llevarlos  á  su  lado  para  qué  en  iodas  partes 
pudieran  atestiguar  la  amistad  que  le  unia  con  los  in- 
dios de  aquella  sierra. 

Su  principal  objeto  era  asegurarse  por  este  medio 
de  que  los  zempoales  no  atentarían  contra  la  seguri- 
dad de  los  españoles,  porque  podrían  estos  vengar 
cualquier  desacato  en  los  personfyes  que  llevaban  en 
rehenes. 


IX, 

Los  soldados,  con  sus  jefes,  se  despidieron  de  los 
que  quedaban  al  mando  de  Juan  de  Escalante,  y  per- 
noctaron en  Zempoala. 


-4      .     - 


"^\ftV., 
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Al  dia  siguiente  de  madrugada  iban  á  ponerse  en 
marcha,  cuando  llegó  un  emisario  de  Juan  de  Esca- 
lante á  conferenciar  con  JíeTnan  Cortés. 

Avisaba  el  gobernador  de  Vera  Cruz  que  habia 
descubierto  en  Iá  costa  algunos  naviois  españoles,  que 
no  habían  querido  admitir  plática,  á  pasar  de  haber- 
les hecho  señales  de  paz. 

* 

X. 

Sus  presentimientos  se  habian  realizado. 

— Anunciad  al  gobernador  que  voy  en  seguida  á 
Tera  Cruz^— dijo  al  emisario. 

Y  buscó  á  Marina  para  participarle  lo  que  pa- 
saba. 

No  podia  hablarla  i  solas. 

Hallábase  cerca  de  ella  Pedro  de  Alvarado. 


XI. 

Hernán  Cortés  comunicó  lo  que  pasaba  á  este  úl- 
timo, y  le  encargó  el  mando  del  ejército  durante  su 
ausencia,  dándole  por  auxiliar  á  Luciano  de  San*- 
do  val. 

Una  alegría  siniestra  brilló  en  el  rostro  de  Pe- 
dro de  Alvarado. 


yaiina  quiso  acompañar  á  Hernán  Cortés, 


El  caudillo  nO;acoediíúá»s«i-3  ruegos;   '     '     ^    ^    . 
Por  el  contrario;  la  confió  al  cuidado  de  Ped;ro  dé 


Alvarado.  '>:•',  m  - 

Inmediatamente  se  puso  en '  marcha'  para  Vera 
Cruz.  ." .  '  .-'  •    '-^-'-  ■  ' .  •  «•  -•'-    -  •  -      ^'  — 

'  r  ' 


XIIL 


■  1  >\ 


Alvarado  quedó  dueño  del  ejército  y  de  Marina* 
Fácilmente  comprenderá^  nuestros  lectores  qué 
ideas  cruzaron  por  su  imaginación. 
Sigamos  á  Hemají  Coií^s. 


.'i      «i. 


XIV. 


•  I      i 


Al  llegar  á  YeraCrúí  sé  dirigió  á  la,  costa  co»^ 
Juan  de  Escalante  j  alganps  soldados,  é  hizo  señal  á 
uno  de  los  navios  que  se  descubrían  para  que  enviar* 
sen  gente  á  la  playau   /     .  .. 

Poco  después  llegaron  qnatro  españoles,  y  aeei>- 
cándoao  con  el  nutyov  respeto,  le  manifestaroá  que* 
iba^  en  su  busca.  /  '^-^^ 


•  t    • :  ;.  .    : ;  I  •  I  '     '  '  ■   i 


— ¿Cuál  es  el  objeto  de  vuestra  venida? 
—Yo, — dijo  uno  de  ellos^— soy  esciibMio,  ^r^os 
^ue^  me  acompafiali  soA  testigos. 

Venimos,  pues,  á  haceros  una  notificación' ^(0tl' 
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nombre  del  capitán  de  la  esooadra  que  nos  ha  dirigi— 
do  aquí. 

— ¿Quién  es  vuestro  jefe? 

-f^Francisco  de  Garay. 

— No  me  es  desconocido  ese  nombre. 

— Como  que  es  el  del  gobernador  de  la  isla  de  Ja- 
maica. 

— Sea  por  muchos  años. 

»  • 

XVI. 

— Ha  recibido  orden  del  rey  para  descubrir  y  po- 
blar los  países  que  tenga  por  conveniente, — continuó» 
el  escribano. 

Con  este  objeto  ha  fletado  tres  navios,  en  los  cua- 
les navegan  doscientos  setenta  españoles  á  las  órde- 
nes del  capitán  Alonso  de  PinedOé 

El  capitán  ha  tomado  posesión  de  las  tierras  pró-^ 
ximas  al  rio  de  Panuco,  y  se  propone  establecer  una. 
colonia  cerca  del  Naothlan,  que  está  á  doce  leguas  de 
aquí,  y  habiendo  sabido  que  os  ocupáis  en  conquistar 
estas  tierras,  me  envía  á  notificaros  sus  deseos,  y  á. 
intimaros  que  no  extendáis  vuestras  poblaciones  por 
el  paraje  que  él  ha  elegido. 

XVII. 

*-'>PerdaQad,--exclamó  Hernán  Cortos,— qile  no 
reconozca  en  vos  derecho  alguQO  para  hacerme 
m€ga^te  intimación. 


La  justicia  nada  tiene  que  hacer  aqní. 

El  capitán  Alonso  de  Pinedo  y  yo  somos  vasallos 
de  un  mismo  rey. 

Todo  lo  que  de  mí  necesite  puede  pedirlo,  y  por 
mi  parte  creo  que  es  igual  obligación  en  él  serTÍrme 
en  lo  que  le  ruegue. 

— Tenéis  mucha  razón;  pero  mi  deber  es  notifica- 
ros la  resolución  del  capitán  Pinedo,  y  así  lo  haré» 
Servios  acusarme  él  recibo. 

«—Siento  que  insistáis  tanto  en  desobedecerme* 

— EL  deber  es  lo  primero. 

—Pues  bien;  en  ese  caso^  ya  que  no  queréis  ir  á 
llamar  á  vuestro  capitán  para  que  hable  conmigo^ 
pensemos  en  los  medios  para  que  él  venga. 

— No  vendrá. 

— En  ese  caso,  os  quedareis  aquí,  porque  voy  A 
prenderos  del  mismo  modo  que  á  los  que  os  acom- 
pañan. 

— Eso  es  un  atentado. 

—Juzgad  como  queráis. 


/  I 


1 

I 


xvni. 

Y  haciendo  mía  señal  á  Esoalante,  se  apoderó  del 
escribano  y  de  los  testigos.  / 

Ocultáronlos  con  el  objeto  de  que  el  capitán  Pi- 
nedo, notando  la  tardanza  de  su  enviado,  y  no  vién- 
dolé  en  la  costa,  fuese  en  sul)Qsóa. 
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XIX. 

Sa  deseo  no  tuvo  resultado. 

Pero  quería  á  toda  costa  que  desembarcason  *  los 
españoles  para  unirlos  á  su  ejército,  y  pensó  en  una 
extratagema. 

Dispuso  que  los  trajes  del  escribano  y  de  sus  com- 
pañeros sirviesen  para  dis&azar  á  cuatro  de  su^  sol- 
dados, á  los  cuales  envió  á  la  pUya,  mandándoles 
hacer  señales  á  los  baques  para  que  el  capitán  se  tras- 
ladase con  algunos. 

XX. 

Esto  surtió  mejor  efecto. 

No  tardaron  en  llegar  á  la  playa  catorce  hombres 
armados  con  arcabuces^  y  ballestas. 

Los  disfrazados,  para  no  ser  reconocidos,  á  medi- 
da que  se  acercaban  ellos  al  esquife,  retrocedían. 

Cortés  tenia  emboscados  algunos  soldados  para 
apoderarse  de  los  enviados  del  capitán  Pinedo. 

Estos  se  detuvieron  á  bordo  del  esquife,  y  sólo 
tres^  más  animosos  que  sus  compañeros,  saltaron 
de  él. 


XXI. 
Inmediatamente  fueron  aprisionados;  los  demás 
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se  alejaron,  y  el  capitán  Pinedo,  viendo  lo  inútil  de 
sus  esfuerzos,  levó  las  anclas  y  se  perdió  de  vista. 

Los  siete  prisioneros,  más  por  necesidad  que  por 
virtud,  juraron  adhesión  á  Hernán  Cortés,  que  con 
ellos  aumentó  sus  fuerzas,  encaminándose  inmediata* 
mente  á  Zempoala. 

El  escribano  Baltasar  Coria  no  tardó  por  su  gra- 
cejo en  captarse  las  simpatías  de  todos  los  soldados. 

Al  ver  lo  bien  que  le  recibieron,  dio  por  bien 
empleada  su  actividad. 

XXIIL 

Hernán  Cortés  llegó  á  tiempo. 

Si  se  hubiera  detenido  algunas  boras^  hubiera  te- 
nido que  castigar  á  Pedro  de  AlVarado,  malquistan- 
dose  con  los  muchos  partidarios  que  aquel  capitán 
tenia  entre  los  hombres  que  formaban  su  ejército. 


■^h»^»<yy»*»n   --y»-. 


■>         9     ' 


i III  ■, >        ■■  ■     I    ■  I',  l> 


Gapítalo  LXXIIll. 


Un  esclavo  blanco. 


Hé  aquí  lo  que  había  sucedido. 

Apenas  partió  Hernán  Cortés  adonde  le  llamaba 
Juan  de  Escalante,  Pedro  de  Alvarado  buscó  á  Ma- 
rina. 

—Tú  me  estás  engañando  miserablemente, — k 
dijo. 

— ¿Por  qué  me  hablas  de  ese  modo? 

—Porque  estoy  convencido  de  que  amas  á  Her- 
nán Cortés. 

— ¿Vuelves  á  mortificarme  con  tus  celos! 

— No  puedo  dominar  la  pasión  que  arde  en  mi  pe» 
ch  o.  Yo  odio  á  Cortés  por  que  te  ama,  j  no  puedo 
contener  más  tiempo  la  sed  de  venganza  que  me  de- 
vora. 
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— Yo  creia  que  eras  un  hombre,  y  veo  que  eres 
un  niño. 

— Marina,  es  preciso  tomar  una  resolución.  Her- 
nán Cortés  ha  ido  sólo:  preciso  es  que  no  vuelva. 

M^arina  se  estremeció. 

n. 

— ¿Qué  intentas?— preguntó  á  Al  varado,  hacien- 
do un  esfuerzo  para  disimular  lo  que  sentía. 

— En  un  instante  de  soberbia  ha  destruido  los  na- 
vios que  podian  conducimos  á  Cuba.  No  tenemos 
más  remedio  que  seguir  adelante.  Los  soldados  me 
obedecerían  con  el  mismo  entusiasmo,  con  la  misma 
lealtad  que  á  él,  si  una  flecha  atravesase  su  corazón. 
Esa  flecha  debe  partir  del  arco. 

— ¿Crees  que  haya  uno  sólo  entre  los  que  nos 
acompañan  con  bastante  valor  para  matar  á  Hernán 
Cortés? 

« 

— ¿Y  qué  me  importa  que  no  lo  haya,  si  yo  mis- 
mo, emboscándome,  puedo  cuando  regresé  destruirle? 

— ¡Acción  digna  de  un  caballerol 

— La  pasión  quita  el  conocimiento. 

— Pero  no  mata  la  honra  en  el  pechonie  los  hom- 
bres hidalgos. 

III. 

—Marina, — exclamó  Alvarado,^<-*-tú  amas  á  Her- 
nán Cortés. 
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— ^No  le  amo.  Ya  te  he  dicho  que  llegará  mi  dia 
de  venganza  para  mi^  pero  no  ahora;  j  te  advierto 
que  evitaré,  con  mi  propia  vida  si  es  preciso*  que  an- 
tes de  que  llegue  ese  dia  se  atente  á  la  vida  de  Her-* 
nan  Cortés. 


IV. 


—Piensa  un  instante  de  lo  que  seria  de  nosotros 
deshaciéndonos  de  él,— repuso  Alvarado. 

Los  soldados  me  aclamarian  su  jefe.  ' 

Yo,  que  soy  libre,  que  no  necesito  faltar  á  ningún 
deber ^  te  haria  mi  esposa,  j  juntos  avanzaríamos 
hacia  Méjico,  seguro  yo  de  poder  colocar  en  tus  sie-* 
nes  la  corona  de  Motezuma. 

— jY  el  remordimiento? 

— Tu  amor  me  haria  olvidarle. 

—Es  inútil  que  abrigues  esos  planes. 

Yo  puedo  amar  á  un  hombre  digno;  pero  mi  pe- 
cho no  tendrá  más  que  odio  para  un  asesino  cobarde. 


V. 


Pedro  de  Alvarado,  en  el  colmo  de  la  desespera- 
ción, se  separó  de  Marina  con  ánimo  de  explorar  el 
espíritu  de  las  tropas  j  de  ver  si  podia  contar  con 
ellas  para  realizar  sus  vengativos  proyectos. 


HSRNAif  cortés;  T^ 


\ 

/ 


VI. 


Llegó  la  noche,  y  Hernán  Cortés  no  volvió. 
Algunos  capitanes  se  acercaron  á  Pedro  de  Alvá- 

rado,  que  como  recordarán  nuestros  lectores,  había 

sucedido  en  el  mando  á  Hernán  Cortés. 


VU. 


—Mucho  tarda  nuestro  jefe, — dijo  uno  de  ellos. 

— Ha  hecho  mal  en  ir  solo,— anadian  otros. 

— No  hay  enemigos  ppr  estas  cercanías. 

— Pero  de  todos  modos,  no  es  prudente  andar  so- 
lo á  deshora  á  través  de  los  bosques. 

— La  imaginación  es  el  mayor  enemigo  que  tiene 
el  hombre,— -dijo  Pedro  de  Alvarado. 

Ninguno  de  nosotros^  y  yo  menos  que  nadie,  pue- 
de dudar  del  valor,  de  la  energía  y  de  la  ambición 
de  gloria  que  tiene  Hernán  Cortés;  y  sin  embargo, 
al  ver  que  tarda,  han  cruzado  por  mi  mente  unas 
ideas... 

— Habla. 

— Son  absurdos. 

—¿Qué  importa?  . '  ♦ 

—r Vinieron  á  anunciarle  la  llegada  al  puerto  de 
algunos  navios  españoles. '  -^        * 

—Cierto. 


f  I 
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— ¿Y  qnién  nos  dice  que  no  han  venido  á  bordo  de 
esos  navios  emisarios  de  Yelazquez  con  fuerzas  sofi 
cientos  para  apoderarse  de  nuestro  jefe? 

— Eso  seria  horrible. 


— Para  ese  caso,— advirtió  uno  de  ellos, — no  es- 
taba solo.  Escalante  tiene  ciento  cincuenta  hombres. 

— ^¿Y  si  han  desembarcado  trescientos  ó  cuatro- 
cientos? 

— Nos  ponéis  en  cuidado. 

— No  hay  que  alarmarse.  Si  tal  hubiera  sucedi- 
do, hubiera  enviado  á  pedir  refuerzos. 

— No  es  hombre  Hernán  Cortés  que  se  deje  sor- 
prender asi  como  así.  Pero  otra  de  las  ideas  que  me 
han  asaltado,  es  más  horrible  aún. 

— ¡Qué  negro  lo  veis  todo! 

— Figuraos,  amigos,  que  he  visto  esconderse  en- 
tre los  árboles  del  bosque  á  los  soldados  españoles 
que  han  desembarcado,  que  Hernán  Cortés  ha  vuel- 
to solo,  que  en  medio  del  camino  han  salido  á  su  en* 
cuentro  los  adversarios,  y  le  han  hecho  pedazos. 

— No  es  posible  pensar  tal  cosa. 


IX. 


— Así  lo  creo, — continuó  Alvarado;— pero  en  la 
uerra  todo  está  permitido,  y  aunque  yo  califteo 
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Miio  VOS  de  irrea,lizable  tan  fatídica  idea,  no  puedo 
jnénos  de  pensar  en  nuestra  situación  si  llegara  í 
^faltarnos  nuestro  jefe. 

— Decididamente  estáis  triste  esta  noche. 

— Nunca  hemos  pensado  sobre  eso,  y  debemos 
pensar.  El  refrán  dice  que  hombre  prevenido  vale 
•por  ciento. 

—Si  ese  caso  llegara,  no  nos  faltaría  ún  jefe. 

—Vos  mismo,  que  habéis  sido  designado  por  Her- 
nán Cortés,  podríais  reemplazarle,  podríais  conducir^ 
í.nos  al  triunfo. 

Todos  asintieron. 


X. 

Estas  manifestaciones  halagaron  á  Pedro  de  Al- 
^arado,  y  procurando  cambiar  de  conversación,  sé 
separó  poco  después  de  sufe  camaradas. 

La  sed  de  venganza,  de  ambición,  que  acababa  de 
despertarse  en  su  alma,  le  incitaron  á  armarse  de 
una  ballesta  y  á  dirigirse  al  bosque  por  donde  debía 
ilegar  Hernán  Cortés. 


XI. 


La  noche  estaba  muy  oscura. 
Oculto  detrás  de  un  árbol  aguardó  largo  tiempo. 
Al  fin  vio  una  sombra  que  avanzaba  hacia  Zem- 
3)oala. 

.TOMO  I.  ^^ 
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La  flecha  partió,  y  un  poderoso  gemido  interrunr - 
pió  el  silencio  de  la  noche. 

Ebrio  de  gozo  por  haber  consumado  su  vengan- 
za, volvió  á  Zempoala. 

XIL. 

Los  capitanes  y  la  mayor  parte  de  los  soldados 
dormian. 

Los  centinelas,  reconociéndole,  le  [abrieron  paso. 

Pedro  de  Alvarado  fué  directamente  á  la  casa  exk* 
donde  se  albergaban  Hernán  Cortés  y  Marina. 

Creyendo  sola  á  la  última,  entró  hasta  su  apo- 
sento. 

■ 

Al  entrar  se  detuvo  aterrado. 


xm. 

— Celebro  veros,  capitán,— le  dijo  Hernán  Cor- 
tés^ que  estaba  al  lado  de  la  india. 

Alvarado  tuvo  que  hacer  un  gran  esfuerzo  para 
reponerse. 

Después  de  comunicarle  Hernán  Cortés  lo  que. 
habia  sucedido: 


XIV, 


-Animad  á  los  soldados  para  continuar  la  mardia;. 
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Necesitamos  avanzar:  nuestros  enemigos  de  Es- 
paña nos  perseguirán  sin  descanso. 


.  ^¡r 


XV. 

Al  dia  siguiente  se  supo  que  un  indio  habia  sido 
muerto  en  el  bosqde  por  una  l)allesta. 

Aquel  indio  era  un  emisario  que  habia  enviada 
Marina  á  Hernán  Cortés  para  prevenirle  que  torna- 
se pronto. 

Un  español  habia  sido  su  asesino. 

¿Quién  era? 

Hernán  Cortés  aseguró  que  el  infamé  que  habia 
cometido  aquel  atentado ,  pagaría  con  su  vida  fa  n  vi- 
llana acdon. 


XVI. 

Por  más  indagacioúes  que  se  hicieron,  no  fué  po* 
sible  encontrar  al  culpable. 

-Yo  sé  quién  es  el  asesino,-dijo  Marina  en  vozi 
baja  á  Pedro  de  Alvarado. 

— iSilencio!— dijo  ester,  estremeciéndose.— No  me 
descubras  y  seto  tu  esclavo. 

En  efecto;  desde  aquel  instante  Marina  le  domi* 
no  por  completo. 


BS^^^HBB^^B^H9 


Capítulo  LIIIIV. 


El  ejército  se  pone  en  marcha. 


I. 


El  ejército,  perfectamente  organizado  por  su  je- 
fe, se  puso  en  marcha. 

Los  españoles,  guiados  por  indios  conocedores  del 
terreno,  iban  delante. 

Formaban  la  retaguardia  los  indios  de  Zempoala^ 
mandados  por  tres  guerreros  de  los  más  distinguidos 
entre  ellos,  llamados  Mamejí,  Tamelli  j  Thenche. 

Los  tres  eran  caciques  de  otras  tantas  tribus  de 
la  Serranía,  muy  acreditados  por  su  valor,  muy  ene- 
migos de  Motezuma,  y  por  lo  tanto  muy  dispuestos  á 
pelear  al  lado  de  los  españoles. 

U. 

Los  tamenes  ó  indios  de  carga  más  robustos  se 
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encargaron  de  conducir  la  artillería,  y  los  demás  el 
bagaje  de  los  espa^iokte. 

Antes  de  partir  habló  de  nuevo  Hernán  Cortés  á 
3US  soldados. 


ID. 

■       -  • 

•F*Ya  veis, — les  dijo,— que  es  imposible  volver 

Es  necesario  morir  6  vepcer. 

Grandes  trabajos  no  esperan. 

Cada^uno  de  nosotros  ^  tiene  que  luchar  contra 
ciento. 

La  Providencia  nos  acompañará  y  nos  dará  fuer- 
zas para  resistir  el  empuje  de  nuestros  enemigos^ 

Haciendo  todos  de  necesidad  virtud,  se  mostraron 
dispuestos  á  arrostrar  toda  clase  de  penalidades,  y  el 
ejército  se  puso  en  marcha. 

En  Jalapa,  en  Socochima  y  en  Texucls^  fuerou  ob- 
jeto de  gran  curiosidad  y  de  no^  escasas  ^uestrai^  de 
níecto. 


I  *■ 


I  • 


Habia  cundido  la  yoz  del  inmenso  poder  de  aque-^ 
Uqsihombreá,  y  la  curioádad  por  una  parte,  y  por 
otra  la  esperanza.de  que  }os  librarían  da  ser  tribu- 
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tarios  del  emperador  Motezamajf  Hacia  á  los  habitan-' 
tes  de  aquella  comarca  mirar  diÉi^verdaddro  carifto 
á  los  soldados  españoles. 

Agasajáronlos;  muchos  indios  de  estas  ciudades 
se  unieron  al  Estado  mayor  de  Hernán  Cortas;  las 
insinuaciones  de-  este  bastaron  para  quebrantar  en 
gran  manera  la  fé  que  teoian  en  sus  ídolos;  j  todo 
hacia  creer  que  en  caso  de  sufrir  una  derrota,  podrían 
hallar  fuerza  los  conquistadores  en  a(juellos  hombres 
cuja  admiración  despertaban. 


VI. 


Para  asegurar  más  y  más  su  fidelidad,  quiso  Her^ 
nan  Cortés  que  los  misioneros  se  quedasen  en  aque- 
llas ciudades  para  iluminar  con  el  resplandor  de  la 
fé  el  caos  de  la  idolatría. 


VIL 

Esto  no  era  posible. 

Los  misioneros  no  podian  abandonar  ai  ejérdto, 
y  por  otra  parte,  se  opusieron  á  los  deseos  de  Her- 
nán Cortés  de  dejar  en  cada  una  de  las  ciudades  que 
recorrían  una  cruz  para  que  la  venerasen  los  indios 
en  símbolo  de  la  Redención. 

Era  muy  fácil,  en  el  caso  de  fijar  en  tsus  templos 
la  cruz,  que  hiciesen  de  ella  testigo  de  los  sacrifidos 
Qae  inmolaban  en  aras  de  los  dioses. 


HBRNAN  CpRTJte.  735 

Se  renimció  á  la  idea,  y  Hernán  Cortés  se  con- 
H:entó  con  saber  qu|tí(K)(lia  contar  con  la  amistad  de 
-aquellas  tribus.    ^   '        . 


vní. 

Dirigiéndose  hacia  el  Mediodía,  encontraron  una 
-  áspera  montaña. 

.  Estaba  completamente  desierta,  y  las  estrechas 
rendas  se  hallaban  al  borde  de  inmensos  precipi  cios. 

ÍX. 

Tres  dias  emplearon  en  aquel  mal  paso,  y  el  tras- 
porte  de  la  artillería  fué  en  extremo  difícil. 

No  era  sólo  la  aspereza  de  la  montaña  el  obstácu- 
lo que  tenian  que  yencer. 

Continuos  aguaceros,  fríos  graciales,  les  atormen- 
taban sin  cesar,  y  las  noches  fueron  horribles  para 
ilos  caminantes. 

Lo  peor  fué  que  les  faltaron  víveres. 


X. 


Hernán  Cortés  animaba  á  sus  soldados  con  su  ejeni» 
^loy  y  al  fin  consiguió  llegar  con  ellos  á  la  cumbre  da 
la  montaña. 

En  ella  hallaron  un  adoratorio  completamente  de- 
jfiierto. 
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La  desesperación  dé  los  soldados  crecici  de  punto. 

En  vano  Baltasar  de  Coria  ^tretenia  sus  pesares^ 
con  chascarrillos  y  cuentos. oportunos. 

La  falta  de  víveres  asustaba  á  aquellos  hombres 
mucho  más  que  la  presencia  de  un  formidable  ejér- 
cito. 


XL 

Con  los  primeros  rayos  del  alba  descubrieron  ea 
la  falda  de  la  montaña  que  se  hallaba  á  sus  pies  po- 
blaciones muy  próximas  y  valles  cubiertos  de  ver- 
dura. 

Alli  comenzaba  el  departamento  de  Zocotlan,  pro*^ 
vincia  dilatada  y  populosa. 

XU. 

Para  que  recobraran  las  fuerzas  los  soldados,  dis- 
puso Hernán  Cortés  que  algunos  indios  fuesen  en 
nombre  suyo  á  buscar  provisiones  á  los  pueblos  más 
próximos. 

Volvieron  con  víveres,  y  al  dia  siguiente  comen — 
z6  el  ejército  á  bajar  la  montaña. 

Hizo  el  caudillo  que  los  tres  capitanes  de  los  in- 
dioSy  acompañados  de  algunos  de  sus  soldados ,  se  di  - 
rigiesen  á  la  ciudad  donde  residía  el  cacique  del  valle- 
de  Zocotlan. 

Siguióles  el  ejército,  y  no  tardaron  los  que  for- 
maban la  vacguardia  en  descubrir  una  gran  pobla^ 
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cien,  llena  de  elevadas  torres  y  de  suntuosos  edificios, 

xni. 

Uno  de  los  soldados  que  acompañaban  á  Hernán 
Cortés,  de  nación  portuguesa,  comparó  aquella  po- 
blación á  Castellblanco. 

Los  españoles  adoptaron  este  nombre  provisional 
para  denominarla. 

XIV. 

'  Avanzaron  las  tropas,  y  pronto  supieron  por  los^ 
capitanes  indios  que  el  cacique  de  Zocotlan,  informa- 
do de  su  llegada ,  se  disponia  á  salir  á  recibirlos. 

No  tardó  en  cumplir  su  promesa  Olinteth,  que  asi 
se  llamaba  el  cacique,  saliendo  al  encuentro  de  los  es' 
pañoles  con  afectada  amistad. 

XV. 

En  efecto:  la  noticia  de  su  llegada  no  habia  sida 
nada  agradable  para  él. 

Pero  tenia  noticias  del  poderío  de  aquellos  hom- 
bres, y  para  no  irritarlos,  quiso  cumplir  con  ellos. 

XVI. 

No  se  ocultó,  sin  embargo,  á  Hernán  Cortés  la- 
frialdad  de  la  acogida. 

TOIID  I.  Q^ 
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No  faltaron  algunos  entre  los  españoles  que  qui- 
sieran castigar  aquel  desvío. 

Hernán  Cortés  procuró  apaciguarlos. 

Aceptó  el  ceremonioso  trato  que  le  dispensó  Olin- 
teth,  y  se  propuso  cuanto  antes  confirmar  la  creen- 
oia  que  tenia  de  sus  fuerzas,  para  proseguir  con  más 
.éxito  su  marcha  á  Méjico. 


mtmma 


Capitulo  LXIXT. 


Zocollan. 


I. 

Zocoilan  se  diferenciaba  mucho  de  las  provincias 
que  anteriormente  habian  reoorrido  los  españoles. 

Alli  empezaba  á  notarse  la  civilización  del  impe- 
rio de  Méjico. 

Los  edificios  eran  más  regulares  y  más  cómodos. 

El  comercio  j  la  industria  tenian  alguna  vida. 

Las  calles  estaban  más  deslindadas. 

En  una  palabra,  Zocotlan  reflejaba  algo  de  la 
;grandiosa  idea  que  se  habian  formado  los  españoles 
de  Méjico. 


n. 


£1  cacique  habitaba  en  su  palacio. 
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'   Tenia  en  torno  suyo,  como  primeros  servidores,. 
á  sus  parientes. 

Gran  número  de  criados  formaban  su  cohorte. 


m. 


Olinteth  era  un  hombre  do  unos  cincuenta  años. 

Señor  de  muchos  pueblos,  que  eran  los  que  for- 
maban el  valle  de  Zciotlan,  habia  logrado,  más  que- 
por  su  valor,  por  su  talento,  por  su  tacto  para  go- 
bernar, ser  objeto  de  la  veneración  de  todos  sus  ha- 
bitantes. 


IV. 

Aunque  ajeno  por  carácter  á  las  luchas  del  impe- 
rio, como  era  poderoso,  Motezuitna  habia  procurada 
ponerle  de  su  parte,  y  en  vez  de  someterle  á  pagar 
tributos,  en  vez  de  esclavizarle  como  á  los  caciques 
de  Zempoala  y  de  Zimpacingo,  le  habia  tratado  con 
consideración,  no  le  habia  pedido  más  que  atenciones 
amistosas  para  con  sus  sóldadoa  al  atravesar  por  sus 
provincias  para  ir  á  conquistar  las  tribus  del  confín 
del  imperio. 

Tenia,  pues,  Olinteth  una  gran  idea  del  empera- 
dor, y  aunque  sabia  los  triunfos  alcanzados  por  Ios- 
españoles,  no  se  presentó  á  ellos  con  la  humildad  áe 
los  caciques  de  la  Serranía. 

Por  el  contrario;  trató  á  Hernán  Cortés  de  iguaí. 
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^  igual,  y  disfrazó  el  temor  con  las  formas  de  la 
etiqueta  y  de  la  galantería. 


V. 


Después  de  hospedar  en  una  de  las  mejores  casas 
<ie  la  ciudad  á  Hernán  Cortos  y  á  sus  capitanes,  y  de 
dar  órd*en  á  sus  vasallos  para  que  agasajasen  á  los 
soldados,  al  dia  siguiente  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles fué  á  visitar  con  toda  solemnidad  á  Hernán 
€ortés. 

Espléndidamente  ataviado,  seguido  de  una  cohor- 
te numerosa,  llegó  á  la  morada  del  caudillo. 


VI. 


Prevenido  como  estaha  este  de  antemano,  se  pre* 
«entó  también  á  sus  ojos  con  sus  mejores  galas  y 
acompañado  de  su  Estado  mayor. 

Después  de  saludarse  ambos  personajes,  quiso  ex- 
plorar Hernán  Cortés  el  ánimo  del  cacique ,  y  p va 
ver  si  era  también  enemigo  de  Motezuma^  le  habló 
de  esta  manera: 


vn.  • 

— ¿Sois  subdito  del  emperadoi:  de  Méjico?    r 

— ^¿Hay  alguno,  por  ventura,  en  la  tierra  que  no 
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sea  esclavo  de  Motezuma?— contestó  vivamente  Olin- 
teth. 

Al  pronto  se  indignó  el  caudillo  español. 
Pero  para  dominarse,  añadió  con  gran  calma: 
— Poco  sabéis  del  mundo,  toda  vez  que  ignoráis 
que  todos  cuantos  me  acompañan  y  yo  somos  vasa- 
llos de  un  rey  muy  poderoso,  de  quien  son  sábditos^^ 
personajes  más  ilustres  que  el  mismo  Motezuma. 


vm. 

También  Olinteth  supo  dominarse. 

— No  tengo  motivo  para  dudar  de  vuestro  po- 
der,— exclamó. — Pero  permitidme  al  menos  creer 
que  Motezuma  es  el  príncipe  más  poderoso  de  cuan- 
tos estados  conocemos  los  que  aquí  vivimos. 

No  hay,  no  puede  haber  un  monarca  que  impere 
en  mayor  número  de  provincias. 

No  hay,  no  puede  haber  un  soberano  que  viva  en 
una  sociedad  más  grandiosa  que  la  que  habita  Mo- 
tezuma. 

Cuanto  de  fatuoso  puede  ofrecerse  al  deseo  del 
hombre,  allí  se  encierra. 

No  hay  riquezas  comparables  á  las  que  él  posee. 

No  hay  monarca,  ni  puede  haberle,  que  dispongSr 
de  ejércitos  más  numerosos  que  los  suyos. 

No  hay  pueblos  más  desgraciados  que  ¡los  que  no* 
le  acatan  y  veneran;  porque  es  tan  grande  su  poder, 
que  los  rebeldes,  no  sólo  no  disfrutan  de  los  benefi- 
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ciosque  dispensa  á  sus  vasallos,  siso  que  cada  dia: 
son  inmolados  en  aras  de  sus  dioses. 

¿Qué  dominio  no  ejercerá  en  el  mundo,  cuando 
no  hay  año  que  no  perezcan  veinte  mil  esclavos  á. 
los  pies  de  sus  ídolos? 

El  caudillo  dejó  dibujar  en  su  rostro  una  sonrisaé- 


IX. 


— Por  todas  esas  causas, — respondió,— es  infe- 
rior, muy  inferior  á  cualquiera  de  los  reyes  del  mun 
do  en  donde  nosotros  hemos  nacido,  y  do  donde  ve- 
nimos. 

No  ignoro  las  grandezas  del  imperio  ni  las  ma- 
ravillas de  la  ciudad  en  donde  habita  Motezuma,  y 
bien  podéis  creer  que  si  no  tuviera  á  mis  ojos  la  im- 
portancia que  tiene,  ni  yo  ni  mis  soldados  habría- 
mos venido  de  luengas  tierras  á  buscar  su  amistad; 
porque  tenedlo  entendido:  no  es  el  deseo  de  arrreba- 
tarle  sus  riquezas,  ni  de  disminuir  su  importancia  el 
que  aquí  nos  trae.  Tenemos  una  misión  más  alta  que 
cumplir. 

Venimos  en  nombre  de  la  paz;  pero  no  quiere  de- 
cir esto  que  temamos  la  guerra.  El  más  insignifican* 
te  de  mis  soldados  bastarla  para  contrarestar  el  em- 
puje de  un  ejército  de  Motezuma. 

Asi  pues,  sin  provocación  de  vuestro  monarca  na* 
haré  nunca  armas  contra  éh 

Pero  si  por  acaso  no  comprendiese  los  buenos  de^ 
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«eos  que  nos  animan,  si  tratase  de  rechazar  la  amis- 
tad que  vengo  á  ofrecerle,  la  destrucción  de  toda  sa 
grandeza  seria  obra  de  un  instante. 

Todos  cuantos  obstáculos  opusiera  á  mis  desig- 
nios desaparecerían  ante  la  fuerza  de  voluntad  de 


mis  guerreros. 


El  cielo  me  ayudarla  con  sus  rayos ,  porque  sa- 
badlo de  una  vez  para  siempre:  vengo  á  borrar  vues- 
tra nefanda  religión,  vengo  á  poner  término  á  esos 
horribles  sacrificios  que  hacéis  en  aras  de  vuestros 
^dioses;  esos  sacrificios  de  que  habláis  como  un  timbre 
de  grandeza. 

Sólo  á  este  precio  obtendrá  Motezuma  la  amistad 
de  mi  rey  y  mi  apoyo. 

X. 

Olinteth  no  se  atrevió  á  replicar. 

La  energía  con  que  hablaba  Hernán  Cortés  le  hi- 
zo comprender  que  provocarla  una  guerra  sangríen-* 
ta  cualquiera  protesta  de  su  parte. 

Se  retiró  humildemente,  y  cuando  Hernán  Cortés 
estuvo  solo  con  sus  capitanes  y  soldados: 


XI. 


— No  temáis,— dijo, — aunque  encontremos  á  nues- 
tro paso  caciques  poderosos,  que  como  el  de  esta  cia* 
dad  sean  partidarios  de  Motezuma. 
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Lo  que  nosotros  buscamos  son  dificultades  y  ri— 
-quezas. 

Venciendo  obstáculos  se  .adquiere  fama. 
De  las  riquezas  viene  la  fortuna. 

XII. 

Estas  palabras  infundieron  aliento  á  los  españo- 
les, y  la  actitud  que  todos  tomaron  intimidó  al  intér- 
j)rete  y  á  sus  vasallos. 

xni. 

El  cacique  varió  por  completo  de  aspecto. 

Agasajó  á  los.  españoles,  y  procurando  rehuir  to- 
^a  conversación  sobre  Motezuma,  aspiró  á  presen- 
tarse como  neutral  en  aquella  cuestión  á  los  ojos  de 
Hernán  Cortés. 

Para  él,  aquellos  hombres,  que  á  pesar  de  lo  que 
hablan  oido  decir  de  Motezuma,.  se  atrevian  á  desa- 
fiar sus  iras,  eran  seres  sobrenaturales. 

Por  otra  parte,  el  desprecio  que  hacian  de  los  dio- 
ses de  los  indios  le  amedrentó  más,  y  si  no  amigo  de 
-corazón,  no  tardó  en  hacerse  amigo  en  la  apariencia 
de  aquellos  hombres. 

XIV. 

Los  soldados  del  caudillo  eran  objeto  de  gran  cu- 
riosidad. 

TOMO  I.  94 
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Sus  armas,  sus  tropas,  los  caballos  que  llevaban^ 
la  facilidad  y  la  energía  con  que  los  manejaban,  la^ 
repugnancia  que  demostraban  hacia  los  sacrificios  hu  • 
manos,  todo  aquello  hacia  creer  á  los  indios  de  Zóco- 
tlan  que  los  españoles  eran  hombres  superiores  á  Ios- 
de  su  raza. 


XV. 


Cinco  dias  permanecieron  en.Zccotlan  los  espa- 
ñoles. 

Olinteth  les  ofreció  antes  de  parf  ii*  cuatro  escla- 
vos para  que  amasasen  el  pan  de  cazabe  que  babia  de* 
servir  á  la  manutención  de  los  españoles,  y  ade- 
más puso  á  sus  órdenes  veinte  indios,  hijos  de  las* 
más  nobles  familias  de  la  ciudad ,  para  que  guiaran^ 
al  ejército. 

XVI. 

Cortés,  que  no  quería  perder  fuerza  luchando  coa» 
aquel  cacique,  para  mostrarse  más  amigo  suyo,  le 
consultó  sobre  el  camino  que  debería  s^uir. 

Dos  eran  los  que  podian  abrirlo  paso  á  la  capitat 
de  Méjico. 

El  uno  conducía  á  la  provincia  de  Cholula. 

El  otro  á  la  de  Tlascala. 

Olinteth  aconsejó  á  Hernán  Cortés  qje  elig;iese  el^ 
primero. 
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XVIL 

-^bolilla  es  una  ciudad  paciñca. 

Los  habitantes  son  en  su  mayor  parte  mercaderes, 
:y  os  agasajarán  seguramente. 

Tlascala  es  una  provincia  belicosa:  siempre  está 
ren  guerra. 

Sus  habitantes  son  muy  sanguinarios,  y  de  segu- 
ro os  obligarán  á  pelear  con  ellos. 


xvm. 

Los  jefes  indios  de  la  retaguardia  del  ejército  ma- 
nifestaron á  Hernán  Cortés  que  no  debia  seguir  el 
<3onsejo  de  Olinteth. 

Los  de  Tlascala  estaban  unidos  por  lazos  de  amis- 
tad^y  de  interés  con  los  zempoales  y  totonaques. 

Indómitos  por  carácter,  se  hallaban  en  guerra 
continuamente  con  Motezuma ,  y  podian  fiarse  mejor 
^de  ellos  que  de  los  de  Cholula. 


XIX. 

Hernán  Cortés  consultó  á  Marina ,  y  esta  crey6 
^l  consejo  provechoso. 

uEntonoes  el  caudillo  se  despidió  de  Olinteth. 
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XX. 


— Me  habéis  asegurado, — le  dijo,-^<|1ie  en  Tías— 
cala  puedo  encontrar  peligros  que  vencer,  y  como  Ios=- 
peligros  no  me  intimidan,  elijo  ese  camino. 

El  ejército  se  puso  en  marcha  hacia  'fldi^cíala. 


■i--  ^M 


Capítulo  LXXXTL 


Tlascala. 


1. 

Tlascala  era  una  de  las  provincias  más  importan- 
tes del  imperio  de  Méjico. 

Ocupaba  una  extensi  on  de  más  de  cincuenta 
l^uds. 

El  terreno  era  montuoso  y  desigual. 

La  mayor  parte  de  las  poblaciones  se  hallaban 
est¿blecidas  en  las  cumbres  de  los  collados. 


IL 


Esta  provincia  había  sido  antiguamente  un  reino; 
pero  la  dominacioü  del  monarca  duífe  «eia  ella  muy 
|foeo  tiempo. 
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La  guerra  civil  les  obligó,  como  uaa  transacción, 
á  fundar  una  especie  de  república,  con  lo  cual  sólo 
consiguieron  nombrar  muchos  reyes  para  deshacer- 
se de  uno  solo. 


m. 


Dividióse  el  territorio  en  varias  secciones. 

Cada  una  de  ellas  nombraba  un  delegado  con  la 
misión  de  residir  en  Tlascala,  donde  habia  un  seña- 
ndo, cuyas  resoluciones  eran  acatadas  por  todos. 


IV. 


Este  adelanto  en  la  ciencia  de  gobernar  no  pudo 
»mános  de  asombrar  á  los  españoles. 

En  esta  especie  de  república,  muy  semejante  á  la 
de  Venecia,  vivieron  largo  tiempo,  haciendo  frente 
á  las  ambiciones  de  los  emperadores  de  Méjico. 


V. 

Por  más  esfuerzos  que  habia  hecho  Motezuma, 
nada  habia  podido  lograr. 

Aquel  Senaáo,  que  tenia  un  soldado  en  cada  da- 
dadano,  y  que  habia  logrado  adherir  á  su  partido  á  los 
«otomies,  tiíba  bárbara  que  habitaba  á  su  lada,  como 
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quien  dice,  habia  desiruido  to^os  los  planes  invaso- 
res de  Motezuma. 

Este  se  habia  visto  obligado  á  respetar  la  auto- 
nomía de  aquella  parte  del  territorio,  llevando  su- 
ejército  por  opuesto  lado  á  la  conquista  de  las  pro- 
vincias que  acababan  de  recorrer  los  soldados  de  Her- 
nán Cortés. 


VI. 

Todas  estas  noticias  las  adquirió  el  caudillo  de  los 
españoles  por  medio  de  un  aDciano  indio,  que  cele- 
bró una  larga  conferencia  con  Marina. 

Supo  además  que  los  habitantes  de  Tlascala  esta- 
ban todos  preparados  para  la  guerra,  sin  poder  ave- 
riguar la  causa  de  aquella  agitación. 

VIL 

Después  de  abandonar  la  provincia  de  Zocotlan, 
creyó  prudente  Hernán  Cortés  detenerse  en  Xacacin- 
go,  á  fin  de  averiguar  despacio  las  causas  del  movi- 
miento que  se  notaba  en  Tlascala  y  de  formular  sus 
planes  en  cuanto  lo  averiguase. 

Al  poco  tiempo  supo  qne  la  actitud  de  Tlascala  - 
era  motivada  por  las  tiranías  de  Motezuma. 

vm. 

Nada  más  favorable  á  sus  designios. 
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lamediatamente  envió  un  mensaje  al  Senado  de 
"Tlascala,  para  que  en  él  se  presentasen  Marina  j 
Agoiilar  á  pronunciar  en  su  nombre  el  consabido  dis- 
curso. 


IX 

Instruidos  los  zempoales  que  designó,  se  adorna- 
ron con  las  insignias  de  embajadores. 

Consistian  estas  en  unas  mantas  de  algodón  tor- 
cido, que  colocaban  sobre  sus  hombros  j  anudaban 
por  los  extremos. 

En  la  mano  derecha  llevaban  una  saeta  larga  con 
plumas  en  la  parte  superior. 

En  el  brazo  izquierdo  una  rodela  ó  escudo  hecho 
con  una  concha  de  tortuga. 


X. 

Los  indios  conocían  el  lenguaje  simbólico  de  los 
colores. 

Las  plumas  rojas  en  la  parte  superior  de  la  sae- 
ta, anunciaban  desde  luego  una  embajada  de  guerra. 

Las  blancas  indicaban  una  embajada  de  paz. 

Las  insignias  bastaban  para  que  fuesen  los  emba- 
jadores indios  considerados  y  respetados  en  las  po- 
blaciones que  recorrian;  pero  les  estaba  de  todo  punto 
prohibido  abandonar  los  caminos  reales  ó  carreteras 
de  las  provincias  adonde  iban. . 
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En  cuanto  I03  hallaban  fueía  de  ellce,  perdi&n  la 
inmunidad  de  que  ilan  revestidos; 


XI. 


Hé  aquí  una  piueba  de  que  el  icstinío  hatia  he- 
cho adivinar  á  los  habiianles  de  aquel  país  las  prin- 
cipales nociones  del  derecho  de  gentes. 

Adornados,  pues,  los  cuatro  zempcales  con  e&tcs 
atributos,  se  pusieron  en  marcha  y  Ikgaion  á  Tlas- 
€ala. 


XII. 

Nuestros  lectores  no  podrán  menos  de  maravillar* 
se  de  todas  las  particularidades  que  constituían  la  ci- 
vilización de  aquella  gente. 

En  Tlascala  habia  un  paliacio,  destinado  exclusiva- 
mente para  recibir  y  alojar  á  los  embajadores  que 
salieran  de  las  tribus,  reinos  ó  provincias  que  for- 
maban el  imperio  de  Méjicgí, 

Este  palacio  era  conocido  con  el  nombre  de  Cal- 
pisca. 


XIU. 

Apenas  vieron  llegar  los  de  Tlascala  á  los  cuatro 
zempcales,  los  condujeion  á  la  morada  en  donde  de- 
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bian  alojarse  con  el  mayor  respeto  y  consideraioioii, 
y  para  el  dia  siguiente  íúA  convocado  el  senado. 

Esta  especie  de  consejo  supremo  de  los  de  Tlas- 
cala  se  reunia  en  un  salón  inmenso,  adornado  con 
taburetes  de  madera  de  una  sola  pieza,  á  los  que  da- 
ban el  nombre  de  yopales. 

LoB  senadores  ocupaban  sus  asientos  por  orden  de 
antigüedad. 


XIV. 

Al  llegar  los  emisarios  se  levantaron  de  sus  asien- 
tos, y  los  saludaron  con  las  mayores  muestras  de 
cortesía.   ' 

Según  la  costumbre  establecida  en  aquel  pais ,  los 
embajadores  levantaron  las  saetas,  y  colocaron  mía 
parte  de  los  mantos  que  llevaban  sobre  su  cabeza* 

Este  era  un  signo  de  humildad  y  sumisioiL 


Terminada  esta  ceremonia,  avanzaron  hasta  qoe 
entraron  en  el  salón. 

Una  vez  allí ,  hincaron  la  rodilla  en  tierra,  y  sin 
levantar  los  ojos  del  suelo,  aguardaron  á  que  les  con- 
cedieran el  permiso  necesario  para  diiígirles  la  pa- 
labra. 

El  más  antiguo  era  el  que  ocupaba  el  sitio  pre-^ 
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ierente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  que  desempeñaba 
las  funciones  presidenciales. 


XVI. 

— Podéis  dar  cuenta  de  vuestra  misión, — exclama 
fi\  presidente. 

Los  cuatro  zempoales  se  sentaron  en  el  suéto  so- 
bre sus  piernas,  á  la  usanza  de  los  árabesi. 

Uno  de  ellos  pronunció  ^tas  palabras,  que  conser» 
va  la  historia: 

-^Noble  república,  valientes  y  pudoroisos  tlascal- 
tecas:  el  señor  de  Zempoala  y  los  car^q|Ues  de  la  Ser*»- 
rania,  vuestros  caciques  y  confederados,  os  lenyian  sa^ 
lud,  y  deseando  la  fertilidad  de  vuestras  cosechas  y 
la  muerte  de  vuestros  enemigos,  os  hacen  saber  que 
de  la  parte  del  Oriente  han  llegado  á  su  tierra  unos 
hombres  invencibles ,  que  parecen  deidades ,  porque 
navegan  sobre  grandes  palacios,  y  maiaeja^  los  true- 
nos y  los  rayos,  armas  reser vadas. al  rcido. 

>Ministros  de  otro  Dios  auperi<^  A  los  nuestros,  á 
quien  ofenden  las  tiranías  y  los  sacniSeios  de  sangre 
humana;  que  su  capitán  es  embajador  de  un  prlndpe 
muy  poderoso,  que  con  el  impulso  de  bu,  religión  de- 
sea remediar  los  abusos  de  nuestra  tierra  y  las  vio- 
lencias de  Motezuma;  habiendo  ya  rediiQido  nuestras 
provincias  de  la  opresión  en  que  vivían,  $e  haQa  obli- 
gado á  seguir  por  vuestra  repRU)lica  el  cpmino  de  Mé- 
jico, y  quiere  saber  en  qué  os  tiene  ofendidos  aquel. 


T5C  HERNÁN  CORTÉS. 

tirano,  p\ra  tomar' par  suya  vuestra  causa  y  ponerla 
^ntre  las  demás  que  justifican  su  demanda. 

>Con  esta  noticia,  pues,  de  sus  designios,  y  con  es- 
ta experiencia  de  su  benignidad ,  nos  hemos  adelan- 
tado á  pediros  y  amDnestarós  de  parte  de  nuestros  ca- 
ciques y  de  toda  nuestra  confederación,  que  admitáis 
á  estos  extranjeros  como  á  bienhechores  y  aliados  de 
vuesfros  aliados. 

>Y  de  parte  de  su  capitán,  os  hacemos  saber  que 
viene  de  pa«,  y  sólo  pretende  que  le  concedads  el  pa- 
so  por  vuestras  tierras,  teniendo  entendido  que  desea 
vuestro  biea,  y  que  sus  armas  son  instrumentos  de  la 
justicia  y  de  la  razón,  que  defienden  la  causa  del  cie- 
lo: begninas  por  su  propia  naturaleza,  y  sólo  rigoro- 
«as  con  el  delito  y  la  provocación. 


xvn. 

Terminado  este  discurso,  se  levantaron  los  cua- 
tro zempoiles,  y  haciendo  una  profunda  reverencia, 
$e  volví 3ron  á  santar  para  aguardar  la  respuesta. 

Conferenciaron  entre  sí  los  senadores,  y  el  pre- 
sidente respondió  en  estos  términos: 

—El  senado,  jefe  supremo  de  la  república  tlas- 
calteca,  acepta  con  gratitud  la  proposición  de  los 
xempoales  y  totonaques,  sus  confederados. 

>Xecesita,  sin  embargo,  algún  tiempo  paradeli- 
l>erar  acerca  de  la  respuesta  que  está  en  el  caso  de 
dar  al  jete  de  los  extranjeros. 
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.  £»Podéis,  pues,  retiraros  y  esperar.     • 


xvm. 

,  Obedecieron  los  zempoales,  se  encaminaron  á  su 
hospedaje,  y  los  senadores  quedaron  en  sesión  para 
^discutir  acerca  del  partido  que  debian  tomar  en  aque- 
.41a  situación. 

Lo  qué  allí  sucedió  es  una  prueba  muy  evidente 
-Ae  que  la  humanidad  es  siempre  la  misma,  bajo  cual- 
-quiera  de  las  formas  en  que  se  ha  presentado  en  el 
.mundo. 


XIX. 

Dieron,  pues,  al  principio  gran  importancia  á  la 
alegada  de  los  ertranjeros. 

Estimáronles  desde  luego  como  dignos  de  las  ma- 
jorés  consideraciones. 

Pero  á  medida  que  cada  cual  fu^  expresando  sus 
ideas  particulares,  se  establecieron  diferencias  entre 
-ellos. 


XX. 

Defendian  unos  que  se  permitiese  á  los  españoles 
gpasar  por  la  república,  sin  molestarles  en  lo  nías  mí- 
33Ímo. 

Opinaban  otros^  que  siendo  una  raza  diferente  á 
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la  suya,  debían  declararles  lá  guerra  j  destruirlo» 
de  una  vez  para  siempre. 

Otros  accedian  á  que  se  les  permitiese  el  paso;, 
pero  por  las  fronteras  de  la  república. 


XXI. 

« 

En  medio  de  aquella  confusión,  el  joaás  aodanOr 
el  presidente  del  senado^  Magiscaiom,  lidliló  de  esta 
manera,  según  refiere  la  historia  xnás  aoiorizsda  ée 
la  conquista  de  Méjico: 

—  Bien  sabéis,  nobles  y  valerosos  tlascaltecas,. 
que  fué  revelado  A  nuestros  sacerdotes  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  antigüedad,  y  se  tiene  hoy  entre  no- 
sotros como  punto  de  religión,  que  ha  de  venir  á  es- 
te mundo  que  habitamos  una  ^jíie  invencible^  gen- 
te que  vendrá  de  las  regio&es  6el  Orienie,  y  ona  tan- 
to dominio  sobre  h»  eleiBemtDs^  que  Srtmdari  onda- 
des  movibles  sobre  las  aguas,  sirvióndóse  del  faego 
y  del  aire  para  sujetar  la  tierra. 

x^Y  aunque  entre  la  gente  de  juicáo  no  se  crea 
que  han  de  ser  dioses  vivos,  como  lo  entiende  la  ru- 
deza del  vulgo,  nos  dice  la  misma  tradición  que  se- 
rán unos  hombres  celestiales,  tan  valerosos  que  val- 
drá uno  por  mil,  y  tan  benignos  que  tratarán  sólo  d^ 
que  vivamos  según  razón  j  jieti(»a. 

>No  puedo  negaros  que  me  ha  pnesto  en  gran 
cuidado  lo  que  coinciden  estas  señas  con  la  de  eso» 
extranjeros  que  tenéis  eaa  vuesahra  vecindad. 
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H  .    >i!iUoB  vienen  por  el  rumbo  del  Oriente. 

H      >Su3  armas  son  de  fue^'o. 

V      »Casa£  maritimas  sus  embarcadciües. 

H       *De  su  valentía  ja  os  ha  dicho  la  fama  lo  que 

*  obraron  en  Tabasco. 

»Su  benignidad  ya  la  veis  en  el  agradecimiento 
de  vuestros  mismos  confederados. 

»Y  si  volvemos  los  ojos  á  esos  cometas  j  señales 
del  cielo  que  repetidameníe  nos  asombran,  parecen 
que  nos  hablan  al  cuidado  y  vienen  como  avisos  ó 
misüsujeros  de  esta  gran  novedad. 

aPues  ¿quién  habri  tan  atrevido  y  temerario,  que 
si  eí  esta  la  gente  de  nuestras  profecías,  quiera  pro- 
bar la  luerxa  con  el  cielo  y  tratar  como  enemigos  á 
tíos  que  traen  por  armas  sus  mismos  decretos? 
\  3» Yo,  por  lo  menos,  temerla  la  indignación  de  los 
dioses,  que  castigan  rigurosamenle  á  los  rebeldes;  y 
coa  sus  mismos  rayos  parecen  que  nos  están  ense- 
ñando á  obedecer,  pues  habla  con  todos  la  amenaza 
del  trueno,  y  sólo  se  vé  el  esU'ago  donde  se  conoció 
la  resistencia. 

wPero  yo  quiero  que  se  desestimen  como  casuales 
estas  evidencias,  y  los  extranjeros  sean  hombros  co- 
mo nosotros;  ¿qué  daño  nos  han  hecho  para  que  tia- 
temo2  de  la  venganza?  ¿Sobre  qué  injuria  se  ha  de 
fundar  est;t  violencia? 

>Tlascala,  que  mantiene  bu  libertad  con  sus  victo- 
rias, y  sus  victorias  con  la  razón  de  sus  armas,  ¿mo- 
verá una  guerra  voluntaria  que  dtsaciedite  su  go- 
bierno y  su  valoi-'? 


i 
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>Esta  gente  viene  de  paz;  su  pretensión  es  pasar 
por  vuestra  república:  no  lo  intentan  sin  nuestro  per-^ 
miso.  ¿Dónde  esta  su  delito?  ¿Dónde  nuestra  provo- 
cación? 

>LIegan  á  nuestros  umbrales  fiados  en  la  sombra 
de  nuestros  amigos,  y  perderemos  los  amigos  por' 
atropellar  á  los  que  desean  nuestra  amistad.     , 

>¿Qué  dirán  de  esta  acción  los  demás  confede- 
rados? 

>¿Y  qué  dirá  la  fama  de  nosotros,  si  quinientos- 
hombres  nos  obligan  á  tomar  las  armas? 

>¿Ganárase  tanto  en  vencerlos  como  se  perderá 
en  haberlos  temido? 

>^Ii  sentir  es  que  los  admitamos  con  benignidad^* 
y  se  les  conceda  el  paso  que  pretenden. 

>Si  son  hombres,  porque  está  de  su  parte  la 
razón. 

>Y  si  son  algo  más,  porque  les  basta  para  razón» 
la  voluntad  de  los  dioses. 


xxn. 

Habia  entre  los  senadores  uno  jóven^  valiente^  de* 
talento. 

A  pesar  de  sus  pocos  años,  su  calidad  le  habia  ele» 
vado  al  primer  puesto  militar  de  la  república. 

Los  aplausos,  las  ovaciones  de  triunfo  que  obtuvo* 
sobre  los  senadores  Magiscatzin,  proponiéndose  á  se- 
guir sus  consejos,  quedaron  destruidos  por, el  discur*- 
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«O  que  pronnBció  Xicotencal,  que  e(rá  el  sénadot^  á 
qaie&  nos  referimos.  ' 

V  ■    '    . 

I  I 

■  -  ^  . 

xxm.: 

^  Hó  aquí  también  cómo  refiere  la  Hütoria  dé  la 
{Conquista  de  Méjico  las  palabras  que  pronunció  con- 
tra los  españoles  aquel  denodado  guerrero: 

— <No  en  todos  los  negocios, —dij0í~se'ddbdáia8 
oanas  la  primera  seguridad  de  los  aciérto^i ;  más  in- 
clinadas al  recelo  que  á  la  osadía,  y  mejores  conseje 
ras  de  la  paciencia  que  del  valor. 

j>Venero,  como  vosotros,  la  autoridad  y  el  discur- 
flo  de  Magiscatzin. 

*Pero  no  extrañareis  en  mi  edad  y  en  mi  profe- 
sión otros  dictámenes  menos  desengañados,  y  no  sési 
mejores;  que  cuando  se  habla  de  la  guerra,  suele  ser 
engañosa  virtud  la  prudencia,  porque  tiene  de  paSion 
iodo  aquello  que  se  piarece  al  miedo. 

> Verdad  es  que  se  esperaban  entre  nosotros  esos 
reformadores  orientales,  cuya  venida- <iura  en  el  va- 
ticinio y  tarda  en  el  desengaño.  , 

>No  es  mi  ánimo  desvanecer  esta  voz  que  se  ha 
hecho  venerable  con  el  sufrimiento  de  los  siglos.    • 

>Pero  dejadme  que  os  pregunte:  ¿<Jué  seguridad 
tenemos  de  que  sean  nuestros  prometidos  estés  ex- 
tranjeros? ¿Es  lo  mismo  caminar  por  el  i^tnbo  del 
Oriente  que  venir  de  las  regiones  celestiales,  que  cota- 
4rideramos  donde  nade  «el  sol?  •         .  .  .  •    • 

»Las  armas  de  fuego  y  las  grandes  embaroácionfe» 
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que  vosotros  llamáis  palacios  marítimos,  ¿no  pueden 
ser  obra  de  la  industria  humana v- y  que  se  admiran 
por  que  no  se  han  visto? 

»Y  quizá  serán  ilusiones  de  algún  encantamiento^ 
semejantes  á  los  engaños  de  la  vista,  que  Ilamámo» 
ciencia  en  nuestros  agoreros. 

.  >Lo  que  obraron  en  Tabasco,  ¿fué  más  que  rom- 
per un  ejército  superior?  ¿Esto  se  pondera  en  Tías- 
cala  como  sobrenatural,  donde  se  obran  cada  dia  con 
la  fuerza  ordinaria  mayores  hazañas?  Y  esa  benigni- 
dad que  han  usado  con  los  zempoales,  ¿no  puede  ser 
artifício  para  ganar  á  menos  costa  los  pueblos? 

>Yo,  por  lo  menos,  la  tendria  por  dulzura  tospe* 
chosa  de  las  que  regalan  el  paladar  para  introducir 
eb veneno,  porque  no  conforma  con  lo  demás  que  sa- 
bemos de  su  codicia,  soberbia  y  ambición. 

;s>Estos  nombres,  si  ja  no  son  algunos  monstruos 
que  arrojó  la  n^ar  en  nuestras  costas,  roban  nues- 
tros pueblos,  viven  al  arbitrio  de  su  antojo,  sedientos 
del  oro  j  de  la  plata,  y  dados  á  las  delicias  de  la  tier- 
ra; desprecian  nuestras  leyes,  intentan  novedades 
peligrosas  en  la  justicia  y  en  la  religión,  destruyen 
ios  templos,  despedazan  las  aras,  blasfeman  de  lo$ 
<iioses,  ¿y  se  les  dá  esflmacion  de  celestiales? 

>iY  se  duda  la  razón  de  nuestra  resistencia? 

>¿Y  se  i)8cUc]ata  sin  escándalo  el  nombre  de  la  pazf 

:^Si  los  zempoales  y  totonaquea  los  admitieron  en 
su  amistad,  fuá  sin  consulta  de  nuestra  repübhoai  y 
vienen  amparados  en  una  falta  de  atención  quemare» 
oei  castigo- 
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»Y  esas  impresiones,  del  aire  y  señales  espantosas 
tan  encarecidas  por  Magiscat^ín,  antes  nos  persuaden 
á  que  los  tratemos  como  á,  enemigos,  porque  siempre 
denotan  calamidades  y  miserias. 

>No  nos  avisa  el  cielo,  con  sus  prodigio8.de  lo  que 
esperamos,  sino  de  lo  que  debemos  temer;  que  nunca 
se  acompañan  de  errores  sus  felicidades,  ni  encien- 
de sus  cometas  para  que  se  adormezca  nuestro  cui- 
dado. 

>Mi  sentir  es  que  se  acabe  de  una  vez  con  ellos, 
pues  vienen  á  nuestro  poder  señalados  con  el  índice 
de  las  estrellas  para  que  los  miremos  como  tiranos  de 
la  patria  y  de  los  dioses. 

>Y  librando  en  su  castigo  la  reputación  de  nues- 
tras armas,  conozca  el  mundo  que  no  es  lo  mismo 
ser  inmortales  en  Tabasco  que  invencibles  en  Tlas- 
cala.  >  ' 


XXIV. 

En  vista  de  las  observaciones  de  Xicotencal,  acor 
dó  el  senado  que  este  guerrero  reuniese  sus  tropas  y 
saliese  al  encuentro  de  los  españoles^ 

Si  ios  vencia,  la  gloria  de  la  república  llegarla  á 
su  mayor  apogeo. 

Si  eran  vencidos,  habría  entonces  lugar  á  tratar 
de  la  paz,  atribuyendo  para  con  los  españoles  la  direc- 
ción de  la  guerra  á  la  influencia  de  los  otomíes. 
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XXV. 

I» 

I 

La  primera  resoladon  que  acordaron,  y  qué  lle- 
varon á  efecto  inmediatamente,  fué  la  de  aprisionar  á 
los  zempoales,  acto  que  consumaron  oon  gran  asom- 
bro de  estos. 

Las  dificultades  empezaban  á  amenazar  á  la  for- 
tuna, que  hasta  entonces  habia  sido  inseparable  com- 
pañera de  Cortés. 


mmmfmm 


Capítulo  UUVa 


II I  ■■  I 


I4O0  UaMaltecns. 


>''..'•    '■■« 


I. 

Inmensa  era  la  ansiedad  con  que  aguardaba  Her- 
nán Cknrtés  el  regreso  de  los  embajadores; 

Envió  indios  para  que  saliesen  á'  su  encuentro,  j 
todos  volvian  asegurándole  que  ni  siquiera  los  divi- 
saban. 


n. 


■  j 


—Mala  señal  es  esta^^dijo  Marinaé— Ei?  costum- 
bre entre  los  indios,  cuando  no  aceptan  las  condicio- 
nes que  les  presentan  los  embajadores,  apoderarse 
de  ellos,  y  en  este  caso  la^uerra  seria  inevitable.    « 

— Poco  me  importaría  la  guerra, — exclamó  Her^ 
ñau  Cortés;— lo  qtte  me  faaee  sufrir  es  la  dudaí 
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—Yo  conozca  á  esta  gente,  —dijo  Marina. 
— De  todos  modos,  conviene  estar  prevenidos  pa- 
ra cualquiera  eventualidad. 

V 

III. 

Hernán  Cortés  consultó  á  los  caciques  de  los  in- 
dios zempoalesi,  y^  tjj^s  auguraban  mal  de  la  detención 
de  los  embajaflfciibé.^  ■  •  ^ 

Al  mismo  tiempo  ponderaban  la  ferocidad,  el  va- 
lor de  los  tlascaltecas. 

Cada  minuto  que  pasaba,  aumentaba  la  ansiedad, 
la  zozobra,  la  fiebre  del  caudillo. 

Aguardó  un  dia. 


IV. 


— Ya  no  es  posible  esperat  máfi,-— dijo  á  Marina* 

Y  llamando  á  sus  capitanee: 

•^Todo  me  hace  creer  que  nuestros  embajadores 
han  sido  hechos  prisioneros  por  los  tlascaltéca9«  > . 

De  un  modo  ó  de  otro,  necesitamos  castigar  el 
ultraje  inferido;  es  necesario  luchar  y  vencer. 

Pongámonos  en  marcha,  y  si  rechazan  nuestra 
amistad  y  quieren  la  guerra,  peleemos. 


V. 


Contando  desd^'  kieg<^  qqü  que  «tendría  que  lu- 


I 
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<ÍMty^  QTgxsúzá  leí  ejercitó  de  la  m6JO!íí''«iatt@»5ii^<]l8lbIe 
para*  salir -airofia  del  l^inee;  •     •-  -  !  •  "f  .  nv  -m- 

Todpa  los  espafioies  y  Ion  indios^  ^eim|(€kl«^Hé*^tt^ 
«ieron  en  movimieiitoi. ^  ->■'•'  ^'  ''^'^^'    ''^-    '■  ^siím» 

El  camino  se  abría  á  irav^s  de  dos  montes  ele- 
vados. 

Las  faldas  de  aquellos <.in&n1  es  ofrecian  á  su  vista 

paisajes  encantadores. 

•  ■  '  / 


■". » 


■4  I  '.!.*•  > 


j      ■  -  ■•' 


Vi 


.  No  habrían  andado  dos  Idguas,  <iuati{i<>^  adttiJró^ 
loB  españolas,  y  sorprem^ió  á  JB^Bmab'  Coiiéñ'^  ■  iina 
gran  muralla  de  pieidra  que  apareció-  á  sur  vistet.    ' 

Es  sorprendente  la  idea  que  aquella  murálllt  dábá' 
<le  los  adelantos  en  el  arte  de  las  fbrtificáeioñeis,    ' 

En  la  parte  exterior  estaba  la » piedra  lái)Mdaf*y 
unida  con  fuerte  argamasa.  ' 

La  entrada  era  angosta.  '     '*  • 

Otra  segunda  muralla  formaba  con  la  prímertt  qH' 
«callejón  estrecho,  en  el  cual  de  seguro  tendrían  que 
sucumbir  los  que  quisieren  penetrar;  porque  sólo  po- 
•dian  pasar  dos  hombres,  y  desde  lo  alto  de  la  mura- 
lla era  inuy  fácil  para  los  tlascaliecaisí  destruirlos^. 


9         ■  I 

'  .    r 


Vü. 

No  fué  poca  fortuna  para  los  españoles 'ieQctontMOh 
franco  aquel  desfiladero  formidable* 


:  '^xké^woiñ^  pvbMt  ioB  solcUbdoS'  de'  Hernaa  Corté» 
atravesar  aquellas  fronterasi  y  unft  vess  dentro  del 
tei:nt|(4Í>(;)^:Ü$i^lteea^  vierau  abrirse  ]^(x>  á  poóo  el 
terreno  basta  formar  un  dilatado^  TaiUe» 


•       ,! 


■  v;,-     1..    .•         ■..  .   .  .;YIU.-'    •.•■■• 

•  ■  ■  •      ■ 

No  muy  lejos  de  allí  descubrieron  un  destácamela 
to  de  veinte  ó  treinta  indips^  con  grandes  plumas  ei> 
la  cabeza,  ^lo  cual  significaba  que  eran  soldados  que  se^ 
halla  ton .  .en  pié  •  de  g«arra^    .    . 

H^rvan  Cortos  diispuso  que  algunos  indios  aempoa^ 
les  se  acereafien  á  loa  soldados.tlásoaltecaa brindáiHbo^ 

'l9S,}»{)AZ.      ;    :!  :■;..    . 

Pusiérojase  eb  marcha  los  emisarios;  pwo  lo»  k>- 
(Uoüi  al  ver  loa  acercarse^  ae  alejaron. 

El  terreno,  por  más  qae  era  eapacioso^  estaba  11^ 
no  de  collados,  que  impedían  d^cubrir  todo  su  peí  i- 


,  •  '.,"'  \  A  .    i ^ . 


■.<  ■       "  í  .  i 


I     * 


;; r    ■.:     ■  *\^  "•• 


IX. 


Al  vetr  alejarse  á  loa  tlascaltecaa,  dispuao  Heraao: 
Cortés  que  seis  ginetes  corrieran  á  llamarles. 

Pero  estos  no  tardaron  en  volver,  anunciando 
que  al  llegar  al  collado  l^ijian  visto  una  numerosa 
hueste  de  indios,  resueltos,  no  ya  á  tomar  la  defen- 
aiva»  sinolaoíeABÍTa.'  i    . 


i        •    '    .►;'■■•■ 
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f 


En  tfeeto;  Xicoimcal  había  tomado  sto  qiedidas 
parardar  la  batalla  á  los  espaaqlefi^     ¡l  «k         .   .!  > 

£s  incalculable  el  número  de  soldados  que  había 
reunido  en  pocos  minutos. 

Deseoso  á  toda  costa  de  destruir  á  los  extranjeros^ 
por  si  no  bastaban  las  propias  fuerzas  de  la  repúbli- 
ca, había  pedido  apojo  á  ¿iros  estados  Tednos,  -j^  al 
llegar  Hernán  Cortés  con  su  ejército  al  campo  de  ba- 
taUa,.  divisó  que  un  crecido  número  estaba  á  las  ór- 
denes de  Xicotenoal. 


;  ,  'XI.       .     ■-. 

P^ro  este  general  conocía  admirablemente  la  tác- 
tica de  la  guerra,  y  había  distribuido  sus  tropas  de 
tal  manera,  que  parecía  imposible  que  mxi^pciflada  de 
hombres  pudiera  resistir  el  empuje  de  Sus  enemigos'^ 


xn/ 


;  I .  Marina  quiso  acompañar  á.  fieman  Cortés.   . 
-r^No;  quédate  con  Aguüar'  yi  con  loa  tameoéé;  u  : 
AI  mismo  tiempci  dispuso  qué  sus  tropas  atacsisen 

desde  luego  á  los  tlasoal  tecas.    . 

Á  los  seis  ginetes  unió  catorce  más ,  j  les  mandó 
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cerrar  con  las  tropas  indias  que  habia  al  pié  del  co- 
llado. 

Preparó  la  artillería  pata  que  funcionase;  dio  las 
órdenes  necesarias  á  sus  soldados;  asimismo  indicó  á 
los2empoales  el  papel  que  debians  desempeñar  irá  la 
lucha,  y  con  la  ccmfianza  en  Dios, 'dio  la  saflal  de 
ataque..'  ; 


.. .       .     •        .  ...., 


xin. 


,  I 


Los  ginetes  cáijeron  sobre  más  de  mil  indios  sin 
quebrantarlos. 

Resistieron  con^ial  fnerza  el  empuje,  que  sin.  per- 
der terreno  apenas,  hirieron  á  cinco  ginetés  y  á  dos 
caballos. 

Volvieron  á  embestir  los  ginetes,  y  entonces  sa- 
lieron en  auxilio  de  los  tlascaltecas  más  de  cinco  mil 
soldados,  que  estaban  emboscados  para  proteger  la 
▼anguardia. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  en  socorro  de  los 
ginetes  los  infantes,  y  cerraron  contra  los  indios. 


XIV. 

Las  primeras  descargas  de  los  cañones  diezmaron 
las  filas  de  los  tlascaíteeas^  y  los  pusieron  en  fuga. 

Los  tlasosd tecas  dejaron  más  de  ochenta  cadáve- 
res, y  algunos  prisioneros  en  poder  áe  los  españolas. 
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XV. 


Empezaba  á  anochecer ,  y  no  queriendo  Hernán 
Cortas  malograr  el  triunfo,  dio  orden  para  que  se 
suspendiera  el  combate,  y  ocupó  con  sus  tropas  unos 
caseríos  próximoa  al  paraje  en  donde  estaban,  en  los 
que  halló  .provisiones  para  aUátftedér  á  su  ejército. 


XVI. 

Durante  la  nochie  reinó  el  mayor  silencio  en  tor- 
no suyo. 

Pero  temeroso  de  una  emboscada,  estableció  cen- 
tinelas dobles ,  que  estaban  preparados  para  resistir 
cualquier  golpe  de  mano.< 

Al  dia  siguiente  debia  ser  testigo  de  una  de  las 
más  gratides  batallas  que  se  han  reñido  en  el  Nuero 
Miíndd; 


'» 


•  ;    '  •  : 


/    . 


Capitulo  miVIU. 


Valor  desesperado. 


1. 

No  se  habían  descuidado  los  tlascalteoas. 

Por  la  manana^muy  temprano  se  presentaron  á 
vista  de  loe  esfiafioles  en  mayor  número  que  el  dia 
anterior,  y  con  una  actitud  verdaderamente  am^nsí*- 
zadora. 

El  plan  de  ataque  era  sorprender  á  los  españoles, 
darles  una  carga  enérgica ,  y  retirarse  para  volver  á 
combatir  de  nuevo. 


n. 

La  costumbre  que  tenian  de  gritar  al  comenzar  el 
combate,  fué  causa  de  que  los  españoles  comprendía- 
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sen  xlesde  luego  stts  intenciones  j  los  aguardasen  pre- 
venidos. 

Las  flechas  disparadas  por  los  indios  no  produje- 
ron efeoto  alguno,  por  no  alcanzar  adonde  estaban 
los  espafioles. 

En  cambio  estos,  con  los  pedreros  ó  cañones  pe- 
queños, rechazaron  el  empuje  de  los  indios. 

Se  retiraron  estos,  y  Hernán  conoció  la  estra- 
tajema. 

Púsose  en  marcha  al  frente  de  sus  tropas  hasta  lle- 
gar á  una  eminencia,  y  desde  ella  descubrió  un  ejér- 
cito, del  que  sólo  era  vanguardia  el  que  se  habia  pre- 
sentado á  combatir. 


ni. 

A  juzgar  por  el  espacio  qué  ocupaban  los  indios, 
calcularon  los  españoles  que  habia  más  de  cuarenta 
mil  hombres. 

Allí  estaban  reunidos  los  indios  de  varias  nacio- 
nes, distinguiéndose  entre  sí  por  el  distinto  color  de 
las  plumas  que  ostentaban  en  su  cabeza. 

Xicotencal,  rodeado  de  un  estada  mayor  muy  bri* 
liante,  compuesto  de  todos  los  nobles  de  Tlascala  y 
dé  todos  los  jefes  de  los  ejórckos  aliados,  mandaba  las 
tropas. 

IV. 

t 

Sin  la  experiencia  del  triunfo  de  Tabasco,  es  muy 
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posible  que  los  j3spañoles  liabieran  retrocedido  des- 
mayados. 

Pero,  ya  conocían  lo  que  significaban  aquella» 
grandes  masas  de  hombres,  y  animados  por  -el  ejem- 
plo de  Hernán  Cortés,  le  siguieron,  poseídos  de  un 
inmenso  valor. 


V. 


El  terreno  era  bastante  desigual,  razón  por  la 
cual  ni  los  caballos  ni  los  cañones  podían  servir  de 
mucho. 

Después  de  andar  más  de  una  hora  por  aquellas 
sinuosidades,  encontraron  jm  camino  llano. 

La  artillería  y  los  caballos  podían  en  aquellos  pa- 
injes  servirles  de  muchov 


VI. 


El  ejército  enemigo  se  hallaba  á  la  distancia  de 
un  tiro  de  arcabuz. 

No  se  atrevía  á  moverse.  .        . 

Los  soldados  indios  atronaban  el  espacio  eon  bs» 
gritos  de  guerra. 

Hernán  Cortés  tuvo  tiempo  para  dar  órdenes  á 
sus  capitanes  y  disponer  sus  tropas  del  modo  más  fe- 
liz al  triunfo. 
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VU 


—Es  necesario  acometer,— dijo  á  sus  soldados. 

E  hi;so  la  señal,  poniéndose  inmediatamente  en 
marcha  su  ejército. 

Pero  los  indios  retrocedieron. 

Al  retroceder  obedecieron  á  una  orden,  que  de- 
mostraba hasta  qué  punto  la  táctica  moderna  de  la 
guerra  era  conocida  de  los  tlascaltecas. 


VIII. 

Xicotencal  pensó  que  al  retirarse  avanzarían  los^ 
españoles,  y  quería  que  avanzasen  para  extender  las 
alas  de  su  ejército  y  acorralar  al  enemigo. 

Así  lo  hizo.  .       • 

Apenas  los  vio  separarse  de  los  soldados  que  po- 
dían defender  sus  espaldas,  se  abrió  su  ejército  en 
dos  alas,  y  con  rapidez  eléctrica  formó  un  feírculo^ 
dentro  del  cual  quedaron  los  españoles. 

Acto  continuo  comenzaron  á  estrechar  el  espacio 
en  donde  los  tenian  encerrados. 


s 

»  •  •       i 


IX. 


»         >■ 


Pero  Hernán  Cortés,  conociendo  el  designio  de  sos- 
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adversarios,  tomó  las  medidas  más  oportunas  para 
desbaratar  los  planes  de  Xicotencal. 

De  pronto  cruzó  el  espacio  una  lluvia  de  flechas. 

También  cayeron  á  millares  flechas  sobre  los  es- 
pañoles. 

NÍDgun  efecto  producían  estas  armas. 


:x. 


No  tardaron  en  comprenderlo  así  los  indios,  y  con 
^1  deseo  de  decidir  el  combate,  se  acercaron  á  los  es- 
pañoles para  luchar  con  ellos  cuerpo  á  cuerpo,  em- 
pleando las  lanzas  j  los  escudos  especiales  de  que  se 
servían  para  luchar. 

£1  combate  fué  sangriento,  terrible. 

La  artillería  aprovechaba  sus  disparos,  destruyen- 
do filas  enteras  de  indios. 

Y  como  uno  de  los  principales  deberes  de  los  sol- 
dados de  aquel  país  era  separar  á  los  muertos  del 
campo  de  batalla,  para  que  el  enemigo  no  se  gasara 
en  su  obra,  cada  muerto  ó  herido  suponía  tres  hom- 
bres menos :  él  y  los  dos  que  le  llevaban  á  ocultar. 

XI. 

Hernán  Cortés,  con  los  ginetes  y  sus  capitanes, 
cada  uno  con  un  pelotón  dd  soldados,  formaron  infi- 
nitos grupos,  que  lucharon  con  un  denuedo  hijo  de  la 
desesperación. 
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A  pesar  del  escaso  número  en  que  se  hallaban, 
^lograron  hacer  retroceder  á  los  indios,  y  Hernán  Cor- 
tés, antes  de  que  se  reanimasen,  procuró  abrirse  pasa 
para  ocupar  un  punto  desde  el  cual  fuera  posible  dea* 
plegar  en  ala  sus  tropas,  para  luchar  frente  á  frente 
^con  el  enemigo,  teniendo  guardadas  las  espaldas. 

Al  grito  de  ¡San  Pedro  y  á  ellos!  dio  una  carga 
terrible  á  los  tlascaltecas,  y  los  puso  en  precipitada 
.fuga. 

f 

XIL 

Uno  de  los  ginetes,  Pedrgi  de  Morón,  que  monta- 
*T)a  una  yegua  muy  ligera,  no  pudo  contener  el  em- 
puje del  animal  y  llegó  á  separarse  de  sus.compa-- 
ífleros. 

Varios  indios,  al  verle  solo  le  rodearon,  y  unos 
lograron  apoderarse  de  las  riendas  de  la  yegua,  en 
tanto  que  los  otros  arrebataban  al  ginete  la  lanza. 

La  yegua  recibió  muchas  heridas ,  y  cayó  muerta. 

También  fué  herido  Pedro  de  Morón,  y  en  tanta 
-que  unos  cortaban  la  cabeza  á  la  yegua,  y  la  coloca- 
ban en  una  lanza  como  presea  del  triunfo,  otros  apri- 
sionaban al  ginete  y  se  lo  llevaban  al  cuartel  general* 


XIIL 

Pero  no  tardaron  en  llegar  algunos  españoles,  j 
^arremetiendo  con  feroz  empuje  á  los  indios,  consi- 
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guieron  poner  en  libertad  á  Pedro  de  Morón  y  pre- 
cipitar la  fuga  del  enemigo. 


XIV. 

El  combate  duró  más  de  una  hora. 

Poco  después,  un  silencio  sepulcral  reinó  en  tor- 
no de  los  españoles  triunfantes. 

Un  tlascalteca  prisionero  confió  á  Hernán  Cortés 
que  el  general  en  jefe  del  ejército  indio  habia  man- 
dado retirar  á  su  ejército,  porque  en  la  refriega  ha- 
bían perecido  la  mayor  parte  de  sus  capitanes,  y  fal- 
tando guias  á  sus  soldados,  no  se  atrevía  á  empeñar- 
se de  nuevo  en  la  lucha. 


XV. 

Millares  de  tlascaltecas  perecieron  en  aquella  jor- 
nada, siendo  de  notar  que  en  su  mayor  parte  perte- 
necían los  muertos  á  las  familias  más  nobles  de  la  re- 
pública. 

Todos  habian  peleado  con  un  heroismo  increíble. 

Los  españoles  tuvieron  la  ventaja  de  no  experi- 
mentar una  sola  pérdida. 


XVI. 


Los  tlascaltecas  procuraron  adjudicarse  el  triun- 
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fo,  presentando  á  Xicotencal  la  cabeza  de  la  yegua^ 
El  general  en  jefe,  para  animar  á  los  habitantes 
de  Tlascala,  llevó  aquella  presea  al  senado,  y  fué  tan 
grande  la  admiración  que  causó  entre  los  habitante» 
de  la  población,  que  fué  sacrificada  con  gran  pompa 
en  uno  de  los  templos. 


XVÍI. 

En  la  refriega  quedaron  heridos  diez  españelesj  y 
algunos  indios  zempoales,  que  animados  por  el  ejem- 
plo de  sus  soldados,  combatieron  con  verdadera 
energía. 

Hernán  Cortés  dispuso  que  el  ejército  se  eroami- 
nase  á  una  aldea  vecina,  para  ofrecerle  allí  dej^- 
canso. 


XVUI. 

Todos  los  habitantes  de  la  isla  desaparecieron  al 
aproximarse  los  enemigos;  pero  no  pudieron  llevarpe 
consigo  los  víveres  que  tenían. 

Gracias  á  esto,  pudieron  entregarse  á  un  verda- 
dero festín  los  que  con  tanto  denuedo  acababan  de 
luchar. 

Las  condiciones  especiales  de  aquella  población 
impulsaron  á  Hernán  Cortés  á  tomar  alguna  medida 
para  fortificarla  y  poder  resistir  allí  el  empuje  de  lo»- 
tlascaltecas,  á  quien  aun  no  consideraba  vencidos. 
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XIX. 

En  efecto:  el  espectáculo  de  los  que  habían  su- 
cumbido produjo  en  Tlascala,  en  vez  de  desaliento, 
nuevos  deseos  de  vengar  la  muerte  de  sus  hermanos. 

Hiciéronse  grandes  demostraciones  en  memoria  de 
los  que  habian  fallecido. 

.      Los  embajadores  zempoales  fueron  sacrificados 
para  aplacar  á  los  dioses  y  pedirles  su  influjo. 


XX. 


Xicotencal  pidi6  refuerzos,  y  casi  al  mismo  tiem- 
po que  los  pedia  llegó  uno  de  los  caciques  de  la  con- 
federación con  diez  mil  soldados,  á  los  que  se  unieron 
otros  muchos,  llevándolos  á  la  pelea  á  las  órdenes  de 
Xicotencal. 


XXI. 

Mientras  todo  esto  se  preparaba  para  reanimar  la 
pelea,  Hernán  Cortés,  con  un  pequeño  destacamento 
formado  por  españoles  y  zempoales ,  salió  á  explorar 
^l  terreno. 

Durante  todo  el  dia  recorrieron  algunas  poblacio- 
n3s,  hicieron  algtmos  prisioneros,  y  se  apoderaron  de 
una  crecida  cantidad  de  víveres. 
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xxn.. 

El  caudillo  supo  que  el  general  en  jefe  de  los  tías- 
caltecas  se  hallaba  alojado  á  unas  dos  leguas  de  dis- 
iancia,  j  que  trabajaba  día  y  noche  para  presentar  de 
naeyo  la  batalla  á  los  españoles. 

Es  de  notar ,  que  los  zempoales ,  indignados  de  la 
conducta  de  los  tlascaltecas ,  sentían  hacia  ellos  un 
profundo  rencor,  y  se  consideraban  más  crueles  con 
el  que  consideraban  "vencido ,  que  con  los  mismos  es- 
pañoles. 

xxin. 

Hernán  Cortés  reprendió  estos  abusos. 
Pero  como  contribuían  á  debilitar  al  enemigo,  ha- 
cia muy  poco  por  evitarlos. 

Los  prisioneros  estaban  aterrorizados. 
Creian  que  habia  llegado  su  última  hora. 


XXiV. 

Hernán  Cortés  quiso  intentar  de  nuevo  la  paz. 

Dejándoles  en  libertad  y  agasajándolos,  les  encar- 
gó que  viesen  á  Xicotencal  y  le  dijesen  que  sentía  en 
extremo  las  desventuras  á  que  habia  dado  lugar  la 
batalla ;  desventuras  de  las  que  no  et^  \^»s^^\!S9S5;^ 
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poique  habla  pedido  la  paz,  y  había  tenido  que  acep- 
tar la  guerra,  porque  no  era  posible  que  sufriese  con* 
tradiccion  de  nadie. 


XXV. 

— Decidle,— añadió, —que  aún  deseo  la  paz,  y  que 
si  esl  oy  resuelto  á  combatir  y  vencer  de  nuevo  á  sus 
ejóix)itos,  por  numerosos  que  sean,  no  por  eso  insisto 
menos  en  pedirle  que  se  avenga  á  la  razón  y  evite  la 
destrucción  y  la  muerte,  que  de  seguro  sembraré  en 
«US  filas  si  de  nuevo  me  provoca. 

XXVL 

Esta  determinación ,  y  sobre  todo  el  verse  en  li- 
t)ertad  cuando,  se  creian  próximos  á  morir,  entusias- 
mó á  los  indios,  que  partieron  muy  animosos  á  cum- 
j)lir  la  misión  que  les  habia  confiado  Hernán  Cortés* 

Xicotencal,  no  sólo  no  quiso  escucharles,  sino  que 
mandó  que  los  castigaran  por  haberle  hecho  semejan- 
tes proposiciones. 

Hizo  que  les  cortaran  las  orejas  y  les  encerrasen 
en  aquel  estado  lastimoso. 

Poco  después  mandó  sacarles  del  encierro. 


xxvn. 


Volved  adonde  se  halla  vuestro  protector|--I 
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<lijo,— y  manifestadle  que  nos  veremos  cuando  ama- 
nezca el  sol  mañana,  porque  mi  ánimo  es  traerle  vi  - 
YO  con  todos  los  suyos  al  templo  de  mis  dioses,  para 
sacrificarlos  en  sus  aras. 


xxvin. 

La  insistencia  del  general  en  jefe  de  los  tlascalte- 
cas  indignó  á  Hernán  Cortés,  y  apenas  lo  supieron 
los  españoles,  desearon  castigar  aquella  ofensa. 

Al  dia  siguiente,  apenas  amaneció,  todos  abando- 
naron el  duartel  general,  y  avanzaron  hasta  elegir 
una  posición  ventajosa  para  recibir  al  enemigo. 

Allí  formó  Hernán  Cortés  su  ejército,  guarneció 
los  lados  con  la  artillería,  y  destinando  los  ginetes 
para  acudir  en  socorro  de  los  destacamentos  de  sos 
iropas  que  estuvieran  en  más  peligro,  aguardó  el  mo- 
mento de  la  lucha  con  ánimo  sereno,  con  la  segori*- 
dad  del  triunfo. 


XXIX. 

Poco  tuvo  que  hablar  á  sus  soldados. 

Sus  palabras  recordándoles  la  ofensa  que  les  ha* 
bia  inferido  Xicotencal,  resolvieron  á  todos  á  morir 
uc  á  vencer. 


Capítulo  LXXXIX. 


Una  victoria  providencial. 


Xicotencal  reunió  todas  las  fuerzas  para  dar  usa^ 
niieYa  batalla  á  los  españoles. 

Mentira  parece  que  pudieran  resistir  estos  el  em- 
puje de  aquellos  indomables  guerreros. 

Su  jefa  habia  hecho  cuestión  de  honra  la  yictoria» 
fiK)bre  el  enemigo,  y  á  fin  de  que  aquel  dia  pudiera 
realizarse  su  propósito  de  aprisiona  á  los  españoles^ 
y  llevarlos  maniatados  ante  el  ara,  para  sacrificarlos 
allí,  se  puso  en  movimiento  con  las  tropas  de  todos- 
los  caciques  confederados,  que  componían,  según  la. 
tústoria,  un  número  de  cincuenta  mil  hombres. 

IL 

Al  frente  de  aquel  ejército  iba  un  alto  dignatario* 
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con  una  especie  de  lanza,  en  cuyo  extremo  superior 
habia  un  águila  de  oro,  insignia  de  Tlascala  que  in 
fundía  gran  aliento  en  los  soldados,  y  que  sólo  ser  vi  a» 
para  las  grandes  empresas. 


UL 

Hernán  Cortas  se  preparó  para  esperar  al  ene- 
migo. 

Avanzaban  todos  en  una  masa  compacta,  dando^ 
grandes  voces,  y  demostrando  los  vivos  deseos  que^ 
tenian  de  acabar  con  los  españoles. 

Cuando  estuvieron  á  tiro  de  cañón,  dispuso  Her- 
nán Cortés  que  se  hicieran  disparos,  y  los  estragos^ 
que  causaron  las  balas  y  la  metralla  en  aquellos  in- 
^  felices  les  detuvieron. 


IV. 

Xicotencal  necesitó  emplear  toda  su  elocuencia 
para  impulsarles  á  avanzar. 

Irritados  al  ver  que  los  disparos  de  los  cañonea 
diezmaban  sus  filas,  se  adelantaron  en  confuso  tro- 
pel, disparando  sus  flechas  j  sus  hondas. 

Pero  los  arcabuces  y  las  ballestas  les  contuviereis 
de  nuevo. 

Mucho  tiempo  duró  el  combate,  sin  que  los  espa-^ 
ñoles  experimentasen  pérdida  alguna. 

4 
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V. 


Xicotencal  conoció  que  necesitaba  hacer  un  su- 
premo esfuerzo,  aunque  sacrifícase  á  muchos  de  sus 
soldados,  y  todo  su  ejército  cayó  como  un  torrente 
desvastador  sobre  los  españoles  y  zempoales,  logran- 
do romper  sus  filas  y  separarlos. 

Sólo  el  poder  de  sus  armas  y  la  superioridad  que 
tenian  sobre  los  indios  como  militares,  fué  causa  de 
que  no  quedaran  todos  destruidos. 


VI. 


Un  suceso  providencial  salvó  la  vida,  comprome- 
tida muchas  veces,  de  los  españoles. 

Xicotencal  era  un  hombre  de  un  carácter  majes- 
tuoso, díscolo,  pendenciero. 

Uno  de  los  caciques  confederados  que  hablan  acu- 
dido á  prestarle  su  apoyo  en  aquella  guerra,  teme- 
roso de  sacrificar  á  todos  sus  soldados,  quiso  formar 
parte  de  la  reserva,  y  no  obedeció  con  puntualidad 
las  órdenes  del  general  en  jefe  para  que  se  lanzara 
al  combate. 

Preguntaba  en  medio  de  la  pelea  Xicotencal  dóa- 
^  de  se  hallaba  el  cacique  Hizperagua  y  su  hueste. 

Viendo  que  no  acudia  á  su  llamamiento,  corri6 
'^on  una  gran  parte  de  sus  tropas  á  su  encuentro  para 
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animarle,  y  el  cacique  le  respondió,  que  convencido  dé 
los  estragos  que  causaban  las  armas  de  los  españoles, 
.no  queria  sacrificar  á  su  gente. 


vn. 


Tal  indignación  produjo  esta  respuesta  en  Xico- 
tencal,  que  olvidándose  de  lo  necesaria  que  era  á  sus 
unes  la  unión  de  todos  los  indios,  acusó  de  cobarde 
-el  cacique  y  le  irritó  de  tal  manera,  que  no  pudiendo 
«oportar  el  cacique  aquellas  acusaciones,  abandonó  el 
•  papel  modesto  de  subordinado,  y  encarándose  con  su 
jefe: 

viri. 

— Soy  tan  valiepte  como  tú, — le  dijo, — y  en  prue- 
ba de  que  no  te  temo,  vamos  á  medir  nuestras  fuer- 
2as  si  quieres,  y  verás  cómo  soy  más  poderoso 
que  tú. 

Xicotencal  no  se  contuvo  tampoco,  y  los  dos  caci 
-  ques  se  fueron  á  las  manos. 

Los  soldados,  viendo  en  peligro  á  sus  jefes,  ise  pu- 
:  sieron  respectivamente  de  su  parte. 


IX. 


Aprovechándose  de  esta  circunstancia,  dispuso 
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Hernán  Cortés  una  carga  terrible  contra  sus  adver- 
sarios. 

El  éxito  fué  tan  brillante,  que  quedaron  muertos- 
infinidad  de  indios,  heridos  muchos  más,  y  los  restan- 
tes tuvieron  que  retirarse  en  desorden,  dejando  para 
mejor  ocasión  sus  querellas  intestinas. 


X. 


Los  españoles  volvieron  á  su  cuartel. 

Sólo  hablan  perdido  un  hombre. 

Veinte  habían  sufrido  heridas  leves,  tan  leves  que 
aquella  misma  noche  pudieron  prestar  servicios  ea 
calidad  de  centinelas. 


XI. 


Pero  aunque  tan  poderoso  triunfo  habian  alcanza* 
do,  la  verdad  era  que  el  desaliento  más  profundo  se 
apoderó  de  todos  ellos. 

— Esto  es  lo  que  nos  espera, — decian  los  más  atre- 
vidos.— Antes  de  llegar  á  Méjico  tendremos  que  sos- 
tener muchas  batallas  como  esta,  j  no  hay  fuerza 
que  pueda  resistir  luchas  tan  desiguales.  ¿Qué  im* 
porta  que  haya  un  imperio  que  conquistar?  Si  la  suer- 
te nos  ha  favorido  en  tres  ó  cuatro  ocasiones,  al  fin. 
se  cansará  de  prestarnos  su  ayuda,  y  sucumbiremos 
de  una  manera  desastrosa. 
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Volvamos' á  Vera  Cruz,  partamos  desde  allí  á 
Santiago  de  Cuba. 

Lo  demás  es  desafiar  la  muerte  á  todas  horas. 


xn. 


Estas  y  otras  proposiciones  parecidas  salieron  de 
los  labios  de  los  españoles,  y  llegaron  áoidos'de  Her- 
nán Cortés. 

No  era  aquella  la  ocasión,  ni  de  reprimirlos,  ni  de 
satisfacer  sus  deseos. 

Hernán  Cortés  se  hizo  el  sordo,  y  aguardó  á  que 
«después  del  descanso  mudasen  de  opinión. 

xni. 

No  es  posible,  al  recordar  los  episodios  de  batallas 
tan  formidables,  sostenidas  por  el  conquistador  de  Mé  • 
jico  con  un  puñado  de  valientes  contra  ejércitos  tan 
formidables;  no  es  posible,  repetimos,  no  atribuir  la 
mayor  parte  de  sus  triunfos  á  los  misterios  déla  Pro- 
cidencia. 


XIV. 

Al  dia  siguiente  llamó  Hernán  Coi;;té3  á  los  capi- 
tanes, y  les  encargó  que  tranquilizasen  á  ios  soldados, 
iiaciéndoles  desistir  de  sus  deseos  de  volver  á  Santia- 
go de  Cuba. 


790  HERNÁN  CORTÉS. 

Los  esfuerzos  de  los  capitanes  fueron  inútiles. 
La  actitud  de  los  soldados  era  decisiva,  enérgica.. 
Se  querían  volver  atrás. 

Otra  vez  se  vio  obligado  el  gran  hombre  á  jugar 
el  todo  por  el  todo. 


XV. 


— A  grandes  males,  grandes  remedios, — se  dijo. 

Y  reuniendo  á  todos  los  españoles  en  la  plaza  del 
pueblo,  que  se  habia  convertido  en  plaza  de  armas^ 
les  habló  con  su  natural  elocuencia. 

— Hemos  alcanzado  portentosas  victorias, — les  di- 
jo;—en  nuestras  expediciones  hemos  logrado  poner 
de  nuestra  parte  á  los  zempoales  y  totonaques ,  que 
como  habéis  visto,  están  dispuestos  á  derramar 4ia<sta 
su  última  gota  de  sangre  por  nuestra  causa. 

Dentro  de  poco  los  mismos  tlascaltecas  nos  abri- 
rán sus  brazos. 

Sin  embargo,  en  vuestro  seinblante  noto  el  desa- 
liento; todos  deseáis  volver  la  espalda  al  enemigo^ 
como  si  os  hubieran  vencido:  esto  es  indigno  de  es- 
pañoles. 

XVL 

— Pero  no  quiero  dar  un  solo  paso,— continuó, — 
sin  contar  con  vosotros. 

A  la  salida  de  Santiago  de  Cuba  me  aclamante» 

por  vuestro  jefe. 
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Cuando  he  resignado  el  mando,  he  -voelto  á  recu- 
perarle por  vuestra  voluntad;  porque  siempre  heh 
querido  contar  con  la  fuerza  que  dá  á  un.jefe  el  voto 
sincero  de  los  que  se  hallan  á  sus  órdenes. 

En  la  situación  en  que  estamos,  avanzar  es  triun- 
far: volver  la  espalda  al  enemigo  es  perder  para> 
siempre  el  prestigio  que  hemos  alcanzado;  es  consi- 
derarnos vencidos;  es  abandonar  á  nuestros  aliados^ 
que  lo  han  sacrificado  todo  por  nosotros;  es  entregar- 
los á  la  indignación  y  á  la  venganza  de  los  tlascalte— 
cas;  es  cometer  una  infame  acción;  es  deshonrar  & 
'  nuestra  patria  y  á  nuestro  rey  á  los  ojos  de  los  indios;: 
es  más  aún,  es  renunciar  á  la  sagrada  misión  que 
aquí  nos  ha  traigo  de  difundir  la  religión  cristiana 
entre  estas  tribus  bárbaras.  ^ 

Si  vuestro  deseo  es  que  volvamos,  volved  vo- 
sotros. 

Yo  lucharé  solo  con  los  enemigos  hasta  que  me 
destrocen;  porque  es  preferible  morir  dé  esa  manera^ 
á  volver  á  nuestra  patria  con  los  ojos  bajos,  con  la 
conciencia  intranquila,  con  la  seguridad  del  despre- 
cio, con  la  persuacion  de  no  haber  cumplido  los  de- 
beres que  nos  ha  confiado  la  patria. 


XVII, 


Estas  palabras,  pronunciadas  con  la  enengía,  cen- 
ia elocuencia,  con  el  calor  con  que  hablaba  en  las^ 
ocasiones  solemnes  el  ilustra  conquistador,  anima-*- 
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ron  á  los  capitanes,  quienes  trasmitieron  su  entosias* 
tno  á  los  soldados,  y  uno  de  ellos,  interpretando  los 
sentínñentos  de  todos: 


xvni. 

. — ^Amigos, — exclamó, —nuestro  capitán  pregun- 
ta qué  debemos  hacer;  pero  al  preguntarnos  nos  en- 
seña que  no  es  posible  nuestra  retirada  sin  oprobio 
y  vergüenza  para  todos.  Sigámosle  al  combate;  der- 
ramemos si  es  preciso  hasta  nuestra  última  gota  de 
sangre. 

XIX. 

Este  propósito  fué  aceptado  por  aclamación,  dis- 
poniéndose todos  con  nuevo  brío  á  proseguir  la  sen- 
da que  les  trazaba  el  caudillo. 


Capitulo  !€ 


Los  hijos  del  sol. 


'  ^ 


rin 


I. 


I 


La  derrota  de  los  tlascaltecas  j[)rodiijo  en  la  re*- 
pública  honda  sensación»  * . .:  '  ' 

Aguardaban  los  senadores  con  ansia  el  resultado 
del  combate,  y  su  desesperación  era  inmensa  al  ver 
que  á  cada  instante  llegaban  en  precipitada  fuga  gran 
número  de  indios,  anunciando  que  los  españoles  cau- 
caban con  sus  armas  estragos  terribles  en  las  filas  de 
su  ejercitó.  ./ 


n. 


■K- 


r  -  » 


Como  á.  estas  palabras  .acompañaba  el  espectácQr 
lo  de  los  muertos  y  los  heridos  que  trasladábanla  la: 
ciudad  desde  el  campo  de  batalla,  las  m^jerfis  7^  los 
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niños,  los  ancianos  y  los  hombres  que  habian  acudi- 
do de  la  población,  estaban  consternados. 


m. 


—¿Qué  gran  desgracia  es  esta? — decia  Magiscat— 
zin. — ¿Qué  poder  siipiremo  tíenaa^e^os  hombres,  que^ 
siendo  en  tan  .pequeño  número,  resisten  el  empuje  del 
formidable  ejército  de  Xicotencal? 


IV. 


Tres  batallas  habian  ganado,  y  ya  la  plebe  de^ 
Tla«aU  conrideraba  4  sai  eaemi^  ooJ  dioses, 
porque  sólo  siéndolo  era  como  podiaii  vencer  el  em- 
puje de  guerreros' tan  temibles,  y  que  én  todos  loe^ 
combates  habian  quedado  victoriosos. 


I' 


V. 


En  vista  de  la  nueva  derrota,  dispuso  Magiscat-- 
zin  que  se  reunieran  todos  los  senadores  para  delibe- 
rar acerca  del  partido  que  4eberian  tomar. 

El  pueblo  deseaba  la  paz  á  toda  costa,  y  no  ocul- 
taba á  los  magistrados  de  la  república  que  eran  jes- 
tos  sus  deseos. 

'  L(i  mayor  parte  de  \oá  seoiadpres  creían  impósi-^ 
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ble  el  triunfo  de  sus  tropas,  y  pareciau  dispuestos  á 
retirarse  x^OjQL  sus  fazuilias  á  los.  montes,  abandonan- 
do  el  campo  á  sus  enemigos. 

Pedian  algunos  que  cesasen  las  hostilidades,  qu& 
se  aceptase  la  paz  propuéisía  por  los  españoles,  y  qud 
les  Uevasen  en  triunfo  á  k  ciudad^  Qonsiderándolos 
como  divinidades. 

.  Para  oir  ¿  unos  y  á  otros,  para  tomar  ui^a  reso- 
lución en  tan  graves  circunstan(;ias,j  se  reunió  el 


•    i 


VI. 

Hasta  la  inesperada  lucha  de  Xicotencal  con  el 
cacique  fué  considerada  como  obra  del  supremo  po- 
-deir  de  liori  españoléis  :  •  ^ 

— Por  fuerza  están  encantados,  ó  poseen  el  don 
de  encantar,— dijo  una  voz  en  la  asamblea. 

Esto  fué  un  rayo  de  luz. 

£n  semejante  caso,  sólo  loe  knagos  y  agoreros  de 
la  república  podían  dar  un  consejo  saludable,  podiaa 
(áahrar  á  la  patria  ide  lias  jdesTénturas  que  pesaban  so- 
bre ella.:  ';:.''  ■•'.-•. 


vn. 

Los  magos  y  agoreros  jgozaban  de  gran  iníluenciaL 
en  Tlascala. 

£!(ran  queridos  y  respetados^  y  el  senado  en  masa 
dispuso  que  acudieran  á  su  presencia. 
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No  tardaron  en  presentarte. 
.    Magisdíttziíi  se  encargó  del  intenñogalrlosti 

.  ym. 

^^No  ignoráis  el  desastre  que  pesa  «obre  ttoso- 
iros,— les  dijo. 

— Harto  k)  8abemo8,^-^-exclamó  Iz»f,  el  más  an- 
ciano de  los  agoreros. 

— La  situación  de  nuestras  tropas  es  desespertida. 
La  formidable  república  de  Tlascala  se  vé  al  borde 
del  abismo. 


IX. 

— No  creáis ,  gran  Magiscat2in^****4|ftadi6  buf  y^*— 
que  pasan  deisapercibidas  para  nosotros  esas  desren- 
turas. 

Tres  dias  y  tres  noches  hace  qiie  pedimos  ftnaes- 
tra  ciencia  los  medios  de  evitar  semejan  tes  imtás- 
■trofes.  .  •'  .  i,  ,• .  i'.  • 

Hemos  traaado  itiflnitos  círeolos,  hemos  ccmsol- 
lado  los  astros,  hemos  pedido  á  nuestra  cienóa  la  le* 
velación  de  los  más  insondables  secretos,  y  al  fin  he- 
mos triunfado. 


X.'-    ■ 

Estas  palabras  despertaron  an  vi^dsimo  interés  en 

el  auditorio.      .     •  .  • 


»  •      j 


%. 


>J  I  t  I 
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^SabeW  quióQds » 90»  -6906  hpiabre8?— preguntó 

:    «^Siy^aSMjdiO  l2M';-*'SOA.]Nkjoard9L  cielo:  él  lo&  ha 

4ng9n(kMo«.iiA  1a  tierra,  y  4&r4a  Qwo^^a»  «laUdo  de 

Iftéf  regiones  oriefttaled^i  ::[í:    -  .  .  ' 

•  r^^Y  en  quóoottú»te£fui]^ei^ 

¡¡Cómo  siendo  tan  pocos  pueden  6eiaJI)(^^.es|an<^ 
to  y  la  muerte  en  nuestras  filas,  y  yencer  á  millares 
de  hombres? 

-^Porque  las  batallad  han  tenido  lugar  en  presen- 

0Mid«l  sol.   ^   •   ..  ■  .    i'-.    '     •'  ,.  .  :.,]'>•■ 

Mal  podía  su  padre  abandonarlos  en  tan  crítica 
twnce.  •-.-.t  :  .         .  t.-i 

\<:  £1  leo. presta ^1^  SI). iuei!za»:t(()d4  u^  infli^:  p^ 

.—¡Ah!— exclamaron  todos.  ^      :       . 


'  :     •■■'''':■■      •  '•'    -         ■.';■•■.; 

-*r¿No  es  ciejptOj-rañadió  buf,— que  al  osciffEeer 
86  han  retirado  á  sus  cuarteles?  .  t ,  *.  ;  i     ^ 

:   [  -í-Si  ,*^cQixt»staron  todoí  oíift  owcientó  «iteíóB, 

— ¿Y  eso  no  os  dice  nada?.?  í. r     .rj  7  . 
:     ^'-^Quéi  puede  significw?  i-  :^í.    t  ^  ■ 

h^Eso  úgm&ea^ qoet  ip^iasi hondeé]; sol  sttfreñt» 
en  el  ocaso,  pierden  toda  la  fuerza  que  les  dá. 

¡Ay  de  ellos  si  nuestros  ejércitos  les  hubieran  sor- 
prendido en  medio  de  la'  noche! 
V :  }£¡nt0nc6iB  haibriaAi  tisto^'^mb  iorpuifidbad     > 
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Si  queréis,  puee,  librar  á  lá  república  de  las  ca- 
lamidades que  la  amenazan,  si  queréis  triutllkr  para^ 
^empre  de  sus  e&emigOBf68  necesario  qué  Xicotencal 
vaya  con  tíu  ejétknto^  medio  de  las'  (Sombras  de-la 
noche  á  su  parida,  que  allí  los  sót*pfenda,  que  allí 
luche  con  ellos,  j  no  dndeii^  entonces  del  trinnfo  de 
los  tlascalteeas*  •  :  '     ' 


xn. 


t  j 


Profunda  admiración  causaron  las  palabras  de  lotf 
magos. 

Inmediatamente  se  notició  á  Xicotencal  el  deson- 
brimtiento  que  faábian  hecho,  y  para  tranquilizat  al 
vulgo,  le  participaron  la  revelación -q«e  habian  ha- 
chólos augures. 

xin. 

Los  ánimos  se  tranquilizaron. 

La  esperanza  renació  en  el  pecho  de  los  abatidos 
tlascaltecas.  '         .       - 

*  Emisarios  partieron  á  comunicar  á  Xicotencal  las 
órdenes  de  Magiscatzin.  :     . 

— <rEs  necesario  que  los  ataquéis  al  ponerse  el 
*sol,»  «^le  mandaba  á  decir  el  presidente  del  senado. 


i- 


XIV. 

■ 

Xicotencal^  que  tampooo:¡habia  podido  expUó^irsa 


.« &  >  y 
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^1  triunfo  de  los.  españoles^  di6  fó  á  las  {)alabras  dé 

Inmediatamente  tomó  las  medidas  nocesarias  para 
^sorprender  de  noche  á  los  españoles. 


XV. 


•  X 


Ápepas  oscurecía,  en  medio  del  mayor  ísilwcio^ 
^e  pusieron  en  movimiento  todas  las  fuerzas  que  har- 
bia  podido  reunir  Xicoténcal.       /   .  .  i     ' 

Los  españoles  estaban  en  el  pueblo  que  habían 
fortificado  y  convertido  en  cuartel  general. 

El  jefe  de  los  indio^jdispMso  que  los  diez  mil  hom- 
l)res  que  llevaba  se  repartiesen  en  tres  grupos,  y  ata- 
^casen  de  pronto  y  por  distintos  lados  lá  fortaleíii  de 
i-los  españolea.  r 

Una  señal  debia  ponerlos  á  todos  en  movimiento 
^ara  lanzarse  sobre  el  enemigo.  a' 

■       •        I        »  *     , 

.  (    ■ 

■-'.     '  XVI.    ■  ■  ■      ■■■'.: 

Xicoténcal  hizo  la  señal  convenida. 

Los  indios  se  precipitaron  sobre  el  asilo  de  los  es- 
^|)añoles.  .  y  •  / 

Una  terrible  descarga,  á  la  que  siguió  una  encar- 
«lizada  iucha  brazo  ¿  brazo  y  cuerpo  á  ónerpov  dOns- 
iernó  á  los  enemigos,  que  dando  crédito  á  ilft8;palar 
Jbras  de  los  sruerreros,  de  que  no  les  costaría  trábalo 
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dominar  á  los  españoles,  por  carf3cer  de  ítüerlsa  mien*- 
tras  el  sol  estuTÍese  oculto,  habían  ido  ¿  proTOoar  A- 
loe  extranjeros. 

/    .   ■.       - 

xvu. 

Hernán  Cortés  había  íabido  por  medio  de  sus  es- 
pías la  llegada  del  ejército;  comprendió  que  Xiootei> 
cal  iniéntaba  efectuar  una  sorpresa,  j  se  preparó  pa*- 
ra  contrarestaer  su  empuje. 

La  resistencia  desconcertó  á  los  indios. 


i 

k 


XVffl. 

Pero  olridándose  el  caudillo  indio  de  los  augures^ 
j  buscando  en  sus  propias  fuerzas  la  energía  necesa- 
ria para  intentar  de  nuevo  el  triunfo,  atacó  por  se- 
gunda vez  la  fortaleza.     . 

Poco  tardó  en  convencerse  de  lo  inútil  de  sus  e  s— 
fuerzos. 

Los  indios  se  retiraron  en  el  mayor  desconcierto^ 
dejando  gran  número  de  cadáveres  y  de  heridos. 


► 


XIX. 

-Hernán  Cortés,  al  verlos  liuír^  dispiuo  qoe  un»- 
gréoi.  parta  de  sas  soldados  y  todos  los  ginétes  cor^ 
lieñn  en  ta  seguúhieatoi ,    '  ■ 
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Para  consternar  más  y  más  al  enemigo,  mand6 
poner  en  los  pretales  de  los  caballos  ruidosos  casca- 
beles, y.  como  en  medio  de  la  noche  oyeron  aquel  so- 
nido inesperado  los  indios,  su  pavor  se  aumentó,  y 
Xicotencal  no  bastó  á  contenerlos. 


'  üj: 


í . 


i 


Muchos  quedaron  en  el  cuartel  general  del  jefe 
indio. 

La  maypi:  parte  regresaron  á  la  ciudad,  y  comu- 
nicaron su  desesperación  á  sus  hermanos,  desmin- 
tiendo las  creencias  de  los  augures. 


.i 


.( 


.  T 


XXL 


*-.  « 


Parecía  todo  esto  fi^buloso^y'$in  embargoil^lf fr- 
iona de  la  conquista  de  Méjico  ofrece  en  cada  ma.  d^ 
8Ü8  páginas  efitceñas  como  la  que  acabamos  d^i  re- 


TOMO  !. 


r    I  . ', 


i  ., 


'    I 


:  ?    V  í  r 


v^\ 


*^ 


I 


< 


Gapítalo  XCI. 


iLa  única  esperanza  de  un  pueblo  dérrótadot 


Aguardaban  con  ansia  los  tlascaltecas  desde  la 
ciudad  el  resultado  de  la  última  tentativa  que  su  ge- 
neral en  jefe  iba  á  llevar  á  detbO)  para  redacir  á  los 
españoles. 

Los  adoratorios  estaban  llenos  de  fleleí,  que  supli- 
caban á  sus  ídolos  que  favoreciesen  el  esfuerzo  de 
soldados. 


Pero  la  ansiedad  quitaba  la  devoción,  y  aquéDa 
noche  velaron  casi  todos  los  tlascaltecas  esperando  ea 
los  alrededores  de  la  ciudad  la  llegada  de  emisarios 
que  participasen  el  triunfo  de  la  justicia. 
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¡Cu4n  grande  fué  la  consternación  de  los  tiascal- 
'tecas  al  saber  las  primeras  noticias  de  la  frustada  sor- 
presa de  Xicotencal. 


m. 


r  ■ 


Inttediatameniie  se  trasmitieron  nnos  á  otros  la 
-fatal  nueva,  y  el  pueblo  en  masa  pidió  que  fueran 
-castígaddfií  lo»  augures. 

—Su  ciencia  efe  falsa^-^dec^an  unos. 

—Nos  han  ragaSado,-^exclamaban  otros. 

— Los  enemigos  son  más  poderosos  que  nosotros, 
«aben  más. 

Y  todos  á  una  se  agolpaban  á  las  puertas  del  se- 
nado para  pedir  á  los  senadores  que  propusiesen  la 
paz  con  los  españoles  ^  porque  ya  desesperaban  de 
vencerlos.        / 


IT. 


]Qtté  agitación,  qué  desaliento,  quó^margura  pa- 
ra los  ilascaltecas! 

Las  esposas  preguntaban  por  los  esposos  que  ha-^ 
l)ian  ido  á  luchar  por  la  patria. 

La  mayor  parte  de  la^  iamilias  no  recibian  de  los 
•seres  queridos  de  su  corazón  más  que  un  cadáver 
-yerto.      ■       '   \'     • 


< .  >' 
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V. 


Los  senadores  hicieron  entonces  justicia  á  las  pa- 
labras de  Magiscaizin. 

— Tenia  razón,— de cian;— esos  extranjeros  son  loa 
seres  sobrenaíturales  oujra  valida:  han  anuaciada 
nuestros  dioses. 

No  hay  más  remedio  que  acatar  sa  voluated,  qa^ 
aceptar  la  paz  que  nos  brindaron  al  princilHOi-y  qxxo- 
desechamos  para  nueslra  desventurau 


Vi 


-^Pero  al  mismo  tiempo^— exclamó  otro^-^es  pre**- 
ciso  castigar  á  los  falsos  augures,  porque  ellos  han 
sido  causa  de  la  última  j  más  espantosa  derrota  que 
hemos  sufrido. 

— Sí,  sí;  que  sufran  el  castigo  que  merecen,— gri- 
taron todos. 

T  á  estos  gritos  de  los^  sentadores  se*  uniertoi  lo» 
de  la  plebe,  que  pedia  con  verdadera  furia  el  ca«iágo 
de  los  augures. 


Vlf. 


r-    / 


Mientras  que  enviaba  Magiscatzin  soldados  e» 
)ca  de  los  magos,  acordaba  el  senado  por  nnanimi- 
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dad  que  partiese  adpnde  se  hsdlaba  Xicoteneal  una 
comisión  de  senadores^  con  el  objeto  de  proponerte 
que  pusiera  térmii)io  á  las  hostilidades,  y  que  dfdjasa 
^1  paso  franco  á  los  españoles. 

Inmediatamente  partíjeroia  Ips  senadores. 

'       -       *  •  •  •        . 

Vlll. 

La  muchedumbre  en  tanto  se  agolpaba  en  tomo 
<le  los  augures,  á  quienes  eonduciali  presos  al  settado 
los  agentes. de  Magiscaizin. 

Las  tinieblas  de  la  noche  desaparecían. 

Los  primeros  rayos  del  alba  iluminaban  aquella 
escena  terrorífica. 

Marchaban  los  augures  al  senado  con  la  cabeza 
hundida  en  ^  pecho,  con  los  ojos  bajos,  con  d  tetmor 
{yintado'én^  itostro^  con  el  desaliento  más  profundo 
en  todo  su  sor/ > 

Acompañaba  su  marcha  un  terrible  griterío. 

La  plebe  Henaba  de  improperios  á  aquellos  hom- 
l>res  que  Ips  habían  engañado. 

Y  cuando  se  prei^entaron  ante  el  isupremp  tribu- 
nal devala  república.  Ja  exacerbación  po|)ulár  se  aa*- 
miento  con  la  indignación  de  los  senadores* 


IX- 


^Habeáfr  sido  QiHNEÍ  misorables,-— exclamó  Mágis- 
catzin  con  voz  solemne^   . 
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Vuestra  ciencia  es  meatira,  y  si  no  lo  es,  vuestra^^ 
indignidad  no  tiene  ejemplo. 

De  todos  modos,  es  necesario  que  ^lufrais  el  casti- 
go  que  habéis  merecido* 

Tres  de  vosotros,  los  que  más  influencia  habéis 
ejercido  en  nuestro  ánimo,  los  que  con  más  seguiidad 
habéis  indicado  el  medio  de  vencer  á  los  españoles^ 
seréis  inmediatamente  inmolados  ante  el  ara  de  nues-^ 
tros  ídolos. 

Los  demás  serán  entregados  al  desprecio  del  pue* 
blo,  para  que  nunca  crea  en  sus  augurios. 


X. 


Dictada  la  sentencia,  fueron  trasladados  los  reo» 
al  oratorio  principal  de  la  ciudad,  en  doltdd  los  sacer* 
dotes,  prevenidos  de  antemano,  aguardaban  las  victi- 
mas para  inmolarlas. 

Los  tres  augures  salpicaron  con  su  sangre  el  sisu 
El  pueblo,  profundamente  preocupado  por  los  su- 
cesos que  estaba  presenciando,  se  trasladó  desde  el 
adoratorio  hasta  el  senado,  donde  acababa  de  llegar 
la  comisión  de  senadores  que  hábia  confereneiado  con^ 
Xicotencal. 


XL 

M  caudillo  de  las  tropas  tlascaltecaí^  se  negaba  á* 
obedecer  las  órdenes  del  senado* 
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-^No  se  ^enee  á  los  hombree  xcoiña  yo,— habia 
dicho. 

Mientras  Qae  quede  nn  solo  soldado^  mientras  ha- 
ya una  sola  gota  de  sangre  en  misirenas,  lucharé  con; 
les  es{)ía&oles  bajita  yeiicerlos«  ; 

Decid  ¿la  i'epúblioa  que  he  tomado  su  defensa,  j 
que  sólo  volveré  á  su  seno,  ó  muerto,  ó  victorioso. 


i 

i 


I  r 

\ 

,    I    ' 


-  xn. 

£sta  respuesta  consternó  á  los  tlascalte(^s.  ^ 

Xicoténcal  estaba  unido  con  Amaiza,  joven  india^ 
de  peregrina  belleza,  de  la  que  tenia  dos  hermosoi^ 
hijos. 

Hasta  entonces  Amaiza  habia  permanecido  soli- 
taria en  su  morada. 

Gréia  en  el  valor  de  su  esposo,  y  estaba  segura  de 
irerle  llegar  de  un  momento  á  otro  con  la  aureola  de 
la  victoria. 

Supo  que  habia  sido  vencido.  ; 

Pero  no  quebrantó  su  crencia  esta  noticia. 


XIII. 

•    .   ■    •    .  -.  •     • 

.        •  ■  .•  •        •  •  •      .' 

El  mismo  Magiscatzin  y  seguido  !de  gran  núiUQro» 
de  senadores  y  aliós  dignatfiriios^  fiié/á  buícar  á 
Amaiza, 

— Es  necesario  que  salves  á  Tlascala. 
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Cuantos  esfuerzos  ha  hecho  iu  marido  para  ven- 
cer á  los  españoles,  han  sido  inútiles. 

El  destino  los  trae  á  nuestro  soalo^  j  es  neoesarío 
acatar  su  voluntad. 

Xicotencal  no  quiere  obedecer  nuestrab  érdanes. 

Podíamos  arrebatar  de  sus  manos  el  mando  de  las 
tropas. 

Pero  no  queremos  dar  este  triste  ejemplo. 

Vé  tú,  lleva  á  tus  hijos,  preséntate  á  tu  esposo» 

Pídele  en  nombre  de  los  tlascaltecas  que  renuir- 
cié  á  la  venganza  que  abriga  su  pecho. 

Haz  que  acepte  la  paz  con  los  extranjeros,  y  que 
oon  ella  libre  á  nuestra  desventurada  paiña  de  las 
terribles  amarguras  que  la  esperan. 

XIV. 

A  las  súplicas  de  los  senadores  se  unieron  las  de 
iodas  las  mujeres  que  tenian  en  el  ejároito  á  sus  hi*- 
Jos,  sus  maridos  ó  sus  hermanos. 

—Convéncele  por. piedad, «-«exclamaran  todos. 


XV. 


Amaiza  se  conmovió,  y  abandonando  su  mora 
da,  llevando  de  la  mano  á  sus  hijos: 

— Yo  os  volveré  la  paz^~exclamó.. 

Púsose  en  marcha  hada  donde  se  hallaba, 
poso. 
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Pero  mandó  que  la  dejasen  ir  sola. 
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XVI. 

—Lo  que  yo  no  pueda  conseguir  de  Xicotencal, — 
dijo,— no  lo  conseguirá  nadie. 

Dos  horas  desj[^ues  se  presentalMi  al  enfurecida 
-caudillo  de  los  tlascaltecas. 


■  y 


^  í 


*TOMOI. 
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.•vi.  -:.'■■    ."•.; 


.  \ . 


Capítolo  XGO. 


V   ..       "K       . 


Fanatismo 


I. 

Xicotencal  comprendió  3es3e  luego  el  objeto  de- 
la  llegada  de  su  esposa. 

Amaiza  cayó  de  hinojos  á  sns  pies,  y  presentán- 
dole á  sns  dos  hijos: 

— Por  ellos  y  por  mí,  te  ruego,  espeso  mió,  que 
obedezcas  las  órdenes  del  senado  y  devuelvas  la  paz 
á  la  república. 

— No,  mil  veces  no,— exclamó  Xicotencal. 

^¿Quieres  unir  una  nueva  derrota  á  las  que  ya 
ha  experimentado  tu  ejército? 

— Quiero  vengar  la  sangre  derramada  de  mis  sol- 
dados, quiero  luchar  hasta  el  último  instante  con  Ios- 
extranjeros. 

— ¿Ignoras  que  los  protegen  los  dioses? 


I» 
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« 

*- Poco  me  importa'  que  los  protejan;  yo  éátoy 
seguro  que  he  de  vencerlos.  n*   » ^ 

f  ■        '         '  ■ 

ir. 


•  I 


Amaiza  iifiadi6  nuevas  súpücaá  á*  Jias  que  ya  ha- 
bia  formulado,  y  Xicotencal,  que  la  amaba  tierna- 
ínente,  después  de  contemplarla: 

— Oye  y  comprenderás  mi  resolución, — dijo.    . 

Amaiza  escuchó  con  la  mayor  atención. 
' '-^Prontohaapá  treinta' luaas  qu¡6  una  ndchéj  ^rol- 
Tiendo^  tarde  á  mi  morada,  a¿te&  de  penetrar  en  ella,, 
mitró  etf  el  adoratorip..^         '  ^^       -        v 

La  soledad  y-  él  silencia  reinaban  en  aquel  ásilo^ 

Un  bütío  me  habia  contado  que  llegaria  para^Tlas^- 
cala  un  dia  terrible.         .      i    "     ■»     ¡   ' 


•   :¡"       ,'*   -^"  .':« 


— Sóyes  extraños,  sobrenaturales^-nme  hát)iá>di-- 
dlo;— ^ertó  sobre  nuestra  patria  ^pará  esclavizarla. 

yTodaí  las  óblpas  de  nuestros  mayores*  serán  cas^ 
tigadas  en  nosotros.  :^  ^as* 


— ^JBajo  la  impresión  de  esta  profecía, — continua 
3£[éotenoal,-^n&  pude  menos  d«:pen0ar' en  su^eum- 
plimiento. 
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Al  encontrarme  solo  en  el  adoratorio,  mi  cora- 
zón se  estremeció.  V. 

Permanecí  algún  tiempo  estático,  j  al  cabo  ana 
visión  se  apareció  á  mi  vista. 

Tenia  una  forma  extraña . 

Su  aspecto  todo  me  Horrorizaba. 

Su  acento  heló  la  sangre  en  mii|  venas. 


.  i 


V. 


— No  temas,  XicotenoáL|'*-*m6  dijo; — esos  }u>m- 
bres  extraños  que  baki  de  caer  nn  dia  sobre  noastra 
raza  como  un  azote  del  cielo,.. podrán  ser  vencidos 
por  el  guerrero  más  esforzado  dé  Tlascála.  '■ 

>Niiestro8  dioses  no  quieren  que  continúe  por  más 
tiempo  el  poder  del  senado.  ..    .i 

>En  Méjico  hay  un  emperador. 

>Su  valor  le  ha  conqui^tfido  el  cetro. 

^Tlaseala  no  debe  ser  menos  grande  que  el  impe- 
rio da  Motezuma. 

>B1  vencedor  de  los  enemigos  de.  Tlasoala  sará 
aclamado  por  todos  los  tlascalteoas,  y  .convertido  en 
emperador. 


Vi. 


«^Esto  me  dijo  aquella  visión,  y  desapareció  rá^ 

pidamente. 
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Desde  aquel  instante  un  vehemenie  deseo  hay,  en 
mi  alma. 

No  temia,  y  esperaba  4' los  enemigos  de  Tlascala. 

He  deseado  su  llegada. 

He  pasado  muchas:  noches  en  Tela  ideando  los 
medios  de  vencerlos  cuando  se  presentaran; 

Esa  ocasión  ha  llegado. 

To  he  logrado  alcanzar  gran  prestigio  como  guer- 
rero entre  los  tlascaltecas. 

Al  acercarse  los  extranjeros,  he  logrado  que  me 
conñen  el  mando  supremo  del  ejército. 

He  luchado  y  he  sido  .Tencido, 

Mientras  me  quede  un  solo  soldado  hiciere,  y  mi 
corazón  me  dice  que  al  fin  venceré. 

Si  v^a20,  Amaiza^  la  república  se  convertirá  en 
mi  imperio  poderoso,  que  dará  envidia  al  de  Mote- 
zuma;  y  si  es  preciso  lucharé  con  él  y  tendré  dos  im-^ 
perios.  ^ 

¿Comprendes,  esposa  mia,  ya  las  razones  que  ten- 
go para  seguir  los  impulsos  de  tni  corazón  y  desobe- 
der  al  senado? 

Si  yo  te  ofrezco  un  trono,  si  yo  te  ofrezco  gloria 
y  riquezas  para  mis  hijos,  ¿no.es  preferible  la  muer- 
te á  haber  soñado  estos  triunfos  y  no  donseguirlod? 

Parte,  Amiúza,  parte  de  nueva  á^  Tla&cala,  di  al 
senado  que  estoy  seguro  de  vencer;  que  si  no  venzo, 
vale  más  morir  con  honr^  que  doblegarse  á  un  ene- 
i^go,  que  presentándose  como  conquistador,  procu- 
rará esclavizar  á  los  tlascaltecas. 


SI  4 
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^  Amaiza  oonocia  á  Xiootencal. 
Era  imposible  disuadirle. 
Apenas  escuchó  sus  últíínas  palabras,  se  despidió 
de  8u  esposo  j  voMó  ¿  la  dudad.  / 


I  ■ 


'    "ynr. 

Al  ver  que  babia  sido  inútil  la  presencia  de  Amai- 
za,. eñTiaron  un  segundo  mensaje  los  senadores  á  Xi- 
cotencal.  > 

Pero  el  caudillo  de  los  indios,  negándose  rotan- 
^lamente  á  obedecer  las  órdenes  de  yagiscatzin: 


IX. 

^  — DecidleSy-^-contestó,— que  el  verdadero  senado 
lo  componemos  nris  soldados  j  yo,  y  que  si  los  s^u^ 
dores  abandonan  á  la  patria,  yo  estoy  resuelto  á  mo- 
rir peleando  por  $lla. 

Después  de  dar  esta  respuesta,  hizo  los  preparsr- 
iivos  necesarios  para  emprender  un  segando  ataque. 


x: 


■  ^ 


A  la  energía  unia  la  astucia* 
Necesitaba,  saber  &  foüdo  la  «iluadon.  ea  que 
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fiallabaii  las  fortifíéaciaiiéís  áe  lo^  españoles  ^ '  y  al 
^efeicto,  e&teirado  de  que  machos  de  los  indioi»  de  Iüb 
alired^ores  del  cuartel  general  de  I09  extranj^ófe 
«ó^aü  llevarles  proYiskneb^  que  aceptaban .  ellos  con 
^1  mayor  igustOy  hizo  que  unds'ciiarentá  soldados  sú- 
708  pasaras  á  los  ojos  de  los-^paüoles  como  abaste- 
cedores, y  cargados  de  maizi^^Uinas  y  otras  provi>- 
siones,  los  envió  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés. 

Les  encargó  que  con  el  mayor  cuidado  examina- 
ren la  calidad  y  consistefiktíil  de  las  fortificaciones. 

Convino  con  ellos  en  una  señal  que  baria  para 
baríes  á  conoeer  el  momento  oportuuQ  de  ataüdár  á 
4os  extráirjerOEf,  y  una  vez  de  acuerdo;  losenvió  máy 
temprano,  i '  i 

Én  segítída  reuriió  todo  su  ¡ejércifo,  y  le  4istribu- 
jró  de  la  manera  más  conveniente  para  dar  con^tí^tt- 
Tidad  el  golpe  que  proyectaba. 

« 

XI. 

Llegaron  los  encubiertos  espías  de  Xicotencal  al 
«cuartel  de  sus  enemigos,  j  ^spues  de  servirles  gene- 
rosamente las  provisiones  que  llevaban,  so  pretexto 
de  curiosidad,  <K)meíizaron  á  cumplir  la  misión  que 
«e  les  ha bia  encargado.  '  -r' 


•   ■< ' ' 


TJbo  'de  los  zempoales  sospechó  ddisde  iitíigo  li  i 
!*rígít4e  Xiootenoal.  ;      o 
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Obser^rando  atentamente  á  los  espías,  notó  qu^ 
algunos  de  ellos  examinaban  minucáosamenie  las  for- 
tíficacionesy  y  se  asomaban  de  cuando  en  cuando  có- 
mo  si  esperasen  ver  á  alguien  en  los  caminos  que 
abrían  paso  hasta  el  sitio  en  donde  estaban. 

Inmediatamente  comunicó  á  Hernán  Cortes  las^* 
observaciones  que  hal^a  hecho. 


» 


xni. 

Marina,  por  su  parte,  confirmó  estas  sosjpechas,  j 
Hernán  Cortés  dispuso  que  inmediatamente  fueran 
aprisionados  j  sometidos  á  una  declaración. 

Negaron  al  principio  el  verdadero  objeto  de  su 
visita. 

Hernán  Cortés  les  impuso  grandes  castigos  para 
que  declarasen  la  verdad. 

Los  más  débiles  refirieron  la  misión  que  les  había 
confiado  Xicotencal. 


.      XIV. 

Acto  continuo,  á  pesar  de  encontrarse  muy  en* 
fermo,  tomó  las  precauciones  necesarias  para  resis- 
tir el  empuje  de  los  indios. 

No  le  bastaba  esto. 

Necesitaba  amedrentar  al  indómito  guerrero,  y^ 
obedeciendo  á  una  de  esas  imperiosas  necesidad^  de 
la  guerra,  que  obligan  á  los  hombres  más  generosoeK- 
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ú  eometer  era^ldades,  dispuso  que  á  quJnce  de  lo» 
espías  les  cortasen  las  manos. 


XV. 

Los  infelices  se  presentaron  á  su  vista. 

— Os  dejo  en  libertad,~ies  dijo  Hernán  Cortés. 

Id  á  buscar  á  Xicotencal,  decidle  que  le  espero, 
y  que  os  envió  á  su  presencia  para  que  podáis  darle 
cuenta  del  edtado  de  riiis  fortificaciones;  y  que  en  vis- 
la  de  las  ¿óticias  que  le  lleváis,  disponga  lo  más  con- 
Teniente  para  atacarme. 

XVI. 

Los  indios,  que  estaban  atemorizados,  obedecíeroii 
Mta^órden. 

No  tardaron  en  encontrar  á  Xicotencal  con  su 
ejército^  qué  se  acercaba  ^  la  fortaleza. 

El  espectáculo  de  aquellos  hombres  horrorizó  á^ 
todos  los  soldados  de  Tlascala. 

Xicotencal  experimentli  una  ira  terrible. 

Habian  sido  descubiertos  sus  planes, 'y  habia  per- 

^dp  BU  empresa. 

«    ■    ■  t 

XVII. 


r»    •• 


Los  indios  mutilados  le  dijeron  que  Hemain  Cor-- 
tés  habia  adivinado  sus  intenciones,  y  que  por  na 
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^haberlo  querido  declarar^  les  habiá;  puesto  de 
lia  manera.  .  .?  .:       i    i.  ^?tv-    ' 

Los  españoles  adquirieron  con  este  motivo  gran 
importancia  á  los  ojos  de  Xicotencal. 

xvm. 

,  •'     .         •     ■ 

Vaciló  algunos  instantes  sobre  el  partido  que^  to- 
«maipai. 

Resuelto  á  jugar  el  todo  por  el  todo,  iba  á  poner- 
-se  en  marcha,  cuando  llegó  al  pataje  en  donde  esta- 
Tba  todo  el  senado  en  masa,  y  á  su^ frente  MagiÉoatzin. 

Iba  en  nombre  de  la  rep^ÁUica  de  Tiasoala  á  sat- 
rebatarle  el  mando  del  ejército. 

Xicotencal  resistió  aún» 

Pero  los  senadores  hablaron  á  los  caciques,  estos 
xá  su  vez  hablaron  á  los  capitanes^  les,  impusieron 
obediencia,  y  no  tardaron  todos  en  abandonad  al  cssor 
idilio. 

No  tuvo  este  más  remedio  que  someterse.  ^ 


Los  caciques  volvieron  con  sus  tropas  é^  sus  ¡uor- 
vincias,  y  los  tlascaltecas  se  retiraron  á  la  ciudad 
para  deliberar  sobre  el  n^odo  mejor  de  aplacar  el 
enojo  de  los  españoles. 

Estos  pasaron  toda  la  noche  con  la  niayortraiir- 
lilidad  aguardando  al  Muemigo. 


lÍBRNAN  CORTÉS.  817 

ú  cometer  era$ldades,  dispuso  que  á  quince  de  loi» 
espías  les  cortasen  las  manos. 


XV. 


Los  infelices  se  presentaron  á  su  vista. 

— Os  dejo  en  libertad,~ies  dijo  Hernán  Cortés. 

Id  á  buscar  á  Xicotencal,  decidle  que  le  espero, 
y  que  os  envió  á  su  presencia  para  que  podáis  darle 
OTenta  del  estado  de  riiis  fortificaciones;  y  que  en  vis- 
la  de  las  úótidas  que  le  lleváis,  disponga  lo  más  con- 
Teniente  para  atacarme. 

XVI. 

Los  indios,  que  estaban  atemorizados,  obedecieron 
Mta  >órden« 

No  tardaron  en  encontrar  á  Xicotencal  con  su 
ejército,  que  se  acercaba  ^  la  fortaleza^  ^ 

El  espectáculo  de  aquellos  hombres  horrorizó  á^ 
todos  los  soldados  de  Tlascala. 

Xicotencal  experiment6''una  ira  terrible. 

Habian  sido  descubiertos  sus  planes, 'y  habia  per- 
-didp  BU  empresa. 


« ■ » 


xvn. 


^       §  I 


Los  indios  mutilados  le  dijeron  que  Hemain  Cor- 
tés habia  adivinado  sus  intenciones,  y  que  por  no 
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'  I 


Capitulo  XCUI. 


La  triste  necesidad. 


I. 

¡Triste  es  la  condición  de  los  vencidos! 

AqueUos  indómitos  guerreros,  que  pocos  dias  an^ 
tes  despreciaban  á  los  embajadores  de  Hernán  Cor- 
tés cuando  iban  á  proponerles  la  paz,  después  de  ha- 
berse creido  con  bastante  fuerza  para  someter  á  aque- . 
líos  hombres,  á  aquellos  semidioses,  que  hasta  enton* 
ees  sólo  hablan  conseguido  triunfos,  completamente^ 
abatidos,  desesperados  de  poder  contrarestar  el  em- 
puje de  aquel  puñado  de  hombres,  acudían  á  la  paz^ 
que  antes  habian  despreciado,  como  su  única  sal- 
vación. 


n. 

El  senado  j  cediendo  á  la  presión  de  las  circunstan^ 
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ciaS)  acordó  él  nombramiento  de  una  embajada  para 
que  fuese  á  proponer  á  Hernán  Cortés  la  amistad  de 
los  tlascaltecas,  dándole  excusas  j  presentándole  la 
actitud  hostil  que  hasta  entonces  habian  tenido  como 
«completamente  opuesta  al  espíritu  de  los  verdaderos 
habitantes  de  Tlascala. 


in. 

La  comitiva seipuso  enmar^^hai  en  tanto  que Xi- 
<x)tencal,  herido  de  muerte  por  la  derrota  que  halña 
sufrido,  se  ocultaba  en  el  fondo  de  su  morada  devo- 
rado por  la  fiebre,  ó  inquietaba  á  su  amante  esposa 
Amaiza,  porque  todo  hacia  creer  que  la  desesperación 
del  guerrero  iba  á  acabar  con  su  existencia. 


IV. 


La  embajada  se  puso  eti  marcha. 

Desde  muy  lejos  descubrieron  los  soldados  de  Her- 
nán Cortas  á  los  que  la  foarmaban. 

Abria  Ja  marcha  un  piquete  de  indips^  que  en  ves 
de  armas  llevaban  cargas  sobre  los  hombros. 

Seguian-coatro  al  tps  dignatarios  ricamente  ador- 
nados ^ou  trajes  y  plumas  bláncad,  emblema  de  la 
paz  que  iban  á  propcoxer* 

Acompañábanles  á  muy  poca  distancia  los  indivi- 
duos d0  99  servidumbre  con  sus  mejores  galas  y  cosk 
h)s  atributos  simbólicos  del  objeto  de  su  misiva. 
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Cuarenta  indios  tameneis  iban  barg^os  ÁB  proyi--- 
sienes/ .  ■  ■   /'        .:.■■■  '      ;.•  '[^  '-^  .     -•>  ' 

.i  •      -  f.  ,    ■         I-        .    -.        ■    ■     T 

-         :     .  í:      •.'    .      i  : 

La  comitiva  avanzaba  con  leñtitiid.! 

Deteníase  de- cuando  en  cuando,  y  todo  hacia  creer 
que  sus  vacilaciones  obedecían  al  temor,  porque  era 
natural  que  los  españoles,  después  de  haber  visto  re- 
chazados sus  ofrecimiento6,ino  hal)iftn  -de  aceptar'  de 
los  venci4os  lo  que  les  hablan  negado  los  que-aspirao** 
ban  á  ser  vencedores. 


•i 


{ • 


VI. 


Apenas  descubrieron  en  las  alturas  á  algunos  de^ 
los  centinelas  de  Hernán  QbttéSj  hicieron  las  mayo- 
res demostraciones  de  humildad  y  obediencia. 

Inclinábanse  todos  hasta  tocar  el  sQelo  con  las 
manos.        • 

Después  de  haber  tocado  aquella^ tierra,  Isttíercabaní 
las  manos  á  sbs  láf^io^,  y  las  besabancob  gráádes 
muestras  de  respeto.'  •  ■'  •'    •     -"  ^ 

Aquellas  reverencias^  aquellas  geñuflexioiies,  ióla 
se  empleaban  en  la  etiqueta  indi|i  para  M^udar  á  lo» 
principes,  al  emperador  de  M^ioq.    ,     *'       "  ; 

Al  fin  y  al  cabo  ve^cgii^el  nüedb  déLpiy^^M^  al 
miedo  del  presente,  7  iM  acerMr^  al  páé  éé  iá  mo^ 
rada.  '    ^  •  '•••''•  ^'    ''' 


f  '• 
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vm 


I 

Hernán  Ccfriésy  'aiett^ienda  ¿  los  deseos  de  Mari- 
na,  le  permitif^  bajar  don  unoa  enantes"  zempoales  y  * 
una  escolta  de  unos  cuantos  espáñoliBfr  hasta*  dónde  se-- 
hallab^Ur  los  emiéaiáoi^  del  senado.  /    >     . 

— ¿Qué  os  trae  aqui?— les  pregunta  Maíina  eü  su 
idionMú^-^^QúiÓn  oíd 'envía?  Hablad. 


*■*- 


»    ! 


vm. 

Uno  de  ellos,  que  por  su  edad  precedía  á  los  otros: 
— Venimos,— le  contestó ,— en  nombre  del  sena- 
do^ Intimo  representante  de  la  república  de  Tíasca- 
la,  á  saludar  á  Itís  vencedores  y  á  suplicarles  fafiímíi- 
demente  p$L2  7  amistadé 

Inmediatamente  les  guió  Marina  á  la  presencia  iá^^ 
Hernán  Cortés,  ex^^fícándole  cq  castellano  lo  qub  ¿a- 
tóail  habladp.  i  ^    '  vi  r. 

Dispuso  ele  candiUoi^de  los  españojes  mosbar  una^ 
mezcla  de  serenidad  y  dulzura  para  cernios  vencidos. 

Reuniendo  en  tomo  sujo  á  sus  capitanesf '  donce--^ 
dio  audiencia  á  la  puerta  de  su  moradai  los  eihbdja- 
doMs  de  Tlascala.  ' 
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X- 


Lafi  mismas  genuflexiones  que  habían  hecho  al  di- 
Tisar  á  los  centinelas  desde  lejos,  las  repetían  enpre*. 
«encía  de  Hernán  Cortés. 

Los  criados  de  los  embajadores  llevaban  regaloBt 
que  ofrecieron  á  Hernán  Cortés. 

El  embajador  qije  habia  hablado  con  Marina  loé . 
^1  que  habló  después  al  caudillo. 

Marina  sirvió,  como  en  todas  las  ocasiones,  de  in- 
iérprete. 

XI. 

—No  culpéis,  gran  señor,  á  Hascala,— digo  «1  Sn« 
dio,— de  los  ataques  que  ha  sufrido  tu  gente. 

Tlascala  es  noble,  Tlascala  es  generosa  7  hubiera 
aceptado  de  buen  grado  la  paz,  si  otras  naciones  bar* 
baras  que  están  confederadas  con  ella,  si  los  otomies 
y  los  chontales  no  hubieran  reunido  sus  huestes  y 

En  vano  trató  de  oponerse  á  sus  desigxuos,  en  var 
no  manifestó  que  le  habíais  enviado  embsgadores  pi*- 
diéndole  la  paz,  y.  que  su  mejot  deseo  era  pactar 
amistad  con  los  que  de  tan  luengas  tierras  veniaii 
precedidos  de  inmarcesible  gloria. 

Todo  fué  inúüL 

Los  soldados,  desobedeciendo  al.  senado,  áiaea«*.' 
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jron  tm  huestes  y  kan  sufrido  el  castigo  que. mere- 
•cían.  ,'-\r^,  .í];  .-, 

Hoy  861o  un  deseo^  sólo  un  grito  resuena,  en  la 
<2iudad  de  Tiascala^itDdosi  á  uHa  piden  la  pea^ 

.  No  es  el  senadio;  as  la  nobleza,  to  e]  pueblo,  quien 
nOs  envia  como  repres€|ntantes  suyos  para  pedirte  da 
rodillas  que  avances  cuando  quieras  oon  tus  soldadob 
^  á  la  ciudad,  donde  podrás  permanecer  ^todo  el  tiempo 
que  gustes,  segi^ró.de  que  no  habrá' un  solo  soldado 
en  Tlascalá  que  no  se  considere  dichoso  sirviéndote^ 
sirviendo  á  tus  soldados  como  á  hermanos. 
Olvídate  del  pasado;  confia  en  el  présente. 


í .     .1 


xir. 


Hernán  Cortés  ocultó  la  satisfacción  que  experi- 
mentaba al  oir  aquellas  palabras,  y  aprovechándose 
Áe  la  situación  que  su  fortuna  le  deparaba: 

— Gran  trabajo  me  cuesta, — respondió, —acceder 
Á  los  deseos  de  Tia6cala¿  Mucha  benignidad  tengo  que 
buscar  en  mi  alma  para  corresponder  á  vuestras  es- 
peranzas,  ^  .  i         .    .  ,  .  .  .; 

:No  sé  siquiera  oótno  os  he  oojotseuiiidQ  venir  .á>  mi 
presenoia^ni  c6mo  os  he  escnohadó".     ; 

Habéis  sido  conmigo  todos,  absolutáhiente  todos, 
verdaderos  criminales,  y  debiera  entregaros  para  que 
os  castigasen  mis  soldados. 

Pero  los  poderosos  no  deben  guardar  rencor. 

Yo  03  perdono  de  buen  grado. 

TOMO  I.  i<i4t 
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Yo,  que  os  propase  la  paz^.no  paedo  rechazar  la» 
súplicas  que  hoy  me  dirigís. 
'   Sin  embargo ,  es  precieo  qae  jo  xíéq  oonvenú  de 
que  deseáis  siácerámento  mi  perdón. 

Todos  mis  soldados  desean  toxúM  vengan^  de  vo* 
«otros,  porque  la  guerra  que  les  habéis  hecho  ha  si- 
do una  guerra  exterminadora.  t  < 

Yo  reprimiré  su  enojo. 

Yo  procuraré  ganar  su  voluntad  para  que  os  per* 
donen. 

Si  obráis,  como  espero,  con  lealtad,  al  ñn  y  al  ca* 
bo  accederán  á  vuestras  súplicas. 

Volved  ahora  á  Tlascala. 
Comunicad  al  senado  las  palabras  que  acabáis  de 
oir,  y  venid  dentro  de  algunos  dias  á  ratificaros  en 
vuestra  proposición. 

xm. 

Hernán  Cortés  tomó  esta  determinación ,  porque 
86  sentia  enfermo ,  porque  habia  hecho  esfuerzos  so- 
brehumanos para  no  verse  ohligado  á.  caer  en  el  le- 
cho, y  queria  algunos  dias  de  reposo. 

Con  su  respuesta,  no  sólo  lo  lograba,  sino  que  ha» 
cia  costosa  á  los  tiascaltecas  la  paz,  que  con  tanta  su- 
misión le  pedian. 


aaansi 


Capítulo  XGIV. 


Una  condición. 


I. 

Mientras  tenían  lugar  las  batallas  que  hemos  des- 
crito, no  cesaban  de  ir  y  venir  correos  desde  Méjico 
hasta  las  ciudades  más  próximas  á  Tlascala ,  porque 
Molezuma  habia  organizado  un  completo  servicio  de 
espionaje  cerca  de  los  españole?. 


n. 


Cada  triunfo  que  estos  obtenían,  irritaba  más  y 
y  más  al  monarca,  que  hasta  entonces  no  habia  teni- 
do rival,  ni  habia  encontrado  vencedor. 

Apenas  supo  la  última  y  désastrosti  derrota  de  los 
tlascaltdcas,  comprendiendo  que  una  vez  apoderados 
de  aquella  república,  podrían  hacerle  mucho  daño  los 
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extranjeros,  no  tuvo  más  que  un  deseo;  el  de  evitar 
á  toda  costa  que  la  paz  se  llevara  á  cabo  entre  los 
•spañoles  y  tlascaltecas. 


IIl. 


Al  efecto  envió  dos.  embajadas. 

Una  á  Hernán  Cortés* 

Otra  á  la  república. 

Llevaba  esta  la  misión  de  estorbar  á  toda  costa  la 
amistad  entre  los  habitantes  de  Tlascala  y  sus  ene- 
migos. 

A  la  otra  la  habia  encargado  ofrecer  en  su  nom- 
bre un  presente  á  Hernán  Cortés ,  porque  le  coáve- 
nia  tenerle  propicio,  y  aun  hacerle  creer  que  no  es- 
taba dispuesta á  luchar  con  él,  para  poder  tomar  to- 
das las  medidas  necesarias  á  evitar  un  conflicto  co- 
mo el  que  habian  sufrido  los  tlascaltecas.' 


IV. 


Los  emisarios  de  Motezuma  que  llegaron  á  Tlas- 
cala encontraron  á  los  habitantes  de  la  ciudad  en  el 
más  lamentable  desaliento..  ■'■'':- 

Los  embajadores  de  Magiscatún  rhabián  j^epetido 
ante  el  ^nado  las  palabras  de  Hern¿n  Cortés. 

'  La  rei^uesta  del  caudillo:  de  los  españoles  se  ha*^ 
bia  divulgado  entre  loa  tlascaltecas  v  y  no  habia  una 
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solo  que  no  (Juisiese  manifestar  á  Hernán  Cortés  la 
sinceridad  de  los  deseos  que  les  animaban  para  pac- 
tar la  paz,  y  la  resolucioij  que  tenian  de  acatar  á  los 
españoles  como  seres  sobrenaturales. 


V. 


Un  contíniio  clamor  se  oia  en  todas  partes.    . .     . 

—¡La  paz( — gritaban  los  tlascaltecas;  habiendo 
perdido  en  poco  tiempo  aquella  energía,  aquel  yalor, 
aquella  benignidad  que  hasta  entonces  les  habia  carac- 
terizado. 

Los  clamores  del  pueblo  llegaban  hasta  la  solita- 
ria mansión  de  Xicotencal,  aumentando  su  pena. 


VL 


Como  0Upede  siempre  en  la  vida^  los  altos  digna- 
tarios, las  perdonas  más  importantes  de  la  república, 
hablan  abandonado  al  caudillo. 

Si  hubiera  vencido  á  los  españoles,  si  hubiera  des- 
truido su  ejército,  si  hubiera  conquistado  la  victoria, 
toda  la  repúiblica  en  masa  habria  acudido  á  recibirle, 
á  colmarle  de  aplausos. 

El  entusiasmo  popular  habria  apurado  laej  mani- 
festaciones para  demostrarle  el  agradecimiento* 
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VIL 


Había  sido  derrotado,  y  todos  los  sacrificios  que 
habia  hecho,  todas  las  prueba  s  de  valor  que  habia  da- 
do, pasaban  desapercibidos  para  sus  compatriotas. 

El  que  hasta  entonces  se  habia  distinguido  siem- 
pre  por  su  pericia  militar,  por  su  arrojo,  por  su  ab- 
negación, veia  disminuir  en  la  opinión  pública  la  con- 
sideración que  se  habia  grangeado. 

Ni  uña  sola  persona  se  habia  acercado  á  su  mora- 
da ¿.manifestarle  el  sentimiento  que  experimentara 
por  las  desdichasí  que  hablan  sobrevenido:  - 


vm. 

Llegaron  los  embajadores  de  Motezuma  á  tiempo 
en  que  todos  los  habitantes  de  la  repúblída  en  masa 
pedían  á  los  senadores  que  fuesen  solemnemente  has- 
ta el  cuartel  general  de  Hernán  Cottéñ  á  im]^lorar  la 
amistad  que  últimamente  les  habia  ofrecido  el  icaudi- 
lio  de  los  españoles. 

IjOs  astutos  enviados  de  Motezuma  pud^ron  con- 
seguir que  todos  hicieran  una  manifestación  bl  sena- 
do, y  que  tres  senadores,  acompañados  de  su  servi- 
dumbre, corrieran  á  pedir  á  Hernán  Cortés  la  paz  qu^ 
deseaban. 
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IX- 


Pero  empleando  la  misma  astuciai  por  medio  de 
imo  de  BUS  criados  más  fieles,  avisaron  á  aquelloa.de 
«US  compatriotas  que  debian  conferenciar  con  Hernán 
<3ortés,  que  inspirasen  á  este  unas  condiciones  que  de 
seguro  harian  abortar  los  deseos  de  los  tlascaltecas. 

Casi  al  mismo  tiempo  llegaron  al  cuartel  general 
•de  Hernán  Cortés  los  emisarios  de  Motezuma  que  sus 
<x>mpaneros  á  Tlascala. 

X. 

Habláronle  en  nombre  del  emperador  de  Méjico, 
manifestándole  que  tenia  noticias  de  su  inmenso  po- 
derioi  que  habia  visto  con  pena  que  nb  quisiera  escu- 
char sus  súplicas;  pero  puesto  que  avanzaba  hacia  la 
ciudad  imperial,  deseaba  manifestarle  su  considera- 
ción y  su  aprecio.  ;  /.  / 

Ofreciéronle  en  nombre  del  emperador  infinidad 
de  dijes  y  de  preciosidades  de  oro,  que  los  plateros  . 
de  aquel  tiempo  tat&aar^n  én  mil  pesos. 

Llevaban  asimismo  la  misión  de.  que  detuviera  sa 
marc  ha  Hernán  Cortés*. 


XL 


V  .-  ••  '.  ; 


Mas  no  les  pareció  prudente  á  la  primera  visita, 
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y  cuando  se  presentaban  con  la  aureola  de  la  victoria. 
á  sus  ojos,  insisiir  en  un  deseo  que  había  rechazado. 
Pero  valiéndose  de  cu^os  medios  estuvieron  á 
su  alcance,  inspiraron  á  Hernán  Cortés  la  idea  de 
exigir  que  la  pas  qtié  deseaban  los  tláscaliecas  le  fue  • 
8e  pedida  con  la  mayor  humildad  y  mansedumbre  por 
el  mismo  Xicotencal,  que  con  tanto  ardor  habia  com- 
bsitido. 

r         ;   '.         . 

xii.. 

'  i- 

.  •  * 

Cuando  los  senadores,  acompaftados  de  numeroso 
séquito,  llegaron  á  presencia  de  Hernán  Cortés  á  rei- 
terar los  deseos  que  tenían  de  pactar  con  los  espa- 
ñoles: 

,  — Accederé  á  viiestros  deseos,— añadió  Hernán 
Cortés,  —  si  el  mismo  Xicotencal  viene  á  pedirme 
nuestro  olvido  del  pasador 


xm. 

Partieron  con  la  esperanza  de  conseguir  del  va- 
liente caudillo  de  los  indios  la  realización  de  los  de- 
seos de  Hernán  Cortés*  ^ 

Pero  al  llegar  los  embajadores  de  Motezuma,  ha» 
bian  preparado  el  terreno,  j  Xicotencal  estaba  dis- 
puesto á  morir  antes  que  4  doblegar  su  cuello  á  las 
exigencias  de  Hernán  Cortés. 
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XIV. 

1 

•  ■    • 

Uno  de  los  emisarios  de  Motezama  se  habia  acer- 
cado al  guerrero. 

—Van  á  exigirte,  —le  había  dicho, — que  te  humi- 
lles ante  el  jefe  de  los  españoles. 

Vergüenza  y  oprobio  seria  para  todos  el  que  con- 
sumases semegante  humillación^ 

Si  qbiéres  que  tu  nombre  se  olvide  y  se  escarnez- 
ca, si  quieres  que  el  desprecio  más  profundo  escnba 
el  epitafio  de  tu  losa,  accede  á  los.  deseos  de  Hernán 
Cortés. 

— No  accederé, — le  dijo  Xicotencal. 

XV. 

Al  dia  siguiente  fueron  á  participarle,  eA  nombre 
del  senado,  las  exigencias  del  caudillo  español. 

— Nunca,— respondió  á  los  que  le  hicieron  seme- 
jante proposición. 

XVI. 

El  senado  se  reunió  en  sesión  solemne,  y  mandó 
llamar  á  Xicotencal  para  pedirle  en  nombre  de  la  pa- 
tria aquel  sacrificio. 

Xicotencal  llegó  á^ser  la  última  esperanza  de  los 
tlascaltecas. 

TOMO  I.  K^ 
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Los  que  le  habían  abandonado  corrieron  á  cercar 
su  casa,  á  postrarse  de  hinojos  ante  él,  pidiéndole  que 
los  librase  del  conflicto  que  les  amenazaba. 

Xicotencal  no  quiso  recibirlos. 


XVII. 

Al  día  siguiente  fué  citado  al  senado. 
Los  senadores  ocuparon  sus  asientos.  / 

El  pueblo  llenó  los  alrededores  de  palacia ; 
Xicotencal  no  acudió  á  la  cita. 
Los  senadores  enyiaron  emisarios  á  su  morada  pa< 
ra  que  le  buscasen. 


XVIU. 

'  Xicotencal  no  estaba. 
Habia  desaparecido  de  Tlascala. 
La  consternación  fué  generala 
¿Qué  habia  sido  del  valiente  caudillo? 
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NOTAS  DEL  TOHO  PRIMERO. 


(A)  Hacíanse  estas  pinturas  de  orden  de  Teutíla,  para 
avisad  con  ellas  á  Motezunoa  de  aquella  novedad,  y  á  fin  de 
facilitar  su  inteligencia,  iban  poniendo  á  trechos  algunos  ca- 
racteres, con  que  al  parecer  explicaban  y  daban  significación 
á  lo  pintado.  Era  este  su  modo  de  escribir,  porque  no  al- 
canzaron el  uso  de  las  letras,  ni  supieronTmgir  aquellas  se- 
ñales ó  elementos  que  inventaron  otras  naciones  para  re- 
tratar las  silabas  y  hacer  visibles  las  palabras;  pero  se  da- 
ban á  entender  con  pinceles ,  significando  las  cosas  mate- 
riales con  sus  profiias 'imágenes,  y  lo  demás  con  números 
y  señales  significativas,  en  tal  disposición,  que  el  número, 
la  letra  y  la  figura  formaban  concepto  y  daban  entera  la 
razón:  primoroso  artificio í^e  que  se  infiere  su  capacidad, 
semejante  á.los  geroglificos  que  practicaron  los  egipcios, 
siendo  en  ellos  ostentación  del  genio  lo  que  en  estos  indios 
estilo  familiar,  de  que  usaron;  ioon  tanta  destreza  y  facilidad 
los  mejicanos,  que  teniañ  libros-enteros  de  este  género  de 
caracteres  y  figuras  legibles,  en  que  conservaban  la  memo-* 
ria  de  sus  antigüedades  y  daban  á  la  posteridad  los  anales 
de  susreyes;   •         i        .  . 

(B)  En  ambos  acontecimientos  puede  lener  alguna  par- 
te la  credulidad  de  : aquellos  bárbaros,  dex^uya  relación  lo 
entendieron  asi  los  españoles.  Dejamos  su  recurso  á  la  ver^ 
dad,  pero  no.  tenen^os't|p0r:  inverosímil  que  el  denionio  se 
valiese  de  ¿eniejantes artificio»  para  irritar  á  Motezuma  con* 
tra  los  españoles  y  poner  estorbos  á  la  introducción  del 
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Evangelio;  pues  es  cierto  que  pudo,  suponiendo  la  permi- 
sión divina  en  el  uso  de  su  ciencia ,  fingir  ó  fabricar  estos 
fantasmas  y  apariciones  monstruosas,  ó  bien  formase  aque- 
llos cuerpos  visibles  condensando  el  aire  con  la  mezcla  de 
otros  elementos,  ó  lo  que  más  veces  sucede,  viciando  tos 
sentidos  y  engañando  la  imaginación ,  de  que  tenemos  al- 
gunos ejemplos  ea  las  Sagradas  LMees,  qu^  hacen  creibles 
los  que  se  hallan  del  mis'mo' género  en  las  historias  pro- 
fanas. 

Elstas  y  otras  señales  portentosas  que  se  vieron  en  Mé- 
jico y  en  diferentes  partes  de  aquel  imperio,  tenian  tan  aba- 
tido el  ánimo  de  Motezuma,  y  tan  asustados  á  los  prudentes 
de  su  consejo ,  que  cuando  Hegó  la  segunda  embajada  de 
Cortés  creyeron  que  tenian  sobre  si  toda  la  calamidad  y 
ruina  de  que  estaban  amenazados. 

(G)  No  llamaban  ios  habitantes  del  imperio  Méjico  á  sa 
ciudad,  sino  Tenochtitlan. 

Nosotros  D06  permitimos:  ilaiiiBrla  asi  para  evi.tar  con- 
fusión. 

(D)  De  Agatocles  refiere  Justino,  que  desembarcando 
con  su  ejército  en  ks  costas  de  África:,  incendió  los  bajelfs 
en  que  le  condujo,  {)ara  quitar  á  sus  soldados  el  auxilio  de 
la  fuga.  '  . 

Con  igual  osadía  ilustra  Poliéno  la  memoria  de  Timar- 
co,  capitán  de  los  etolos,  y  Quinto  Pabio  Máximo  nos  dejó 
entre  sus  advertencias  miiitarea  otieo  incendio  aemejaote,  si 
creemos  á  la  narración  de  Frontino  más  qae  al  silencio  de 
Plutarco.  Pero  no  se  disminuye  algnna.de  estas  hazañas  en 
el  ejemplo  de  las  otras;  y  si  eotisidei'amos  á  Hernán  Cortés 
con  menos  gente  que  todos,  en  tiistra  más  distante  y  ménoa 
conocida,  sin  esperanza  de  humanar  socorro,  entre  unos  bár« 
baros  de  costumbres  tan  feroces ,  y  en  la  oposición  de  un 
tirano  tan  soberbio  y  tan  poderciso^  hallaremoe  que. fué  ma- 
yor su  empeño  y  máis  hei4icá  s«  resolución;  ó  concediendo 
a  estos  grandes  capitana^  li  gloria -do  ser  imitadkis,  porqué- 
fueron  primeros,  dejaremos  á  Coftés  la  da  haber  haUado 
sobre  sias  mismas  ^huellas  el*  eaininé  de  éoLcederlos. 
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.  =       XCIV Ui»  condición 827 


ERRATA  NOTABLE. 

La  letra  A,  correspondiente  á  lapricnerh  nota  que 
efetá  en  la  página  358,  debe  entenderse  que  corres- 
ponde al  final  del  párrafo  primero  de  la  página  356. 
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